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PRIMERA PARTE
La venganza y la justicia pueden converger
lo suficiente para no notar la diferenci
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Prefacio
La hecatombe acontecida estaba grabada en las memorias de los rebeldes que escapaban hacia las costas de Anapat.
Desasosiego, dolor, pena, destrucción, sangre y muerte fue lo que quedó del fallido intento de asedio al palacio del Sultán.
La brisa marina chocaba con el rostro de la artista, su mirada no se despegaba del punto lejano que brillaba en la oscuridad de esa noche: el palacio y la urbe en llamas. Los continuos cañonazos a la ciudad retumbaban aun a esa distancia. Amira juraba, repetidas veces, que se vengaría de Rajah por el daño que le causó.
Los Sfeir habían usurpado el trono de su familia y destruido todo recuerdo de esta: asesinado a su madre frente a sus ojos, la forzaron a trabajar y ahora le habían arrebatado al único hombre que amó. Abdul la enseñó a confiar en otros, la protegió a costa de su vida y por eso, toda la capital se resentía ante la ira del Sultán.
Dolor era lo mínimo que deseaba causarle al Sultán Sfeir y si debía transformarse en un ser que solo funcionara para la guerra, estaba dispuesta a hacerlo. No se encontraba sola, tenía a Zaid a su lado y haría lo imposible para vengar la muerte de Abdul.
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Capítulo 1: Intereses
Una carta.
Deraj contemplaba el sobre negro como si le quemara. La última misiva proveniente de Zahar arribó tan solo unos cuantos días atrás y como medida de precaución, se acostumbraba a esperar un periodo de no menos de tres semanas antes de que se enviara la siguiente. No obstante, el mensaje llegó con cuatro días de diferencia.
La premura de esta presagiaba dos posibilidades y ninguna era buena: la primera, podría tratarse de que alguno de sus informantes hubiese sido descubierto; la segunda, que el Sultán hubiera dado con la ubicación de los rebeldes.
Meditó un minuto evaluando abrir o no la carta. Él era el encargado de recibir, leer, organizar y entregar las cartas a los otros líderes de la rebelión, poseía todo el derecho y el permiso para hacerlo; sin embargo, desde la llegada de Zaid junto a la princesa de Ktar se agregó una limitante a su labor: «Toda misiva proveniente del palacio de Zahar con sello dorado, deberá ser entregada de inmediato a Amira, Zaid o a mí sin ser vulnerada». Hakim lo había ordenado.
Rememoraba cuanto enojo sintió ese día. Lo aborrecía, lo hacía sentir diminuto con su voz dura y mirada firme, aun sabiendo que ambos compartían el mismo estatus jerárquico en el concilio de la rebelión, pero Hakim era un anciano y por ello se respetaba más su opinión por sobre la de los demás.
Suspiró.
Era su deber entregar la carta sin leerla, estaba tentado a abrirla; sentía demasiada curiosidad. Siempre que llegaba una misiva con sello dorado, Hakim citaba a un concilio y cambiaban los planes. Así ocurrió poco tiempo antes del asedio al palacio.
«¿Cuántas veces me opuse a que adelantáramos los planes?» recordó.
La cantidad de veces que Deraj fue ignorado en el concilio al manifestar su oposición en ese tema específico era incalculable y, al final, todo terminó en una hecatombe y la muerte del mejor candidato al trono que podían tener, el Gran Visir.
Después de tres meses, la pérdida del Gran Visir continuaba afectándole. Él responsabilizaba a Hakim por ello, no escuchó razones ni motivos cuando llegó la hora de asediar el palacio y todo se debió a una tonta carta con sello dorado que él no revisó.
Si lo hubiese leído, nada de aquello habría ocurrido y el Gran Visir continuaría con vida.
Tocó los bordes del sobre con la punta de los dedos, midiendo lo poco que quedaba de su autocontrol. No lo soportó más, acercó sus dedos hacía el sello con toda intención de abrirla.
—Deraj —Dio un salto nervioso en su asiento al escuchar su nombre, soltando la carta encima del escritorio en acto reflejo.
—Zaid… —tragó con dificultad.
Allí estaba el mejor guerrero en combate de toda la rebelión, luciendo una camisa negra, el cabello revuelto y un pantalón holgado, apto para el húmedo y caluroso clima tropical de Anapat.
—¿Te encuentras bien? Luces bastante pálido.
—Sí… No… Quiero decir…
Zaid enarcó una ceja ante el balbuceo y nerviosismo de su amigo. Desvió la mirada al escritorio y lo reconoció de inmediato. Su semblante se ensombreció.
El lacre dorado tenía una leve falla de diseño en comparación con el resto de los repartidos a los informantes. Lo sabía porque un día se le cayó y se rompió en una de las salientes. Ese era el timbre que le había entregado a Enver la noche en que le hicieron la promesa a Abdul.
Se acercó al escritorio, tomando el sobre entre sus manos, percatándose que el sello estaba un poco despegado en una de sus esquinas, pero no por completo. Comprendió de inmediato el comportamiento de Deraj. 
—¿La leíste? —preguntó Zaid.
—No, claro que no.
El guerrero lo miró de arriba abajo, evaluando si creerle o no. Le creyó, Deraj era terrible para ocultar secretos, no porque no supiera guardarlos, sino porque sus gestos o titubeos siempre lo delataban.
—Pero intentaste leerla. —No era una pregunta, era la constatación de un hecho.
Deraj no respondió, apartó la mirada a un vago punto de la madera del suelo y tras unos segundos de meditarlo, asintió. Zaid emitió un sonido exasperado de impaciencia.
—Las reglas existen por un motivo, Deraj —le recordó.
—Solo deseaba echarle un vistazo —aseguró avergonzado—, de igual manera iba a entregártela.
—Guardaré el secreto por esta ocasión, pero que no vuelva a repetirse —aconsejó Zaid.
La mirada de advertencia junto a esas palabras provocó un escalofrió en Deraj, dejándole claro que no debería intentarlo de nuevo o el castigo sería irreversible.
—Lo prometo, no lo haré.
El guerrero sonrió complacido un instante antes de prestar atención al sobre entre sus manos. Rompió el sello, sacó la carta y reconoció la letra al segundo de verla.
Deraj denotaba los gestos del guerrero a medida que sus ojos avanzaban por el contenido de la misiva: tenía una expresión seria, llena de preocupación, luego transformarse en horror y acabar la lectura con un gesto de confusión y angustia.
—¿Qué pasó? ¿Es muy grave? ¿Descubrieron a alguno de nuestros informantes en el palacio?
—Busca a Garsiv y Hakim, deben estar en el comedor. Yo iré por Farah —demandó Zaid, disponiéndose a salir del estudio.
—¿Por qué debo buscarlos? ¿Qué ha pasado?
—Les contaré tan pronto estén todos en el gran salón —prometió el guerrero con apremio.
—Pero…
—¡Deraj, estoy convocando a un concilio de emergencia!
—Entonces, la princesa también… —Zaid lo interrumpió con brusquedad.
—No, ella no debe enterarse hasta que lo discutamos en el concilio.
—¿Tan grave es? —preguntó preocupado.
—Esto podría cambiarlo todo.
✽✽✽
 
Al poner un pie fuera de la casona el rocío salino impactó contra su rostro. Zaid inspiró el grato aroma de humedad flotante, entremezclado con algas, en cuanto abrió la puerta del jardín trasero.
Era irónico llamarlo jardín, ya que era más similar a una arena de entrenamiento: contaba con solo cuatro palmeras con dátiles enmarcando la vista a la costa, algunos arbustos con flores, el suelo cubierto por arena y unos cuantos barriles de vino que servían para ocultar armas en su interior: flechas, lanzas y cimitarras.
Zaid admiró a la distancia el combate que se desarrollaba en el centro de la estancia, siendo un círculo de sal dispuesto sobre la arena la limitante y, por las circunstancias de ambas contendientes, parecía próximo a terminar.
Farah esquivó el sable con ademán de su arma, notando como algunos mechones café oscuro de su cabello caían en la tierra. Retrocedió un par de pasos, retiró el sudor de su frente con el costado de su muñeca y esperó un par de segundos antes de hacer su próximo movimiento.
—¿Estás cansada?
—No —aseguró Farah, mientras su pecho oscilaba agitado tratando de calmarse.
—¿Realmente?
La guerrera la miró con malicia al escuchar esa odiosa expresión, se estaba mofando de su cansancio. Sonrió complacida, en solo tres meses esa mujer mejoró sus habilidades al nivel de hacerla sudar en combate. Era admirable y de temer, un símbolo de resurgimiento. Encarnaba un ideal por el que un pueblo estaba dispuesto a morir y cada día que pasaba lo representaba mejor.
—No lo estoy, pero usted sí lo parece, princesa —rebatió Farah, con cierta arrogancia en su voz.
Amira le devolvió una mueca apagada, muy similar a una sonrisa que podía concederle a cualquiera.
—El próximo movimiento será el definitivo —advirtió Farah retomando su postura de ataque.
Amira se preparó para recibirla. Farah corrió en su dirección con intenciones de arremeter la cimitarra en el cuerpo de su oponente, pero la detuvo con ayuda de su arma, haciendo que ambas retrocedieran unos cuantos pasos antes de volver a impactar. La guerrera aprovechándose de la cercanía, acometió una patada sobre el pecho de la princesa, tumbándola de espaldas sobre la arena.
—Creo que he vencido.
Amira se resignó con disgusto al notar como su cabeza salía del círculo de arena. Farah le extendió la mano para ayudarla a levantarse.
—Gracias —respondió al encontrarse de pie.
La artista sacudió sus pantalones holgados y parte de las mangas de su camisa cubiertas de arena al caer. Al terminar, divisó por un breve momento el horizonte tan hermoso y opuesto al de Zahar.
El crepúsculo de ese día colmaba de rojizos tonos el cielo despejado, mientras el graznido de las gaviotas se convertía en una melodía tosca que acompañaba el ritmo de las olas de la costa.
Cada vez que contemplaba la playa se perdía en un sinfín de recuerdos negativos, no le temía, pero siempre asociaba el mar con problemas desde que era una niña. La primera vez que cruzó el océano terminó como una esclava en Aegis, en la segunda ocasión fue regresada a Zahar y forzada a trabajar como artista real del Sultán, y la tercera, ocurrió luego de la muerte de Abdul.
No le gustaba el océano, siempre la conducía a un destino tortuoso, aunque admitía que los atardeceres eran dignos de retratar. 
—Princesa Amira —llamó Zaid al acercarse. Ella no lo miró—. ¿Se encuentra bien?
«Por supuesto que no estoy bien» pensó Amira en respuesta, pero se contuvo en pronunciarla.
—¿Ha sucedido algo, Zaid? —Ignoró su pregunta deliberadamente.
—No, solo he venido por Farah, debo hablar con ella en privado sobre la cena de esta noche —mintió.
—¡¿Cómo?! No me digas que quieres cambiarla, está definida desde la mañana —se quejó Farah, enojada.
—Tranquila, no se trata de eso —aseguró, tratando de calmarla.
En ocasiones, el guerrero olvidaba lo explosivo que podía ser el comportamiento de la mujer cuando se relacionaba con la cocina.
—Por cierto, deseo felicitarla, ha mejorado mucho en su habilidad con el sable desde la última vez que la vi, princesa.
—Si sigue así tendrás que cuidarte las espaldas, Zaid —bromeó Farah.
—No hace falta. Me derrotó hace mucho tiempo con un jarrón sobre la cabeza —agregó él, divertido.
Amira mostró una leve sonrisa que no llegó hasta sus ojos al recordar el evento ocurrido al día siguiente de conocerse. Su mente rememoró con perfecta nitidez el rostro de Abdul… Su pecho se contrajo, abatido; recordarlo era demasiado penoso para ella. Deseaba salir de allí lo más pronto posible, por lo que inventó una excusa:
—Me retiro, debo estudiar y ustedes platicar sobre… la cena, en privado —dijo envainando su sable. 
—Fue un gusto entrenar hoy con usted, princesa —agregó Farah.
—Igualmente.
Ambos guerreros ofrecieron una reverencia de modo respetuoso tan pronto Amira se daba la vuelta para marcharse.
Zaid la miró preocupado. Habían transcurrido tres meses desde la muerte de su amigo y ella continuaba con actitud retraída y taciturna. Su rostro estaba pálido, ojeroso por no dormir y casi no probaba bocado.
Él le juró a Abdul protegerla, cuidarla de que algo pudiese dañarla, pero cada día que pasaba Amira se mostraba más enfrascada en sí misma, concentrada en dos cosas: estudiar y combatir.
—¿Qué sucede? —preguntó Farah, cambiando su semblante despreocupado por uno serio.
—Por un instante creí que no lo habías notado —dijo con la misma mesura.
—Nunca me hablas sobre la cena, no es algo que te incumba.
—He convocado al Concilio de Sabios… Llegó información muy importante que puede cambiar nuestros planes.
Farah lo miró con curiosidad, interesándose en descubrir que era tan trascendental como para que Zaid, uno de los consejeros más importantes después de Hedef, solicitara una reunión.
—En ese caso, mejor reunirnos antes de que la princesa note la ausencia de todos en la casona —comentó Farah, enfundando la cimitarra.
—¿Cómo es que…?
—Si has inventado una excusa para hablar a solas conmigo, es porque no quieres que ella se entere.
Farah liberó el espeso cabello ondulado alrededor de su rostro de tez oscura, haciéndola lucir ingenua e inocente. Retiró de su cuerpo esbelto el cinturón con el sable y lo depositó en los barriles.
—Que perspicaz —halagó Zaid.
—Siempre lo soy.
—Y arrogante.
—Eso también —sonrió orgullosa.
✽✽✽
 
Una escotilla oculta bajo la mesa del comedor conducía a un pasaje de piedras calizas hacia el recinto secreto del Concilio de Sabios: una habitación angosta y sin ventanas, ocupada por una mesa redonda y seis sillas de plata grabadas en un lenguaje antiguo difícil de descifrar, abarcando casi por completo el espacio libre.
Farah ingresó al salón en compañía de Zaid y tomó asiento en su silla junto a los demás líderes de la rebelión.
Zaid los miró con semblante serio. A ninguno de los presentes les gustaba tener que reunirse de emergencia, y considerando la expresión de pocos amigos que le dedicaba Garsiv y Hakim en esos momentos al guerrero, quedaba claro que estaban de muy mal humor.
—¿Por qué has convocado al concilio, Zaid? —inquirió Garsiv con hastío.
—He recibido una carta con información crucial.
Hakim se removió en su asiento rascándose su espesa y corta barba canosa, en espera de que el guerrero revelara el documento, pero Zaid no se movió.
—¿Vas a mostrarme la carta o debo pedírtela como cuando eras niño?
Garsiv sonrió de medio lado ante la amenaza de su compañero. Le parecía divertido que el hombre que organizó la rebelión completa, fuera tan impaciente en las reuniones del concilio.
Zaid extrajo el papel del bolsillo interno de su camisa y dejó la carta sobre la mesa, dispuesta para que todos pudieran leerla.
A Hakim no le agradó.
Las reacciones fueron diversas y algunas inesperadas para Zaid, considerando los planes originales de la rebelión antes de la aparición de Amira. Garsiv se llevó su morena mano hasta la boca, asombrado; Farah frunció el ceño y se cruzó de brazos, disgustada; Deraj sonrió gozoso ante la noticia y Hakim permaneció estoico hasta tomar la hoja entre sus manos y leerla de nuevo.
—No puede ser, es imposible —dijo Garsiv, incrédulo.
—¿Es un informante de confianza? —preguntó Farah.
—El de mayor confianza tanto para mí como para la princesa —confirmó el guerrero.
—¿Es cierto? —preguntó Deraj, esperanzado.
Zaid asintió.
—El Gran Visir Abdul al-Sfeir está vivo.
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Capítulo 2: Discusión
Querido Zaid,

Estos tres meses desde tu partida han sido de los más apremiantes, pero debes volver lo más pronto posible. Sé que esto implica que deban acelerar sus planes, sin embargo, es una emergencia.

El palacio se transformó en una especie de mazmorra gigante donde todos son vigilados por todos, la desconfianza y la traición es algo tan común que me es difícil describir la desesperación que se vive; pero ese no es el motivo por el que me arriesgué a contactarte con tal apremio desde la última misiva.

Hace unos días el Sultán me contó que sus tropas se encuentran en Etrus y está a punto de emprender la conquista sobre Alband, por ello me ordenó a alimentar a un prisionero de las mazmorras del ala este, la que creíamos abandonada.

Lo vi con mis propios ojos, de no ser así no lo hubiese creído. ¡Nuestro amigo está vivo! En una condición que se asemeja más a la de un espíritu que a la de un hombre, pero vive.

Habla con los líderes y convéncelos de asistirnos en esta empresa. Debemos sacarlo de allí, dudo mucho que en ese estado pueda recuperarse por completo.

Necesito ayuda, yo solo no podré hacerlo. Desde tu partida, el Sultán me designó como uno de sus guerreros de mayor confianza y soy vigilado gran parte del tiempo.

Confío en que tomarás la mejor decisión.

Hakim notó muchos datos que consideró más importantes en la carta que el que el Gran Visir se encontrara con vida. Era evidente por el trato entre el remitente y el guerrero que se trataba de una relación más personal de lo acostumbrado… y eso le parecía interesante.
El silencio envolvió el salón tras la confirmación de Zaid.
Los líderes asimilaban la noticia esperando que Hakim expusiese su punto de vista. Ellos eran las cabecillas de la rebelión, pero el anciano fue el creador de esta, por lo que su opinión siempre tendría más valía que la de cualquiera, aunque intentara aparentar que no funcionaba de ese modo.
—Aquí dice que el Sultán está listo para conquistar Alband, es mucho más importante que la vida del Gran Visir —expuso Hakim con seriedad.
—¿Es una clase de broma? —preguntó Deraj, indignado.
—¿Por qué lo sería?
—Alband es un reino que siempre ha estado en contra del sultanato de los Sfeir, si son sometidos perderíamos unos aliados importantes —expuso Garsiv, más sosegado.
—No estoy rebatiendo la importancia del ataque a Alband, sino el menosprecio ante la noticia del Gran Visir —insistió Deraj mirando a todos los presentes.
—Todos aquí sabemos que, tanto para ti como para Garsiv, el Gran Visir era el candidato idóneo para gobernar si derrocábamos al Sultán, pero ahora poseemos una opción mucho más adecuada para nuestros intereses.
—¿Nuestros intereses? —repitió Deraj con desdén—. ¡Sus intereses!
—¡Mis intereses son los de todos! —explotó Hakim—. Nuestro objetivo es derrocar al Sultán, y si podemos evitar que cualquier miembro de la familia Sfeir quede en el trono después de esto, entonces haré lo que esté a mi alcance para que así sea.
—¿Qué intenta decir, Hakim? —intervino Zaid, cruzándose de brazos.
—Que no aceleraré nuestros planes solo para rescatar a un miembro de la familia Sfeir.
—¿Lo dejará morir? —preguntó de nuevo.
—Sí.
Silencio.
La expresión en el rostro de los tres hombres denotaba unas enormes ganas de lastimar a Hakim por su decisión, no obstante, eran conscientes de que sería inútil intentarlo.
Hakim era una leyenda conocida como El Halcón. Fue un Ferik bajo el comando del Sultán Hasam al-Sfeir; un coronel que conquistó y ayudó a acrecentar el imperio de Zahar en la guerra y, tras culminarla, se convirtió en el principal instructor de la guardia real. Entrenó a los mejores guerreros de Élite del palacio y a la edad de casi sesenta y tres años continuaba siendo el mismo sujeto grande, fuerte y de musculatura pronunciada. De no ser por las leves canas en su barba y cabello, pasaría por un hombre de unos cuarenta años.
—En ese caso, iré solo a rescatarlo, no dejaré al Gran Visir encerrado en una celda y moribundo —comunicó el guerrero.
—Cuenta conmigo —se ofreció Garsiv, alzando la mano.
—También conmigo —dijo Deraj, poniéndose de pie.
—El Concilio de Sabios no ha terminado, ¡así que siéntense! —La poderosa voz de Hakim retumbó en la estancia como un eco intimidante, haciendo que Deraj volviera a su sitio. 
El Halcón dejó la carta encima de la mesa, mientras tamborileaba los dedos sobre la madera, meditando que y como decirlo. Muy en contra de los pensamientos crueles que pudiese merecer de sus compañeros tras su decisión, no se sentía cómodo con la idea de dejar morir a Abdul, pero tampoco quería salvarlo. No lo merecía.
El Gran Visir fue en un tiempo un gran amigo, casi como un hijo: lo vio crecer, lo entrenó como el más digno guerrero, acompañándolo incluso en sus estudios fuera de la capital para convertirse en Sultán; sin embargo, tras la usurpación del trono por parte de Rajah… lo decepcionó. Se sometió a las órdenes de su hermano antes que oponerse a su fuerza, contrariando todo el ejemplo que le inculcó: honor y respeto por su pueblo.
No estaba dispuesto a proteger al hombre que no luchó por el trono, no a costa de la vida de cientos de ciudadanos que aún sufrían las penurias causadas por su cobardía.
—No es correcto, Hakim —expuso Zaid, con expresión desafiante—, el Gran Visir siempre veló por la seguridad de sus habitantes, desobedeciendo, en muchas ocasiones, a su hermano y nos consta.
—Si quisiera a su pueblo hubiera reclamado el trono —rebatió Hakim—, pero prefirió obedecer antes que revelarse. Él no veló por la seguridad de su gente, solo intentaba aligerar la culpa que le causaba todo el mal que su cobardía provocó.
—Abdul al-Sfeir podrá ser muchas cosas, pero no un cobarde —protestó Zaid disgustado, acercando su torso por sobre la mesa, intentando lucir imponente ante aquel hombre—. Es el mejor guerrero de todo Zahar. ¡Lo sabe!
—¡Es un cobarde y un fratricida! —espetó El Halcón, poniéndose de pie.
—¡No tenía otra opción! —rebatió Zaid.
—¡Eso no cambia lo que hizo!
—¡Ya cállense los dos! —demandó Farah autoritaria—. No estamos discutiendo la inocencia del Gran Visir, sino si amerita ir a salvarlo o no, así que dejen la disputa para otro momento.
Hakim volvió a sentarse, pasando una mano por su espeso cabello intentando calmarse. Después de un par de segundos, levantó una ceja y con la boca realizó una mueca burlona.
—Entiendo lo que puedes sentir por el Gran Visir, pero no voy a exponer a los guerreros que nos quedan a una misión de rescate por una linda amistad, mucho menos arriesgar la vida de la princesa de forma innecesaria.
—No sea cínico, Hakim, no quiere hacerlo solo porque prefiere que la princesa de Ktar tome el trono en vez del visir —intervino Farah, luego de escuchar con cautela toda la conversación.
—¿No está de acuerdo? —preguntó el anciano, intrigado ante el comentario de la joven.
—Por supuesto, prefiero que Amira se haga cargo, pero ofender al Gran Visir solo hará enojar a los otros líderes y lo que necesitamos es llegar a un consenso.
Los hombres observaron con atención a la mujer que sonreía ladina mientras tomaba la carta entre sus manos.
—Sometamos a votación el asunto más importante —Farah miró a Zaid con interés—. ¿Le informaremos de esta carta a la princesa?
—¿Qué dices? La princesa Amira debe enterarse, lo daba por hecho —aseguró Garsiv.
—Pensé que discutíamos el salvar al Gran Visir. ¿Qué tiene que ver si le decimos o no a la princesa? —preguntó Deraj, confundido.
Farah entornó los ojos con fastidio ante la actitud de su compañero y prosiguió con su explicación.
—Si la princesa se entera las tropas van a seguirla sea cual fuere nuestra decisión. Ellos van a acatar lo que diga porque es la legítima heredera al trono de Ktar y sobreviviente al asedio al palacio del Sultán. —Los presentes asintieron a su explicación—. Y todos sabemos que Amira rescataría al Gran Visir a costa de su vida.
—Porque es lo correcto —agregó Deraj.
—No, es porque le daría paz. Estoy seguro de que la princesa se culpa por la muerte del visir —acotó Garsiv con desgana.
Zaid pensó que el comentario de Garsiv contenía un poco de verdad, sin embargo, el motivo real era mucho más simple: lo amaba. Él escuchó a Abdul confesar sus sentimientos instantes antes de que el Sultán lo hiriese y ella lo había presenciado todo.
El guerrero recordó las palabras que su amigo le dijo aquella noche en que lo hizo prometer que la cuidaría pasara lo que pasara: «Amira es mi mundo y si algo le ocurre, moriré». Estaba convencido de que ese sentimiento era recíproco.
—Mientras no lo sepa, la princesa continuará enfocada en su deber —concordó Hakim, captando la atención de Zaid en la conversación—. En tres meses se ha fortalecido en batalla como una guerrera admirable, ya le causa problemas a Farah y es una de las mejores entre nosotros; también está aprendiendo estrategias militares a gran velocidad.
—Por supuesto, si no duerme y apenas come. ¿Cómo no va a aprender a gran velocidad? —objetó Garsiv con sarcasmo—. No es sano su comportamiento y a la larga presentará complicaciones.
—Cuando ocurra nos encargaremos —aseguró Hakim.
El autocontrol que Zaid presentaba en esos instantes era admirable hasta para él, Hakim siempre era demasiado práctico y de solucionar tan pronto las cosas ocurrieran, pero estaba de acuerdo con Garsiv, no era sana la actitud de Amira y temía que pudiera enfermarse.
—El punto aquí es si estás dispuesto a arriesgar la vida de la princesa por salvar al del Gran Visir, Garsiv. —Farah le dedicó una expresión seria al moreno esperando su respuesta—. ¿Lo estás?
Garsiv desvió la mirada a la pared y no contestó.
—Entonces, someteremos a votación ambos problemas —concluyó Farah.
—Hedef no se encuentra en el salón, ella es una de las consejeras y su voto tiene tanta validez como el nuestro —les recordó Deraj.
Hakim asintió al tiempo que se rascaba la barba, aparentando una postura relajada antes de intervenir:
—Es cierto —concordó, como si fuera obvio—. Garsiv, ¿podrías refrescar la memoria de Deraj sobre los consejeros del concilio?
—El Concilio de Sabios puede funcionar con la opinión de solo uno de los consejeros —comentó Garsiv a regañadientes—, con Zaid es más que suficiente.
«¿Qué está tramando? ¿Por qué no quiere a Hedef aquí?» pensó Zaid, mirándolo con desdén.
—En ese caso, sometamos a votación el problema principal y nos dará la solución al segundo a su vez —expuso Farah con tranquilidad.
—¿Qué quieres decir? —dijo Deraj sin comprender.
—Tan pronto decidamos contarle a la princesa sobre la carta habrá que prepararnos para volver a Zahar e intentar salvar al Gran Visir, pero sí en cambio votamos por guardar la información, no podremos rescatarlo bajo ningún concepto. Si ella se entera que se lo hemos ocultado nos considerará traidores.
Los presentes se miraron las caras intentando descifrar los pensamientos de los demás. No era una decisión sencilla de tomar, implicaba y arriesgaba mucho, se podrían perder más vidas inocentes si intentaban volver a Zahar para rescatar al Gran Visir, pero al mismo tiempo él podía ser un aliado indispensable para la causa.
—En ese caso muestren sus escarabajos y procedamos —pidió Hakim.
Cada líder extrajo de alguna prenda oculta un pequeño broche en forma de escarabajo de Namib de color negro y con la parte inferior bañada de oro, contrario al que Zaid alguna vez le vio portar al Gran Visir.
Los líderes encajaron el broche en los grabados antiguos de las sillas, provocando que un antiguo mecanismo se activara: Los crujidos de los engranajes oxidados inundaron la habitación por un minuto, seguido por la madera chirriante de la mesa que comenzaba a girar contra las agujas del reloj. En el centro de esta, se abrió una puertecilla y a medida que viraba, quedaba expuesto un cofre de oro y rubíes. La mesa dio un par de vueltas más hasta detenerse por completo.
Zaid continuaba sin acostumbrarse a aquel mecanismo tan avanzado, era demasiado para lo que él conocía y le parecía increíble que esa tecnología se hubiese perdido. Hedef les enseñó cómo funcionaba y que era con exactitud ese lugar, ella parecía saberlo todo sobre Ktar y eso intrigaba incluso más al guerrero.
Hakim lo tomó, extrayendo de su interior el documento con sumo cuidado junto a la pluma y un tintero dorado.
—Helo aquí, el pergamino sagrado de los concilios de Ktar. Todas las votaciones trascendentales que definieron el antiguo imperio se hayan inmortalizadas en el, y ahora es nuestro turno de volver a dejar nuestra decisión.
—También es una constatación de nuestros fallos —le recordó Deraj, disgustado.
El anciano ignoró su comentario, concentrando la mirada en su nombre y el de sus compañeros. Allí aparecía la última decisión de gran importancia tomada por el concilio, justo debajo de la legitimación de Amira como futura gobernante.
Todas esas órdenes fueron definidas en las lejanas tierras de Anapat, específicamente, en la casona que alguna vez formó parte de los antiguos edificios de los consejeros del imperio caído y llevadas con velocidad por halcones entrenados hasta los informantes del palacio del Sultán, manteniendo en secreto las identidades de los líderes.
Hakim desvió la mirada hacia Deraj, detallando como un rostro tan delicado envuelto por una maraña de pelo negro podía transmitir tanta insolencia. Sus ojos cafés no dejaban de mirarlo con desapruebo y le molestaba. No le agradaba que uno de los líderes se le opusiera de forma tan directa. Lo había escogido por sus habilidades y para que fuera su ayuda, no para que se revelara en su contra.
Regresó su atención al documento, leyendo el momento preciso en que la relación con Deraj cambió de modo drástico: el asedio al palacio. Ahora, debían tomar otra decisión que sabía que agrietaría todavía más la relación con el joven líder.
—Ya conocen el proceso: se firmará con su nombre y voto justo debajo de la cuestión, en caso de un empate, el consejero será el encargado de desigualar—les recordó Farah con actitud seria—, luego de justificar nuestra decisión, así el resultado será imparcial.
—Lo hemos hecho dos veces, no era necesario que lo repitieses —aseguró Garsiv con una mueca burlona.
Farah se mordió la lengua conteniendo el impulso de decirle un improperio antes de responder.
—Hasta el momento no hemos empatado, así que no está de más recordarlo —concordó Zaid.
Hakim fue el primero en votar siendo seguido por Garsiv, luego Deraj y, por último, Farah, hasta llegar al vocero. La tensión en el ambiente era casi palpable, la votación estaba muy reñida y tan pronto Zaid la leyó, se impresionó por los resultados.
—En referencia a si la princesa debe conocer el contenido de la carta queda en un empate —leyó Zaid sin titubear.
Releyó la votación en silencio, sorprendiéndose por los votos. Nunca se esperó que la distribución fuese de esa manera, en especial cuando dos de los líderes habían declarado lo contrario.
—Sabía que estaría reñido —comentó ella.
—¿Cuál será tu decisión? —preguntó Garsiv al guerrero, con interés.
—La expondré una vez que conozca la tuya y la de Farah.
—¿Tanto te sorprende que haya votado que sí? —preguntó la mujer con una sonrisa arrogante.
El guerrero asintió y se cruzó de brazos, esperando una respuesta.
—No quiero que la princesa me considere una traidora, respeto su amistad y no hay nada más desagradable y destructivo para una mujer que una traición —confesó Farah con seriedad—, y
aunque no poseo interés en salvar a Abdul, voto porque le digamos.
—No era necesario aclarar que no deseabas salvar al Gran Visir —dijo Deraj mostrando una mueca de disgusto. Ella se encogió de hombros en respuesta.
—Garsiv —llamó Zaid, esperando su explicación.
—Aunque deseo salvar al Gran Visir y estoy dispuesto a morir por ello, no arriesgaré la vida de la princesa ni de los demás, ya suficientes muertes ocurrieron en el asedio al palacio.
—Comprendo —dijo Zaid.
Hakim lo miró con atención sabiendo que él votaría a favor. Abdul era más que el Gran Visir para el guerrero, ellos tenían una amistad tan fuerte como un vínculo fraternal de hermanos y conocía lo suficiente a ambos para saber que serían capaces de sacrificarse el uno por el otro; pero también estaba al tanto de la debilidad de Zaid y solo alguien tan cercano podría llamarlo querido sin morir en el intento.
—Antes de que nos reveles tu decisión, quiero recordarte que nuestros informantes siempre corren peligro de ser expuestos, en especial tratándose de guerreros de alta estima para el Sultán.
—¿Qué intenta decir? —indagó el guerrero.
—¿Yo? Nada —sonrió Hakim, con malicia —. Por cierto, ¿cómo está Enver?
Zaid se crispó al escuchar aquella pregunta. Era una amenaza directa a su persona. Ahora comprendía lo que tramaba El Halcón al no querer a Hedef en el concilio: con ella la mayoría votaría que sí, pero estando solo podía amenazarlo de la peor forma posible… con la vida de Enver.
—¿Es una amenaza?
—Solo te lo recuerdo, sería incapaz de algo como eso. —La mirada de Hakim era una advertencia clara y sin remordimientos—. No podemos saber quiénes serán descubiertos por el Sultán si no se es precavido.
Si Zaid votaba a favor, Hakim se las arreglaría para que Enver fuese descubierto en el palacio, entonces, el Sultán lo decapitaría en cuestión de horas sin derecho a juicio.
Un pensamiento de arrepentimiento y culpa invadió al guerrero. Presionó sus puños con fuerza, clavando las uñas contra la piel al punto de sangrar, mientras las rojizas gotas se deslizaban hasta el suelo. Al cabo de un minuto de una silenciosa lid mental y con una mirada llena de desdén hacia su antiguo maestro, dijo:
—Voto que no.
—Entonces, no rescataremos al Gran Visir. —Hakim sonrió complacido.
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Capítulo 3: Decisión
Amira leía una y otra vez las hojas del antiguo libro, empero, por más que intentara concentrarse no lo conseguía. Pasó la página sin entender y ya no valía seguir intentándolo. El texto narraba el estilo de combate tradicional de Zahar, constituido por una amplia infantería y caballería, dando un recuento de batallas y enfrentamientos de poca duración desde los tiempos de Kayhan al-Sfeir, rey y abuelo del Sultán Rajah, hasta el primer Sultán Hasam, quien terminó de conquistar las tierras y formar el imperio.
Tenía como objetivo estudiar cada táctica empleada por los antepasados del Sultán. Necesitaba aprender de los errores de los Sfeir para no repetirlos y de las victorias, las posibles acciones que podría tomar Rajah en batalla, aunque la intranquilidad no le permitía concentrarse.
La sensación la invadió tan pronto dejó a solas a los guerreros y no hizo más que intensificarse al no encontrar a ningún líder en la casona.
Sonrió de medio lado. Eran demasiado evidentes en ocasiones.
Sabía que el Concilio de Sabios estaba reunido discutiendo un tema de suma importancia o un asunto que no deseaban que ella conociese. No era la primera vez que ocurría, pero nunca sintió tanta curiosidad por averiguarlo. Tenía un mal presentimiento y de no ser porque confiaba en Zaid, invadiría con firmeza el salón exigiendo una explicación.
«Puedo hacerlo, me deben respeto y fidelidad. Soy la princesa de Ktar después de todo, pero…».
Amira no se sentía como una, no se acostumbraba a que le hablaran con deferencia y que no la tutearan por más que lo solicitaba. En toda su vida no tuvo un cargo semejante ni lo imaginó. Gran parte de su infancia la pasó cumpliendo los caprichos de su madre y la otra mitad, los de la familia Durand. 
Durante tres meses estuvo estudiando para adquirir los conocimientos necesarios en batalla como cualquier guerrero, no como soberana. No se sentía como la mujer que los líderes deseaban que fuese, tan pronto derrotaran al Sultán.
Lo derrotarían, no poseía dudas al respecto.
Por vez primera en toda su vida, no tenía miedo de enfrentarse a la familia Sfeir; aunque no estaba segura si se debía al entrenamiento arduo que recibió esos meses o a la ausencia del miedo tras la pérdida del visir.
—Abdul —musitó afligida.
Dolía como una daga ponzoñosa clavada directo en el pecho. Su memoria lo rememoraba con tal claridad que parecía un retrato recién acabado: El te amo que le dedicó esa noche, resonaba en sus oídos como una canción cuyo instrumental eran los sables blandiéndose en combate; su mirada brillante tan opuesta como el sol y la luna, despidiéndose en silencio y su sonrisa encantadora tranquilizándola ante lo que debía afrontar.
Si cerraba los ojos, era capaz de percibirlo como si estuviese allí, disfrutando de su compañía, pidiéndole que aceptara la oferta de Rajah, que se mantuviera a salvo. No obstante, él la miró con todo el cariño que podía y la arrojó de improvisto a la cascada…
La visión de su muerte se encontraba tan impregnada en su cabeza como su sonrisa: las manchas rojas saliendo de su boca, las rodillas precipitándose al suelo cayendo y las manos sobre el estómago conteniendo la sangre que brotaba de la herida.
Amira llevó su mano hasta el pecho presionándolo con aflicción. Tres meses podría ser demasiado tiempo para muchos, pero no para ella; el dolor seguía demasiado latente, como si hubiese ocurrido minutos atrás.
Las salinas gotas abordaron sus ojos sin piedad amenazando con derramarse. Inspiró con fuerza, reprimiendo el deseo de llorar.
—No es el momento—se dijo.
La ira era un sentimiento cruel y fuerte, un aliciente del sufrimiento que cada día suplicaba por emerger, pero no lo consentía. La furia la impulsaba a estudiar, a combatir y prepararse para enfrentar al Sultán. Si sucumbía ante la tristeza, estaba segura de que no pararía de llorar, sumergiéndose en un estado deprimente e impráctico que le impediría cumplir su objetivo.
—¿En dónde estaba, princesa?
La maternal voz de la anciana la retornó a la realidad. Amira estuvo tan ensimismada en sus recuerdos que, por un instante, olvidó que yacía en el estudio de la casona.
Estaba rodeada por tres libreros que abarcaban las paredes de la habitación, dejando solo una ocupada por un amplio ventanal con vista directa a la playa; un escritorio de roble oscuro en el centro del lugar y un par de sillones rojizos era todo el mobiliario de la estancia. No había pinturas o estandartes, no eran necesarios, los lomos de los libros eran lo suficiente coloridos para otorgarle vida al lugar.
—Justo aquí, Hedef, disfrutando de una excelente lectura sobre la historia del imperio de Zahar—dijo sarcástica.
—Su cuerpo en efecto está aquí, pero su espíritu no —aseguró la mujer, aproximándose con parsimonia hasta ella—. Bueno… no lo estaba unos segundos atrás.
—¿Siempre sabe lo que piensan los demás?
—Lo intuyo, princesa. —Hedef le dedicó una mirada intranquila—. Usted estaba en un lugar muy oscuro y doloroso.  —Amira resopló.
—No es algo de lo que desee hablar.
—¿Tiene relación con Abdul al-Sfeir? —Amira desvió su atención al ventanal.
La anciana se sentó en uno de los sillones, tomando un libro de cubierta oscura de una de las pilas, pretendiendo no percatarse de la reacción de la joven.
—¿No está agobiada de leer tantos libros? —preguntó Hedef, señalando las distintas pilas acumuladas en el suelo.
Eran tantas que cubrían casi por completo la alfombra roja. Amira agradeció mentalmente el cambio de conversación.
—No, son muy interesantes, aunque admito que los temas pueden volverse repetitivos después de un tiempo.
—Ya lo creo, solo veo libros de estrategia, historia, filosofía, artillería… —enumeró la anciana, pasando la mano por sobre algunos tomos, con una mueca de tedio.
—Es una suerte para usted, que sea yo quien deba leerlos —dijo con gentileza—. Lamento el desorden. Al acabar, prometo volver a colocarlos en el librero.
—No se preocupe, princesa, los libros están para ser leídos, el desorden es solo un contratiempo. Por mí, puede acabar de cubrir el trocito de alfombra que queda libre. —La artista asintió agradecida.
—Esta es su casa, pensé que todos estos libros eran suyos.
—Lo son ahora, pero no los he leído. —Amira la miró sin comprender—. Son reliquias que sobrevivieron a las masacres de los sultanes Sfeir.
—Entiendo.
La princesa retomó el libro que intentaba leer minutos antes, tratando concentrarse en la lectura, mientras la anciana la observaba con interés.
—¿No debería estar en el concilio, princesa?
—Podría hacerle la misma pregunta —dijo con suspicacia.
Hedef centró su atención en el libro, dedicándole una mueca confusa al texto antes de cerrarlo y apartarlo por completo, tomando el siguiente.
—No suelen invitarme cuando discuten asuntos que saben que no aceptaré o que carecen de importancia —expuso Hedef, serena—, les permito creer que no estoy enterada de los concilios para ahorrarme disputas superfluas con Hakim.
—Creí que solo lo hacían conmigo. —Ella negó con una expresión divertida.
—Hakim siempre desea salirse con la suya.
—Lo sé.
Hedef no pasó por alto la indignación en su tono. Sonrió complacida, esa era la actitud que esperaba de Amira.
—Nuestra influencia en los miembros del concilio es muy superior a la que pueda tener cualquier líder, en especial la suya. Es por lo que prefieren no convocarnos cuando los temas a debatir son simples o determinantes.
—Si el tema es determinante, con mayor razón deberíamos ser convocadas —dijo Amira.
—Hakim no lo ve de ese modo.
—¿Realmente?
«¿Cómo una sola palabra podía expresar tanto?» pensó Hedef.
—No mostró escepticismo antes, no es la primera vez que el concilio no nos cita. ¿Por qué es diferente ahora?
—No estoy segura, pero… tengo un mal presentimiento.
La anciana se removió en el asiento sin decir nada, apilando unos cuantos libros hasta que quedaron de la misma altura que sus rodillas y estiró una de sus manos sobre estos instando a la princesa a que se acercara.
—¿Vamos a hacerlo ahora? —cuestionó la princesa.
—¿Prefiere permanecer con la duda? —Amira vaciló entre aceptar o no.
Los primeros días tras su arribo al Puerto de Inaz en Anapat, la princesa buscó a la anciana y le suplicó que le leyese su destino tal como lo hizo en su niñez. Albergaba la esperanza de reencontrarse con el visir en un futuro, de que aún estuviera vivo; pero Hedef no logró dilucidar nada nuevo. El presagio de su infancia continuaba siendo el mismo.
Amira tomó asiento en el suelo, estirando la mano con la palma arriba sobre la de ella.
—¿Y si no se ve nada?
—No estamos buscando un destino, solo el origen de ese mal presentimiento —calmó la anciana, comprendiendo su congoja.
Tan pronto Hedef cerró los ojos, una sensación la embargó. Era similar al entumecimiento luego de un extenuante día de ejercicio: los músculos agarrotados y cansados. Las náuseas la invadieron, pensó por segundos que no podría contenerlas; se sentía aislada de su cuerpo como si estuvieran separados, entonces…todo acabó. Hedef dejó ver las lagunas verdes de sus ojos y toda sensación desapareció como si nunca hubiese estado allí.
—Has visto algo. —Era una afirmación no una pregunta ante la expresión confusa de la anciana.
—Sí… pero… no es muy claro —titubeó Hedef—. Veo un león.
—¿Un león? ¿Piensan usar animales para combatir aparte de los caballos? —preguntó confundida.
Hedef rio divertida y negó.
—En el sentido metafórico, quiero decir… un león que rugirá fuerte y en alto.
—¿Cómo influye ese león en mi presentimiento?  —Hedef sonrió con gesto maternal.
—Mis lecturas son sombras, solo puedo ver trozos e interpretarlos.
—Entiendo —dijo decepcionada.
—También vi un aro brillante en el cielo rodeado de una oscuridad absoluta. —Amira asintió, tensa.
—Un eclipse… un terrible augurio.
—También puede presagiar victoria a nuestro favor. —La princesa la miró sin entender—. En Ktar se solía creer que lo que simbolizaba mala suerte para otros, representaba fortuna para ellos. Un eclipse, puede ser una señal de triunfo ante el enemigo.
—O de una inminente derrota.
✽✽✽
 
Las huellas se marcaban firmes en la arena con cada paso que el guerrero daba. Furioso no abarcaba todo lo que sentía.
Cuando llevó la carta al concilio para tratar el asunto y decidir si informarle a Amira sobre el tema y de cómo sería el rescate, no se imaginó el resultado. En ningún instante se le cruzó por la cabeza que no salvarían al Gran Visir, lo daba por hecho desde el inicio. 
Zaid presionó sus dientes, tan fuerte que creyó que rompería su mandíbula.
—Imbécil, estúpido anciano, desgraciado —mascullo.
Consideraba que Hakim era mucho peor que el Sultán en ese momento. Utilizar la vida de Enver como una amenaza para obligarlo a votar en contra fue demasiado, ahora quedaba una constancia de su traición escrita en el pergamino del concilio.
Enver era su mundo, pero Abdul era su hermano —no por sangre, pero sí de crianza— y no lo dejaría morir en una pútrida celda para complacer los intereses de Hakim, pese a la decisión del Concilio de Sabios.
Lo salvaría,
aunque fuese lo último que hiciera en su vida.
La marea viva se mecía bajo el manto negro y estrellado de la noche sin luna. Oscuridad absoluta era justo lo que Zaid necesitaba para escabullirse. Debía robar una barca pequeña para un viaje de cuatro días hasta Zahar, pero con las aguas tan fervientes dudaba que alguna le sirviera. Un barco más grande y resistente necesitaba de dos personas mínimo para ser comandado, además, él no era un experto en navegación a diferencia de Enver. De los tres era el que más amaba el mar y estudiarlo.
Sonrió de medio lado con añoranza al recordar los días en que los tres se escapaban del palacio hacia las costas cerca de Zanabaq. Abdul y él aprovechaban ese tiempo para hacerles bromas a los pescadores, mientras Enver les preguntaba por el movimiento de las mareas, las embarcaciones, los tipos de peces y temas semejantes. Añoraba esos tiempos simples y los extrañaba a ellos; eran su familia.
«¡Maldición! Necesito pensar en algo».
—¡Zaid! —El guerrero aceleró el paso, intentando ocultarse en la penumbra.
—No me molestes, Garsiv —pidió Zaid, enojado al no lograr su cometido.
—Deberías estar en el comedor, la princesa pregunta por ti y, por algún motivo, está de muy mal humor.
—Resuélvanlo, yo tengo otras cosas que hacer.
La antorcha que Garsiv llevaba en la mano iluminaba por completo al guerrero: su amplia espalda, hombros fuertes, cansados y pesados por la postura; su semblante lleno de angustia, frustración y rencor.
—Comprendo que estés enojado, pero escapar tú solo para arreglarlo no solucionará nada.
—Es mi hermano, no podrías entenderlo.
—¿Olvidas que también lo conocí? —rebatió Garsiv con molestia—. Me indigna al igual que a ti la decisión del concilio y no tengo muy claro que dijo Hakim para manipularte, pero no puedo permitir que vayas solo.
Zaid suspiró tratando de calmarse. Se dio la vuelta encarando al joven tan solo unos centímetros más bajo que él, concentrándose en los ojos verdes que lo miraban con preocupación extrema.
—Debo intentarlo, Garsiv.
—Iré contigo.
—No lo harás. Necesito que te quedes junto a la princesa, alguien debe protegerla de Hakim —pidió con determinación.
—La princesa sabe cuidarse sola —aseguró Garsiv—, tú, en cambio, no podrás navegar estas aguas sin ayuda y, de todos los presentes, soy el mejor marino que encontrarás.
—Es cierto, pero podrías morir.
—Te lo dije, estoy dispuesto a entregar mi vida, pero no la de los demás y si te dejo ir solo estarás arriesgando la tuya. No puedo permitirlo.
Zaid sonrió de medio lado, considerando a Garsiv como un hombre con agallas suficientes para plantarse al mismísimo Sultán. Lo respetaba y agradecía que no lo dejara enfrentarse al mar solo.
—En ese caso, amigo mío, debemos hurtar un barco.
—Vamos a la costa oeste, desde allí podemos zarpar más aprisa y usaremos la marea a nuestro favor —sugirió Garsiv, sonriente.
—¡Deténganse!
La determinada voz de la princesa los sorprendió a la distancia.
La fresca camisa larga y blanca se mecía al compás de su cabello mientras se aproximaba. Una lámpara de aceite en una de sus manos contorneaba su semblante serio, a la vez que empuñaba la cimitarra con la otra.
Ambos bajaron sus cabezas en reverencia en el instante preciso en el que la princesa se paró frente a ellos. Amira los contempló intercaladamente por un instante, deteniéndose en el guerrero, con severidad.
—Zaid, ¿a dónde vas?
—¿Por qué piensa que voy a algún lugar, princesa?
—Estás en la costa en medio de la noche vestido con ropas de viaje —expuso Amira como evidencia—. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué hubo un concilio sin mi presencia?
—¿Cómo sabe que hubo un concilio? —dijo Garsiv, sorprendido —. Creí que era un secreto.
Zaid se golpeó el rostro con la palma de la mano, exasperado. Amira sonrió complacida.
—Acabas de confirmarlo, Garsiv —dijo cansado.
—Lo siento, Zaid, no fue mi intención.
—No es su culpa, estaba segura de que hubo uno. —Amira miró con fijeza a Zaid—. También sé que estás tramando algo.
El guerrero la miró derrotado, tendría que mentirle.
Las reglas del concilio eran simples: si una resolución yacía escrita en el papel sagrado no podía rebatirse o el castigo sería mortal y tras la decisión de esa tarde, el documento prohibía informar a Amira del contenido de la carta.
Maldijo a sus adentros, no deseaba engañarla. Ella era quien más se merecía saber la verdad.
—Necesitamos más armas, por eso iremos al puerto de Aegis a conseguir algunas —mintió Garsiv con tranquilidad—. El concilio fue para definir la cantidad y la clase, no es algo muy relevante que implique perturbar sus estudios, princesa.
Zaid se sorprendió ante la actuación, si no hubiese sabido que él estaba mintiendo también lo hubiese creído. Amira enarcó una ceja y asintió,
aunque no parecía convencida.
—¿Volverás pronto? —dijo la princesa inquieta, mirando al guerrero.
Zaid se percató de los nervios de la princesa. Durante esos tres meses no se habían alejado ni una sola vez: estuvo a su lado vigilándola, cuidando de su bienestar, impidiendo que los líderes perturbaran su duelo —uno que ella intentaba ocultar—, y ahora debían separarse. No era la única preocupada, él estaba aterrado de dejarla expuesta al peligro y no poder cumplir su promesa. 
—En dos semanas deberíamos estar de vuelta.
—Mucha suerte en su travesía —dijo Amira, dirigiéndose a ambos.
—No se preocupe, princesa, volveremos con bien —prometió Garsiv con una sonrisa.
Ella asintió.
Garsiv hizo una reverencia, comenzando a andar hacia la costa oeste. Tan pronto Zaid se giró dispuesto a seguirlo, Amira le dijo:
—Los cubriré con el resto, pero que quede claro que odio que me mientan, Zaid. 
✽✽✽
 
El Sultán meditaba en silencio, sentado en la comodidad de su poltrona, bajo el techo de su jaima, ignorando a los soldados que detonaban los cañones contra los muros impenetrables de Yatra.
El impacto de las balas en los muros de roca se escuchaba a kilómetros, pero a él no parecía molestarle. Deseaba llevar a cabo su objetivo: invadir la ciudad; estaba abstraído e ignorante de los sucesos que acontecían entre los soldados cerca de los cañones.
Leía una y otra vez la carta que le llegó minutos atrás, gracias a la ayuda de uno de sus halcones mensajeros. No consideraba preocupante los hechos relatados en ella, pero lo hacía cuestionarse sobre la interrogante que no lo dejaba en paz desde hacía meses.
Era recurrente, casi tortuoso y le impedía concentrarse. Le costaba comprenderlo, no era la primera vez que mataba o daba orden de hacerlo, pero en ese instante al ver la mueca de dolor de Abdul, no sintió la satisfacción de siempre.
La muerte no era algo desconocido ni inusual. Acostumbraba a ordenar ejecuciones con la misma facilidad con que demandaba el desayuno. Le gustaba tener la última palabra sobre si alguien vivía o moría; le era placentero. No obstante, en esa ocasión tuvo… miedo.
En cuanto contempló a su hermano en el suelo en peligro de muerte, su corazón se aceleró, fue invadido por el pánico y su primera reacción fue solicitar un médico para que lo auxiliase. Fue débil, dejándose guiar por sus emociones. Un Sultán no debía permitirse semejante sacrilegio.
Le salvó la vida a quien lo traicionó por una mujer, a su enemiga, una verdadera amenaza para su poder. No estaba seguro si el terror que sintió fue a causa de perderlo para siempre o de dilapidar los conocimientos que le sirvieron para mantener el control sobre el imperio.
Gracias a su hermano, a su modo de negociar con los reinos y sus estrategias, fue que pudo salvaguardar su trono durante años; ahora dudaba que quisiera ayudarle. Tras la llegada de la artista todo cambió, ya no le era fiel, parecía haber olvidado todo por ella, convirtiéndolo en un peligro y le preocupaba. Si consideraba que Amira era un riesgo por lo que representaba, Abdul lo era mil veces más por lo que sabía.
—Y aun así no tuve el valor para matarlo —masculló con rabia, guardando nuevamente la carta entre sus ropajes—. ¿Por qué no pude deshacerme de ti?
Un disparo, un estallido, fuego y humo.
Rajah salió lanzado junto con su jaima sobre la arena. Escuchaba un pitido constante que le impedía oír, le dolía respirar, su cuerpo estaba entumecido por el impacto, cubierto de tierra y hollín. Pero su vista borrosa logró distinguir los cadáveres calcinados de varios de sus soldados en la distancia.
—¡Sultán!
Un soldado se acercó corriendo con prisa a auxiliarlo, revisando que las heridas infringidas por la explosión no fueran de gravedad. Percatándose que, pese a haber volado unos cuantos metros por el impacto, la distancia le había protegido de cualquier daño grave. Poseía solo unos cuantos rasguños que sanarían con los días.
—¿Qué ocurrió? —preguntó Rajah, tomando asiento en la arena. Agradeciendo que el pitido en sus oídos se disipaba con cada segundo que transcurría, aunque no por completo.
—El cañón que le obsequió el jeque de Etrus, explotó, Sultán.
—¿Y los muros?
El guerrero ocultó la indignación en su rostro lo mejor que pudo, consideraba injusto que tantos de sus compañeros hubiesen muerto y el Sultán solo pareciese interesado por la condición en la que se encontraban los muros.
—Casi intactos, Sultán.
—¡Maldición!
Poniéndose de pie, apartó al soldado de su camino sin importarle. Su objetivo era llegar lo más pronto a su caballo, reorganizar las tropas y volver al palacio. No le agradaba la idea, pero no tendría otra opción, si salvó su vida en el pasado ahora le daría utilidad. Aunque tuviera que chantajearlo, Abdul trabajaría para él de nuevo, quisiera hacerlo o no.
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Capítulo 4: Celda
El repiqueteo constante de la gotera, el helado roce de los barrotes contra sus manos y la escasa luz de la ventanilla elevada a punto de extinguirse, tras un atardecer que no podía apreciar. El pútrido aroma de basura, tierra y humedad rodeándolo a cada segundo, era la realidad de Abdul día tras día.
Desconocía cuanto tiempo llevaba encerrado, perdió la cuenta tras el primer mes de grabar con una piedra la pared.
No imaginó que Rajah pudiese experimentar culpa, ciertamente, su hermano era un desalmado que no dudaba en ordenar la muerte de alguien, pero nunca mató por mano propia.
El Sultán lo encerró en el área más olvidada del palacio tan pronto el médico le salvó la vida.  Nadie visitaba ese lugar, solo aquellos guardias de extrema confianza conocían su existencia. Era una fortuna que Enver fuese uno de esos guerreros.
La última vez, Enver le informó que solicitó ayuda a Zaid y a los rebeldes para que acudieran en su rescate, pero dudaba que lo hicieran. Si él fuera el líder de la rebelión desecharía la misiva al instante. Solo un estúpido se arriesgaría a asediar un palacio para rescatar a un hombre; en el fondo guardaba las ilusiones, en especial los días en que la comida era escasa.
Desde hacía un tiempo dos guardias solían rotarse para darle alimento: su amigo y el otro, la mano derecha de su hermano, Khayin Hafez, un guerrero interesado en su cargo como Gran Visir.
Ahora que se encontraba tras las rejas no perdía oportunidad de torturarlo. En ocasiones podía pasar unos cuatro o cinco días sin que apareciese, intentando matarlo de hambre, pero no contaba con…
El crujido de su estómago hizo eco en el espacio. Ya eran dos días desde que Khayin visitó la mazmorra con comida: una minucia de pan viejo y agua sucia que devoró famélico, tan pronto el guardia abandonó el lugar.
—Vaya que tienes hambre. —La cantarina voz llegó hasta sus oídos, provocando una sonrisa agradecida—. Creo que llegué en el momento preciso.
Abdul ladeó la cara sin moverse de su lugar, sentado en el sucio suelo. Miró a la mujer portando el uniforme de los guerreros Élite: un conjunto de camisa y pantalón negro en contraste con el shemagh azul que ocultaba su largo cabello y la parte inferior del rostro.
—Lindo atuendo. ¿Es de Enver?
—Eso es obvio, me queda enorme —bromeó—, es demasiado musculoso.
Abdul suspiró. 
—Es arriesgado que vengas hasta aquí, Jalila.
La mujer se retiró parte del shemagh para poder hablar a gusto. Se encogió de hombros, aproximándose con pasos ligeros —aunque un poco torpes por causa de las pesadas botas que llevaba— hasta las rejillas de la celda.
—Si no cuido de ti, ¿quién lo hará? ¿Khayin?
—Es un buen punto —concordó Abdul—. Enver hace lo que puede.
—Cierto, de no ser por él no estaría aquí, ni tú tampoco —admitió Jalila, tomando asiento frente a los barrotes—. De no ser por sus cuidados tú herida se hubiera infectado.
—Enver es un excelente médico, pero sigo pensando que fue demasiado peligroso que solicitara tu ayuda, pudo salir muy mal. Alguien podría haberlos escuchado y ya estarían muertos.
Jalila sonrió al notar la inusual pizca de intranquilidad en el tono de Abdul. Agradecía que a pesar de las circunstancias continuara manteniendo su esencia, siempre preocupado por los demás, aun cuando era él quien estaba en mayor riesgo.
—Siempre estoy dispuesta a correr peligro por un amigo y eres el más preciado que tengo —dijo ella, mientras extraía pequeñas bolsas de tela del interior de su camisa.
Abdul apreció cada palabra. Recordaba cómo fue su conversación antes del asedio. La hirió, la rechazó de un modo frío por su bien y el saber que en ese lapso escaso de tiempo todavía pudiera llamarlo amigo era importante para él, aunque aún podía vislumbrar un deje de tristeza en su semblante. 
—Jalila, yo…
—No se te ocurra mencionar una palabra al respecto.
—¿Cómo sabes lo que iba decir?
—Te conozco mejor de lo que crees, sé cuando vas a disculparte, se te nota en todo el rostro —alegó Jalila, seria.
—¿Realmente? —Enarcó una ceja con incredulidad.
Ella suspiró cansada.
—Sí, realmente —respondió con fastidio, dedicándole una mirada de advertencia—. He traído lo que pude robar del almuerzo, espero sea suficiente para que soportes unos días.
—Es más que suficiente —aseguró Abdul, recibiendo las pequeñas bolsas entre los barrotes.
El aroma inconfundible de la carne golpeó su nariz como un puñetazo, transportándolo a una época más simple, donde sus únicas preocupaciones eran estudiar y divertirse.
—Sé que el kofte es tu favorito. —Jalila sonrió al notar la expresión de satisfacción en su rostro.
—Lo es, que no te quepa duda. —Abdul la miró con agradecimiento—. Mi madre solía robar un poco de las cocinas para llevarlo hasta mis aposentos cuando era niño, mucho antes de venir a este palacio.
Ignorando por unos instantes la presencia de la joven, Abdul sacó del pañuelo uno de los pedazos y mordió la enorme albóndiga como si fuera la primera vez que lo degustaba. Cerró los ojos apreciando cada minúsculo gramo picoso y dulce de la mezcla de la cúrcuma, el jengibre y la naranja. En la vida le pareció más deliciosa que en ese momento.
—¿Cómo era tu madre? —La pregunta lo trajo de vuelta a la realidad, descolocándolo un poco—. No la mencionas mucho.
—No me gusta hablar sobre ella.
Se percató de la desilusión en el rostro de Jalila y, por esa vez, se permitió hablar. Centró la mirada en el pedazo de carne sobre el paño, evocando su memoria.
—Era muy dulce… Recuerdo que cada vez que me miraba con sus ojos grises y sonreía con calidez, me sentía seguro, pero… como toda persona cometió errores que la llevaron a…
—¿A dónde?
—No tiene importancia.
Jalila notó como él dejaba de sonreír de un momento a otro. Su mirada se ensombreció y por instantes reinó el silencio. Comprendió que Abdul no diría nada más respecto al tema.
—En todo caso, cobraré estos favores. No son gratis.
—¿Qué tienes en mente? —indagó, curioso.
—Te lo diré cuando logres escapar de aquí.
—¿Escapar? —Él la miró irónico, no lo creía posible. 
—Tienes que salir de aquí antes de que yo me marche. No pienso abandonarte en una celda muriendo de hambre.
Jalila sonrió con tristeza ante la idea de no volver a verlo. Lo quería, lo amó durante quince años, pero respetaba su decisión. Debía marcharse para permitirle vivir con tranquilidad y también conseguirla ella. Era su amigo, su primer amor; siempre sería importante.
—¿Cómo que te irás? —Ella no respondió a su pregunta. Él se inquietó —. Es muy peligroso, si Rajah te atrapa te hará cosas peores a la muerte por largo tiempo. Odia que sus odaliscas escapen, más si se trata de su favorita.
Jalila ignoró la advertencia.
—Solo prométeme que intentarás escapar antes de que yo me marche —instó la mujer.
—Lo prometo.
No le costó a Abdul dar su palabra, le debía muchísimo a la joven, de no ser por ella hubiese muerto al poco tiempo de que Enver se marchó. Jalila arriesgaba la vida cada día que se infiltraba para cuidarlo. Cumplir su deseo era lo mínimo que podía hacer.
—¿Cómo sigue la herida?
Abdul llevó su mano derecha hacia el flanco izquierdo de su cuerpo, presionándolo con cuidado para que la joven notara que ya no sentía dolor alguno.
—Dejará una terrible cicatriz —contestó encogiéndose de hombros—. Fue una suerte que Rajah tuviera tan mala puntería, unos cuantos centímetros a la derecha y ningún médico hubiese podido salvarme.
—No estoy muy segura de que pueda llamarse suerte —rebatió Jalila, irónica.
—Él no fue entrenado en combate como yo, no es de extrañar que fallara —dijo antes de devorar el último pedazo de comida del saco y ocultar el resto debajo de la cama de roca—. Por cierto, ¿qué ha pasado con el estúpido plan de conquistar Alband?
Jalila se sorprendió por la pregunta, no creía que Abdul continuara interesado en los conflictos políticos mientras permanecía encerrado.
—Según los rumores que se esparcen entre las mujeres del helvurir, Rajah tiene problemas: perdió muchos soldados en el ataque a Yatra, al parecer los muros son demasiado para su cañón. —Abdul sonrió ante el comentario—. Se espera su retorno en unos días, pero su actuar es impredecible.
—Rajah tiene la estúpida mentalidad de que conquistar es aparecer con muchos soldados armados y someter a todos por la fuerza, pero esa es la manera más ineficiente de ganar.
—¿No lo es? —dijo sorprendida—. Creí que en eso consistía. —Abdul negó.
—El mejor modo de ganar es sometiendo al enemigo sin luchar. Las batallas solo traen muertes innecesarias y gastan recursos que afectan a las ciudades cercanas —explicó como si fuera evidente.
—Cuanta sabiduría desperdiciada. —Abdul enarcó una ceja—. Esto debe ser tan duro para ti… ¿No había otra opción esa noche? ¿Debías arriesgarlo todo?
—No me arrepiento de lo que hice, Jalila —aseguró solemne—, si tuviera que hacerlo de nuevo, no lo dudaría.
Abdul estaba dispuesto a sacrificarse cientos de veces para mantener a salvo a la mujer que amaba. Sabía que no era un modo racional de pensar, pero desde la última vez que se vieron, no podía evitar sentirse incompleto; era un sentimiento extraño y molesto. La necesitaba, su cuerpo la clamaba y no de una forma carnal, sino algo más trascendental e inefable. Su espíritu estaba fragmentado sin ella.
Jalila contempló a Abdul con pena: el rostro imponente, fornido y respetable era apenas un vago recuerdo. Parte de su cuerpo perdió mucha musculatura, si bien seguía conservando su forma como si continuara ejercitándose pese a estar encerrado; delgado, no al punto de estar desnutrido,
aunque se notaba su tez demacrada y las pronunciadas ojeras. El lacio cabello ahora parecía una maraña rebelde que se complementaba con una barba oscura y sus ojos bicolores perdieron el brillo.
—Daría cualquier cosa para ayudarte a escapar de este lugar. —Él sonrió con ternura.
—No puedes, la llave la lleva Rajah consigo todo el tiempo, quitársela es casi imposible y… —Abdul se calló de repente.
El sonido de dos pares de botas acercándose alertó sus instintos.
—¿Y?
—Silencio —murmuró el visir—, creo que alguien se acerca.
Jalila se tensó al instante. Nadie debía hallarla en esa área del palacio, en realidad no podían verla fuera del helvurir. Buscó por los alrededores un lugar donde esconderse —era experta en ello—, pero la mayoría eran celdas vacías y cerradas.
—Al fondo del corredor —señaló Abdul—, es lo suficiente oscuro para que no te vean. Cúbrete el rostro
e intenta no hacer ruido. —Ella asintió.
Corrió lo más sigilosa que sus pies le permitieron y se adentró en el oscuro pasillo, rogando no ser descubierta. En la espesa negrura no podía verlo, pero sí reconoció la voz grave de inmediato.
«Esto no vaticina nada bueno» pensó.
Abdul tomó una postura desganada, dejó caer su peso contra el muro, cerró los ojos pretendiendo que no había escuchado los pasos hasta que se detuvieron frente a su celda. No tenía que mirarlos para saber de quienes se trataban.
—Estás más delgado desde la última vez que te vi —comentó Rajah—. ¿No lo estás alimentando bien, Khayin?
—Todos los días le traigo alimento, Sultán, pero él se niega a consumirlo. —Khayin ocultó la sonrisa que relucía en su cara.
—Rata traidora —masculló Abdul entre dientes, desafiando la negruzca mirada del guerrero.
—¿Dijiste algo, Abdul? —preguntó Khayin, disgustado.
—¡Más respeto, Khayin! —estalló el Sultán—. Puede que sea un prisionero, pero compartimos la misma sangre, es un príncipe y no debes tutearlo.
El guerrero bajó la cabeza pretendiendo estar arrepentido.
Abdul se fijó en los dorados ojos de su hermano que lo observaba con frustración contenida. Desvió su atención a su atuendo de batalla, apreciando el sudor en su frente, la barba espesa de varios días y algunas manchas de tierra y hollín que ensuciaban su ropa blanca.
«Acaba de llegar a Zanabaq» concluyó.
—¿A qué debo el honor de su presencia, Sultán? —El sarcasmo en la voz de Abdul no pasó desapercibido para los presentes.
—Vengo a discutir un tema importante y estoy seguro de que te interesa.
—¿Realmente? —dijo Abdul con insolencia.
Rajah inspiró con fuerza antes de expulsar el aire de sus pulmones. Estaba frustrado en más de una forma y todo era culpa de esa mujer; la aborrecía y quería destruirla, pero no podía, no si necesitaba de su hermano.
Resopló otra vez intentando tragarse su orgullo y romper el silencio. Odiaba la idea de solicitar ayuda a Abdul después de todo lo ocurrido, pero no tenía otra opción. Si su empresa continuaba de la misma manera, se quedaría sin ejército en cuestión de semanas.
—Regresarás a tu cargo como Gran Visir y tomaras el poder del Birinci Ferik, comandando mis tropas en la conquista de Alband, en mi nombre.
La noticia tomó a todos los presentes por sorpresa, siendo Abdul el único que pudo expresarlas sin tapujos: el asombro dio paso a la indignación hasta convertirse en carcajadas.
—¿Delira por hambre? —interrumpió el guerrero altanero.
—¡Guarda silencio, Khayin! —demandó Rajah, enojado—. No veo que sea gracioso lo que te ofrezco.
—¿Por qué cree que aceptaría algo como eso? Yo amenacé con abandonarlo si decidía atacar ese reino —dijo cruzándose de brazos.
—Lo recuerdo, es cuando empezó tu comportamiento insolente hacia mí, pero tengo la fuerte convicción de que aceptarás mi oferta.
—Me encuentro bastante cómodo en esta celda, además estoy muerto para el resto del mundo —le recordó Abdul.
—Un decreto mío es suficiente para revivirte —aseguró el Sultán, quitándole importancia con un gesto de su mano—, y por el momento, solo necesito que el ejército y algunos sirvientes se enteren de que vives. Si ganas, lo haré público. —Abdul resopló fastidiado.
—Continúa sin aprender nada, Sultán. —Cerró los ojos dispuesto a ignorar cualquier otro comentario—. No poseo intención de ayudarlo.
—¿Prefieres quedarte encerrado en esta pútrida celda? —dijo el Sultán, indignado.
—Es el tiempo en el que más he holgazaneado desde que era niño —mintió con una sonrisa muy convincente.
Hubo un breve pero tenso silencio en el ambiente. Abdul se mostraba con convicciones a pesar de que las consecuencias serían terribles. Rajah, por su parte, contenía el impulso de ordenarle a su guardia que matara a su hermano.
El Sultán se estaba arrepintiendo de haberle salvado la vida, sabía que no había en todo Zahar un hombre más capacitado que su hermano mayor para desempeñar las funciones como Gran Visir y debía tolerar las malcriadas actitudes de Abdul en ocasiones, pero se las pagaría todas en un momento.
—He dicho que acatarás mis órdenes, no te he concedido otra opción —aclaró el Sultán.
Abdul lo miró por el rabillo del ojo intentando descifrar el porqué de la seguridad oculta en su voz. No le gustaba. La sensación de ansiedad e incomodidad se acrecentaron en su pecho, alertándolo.
Rajah estiró su brazo hacia el guerrero y, tras rebuscar en sus ropajes, le entregó un sobre rasgado. El Sultán le acercó la carta a su hermano a través de los barrotes hasta que Abdul se dignó a tomarlo.
Los músculos se le tensaron, pensaba que su mente le estaba jugando alguna broma de mal gusto. Volvió a leerla dos veces más, entendiendo que el mensaje provenía de alguien muy cercano a Amira. Era una lista enumerada de los progresos de la artista durante esos meses: donde se encontraban, los libros que estudiaba y aunque no mencionaba su ubicación en sí, aludía a una casona del reino de Anapat. No había otra explicación, se trataba de un espía.
Presionó el papel con fuerza, arrugándolo un poco.
Reconocía la letra, solo dos personas escribían tan delicadamente con una caligrafía excelsa y envidiable. Una de ellas era letal.
—Veo que reconociste la caligrafía —dijo Rajah con altivez.
—¿Dónde obtuvo esta carta?
—Como habrás concluido, tengo un espía entre las filas de los rebeldes —sonrió maquiavélico—. No soy estúpido, sé que mi palacio está lleno de personas que trabajan para ellos, pero este es un juego de dos.
—¿Por qué debo creer que es real? —inquirió prudente—. Si lo fuera, Sultán, habría matado a la descendiente de Ktar hace mucho tiempo.
El Sultán enserió su rostro. Su hermano aún no descubría que Amira le resultaba mucho más útil con vida, por lo menos mientras lo necesitara a él.
—No tengo porque discutir contigo mis decisiones —explicó el Sultán, retomando su postura altiva—, pero puedo jurarte que esa carta es verdadera y la persona que está cerca de Amira al-Kabir, me es muy leal.
—Eso significa…
—Que puedo dar orden de que la aniquilen en cuando me plazca.
Abdul apreció como su garganta se secaba de golpe y, por primera vez en meses de estar encerrado en una celda, se sintió atrapado sin escapatoria. Se puso de pie dispuesto a enfrentarlo a través de los barrotes.
—Entonces, ¿piensa chantajearme con la vida de Amira?
—Siempre que pueda encontrar una debilidad para que hagas lo que necesito, no dudaré en emplearla —aseguró el Sultán, sonriente.
—¿Por qué piensa que ella es mi debilidad?
—¿Es enserio? —Rio—. Te sacrificaste por ella una vez, arriesgaste tu vida para salvarla. Ella es tu mayor debilidad, no puedes ocultarlo.
Abdul lo miró con rabia contenida.
Comandaría un ejército y conquistaría un reino en donde morirían personas inocentes por la codicia de su hermano; para protegerla, para salvar su mundo… o quizás podría evitar que ocurriesen ambas cosas. Si regía la mesnada tendría tiempo suficiente, idearía una estratagema e impediría la masacre; al estar a cargo, mover las piezas del tablero a su favor sería más fácil.
Abdul maldijo una y mil veces en su mente. De todos los reinos adversos al imperio, su hermano estaba empecinado con Alband, otro motivo más para aceptar su oferta. Debía impedir que la capital fuese tomada a toda costa.
—¿Qué me garantiza que no la lastimará?
—Nada, no hay garantías de que no lo haré, pero si quisiera ya lo hubiese hecho. —Rajah se encogió de hombros—. Deberás confiar en mí.
Abdul se tomó un minuto para pensar alguna otra posible solución; no se le ocurría nada. Sus pensamientos no funcionaban correctamente tras meses de malos tratos, hambruna y encierro.
—Si te niegas, daré la orden sin dudarlo —advirtió el Sultán.
La mandíbula de Abdul se tensó, los nudillos de sus puños se apretaron hasta tornarse blancos y con una mueca de resignación dijo:
—Lo haré. Estaré a su servicio, Sultán. 
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Capítulo 5: Arribo
Abdul caminaba de un lado a otro por el establo real, preparando a su garañón para emprender el viaje. Si el clima continuaba soleado y sin viento se reuniría con la mesnada en Alband al amanecer del día siguiente.
—No puedo creer que de verdad accediera —dijo Enver, mientras colocaba las riendas a su caballo.
—Por favor, no comiences. —Intentó cambiar la conversación—. ¿Has sabido algo de Zaid o la rebelión?
—Nada desde que expedí la carta.
Hubo un breve silencio entre ambos antes de que Enver retomara la conversación.
—Pero es trabajar para el Sultán —repuso con desánimo—, traicionará a muchas personas. —Abdul suspiró.
—¿Pasaré a ser enemigo de la rebelión? ¿Le daré la espalda al pueblo que me consideraba bueno? ¿Arriesgaré mi propia vida por proteger a una mujer? —agregó Abdul con tedio—. ¿Crees qué no lo he considerado? Jalila estuvo toda la maldita semana alegándome esas tonterías y cuánto más pasó por su cabeza.
Enver enarcó una ceja de desagrado al imaginar la situación. Jalila podía ser muy insistente cuando quería y estar soportando sus objeciones durante tanto tiempo, no debió ser agradable.
—Aun así, puede que tenga razón. —Abdul lo miró cansado—. Muchos morirán si comanda el ejército, visir.
—¿Qué debía hacer? —bufó, malhumorado—. ¿Quedarme encerrado en una celda?
—No, claro que no.
—Afuera puedo intentar detenerlo, Enver, no quiero que nadie salga herido.
«Sobre todo ella» pensó el Gran Visir.
—¿Tiene algún plan?
—¿Desde hace cuánto tiempo me conoces?
—Desde que éramos niños —contestó sin pensar.
—¿Entonces?
—Siempre tiene un plan —concluyó el guerrero.
Abdul sonrió.
—Por supuesto.
—Pero… ¿ese plan arriesga la vida de una ciudad entera?
—No si puedo evitarlo.
—¿Lo promete? —El Gran Visir le sonrió indignado. Desde cuándo debía dar su palabra para avalar sus acciones.
—No voy a prometer tal cosa, debes confiar en lo que te digo. —Enver rio divertido ante la reacción de su amigo.
Desde hacía mucho que no miraba a Abdul de buen humor, era como un fantasma que escasamente podía moverse atrapado en una mugrosa celda sin escapatoria. Tras una semana de atiborrarse de alimento y darse una limpieza completa: afeitar su barba y peinar su cabello, ejercitarse y compartir instantes de bromas ocasionales, su semblante retornaba a ser el mismo de antaño. Era cierto que su condición física tardaría varios meses en recuperarse por completo, pero se le notaba más repuesto y le alegraba.
Empero, la tristeza no abandonaba su mirada.
—En ese caso, visir, debe tener cuidado. Fue una suerte que me asignaran como uno de sus acompañantes principales, pero…
—Khayin es el otro —interrumpió Abdul—. Será un verdadero obstáculo.
—Él de verdad lo odia.
—¿Realmente? No lo noté en todas esas ocasiones en las que me dejó sin comer o cuando vaciaba baldes de agua helada sobre mí durante la noche —dijo sarcástico.
Enver iba a comentar algo, pero se contuvo al notar la presencia del guerrero que ingresaba con altivez al establo. Khayin hizo una leve inclinación frente al visir, como demandaban las normas de cortesía, aunque fue obvio para todos que era forzada.
—¿Se encuentran preparados?  —preguntó el guerrero.
Abdul regresó su atención a la silla de montar del garañón, ignorando la presencia del moreno que no dejaba de mirarlo. Frunció el ceño, sin verlo directamente podía sentir el peso de su mirada oscura sobre el cuerpo, amenazándolo en silencio. 
—Sí —respondió Enver.
Khayin se aproximó hasta su corcel al fondo del establo, pasando al lado del Gran Visir de forma irrespetuosa. Abdul y Enver abandonaron el recinto sin ensillar sus caballos, ignorándolo.
El guerrero no estaba de acuerdo con la decisión del Sultán de regresarle su cargo al príncipe. No lo merecía. Admitía que Abdul era el más preparado para comandar un ejército, ni siquiera él se consideraba tan hábil a pesar de su trayectoria en batalla. Dirigir tantos hombres en un ambiente tan caótico como aquel, no era algo que cualquiera pudiese hacer y le había quedado muy claro al Sultán tras su fracaso en el primer intento de conquista. Si bien, el Gran Visir pretendía confabular contra el soberano o escapar, tenía su consentimiento para matarlo.
Khayin sonrió complacido, regocijándose al rememorar la expresión descompuesta que mostró Abdul al enterarse, pero se tornó en una mueca de disgusto al recordar debía ser respetuoso y seguir sus órdenes durante su permanencia en Alband.
—Es hora de partir —conminó Abdul.
El Gran Visir subió de un solo salto a su garañón siendo imitado por Enver y Khayin en sus respectivos caballos. Tras dar un fuerte azote a las riendas, inició su marcha rumbo a Yatra.
✽✽✽
 
Zaid se encontraba frustrado en más de un sentido. El retraso del viaje lo tenía de pésimo humor, la angustia por saber que su amigo podría estar muriendo de hambre cada minuto que pasaba solo empeoraba su estado, sobre todo, le molestaba el recuerdo constante de las últimas palabras de Amira: «Odio que me mientan, Zaid».
Se sentía terrible, culpable, no le agradó mentirle. Era un traidor por ocultarle la verdad sobre Abdul, aún más conociendo el estado depresivo en el que se encontraba sumergida desde el asedio; se arrepentía una y otra vez de haber llevado esa carta al concilio.
—¿No prefieres descansar un rato? El sol está particularmente intenso.
—No, Abdul no descansa —comento Zaid—, además, el calor es el mismo. Lo que pasa es que esta vía es más expuesta, casi no hay palmeras como en la ruta principal.
Garsiv le insistió muchas veces desistir de tomar la ruta más directa, era la vía comercial de la capital y tras el intento de asedio la utilizaron para escapar al reino de Anapat. Lo más probable era que estuviera custodiada.
Su presencia no debía ser detectada en la ciudad, no solo porque Zaid era uno de los hombres más buscado por el Sultán, sino porque si alguno de los pocos espías de los rebeldes le informaban a Hakim de su presencia en el imperio, se metería en muchos problemas.
Optaron por la ruta más larga y segura: la costa a dos días de distancia de la ciudad estaba prácticamente en desuso, facilitándoles atracar su nave; empero, el viaje que podría haberse hecho en cuatro días, les tomó ocho y el retraso les acarrearía represalias.
Comprar camellos para viajar a la capital fue más complicado, requirió de largas y extenuantes horas de caminata bajo el ardiente sol del desierto, hasta dar con un mercader ambulante que, tras un breve regateo, accedió a venderles dos ejemplares.
Podían divisar los imponentes muros que fortificaban la capital desde las dunas desérticas, aún les faltaban unos treinta minutos de viaje y a juzgar por la posición del sol era apenas mediodía.
—No debe faltar demasiado para llegar —comentó Garsiv, animado.
—Lo sé.
—¿No tienes curiosidad por cómo quedó todo tras el ataque? —Zaid ladeó la cabeza para mirar al jinete junto a él.
—Supongo que el Sultán habrá reconstruido la mayoría de las casas y negocios. La ciudad no prosperaría de permanecer destruida tanto tiempo.
—Por eso lo digo, ninguno ha pisado Zanabaq desde esa noche —sonrió Garsiv, ilusionado—, los zarianos siempre hemos sido excelentes para resurgir de entre los escombros, es como si estuviese grabado en nuestra sangre.
Zaid mostró una mueca sin llegar a ser una sonrisa.
«Resurgir» pensó con ironía, «eso es lo que simboliza la princesa de Ktar».
—Tendremos que esperar a llegar para verlo —respondió Zaid, fijando su atención en el camino—, te recuerdo que esto no es una visita turística, sino una misión de rescate.
—Lo tengo claro, Zaid.
—Intenta calmarte, entonces. —Garsiv exhaló tratando de sosegarse.
Zaid intentaba no emocionarse, pero, en el fondo, le reconfortaba la idea de volver a ver las construcciones cuadradas, los patrones geométricos y cientos de colores que constituían la ciudad. Añoraba a los habitantes transitando por las calles intentando venderle algún producto, los niños jugando alegres en las plazas o las voces de las mujeres entonando alguna canción típica. El guerrero sonrió al recordarlo y tan pronto el sonido del agua proveniente de las cascadas llegó hasta sus oídos, el corazón se le aceleró.
Descendieron de los camellos cuando estuvieron a poca distancia de la entrada, tratando de no llamar la atención de los vigías, fundiéndose con el resto de los habitantes. Era inusual ver jinetes que no pertenecieran a los palaciegos o fueran miembros de la realeza, ya que los comerciantes siempre viajaban en caballos o carretas.
Se aproximaron a los muros, ocultando sus rostros bajo las capuchas y sus armas dentro de la capa. Zaid notó de inmediato que los guardias no se encontraban vigilando las puertas, y el número asiduo de personas había disminuido de forma considerable en comparación a cuando trabajaba en la guardia del Sultán. En ese entonces, los vigías debían rotarse por lo menos unas tres veces al día, para llevar el control y censo de la ciudad.
—¿Qué está ocurriendo? —murmuró para sí mismo.
Garsiv lucia más ansioso por ingresar que alerta, pero no contaba con la experticia de un Guerrero Élite como su compañero, por lo que no dudó en acelerar el paso tan pronto se encontró frente a la puerta.
—¡Date prisa! —animó Garsiv, casi corriendo.
—¡Regresa aquí! —El guerrero corrió tras él.
Garsiv se detuvo de repente facilitando su captura. Zaid iba dispuesto a amonestarlo por su imprudente conducta hasta que notó la impávida expresión en su rostro.
—¿Qué te ocurre? —preguntó el guerrero, intranquilo.
Garsiv no contestó, no podía, las palabras se quedaron agolpadas en su garganta. Levantó su brazo con pesadez señalando el paisaje.
Zaid se viró y lo comprendió.
Zanabaq, la capital del imperio, conocida alguna vez como la ciudad más pacífica y próspera entre todas, que contaba con innumerables bellezas arquitectónicas tanto en colores y tamaños… ahora se encontraba reducida a escombros.
—Esto es espantoso —murmuró horrorizado.
Tras un minuto de asimilar en silencio lo que sus ojos presenciaban, comenzaron a avanzar a paso lento con el palacio como destino.
Soledad… escombros… polvo… destrucción.
Lo que alguna vez fueron plazas de juegos con fuentes de agua, ahora eran pilas de roca; de los callejones repletos de colores y aromas exóticos, solo quedaban rastros de ceniza. Las cuantiosas construcciones fueron reducidas a poco menos de la mitad, sobreviviendo en su mayoría las casas de los pudientes o amigos del Sultán. La ciudad más hermosa de todo el imperio existía solo en la memoria de los supervivientes.
No se veían muchos habitantes caminando por las calles, del bazar quedaban tan solo unos pocos mercaderes ofreciendo sus productos sobre telas esparcidas en el suelo. Los locales de comida y las tiendas se habían transformado en ínfimos puestos improvisados con escombros que carecían de higiene. Tomó entre sus manos un poco de tierra con escombros, comprendiendo que en algún momento eso fue el hogar, el trabajo o representó la felicidad de una persona y que ahora no era más que polvo.
—Toda esta destrucción… ¿lo causó el cañón de esa noche? —preguntó Garsiv con dificultad. Zaid negó.
—Esto parece hecho por varios ataques, es probable que el Sultán descargara su furia con el pueblo tras el asedio al palacio.
—¿Lastimar a sus ciudadanos?
—Se sublevaron a su mandato y el Sultán no perdona —respondió abatido.
—¿Qué es… eso? —Señaló Garsiv a una de las paredes que envolvían al palacio.
A pocos metros se reveló una imagen grotesca calando en lo más hondo de su ser. Un castigo inusual, que no había sido replicado en años desde las guerras de la unificación.
Cuarenta personas vivas yacían atadas de manos y pies a los muros del palacio, gimiendo de dolor. Tenían los ojos extirpados, las orejas cortadas al igual que las lenguas, suplicando en agonía que acabaran con su existencia; clamando por una piedad que nunca llegaría, porque ellos eran un mensaje para cualquiera que intentase rebelarse contra el Sultán.
—Nosotros no estábamos para protegerlos —gruñó Garsiv, furioso, sintiéndose responsable.
—No podríamos haber hecho nada, aun estando aquí —dijo Zaid, tratando de calmarlo—, no teníamos las armas ni la estrategia correcta para enfrentarnos al cañón del Sultán.
—El pueblo se aventuró porque nosotros se lo pedimos. —Garsiv alargó los brazos a los costados, enfatizando sus palabras—. ¡Mira lo que causó! De Zanabaq no queda más que un recuerdo.
—Te prometo que lo haremos pagar por esto, Garsiv —juró el guerrero con firmeza—. Debemos rescatar a Abdul cueste lo que nos cueste.
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Capítulo 6: Tormenta
El palacio permanecía entero y majestuoso como siempre lo fue, confirmando la teoría de Zaid: el ataque a la ciudad ocurrió después del asedio, ya que las casonas y mansiones adyacentes permanecían enteras.
Infiltrarse en el palacio era mucho más simple de lo que pensaron en un inicio. La mayoría de los guerreros se encontraban en Alband dejando varias áreas desprotegidas, incluyendo el muro que daba a las habitaciones del helvurir; idóneo para su cometido.
Tan pronto la noche cubrió el cielo con su manto, emprendieron su plan: ingresarían en el palacio camuflándose en la oscuridad para evitar ser detectados. Acordaron no exterminar a los pocos guardias, pero sí dejarlos inconscientes, luego irían por Abdul a la celda; tratarían de desencajar la puerta entre los dos y escaparían por la puerta trasera cerca del helvurir.
Como no conocían el estado de salud del Gran Visir, Garsiv compró unas cuantas vendas y comida de uno de los puestos improvisados del bazar, pensando que eso podría servir hasta que regresaran a Anapat.
Zaid fue el primero en comenzar a escalar el muro. Ambos, con cierta dificultad, debían ayudarse con unas jambias que solían ocultar en sus botas por precaución.
Al ascender, recordaba la presteza con la que el visir podía ejecutar esa misma labor solo usando las manos, sin ayuda de un cuchillo. Lo consideraba impresionante, aunque no podía dejar de imaginarse las condiciones deplorables en que lo encontraría.
Tan pronto el guerrero alcanzó el borde, guardó sus dagas y empezó a caminar con cuidado por el filo, intentando mantener el equilibrio. Les tomó alrededor de veinte minutos atravesar el muro hasta localizar el balcón del helvurir que necesitaban.
Tras un par de saltos a los techos cubiertos de plantas, relativamente cercanos al muro, se infiltraron exitosos en la oscuridad de la habitación del segundo balcón.
Debían ser cuidadosos, esos balcones pertenecían a las más favorecidas por el Sultán y no muy lejos de allí, yacía la alcoba de la sultana Rania, quién poseía una escolta constante de tres o cuatro eunucos.
El brillo lunar que se filtraba por el balcón proveía suficiente luz para movilizarse con pasos sigilosos; de no ser así, la alcoba sería intransitable.
Había telas regadas en el suelo, ropas, algunos cofres, joyas y platos de comida vacíos. Zaid estaba complacido por su habilidad para evitar los obstáculos. Cuando su mano se posó sobre el pomo de la puerta, se sintió victorioso.
¡Crac!
—Maldición —gruñó Zaid por lo bajo.
—¡¿Quién está allí?! —dijo la voz femenina alarmada.
Las linternas principales fueron encendidas en pocos segundos, iluminando la estancia. El guerrero buscó el causante del ruido con la mirada: el objeto que su compañero pisó e hizo crujir.
«Un plato» pensó. Zaid sonrió exasperado. «Todo el plan fracasó por un estúpido plato».
—Lo siento —murmuró Garsiv, arrepentido.
El guerrero le hizo una señal con su mano para que se acercase mientras esperaba el grito de la mujer o lo que fuera a pasar.
Correr por los pasillos después de ser vistos sería la peor decisión, los eunucos del helvurir eran, después de los Guerreros Élite, los más difíciles de vencer y entre dos personas no podrían con todos.
—¿Zaid… eres tú? —preguntó ella, sorprendida.
—Señorita Jalila, ¿cuánto tiempo sin verle? —respondió Zaid, respetuoso, intentando mantener la calma al verse descubierto.
Ella se acercó con paso firme, contoneando sus caderas en su acostumbrado andar.
—¿Quién es él? —indagó con interés.
Jalila detalló con velocidad al joven de facciones duras y toscas. Tenía ojos verdes que y tez morena, un enrulado cabello negro similar al de ella, y una cicatriz que atravesaba su ojo derecho hasta la mejilla.
—Un amigo... —Zaid señaló a Garsiv con un gesto de la mano—, torpe.
—¿Y tiene nombre? —Jalila se giró hacia el desconocido—. ¿Cuál es su nombre? ¿No me escucha?
Garsiv quedó petrificado ante su belleza. Él se consideraba un viajero de mundo, surcó los mares principales, incluso visitó los siete reinos y nunca encontró una mujer como ella: luciendo un atavío traslúcido que no ocultaba nada a la imaginación y su espeso cabello ensortijado desparramado por su espalda. Era la imagen viva de una diosa en la tierra y eso que él no creía en dioses.
—Yo… yo… mi nombre… —Garsiv balbuceaba en contra de sus deseos, pero en su cabeza no conseguía formular una sola oración con sentido.
Jalila enarcó una ceja ante la reacción del hombre, ya estaba acostumbrada a esa mirada posesiva, en especial cuando danzaba.
—Se llama Garsiv Abadi —respondió Zaid, hastiado. Miró al guerrero, señalándola con un ademán de su mano—. Ella es Jalila Nevot, la odalisca del Sultán.
Ella asintió educadamente antes de volver su atención a Zaid.
—¿Qué haces aquí? Eres el hombre más buscado en todo el imperio.
—¿No llamará a los eunucos? —inquirió él, evadiendo su pregunta de forma intencional.
—¿Los eunucos? No estoy demente, los matarían al instante y Abdul jamás me perdonaría que yo condenara a uno de sus más queridos amigos.
La mandíbula de Zaid se descolocó al escuchar esas palabras.
No le extrañaba que ella no quisiera condenarlos. No era secreto para él o Enver que la odalisca predilecta del Sultán estuviese prendada del Gran Visir, él mismo se lo confirmó muchos años atrás; su sorpresa se debía al modo de hablar sobre Abdul, como si estuviera vivo.
«¿Ella acaso lo sabe?» se cuestionó.
—Al parecer, Garsiv no es el único que ha perdido el habla —bromeó Jalila con perspicacia.
—¿Señorita, sabe usted que el Gran Visir permanece con vida? —inquirió Garsiv.
Jalila miró a los hombres de hito en hito, meditando que responder. Uno de ellos era el mejor amigo del Gran Visir, mientras que al otro no lo conocía ni sabía si era de fiar. A la vez, pensaba que de ser una trampa o alguna artimaña de los rebeldes intentando invadir el palacio, no expondrían al guerrero más buscado del imperio.
Fue entre sus cavilaciones que ella lo comprendió.
—Es por lo que has regresado. —Su voz sonó amable y sorprendida—. Vienes a rescatar al Gran Visir.
Zaid desvió la mirada, incómodo, evaluando si debía confiar en ella.
—Sí, a eso vinimos —confirmó Garsiv, sonriendo amable.
El guerrero lo observó con reproche.
—Ve a vigilar la puerta por si alguien se acerca —ordenó enojado, intentando con ello sacar al hombre de su campo de visión.
Garsiv comprendió y asumió la orden de inmediato. Vigilando el pasillo exterior desde la puerta, a pocos metros de distancia de la pareja, sin poder escuchar con claridad su conversación porque disminuyeron el tono de sus voces.
—¿Le ocurrió algo al Gran Visir? —preguntó Zaid, preocupado.
—Es muy tarde, el visir ya no se encuentra en el palacio.
—¿Qué quiere decir? ¿Acaso él esta…? —Jalila negó.
—Va rumbo a Alband a tomar posesión de la ciudad y del reino.
—¡¿Qué?!
—Baja la voz, pueden escucharnos —reprochó Jalila—. El Gran Visir asumió las funciones del Birinci Ferik, ahora comanda las tropas del Sultán.
Zaid se quedó perplejo. Abdul era el nuevo general del ejército imperial y solo alguien del mismo rango o una orden directa del Sultán podía rebatirlo.
—¿Cómo sé qué esto no es una artimaña del Sultán?
—Viaja a Alband y compruébalo si no me crees, pero puedo jurar que yo jamás haría nada para dañar a Abdul.
El guerrero se repetía que debía ser un malentendido, no concebía que su amigo regresase a trabajar nuevamente para el Sultán, carecía de todo sentido.
—Debe haber una explicación.
—Te contaré, pero debe quedar en secreto, entre nosotros dos —sentenció la odalisca, sacándolo de sus pensamientos.
—Tiene mi palabra, señorita Jalila —juró solemne.
✽✽✽
 
El impacto del sable contra la arena húmeda se perdió entre las gotas de lluvia. Amira limpió de su rostro las salpicaduras de tierra tras su caída. Se levantó retirándose el shayla empapado, arrojándolo al suelo, dejando que el cabello quedara libre y su cabeza pudiera moverse con facilidad para esquivar los ataques.
Estaba furiosa. Cualquiera que la viese atribuiría su mal humor al agotamiento y el mal clima desde que empezó el combate, pero no era el motivo. Su instinto no dejaba de generarle intranquilidad, manteniéndola alerta, advirtiéndole que algo ocurría alrededor y le frustraba no dilucidar su origen; además de unos inusitados deseos de romperle otra vasija en la cabeza a Zaid.
«El muy idiota» pensó, mientras un rayo apareció por un instante en el horizonte.
Amira era buena detectando mentiras y Zaid le mintió mirándola directo a los ojos. Le dolió. El guerrero se ganó su amistad en corto tiempo tras el asedio al palacio: protegiéndola, platicando de trivialidades o haciéndose compañía el uno con el otro. ¿Por qué traicionar la confianza construida?
«Me traicionó» pensó, evadiendo el sable de su oponente: «Entonces, ¡¿por qué estoy preocupada por él?!».
Los truenos retumbaron entre las tempestuosas nubes que surcaban el cielo esa tarde, la brisa fría golpeaba la costa y la marea subía cada vez más, transformándola en una masa indómita de agua que luchaba contra sí.
El viaje a Aegis tomaba tres días, y habían transcurrido diez desde que los guerreros se embarcaron en su empresa, sin comunicarse aún con ellos. Lo consideraba sospechoso. Amira presentía que su destino era la capital del imperio, tan segura como para tener que usar su mejor habilidad actoral para encubrirlos con Hakim.
Si los guerreros se dirigían a Zanabaq como sospechaba, estarían expuestos a merced del Sultán y ella no podría salvarlos sin arriesgar la vida de todos los rebeldes sobrevivientes: unos mil hombres como mucho y otros dos mil que contrató tras la venta del vestido de rubíes con el que escapó del palacio. 
Un trueno bramó.
Farah le dio una estocada cerca de su hombro derecho, ella la esquivó y retrocedió, forzándola a tomar una postura defensiva.
«¿Por qué exponerse? ¿Qué hay en Zahar que no puede esperar?».
El sable voló de su mano derecha, acabando unos cuantos metros de distancia desde donde Amira se encontraba. El filo de la cimitarra a solo centímetros de su garganta, amenazándola.
—¡Debemos parar! —sugirió Farah, seria.
—¡Aún no!
Si Zaid moría en la incursión responsabilizaría al Sultán. Sentía demasiado resentimiento y odio hacia ese hombre y temía que con el pasar de los meses el sentimiento no amainara.
Los últimos días no dejaba de soñar con Abdul: mirándolo, sonriéndole antes de ser atacado por el Sultán; una y otra vez. Su memoria la abrumaba con el horrible recuerdo, pero su alma era incapaz de reconocerlo.
Su cabeza era sensata, pero su corazón un traidor que albergaba la inútil esperanza de que el visir continuara con vida… y la partida de Zaid, avivó esa ilusión inservible.
Sentía unos deseos enormes de destruir, desgarrar objetos, si bien se contenía. Transformaba el dolor en ira y la ira en venganza. Conduciendo toda su furia al Sultán hasta hacerlo pagar por todo el daño causado.
—¡Princesa, no es seguro continuar con este clima! —insistió Farah, nerviosa—. ¡Si se enferma demorará nuestros planes! ¡La necesitamos sana y fuerte para combatir! —gritó tratando de ser escuchada.
La tormenta empeoraba, la brisa movía las palmeras hasta tumbar algunos frutos sobre la arena. Las gotas resonaban fuerte sobre la superficie del tejado y el entorno tan nublado dificultaba divisar la casona a pocos metros de distancia.
Amira retrocedió en busca de su arma, apreciando el filo empapado hasta la empuñadura.
—¡No importa! —clamó Amira—. No voy a replegarme por una tormenta, no retrocederé si hay mil de ellas; necesito entrenar para poder derrotar al Sultán.
Farah la observó con admiración y angustia: estaba firme sobre la arena, contemplando el filo de su sable mientras la lluvia empapaba sus pantalones abombados y su camisa roja, adhiriéndolos a su cuerpo como una segunda piel. Era la imagen de una resiliente que se levantaba entre la más terrible desgracia, luchando contra una tormenta interna mucho peor que la que acontecía. Podía advertirlo en su mirada turmalina.
«Es admirable» pensó Farah.
—¿Qué clase de Sultana sería si me rindo al primer obstáculo?
—Una sensata —respondió Farah con sagacidad—. Un buen líder sabe cuándo retirarse.
—Es cierto —concordó Amira, mostrando una mueca ladina—, pero también sabe aprovechar la oportunidad cuando su oponente se encuentra en desventaja.
La guerrera entreabrió los labios sorprendida, intentando mantener una expresión imperturbable ante la insinuación de la princesa.
—No sé a qué se refiere —mintió la joven, cerrando sus ojos en un acto reflejo tan pronto retumbó otro trueno en el cielo.
—A que no estás acostumbrada a las tormentas. —Farah tragó con dificultad.
Amira residió gran parte de su vida en Aegis donde las estaciones cambiaban trayendo consigo el calor y frío. La lluvia era común para ella, pero no para una mujer que vivió toda su vida en el desierto de Zahar.
La miró con seriedad absoluta, acercándose lo suficiente para continuar la batalla, aunque dejando distancia entre sus cuerpos para maniobrar. Acomodó su postura: flexionando ligeramente las rodillas, puso su sable a la altura de la garganta de su oponente y con una expresión decisiva, atacó.
La agitada respiración de Farah se incrementaba a medida que esquivaba los ataques constantes de Amira. Su cuerpo estaba agotado, el agua nublaba su visión y estaba segura de que, si retrocedía un poco más, saldría de la arena de pelea perdiendo de inmediato.
La princesa atestó un golpe bajo directo a las rodillas, Farah lo esquivó con un salto y retrocedió dos pasos tratando de mantener la distancia entre sus cuerpos, pero estaba acorralada. Intentó pensar rápido, arrojarse al suelo o lanzar arena mojada en el rostro como una treta sucia y desesperada.
El filo apareció de repente frente a su cara, a pocos centímetros de distancia, sorprendiéndola a tal modo que cayó sentada en el suelo. Amira apuntó el arma directo a la garganta desde lo alto, luciendo indómita e imponente y, por un instante, como una verdadera amenaza.
Hakim observaba el combate bajo el techo del jardín trasero, en un intento inútil por guardarse de la lluvia, pero las corrientes de aire conducían las gotas hasta empaparlo. No le importaba. Hacía muchos años que no presenciaba una pelea tan extraordinaria. No era una lucha de entrenamiento cualquiera, era un combate de voluntades; y por lo que sus ojos veían, la princesa había ganado.
—Hakim —llamó el hombre desde la puerta tras él. El anciano reconoció la voz sin virarse.
—¿Qué ocurre, Deraj?
—Llegó una carta de Alband —dijo preocupado.
Hakim sonrió complacido. Desde hacía meses compartía correspondencia con el Jeque, platicando de tácticas, estrategias, entregando consejos a uno de los reinos aliados a su causa, y ahora tenía el presentimiento que todo el tiempo invertido daría sus frutos.
Entró a la casona con intenciones de leer la misiva. De no ser por la lluvia, la hubiese leído allí mismo. 
—Por cierto, ¿ha recibido noticias de Zaid y Garsiv? A ellos también les interesará el contenido.
—La última vez que los vi fue el día del Concilio de Sabios
—recordó extrañado—. La princesa me comentó que los envió en busca de armas al puerto de Gaegis, pero para estas alturas ya deberían haberse comunicado con nosotros.
Deraj se encogió de hombros sin saber que responder.
Tras unos minutos de silencio, Hakim dijo:
—Creo que son excelentes noticias, Deraj. No comprendo tu angustia.
—¿Es una broma? —dijo indignado—. ¿Cree prudente acudir en ayuda del Jeque cuando aún no tenemos un ejército pleno?
Hakim desvió la mirada de nuevo a la carta, leyendo la parte que más captó su atención: el nuevo Birinci Ferik de las tropas del Sultán era clamado como El León de Zahar. Solo había una persona a la que conocía con ese título y agradecía que el Jeque no lo hubiese puesto de forma explícita en el papel o Deraj estaría escandalizado.
«Hay cosas que es mejor mantener en secreto» pensó el anciano antes de responder.
—Aquí dice que nos proporcionará a sus mejores guerreros y los pondrá bajo nuestro mando. Seguramente el nuevo general está causando revuelos en la ciudad —concluyó pensativo.
—La princesa no está lista para comandar un ejército sola.
—Por eso iremos todos. Estoy más que capacitado para dirigir tropas. —Hakim observó a través del vidrio empañado como ambas contendientes se daban las manos con orgullo y sonrió complacido—. Además, ella está más preparada de lo que crees.
—Aun si fuese cierto… —dijo Deraj no muy convencido—. ¿Ir hasta allá? Será un viaje de diez días, tendrán ventaja sobre nosotros.
—Lo sé, pero si están tan desesperados para solicitar nuestra ayuda, no podemos declinarla.
Deraj no agregó nada más, no deseaba discutir con Hakim, en especial si este estuvo disgustado durante los días posteriores al concilio.
—En ese caso, si es la decisión final, enviaré la misiva, pero… —dijo inseguro—. ¿No debería consultarlo con la princesa?
—No es necesario, ella sabía que esto podría ocurrir en cualquier momento. —Deraj lo miró sin comprender—. Tuve que decirle que el concilio fue para discutir las intenciones de conquista del Sultán sobre el reino de Alband.
—¿Ella sabe lo del concilio? —preguntó Deraj angustiado. Hakim asintió.
—Todos desaparecimos a la vez, no le fue difícil deducirlo. Así que cuando me preguntó al respecto, le informé solo parte de la verdad.
—Pero eso es desobedecer el juramento.
—No lo rompí, es la parte irrelevante de la carta, en ningún momento mencioné al visir.
Deraj exhaló indignado, Hakim siempre favorecía sus intereses sin importar si había un convenio de por medio. Lo detestaba.
—Ve a enviar la respuesta, el Jeque estará esperando.
Deraj abandonó la estancia en el momento preciso en que ambas mujeres ingresaban completamente empapadas y con una expresión inusual en sus rostros. Farah se encontraba aturdida por verse derrotada por primera vez ante su aprendiz y Amira,
aunque no mostraba una sonrisa, su semblante transmitía confianza y altivez.
—¿Qué sucede? —inquirió la princesa a Hakim.
La guerrera buscaba por los alrededores unos paños para que ambas se secaran, mientras Amira tomó asiento en una poltrona adyacente a la chimenea encendida.
—La misiva del Jeque llegó.
—Entiendo. —La expresión de Amira no se inmutó.
La carta del Jeque de Alband confirmaba, de modo irrefutable, que le mintieron, pero al mismo tiempo que Zaid no era el único que le ocultaba información importante.
—¿Cuándo partimos? —dijo Amira, recibiendo el paño que Farah le ofrecía.
Sin perder tiempo comenzó a secar su cabello, continuando la conversación como si fuera un tema sin importancia.
—Dudo que con esta lluvia sea prudente navegar.
—Si la tormenta mengua esta noche, mañana por la tarde partiremos. —Hakim mostró todos los dientes en una sonrisa que rebosaba orgullo tras escucharla.
—Muy bien, diles a los hombres que preparen mis armas, quiero que todo esté en óptimas condiciones. Y también me llevaré algunos libros. Los dejaré dentro de un cofre afuera de mis aposentos para que los carguen al barco.
—Por supuesto, princesa.
—¿Hedef vendrá con nosotros? —indagó interesada.
—La adivina permanecerá aquí por si Zaid y Garsiv regresan, así podrá comunicarles donde nos encontramos.
Se hizo un silencio tenso, comparable con el bramar proveniente de afuera.
—¿Se siente preparada para combatir contra las tropas del Sultán? —preguntó el hombre.
—Lo estoy.
Amira no mentía, se sentía capacitada para lidiar con el Sultán a nivel estratégico, más en ese momento que en ningún otro, pero en cuanto a combate cuerpo a cuerpo no poseía la misma seguridad.
—En ese caso, nuestra primera victoria será en Yatra.
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Capítulo 7: Yatra
Tras tres días de largo viaje en el pequeño barco, Jalila, Garsiv y Zaid, se localizaban cerca de las costas del reino de Vard meditando que hacer.
Vard se encontraba muy cerca del imperio y,
aunque fueran enemigos, se le permitía ciertas atribuciones al sultanato con tal de evitar una invasión. Una de ellas era la jurisdicción a los guardias del Sultán dentro del reino, complicándoles el desembarco en busca de provisiones: podían ser arrestados y deportados sin derecho a réplica.
Zaid guardó suficiente comida para dos personas —no para tres— antes de partir rumbo a Zanabaq y los alimentos se habían acabado más pronto de lo pensado.
—Estoy hambrienta —comentó Jalila de mal humor.
—Solo nos quedan suficientes granadas y dátiles para un día de viaje —dijo Garsiv, revisando el bolso de provisiones. Ella frunció el ceño.
—¿Cuánto nos falta para llegar a Alband? —preguntó la odalisca con exasperación.
—Unos cuatro días más. La ruta por mar es la más lenta —respondió Zaid, presionando sus dedos contra el timón de la nave, intentando contener el gruñir de su estómago.
Estaba agotado.
Tras escapar sin ser detectados, gracias a los amplios conocimientos de la joven para escabullirse en áreas impensadas del palacio y de haber robado un pequeño navío, no había descansado. Casi no comía por estar conduciendo el barco y no lograba conciliar el sueño por causa del estrés.
—Es inevitable, tendremos que detenernos en Vard por provisiones o moriremos de inanición.
—No es buena idea, Garsiv, conoces los riesgos —dijo Zaid.
Jalila contempló el mar fascinada, le encantaba. Ella era una de las pocas odaliscas que tuvo la fortuna de salir del helvurir por órdenes del Sultán en el pasado… y ahora era libre.
No era lo que tenía planeado al escapar del palacio, fue tan improvisado que no se le ocurrió tomar más ropas que las que llevaba puestas junto a una capa y robar un par de objetos que sabía necesitaría para salvaguardar su vida. Unos que estaba segura ayudarían a Abdul.
—Si no tenemos alimentos, no lo lograremos. —El guerrero se cruzó de brazos.
—Es prioridad llegar a Vinandri, debemos advertir lo que nos ha contado Jalila o habrá una masacre sin precedentes. Bien sabes cómo es Abdul al momento de luchar.
—Indetenible, lo sé —concordó Garsiv, preocupado.
—¿En el pasado ha visto al Gran Visir luchar? —preguntó Jalila, dirigiendo su atención a Garsiv.
—Si, entrenamos juntos para formarnos como guerreros antes de tomar caminos separados. —¡Cierto! Fue así como conseguiste esa cicatriz —comentó Zaid con burla.
—¡Que buena memoria tienes! —felicitó el guerrero, sarcástico—. Fue durante un combate de entrenamiento, el visir apenas empezaba a dominar su famosa técnica de los dos sables y uno de nuestros enemigos intentó sacar provecho.
—¿Sus enemigos? —dijo Jalila, sin comprender.
—Para las prácticas solían dividirnos en dos grupos y los que no pertenecían al nuestro les llamábamos enemigos —explicó Zaid.
Garsiv carraspeó captando la atención de la odalisca y ganándose una risita burlona por parte de Zaid, que se había dado cuenta de que el guerrero intentaba impresionar a la joven.
—El Gran Visir fue desarmado sin advertirlo y estuvo a punto de recibir el filo del sable. En ese momento lo empujé y protegí del impacto. Me gané una cicatriz, pero, gracias a eso, le di tiempo de recuperar sus armas y alzarnos con la victoria.
—Impresionante —dijo Jalila—, de no ser por usted el visir no sería tan atractivo.
—¿Lo considera atractivo?
—Por supuesto, la mayoría de las mujeres del helvurir se quedan prendadas de él solo al verlo.
Zaid estalló en risas; debía aclararle a su amigo más pronto que tarde que la odalisca tenía fuertes sentimientos por Abdul o terminaría con el corazón roto.
—Regresando al asunto que nos concierne —dijo Zaid más calmado—, aún no definimos que hacer con la falta de alimentos.
A Jalila se le cruzó una idea por la mente. Sonrió satisfecha, evaluando los riesgos que implicaba el plan, percatándose que podría llevarse a cabo sin complicaciones.
—Queda suficiente comida para que Zaid pueda tomarla y dirigirse en caballo hasta Alband, será mucho más rápido así.
—No es mala idea —concordó Garsiv—, Vard no tiene acuartelada la costa. Robar un caballo y partir es mucho más simple que infiltrarse en la ciudad.
Jalila se aproximó hasta Zaid, cruzándose de brazos, sintiendo la intensa mirada de Garsiv sobre su cuerpo.
—¿Y con quién se quedará la señorita Jalila? Recuerda que está siendo buscada casi con la misma intensidad que la princesa.
—Me quedaré con ella. Estaremos escondidos unos días no muy lejos de la costa, sin la urgencia de llegar a Alband es más fácil ser cautelosos —dijo Garsiv con seguridad.
—Ella es muy importante, no solo por la información que posee, sino también por quién es —advirtió Zaid.
—Porque es la favorita del Sultán —concluyó Garsiv.
No era eso a lo que se refería. Jalila era una pieza importante en el juego de estrategia en el que todos se encontraban involucrados, pero no por lo que simbolizaba para el Sultán —que a esas alturas del día desearía la muerte y la peor tortura a la odalisca por haber huido—, sino por lo que representaba para Abdul.
—Algo así —dijo Zaid.
Garsiv desvió su atención un instante a la joven, sonriéndole con dulzura en un intento desesperado por ganar su confianza. Ella apartó el rostro, entornando los ojos. Aunque le parecía un hombre atractivo, no le interesaba. Enamorarse en ese momento no estaba en sus prioridades, en especial porque superaba una desilusión amorosa.
—¿Está de acuerdo, señorita? —inquirió Zaid.
—Si no hay otra opción, por mi está bien.
—En ese caso, cambiaré el rumbo hacia Vard.
****
El garañón resopló tan pronto vislumbraron las tiendas del campamento a pocos metros de distancia.
Yatra era la ciudad fronteriza con el reino de Etrus, el imperio y la capital de Alband. Estaba protegida por enormes peñascos de roca rojiza que se extendían por todo lo largo de la frontera creando muros impenetrables para los invasores.
Era una urbe próspera, abierta al comercio de textiles y especias como cualquier otro reino cercano al imperio. Al otro lado del muro, los residentes de la ciudad en su mayoría eran fabricantes de telas, y su especialidad era el lino tejido con hilos de oro o plata.
Ahora, su entrada se había transformado en el hogar de los soldados del Sultán. Ochenta mil reclutas que actuaban más como salvajes que como un regimiento a punto de batallar: hombres sin camisa luchando por diversión sobre la arena mientras los demás vitoreaban; las provisiones estaban desparramadas por todas partes, varios grupos de soldados bailaban y cantaban improvisando música con los objetos más cercanos y otros parecían agobiados por el calor.
—¿El Sultán les avisó que están bajo mi comando? —preguntó Abdul de mal humor.
—Se supone que envió a un emisario hace días, pero es probable que se perdiera —dijo Khayin divertido—, no sería la primera vez que sucede.
El visir lo miró con severidad. El comentario insinuaba que Khayin obró a espaldas del Sultán para impedir la llegada del emisario. Suspiró tratando de disipar su mal humor.
—Vamos, hay que organizar este desastre —respondió Abdul, agitando las riendas.
Los cuchicheos entre los guerreros comenzaron tan pronto divisaron al garañón de tiro del Gran Visir, el mítico Nichab, un ejemplar de capa azabache que era conocido por su increíble tamaño: patas altas, fuertes y una inusual velocidad. 
Abdul bajó la velocidad al adentrarse entre la multitud, siendo seguido por Enver y Khayin. Ignoraba las miradas fijas de los soldados intentando denotar su rostro cubierto por el shemagh. Los susurros poco discretos entre los que advertían su llegada y uno que otro hombre se tornaba pálido al verlo como si estuviese frente a un espantajo.
Orientó las riendas en dirección a la jaima destinada al comandante, dispuesto a descansar un poco tras el largo viaje; comería y después saldría a imponer el orden entre tanto caos.
—¡Es un impostor! —gritó un soldado.
El Gran Visir hizo caso omiso, no tenía intención de empezar una disputa que podía solucionarse con facilidad tras una conversación. Citaría al soldado a su tienda y lo reprendería por intentar humillarlo frente a las tropas.
—¡Es un cobarde! Ni siquiera intenta defenderse —bufó el mismo soldado entre risas.
—¿No quiere que le dé una lección? —preguntó Enver con seriedad.
—Déjalo, hablaré con él más tarde.
Un damasco salió disparado como proyectil hacia el Gran Visir, impactando en la tela azul que resguardaba su cabeza del sol. Enver y Khayin intercambiaron una mirada tensa.
Las risas y las burlas no se hicieron esperar entre las tropas, hasta que el Gran Visir descendió de su garañón con agilidad y se retiró el pañuelo —ahora lleno de restos de fruta— revelando su rostro. 
Silencio.
Abdul avanzó a paso acompasado entre los guerreros. Estaba muy enojado, pero, a la vez, acostumbrado a la insolencia de los soldados al no poseer un buen líder.
—Imposible —murmuró un hombre al divisar la mirada bicolor cuando Abdul pasó a su lado.
El soldado se puso nervioso al ver la famosa armadura real: el peto negro grabado en plata azulada casi imperceptible, hombros descubiertos con un par de tiras negras que fungían como brazales; un cinturón café con un cinto de seda azul contrastaba con los pantalones negros y unas pesadas botas y en su espalda cargaba un par de sables cruzados de fácil alcance para maniobrar, que muy pocos guerreros en Egon sabían empuñar. 
Abdul detuvo su andar a pocos metros, siendo rodeado por los soldados, mientras sus dos guerreros observaban el espectáculo desde los caballos. Khayin estaba curioso por saber cómo terminaría el altercado y Enver se hubiese retirado a la comodidad de una de las jaimas si su compañero no le generara tanta desconfianza. 
—¿Fuiste tú el que lanzó la fruta? —gruñó Abdul entre dientes.
—Sí —respondió con insolencia.
—¿Cuál es tu nombre?
—Nima Aziz.
Abdul no lo reconoció. Dedujo de inmediato que se trataba de uno de los nuevos reclutas del Sultán.
Eran muchos como él. Después de que su hermano arrasara con Zanabaq, la mayoría de los supervivientes optaron por unirse a la guardia ante la falsa promesa de conseguir un nuevo hogar y paga y, por supuesto, ganarse el perdón de Rajah.
—¿Conoces la pena por arrojarle algo a un miembro de la familia real?
—Claro que sí, todos la conocemos —alegó el hombre, señalando a sus compañeros.
—¿Realmente?
—La muerte —dijo arrogante.
—Qué bueno que lo sepas. —Abdul mostró los dientes en una mueca aterradora que solo un imbécil llamaría sonrisa.
El silbar de la cimitarra en el aire tras desenvainar y el destello del filo, fueron lo único que percibió el hombre antes de quedar tumbado en la arena con dos sables sobrepuestos contra su garganta. La respiración se le aceleró, aterrado ante la mirada endemoniada del Gran Visir.
—Perdóneme, Gran Visir… p-perdóneme por mi insolencia, yo…yo pensé que usted había muerto.
—Aun si lo estuviera, no deberías estar lanzando provisiones a la cabeza de nadie —advirtió Abdul con crueldad.
—Lo…lo sé, Gran Visir…fue un error… juro q-que no lo repetiré…
—Por supuesto, los muertos no pueden repetir sus equivocaciones —concordó.
—No me mate, por favor…
Las lágrimas de desesperación surcaron el rostro del soldado, mientras sus compañeros eran testigos sin intervenir. Ningún otro pondría en duda que era el afamado León de Zahar, Abdul al-Sfeir, sin correr el riesgo de morir en el intento.
—Ya deja de llorar, Nima —ordenó Abdul—, te dejaré vivir.
—Por favor, Gran Visir…, piedad..., por favor… ¿Qué? —balbuceó el hombre sin procesar las palabras.
—No tengo intención de matarte, pero si vuelves a desafiarme no tendrás tanta suerte. —Su voz fue una amenaza real, una promesa de una muerte segura.
—Gran Visir, que piadoso es usted. ¡Muchas, muchísimas gracias!
Los guerreros se vieron confundidos cuando el Gran Visir enfundó los sables tras su espalda. Abdul se giró con actitud desafiante y altiva hacia ellos.
—Que esto sea una advertencia para todos. Les recuerdo que no soy tan benevolente, pero comprendo que tras haber combatido bajo el yugo de mi hermano se hayan convertido en soldados disidentes y sin honor...  como el Sultán —siseó al final.
Las risas no se hicieron esperar entre los guerreros más cercanos a su persona, divertidos ante el recuerdo de la actitud del Sultán días atrás, mientras Nima aprovechaba la oportunidad de levantarse del suelo y mezclarse con la multitud.
—Creímos que había muerto, Gran Visir —dijo un hombre cruzado de brazos, siendo apoyado por el asentimiento de sus compañeros.
—Lamento haberlos preocupado. Sé que mi muerte no debió ser algo agradable de procesar para muchos de ustedes.
—¿Dónde estuvo todo este tiempo? —preguntó un joven a las espaldas de Abdul.
—No es importante.
Khayin miró la escena decepcionado. Pensó que alguno de los guerreros se enfrentaría a Abdul, pero todos eran demasiado cobardes para hacerlo.
—¿Qué está diciendo?
—Solo escucha —dijo Enver con tedio.
Abdul pasó los dedos por las hebras de su cabello, apartándolo. El sol estaba inclemente y deseaba instalarse pronto en su jaima.
—Regresé a poner orden a mis hombres, no a ustedes. Hablo de los guerreros firmes y honorables que respetan los dictamines… como tú, Nazif, que luchaste a mi lado en las áridas tierras de Vard.
Abdul señaló a un sujeto de baja estatura y una cicatriz en la mejilla. Él lo miró a su vez, inclinando la cabeza, avergonzado por su comportamiento.
—O tú, Rostam —señaló a otro. Tenía la tez oscura y mirada amable—, no dudaste en proteger a unos niños que aparecieron en medio de una pelea cerca de la costa de Zanabaq y los escoltaste a un lugar seguro. —El hombre asintió, orgulloso al recordarlo.
El Gran Visir combatió junto a muchos de los hombres que lo rodeaban cuando entrenaba para convertirse en Sultán. Sabía de sus motivaciones, sus nombres y vidas… algo que Rajah nunca se tomó la molestia de conocer, sin embargo, tendría que ser muy cuidadoso si deseaba que su plan funcionara, porque no contaba con el ingreso de los nuevos reclutas.
—Los soldados dispuestos a dar su vida en batalla por un bien mayor y a imponerse victoriosos ante el enemigo, son los hombres que necesito en esta empresa. Los guerreros regios que conozco y sé que son. ¡¿Saben dónde están?!
—¡Aquí! —gritaron algunos.
—¡¿Dónde están?!
—¡Aquí, León!
El ambiente retumbó con un bramido unísono de coros y alegría. Los hombres sentados se pusieron de pie, los que danzaban se unieron a las filas que empezaba a formarse frente al visir y en menos de cinco minutos los guerreros se disponían orgullosos y preparados.
Abdul los admiró con el pecho inflado de satisfacción. Poseía la certeza que los hombres más cercanos darían lo que sea por protegerlo, aunque no todos y le tomaría peligrosas semanas averiguar que fueran lo suficiente fieles como para enfrentar a su hermano.  
Cuatro días transcurrieron desde su arribo al campamento, en los que Abdul no perdió tiempo en actuar. Mantenía cercada la principal ruta comercial, dificultándoles a sus habitantes el libre tránsito y convirtiéndolos en prisioneros dentro de sus propios muros, sitiando la ciudad por ambos flancos para cortar sus suministros. Admitía que no era la mejor estrategia, pero necesitaba ganar tiempo y debilitar a los habitantes.
—¡Gran Visir! —exclamó Enver por sexta vez.
Abdul dio un pequeño brinco en su asiento, saliendo del ensimismamiento en el que se encontraba.
—¿Se encuentra bien?
—Lo estoy, Enver, solo meditaba que otra cosa hacer.
—¿Qué no lo sabe? —se burló Khayin, dando un mordisco insolente al damasco entre sus dedos—. Pensé que El León sabría cómo planificar una estrategia en batalla.
Abdul bajó la mirada solo para evitar darle más razones al guerrero para molestarlo. Comenzaba a perder la paciencia con sus respuestas insolentes.
—Khayin, eres tú el que rechaza el plan.
—¿Por qué te cuesta tanto aceptarlo? —preguntó Enver, acercándose al hombre sentado frente a ellos—. No deberías estar comiendo en presencia del Gran Visir.
Khayin ignoró el comentario del guerrero, enfocando su atención en Abdul. Inclinó el cuerpo hacia delante, sin dejar de jugar con el fruto en su mano derecha como señal de desobediencia.
—Tenemos suficientes hombres para apoderarnos de la ciudad.
—Los Guerreros Élite están aquí —concordó Abdul—, pero los sesenta mil restantes nunca han empuñado un sable. Son reclutas, no les puedes pedir que asolen una ciudad o acaten órdenes que desconocen.
—Es una pérdida de tiempo y de provisiones —dijo Khayin.
—Tenemos la ciudad sitiada, los principales canales de importación están bloqueados, cualquier provisión que envíen será nuestra —explicó Abdul, llevando sus dedos hasta las sienes—. Ellos alimentarán a nuestras tropas.
—Es desgastante para nosotros estar bajo el sol todo el tiempo.
—Lo es para todos —aseguró el visir, conteniendo el impulso de golpear al hombre sentado frente a él.
—Si el Sultán estuviera aquí…
—Estuvo aquí y no logró más que hacer el ridículo —intervino Enver—, solo un tonto intentaría derrumbar un peñasco de roca sólida con un cañón. Por eso buscó al Gran Visir.
Abdul agradeció a su amigo con un asentimiento.
—¡No insultes al Sultán!
—¡Ni tú al Gran Visir! —gruñó Enver—. ¿Cuál es tu objetivo estando aquí, Khayin? ¿Entorpecer?
—Debo vigilarlo para que no haga alguna estupidez e informar de su progreso al Sultán. Solo hago mi trabajo —dijo Khayin con falsa inocencia.
—Te recuerdo que yo también debo hacer un informe y si hay discrepancia entre el tuyo y el mío, el Sultán nos llamará y quien carezca de testigos será ejecutado —recalcó Enver, borrando la expresión altanera del guerrero—. Si tu insolencia continúa, lo reportaré.
—Entonces, lo dejo descansar de mi insolencia, Gran Visir.
Khayin se levantó disgustado, haciendo una reverencia a regañadientes. Abandonó la tienda rumbo a su jaima para corregir los falsos informes que había escrito o enfrentaría la ira del Sultán.
—Al fin se marchó —dijo Abdul dejando caer su cabeza atrás, relajándose.
—No entiendo como una persona puede llegar a ser tan molesta. No lo ha dejado concentrarse en toda la mañana.
—Khayin desea que tome la ciudad en el menor tiempo posible, quiere que organice una invasión para allanar la capital y el palacio del Jeque y no tengo ninguna intención de hacerlo.
—¿Los Guerreros Élite no están listos? —inquirió el guerrero, sin comprender.
—En una semana deberían estar como nuevos, no han parado de entrenar desde que regresé, pero…
Enver evaluó la expresión en el rostro de su amigo, comprendiendo lo que ocurría.
—Intenta retrasarlo —Abdul suspiró.
—No quiero invadir Yatra, me niego a masacrar personas por el interés de mi hermano.
—Es por lo que sitió la ciudad —dedujo Enver. Abdul asintió.
—Al cortar los suministros y provisiones entrarán en desesperación tras una semana de hambruna. Con dos semanas le exigirán a sus Valí que nos dejen atravesar la ciudad o se rendirán ante nuestras solicitudes. 
—Los más pobres morirán primero.
—Morirán más si ataco la ciudad —aseguró—. La guerra siempre debe ser el último recurso, pero el estúpido de Rajah no lo comprende y aquí estamos.
Abdul se levantó de su asiento, frustrado. Odiaba lo que estaba haciendo, detestaba tener que someterse a los caprichos de su hermano, pero no tenía otra opción si quería arrebatarle el poder.
—Siempre pagan las personas inocentes.
Enver asintió con pesadez. Su amigo tenía razón, así funcionaba el arte de las batallas, los más débiles morían para complacer las pretensiones de los poderosos.
—Asumo que tendrá un plan en caso de que envíen refuerzos para liberar Yatra. —Abdul sonrió con suspicacia—. ¿Cuál es el plan?
—No es seguro revelarlo en voz alta, Enver, es mejor ser precavido. Un hombre sabio dijo una vez: «Si mis dedos pudiesen escuchar mis métodos, me los cortaría».
—Si está citando a su abuelo, debe tratarse de una locura.
El visir asintió, aproximándose hasta quedar a una corta distancia entre sus cuerpos.
—Aun así, puedes ayudarme —susurró Abdul—, debo encomendarte dos misiones.
—¿De qué se trata? Sabe que puede pedirme lo que sea.
—Necesito que averigües entre las filas quienes están descontentos con el Sultán y hagas una lista. También necesito saber que hombres estarían dispuestos a traicionarlo y quienes estarían dispuestos a traicionarme a mí.
—Podría tomar meses —comentó Enver, preocupado.
—Esta sería una misión ideal para Zaid —dijo Abdul, recordando la facilidad con la que obtenía información.
La mirada del guerrero se opacó y Abdul se sintió como un idiota por traerlo a colación. Él sabía que Enver se encontraba decepcionado al no recibir respuesta de la carta que envió a Zaid semanas atrás.
—Lo siento, no debí mencionarlo.
—No se preocupe, tiene razón, Zaid es excelente en esto —concordó Enver, tratando de sonreír alegre sin conseguirlo—. No es por excusarme, pero entre tantos hombres me será imposible tener esa información yo solo.
—Pide ayuda Nazif y Rostam, pero sé muy discreto, no reveles demasiado —demandó.
—Prometo ponerme de inmediato.
—Confío en que no se lo dirás a nadie más que a ellos... —la mirada del visir se tornó en una de advertencia—, o lo sabré.
—No lo haré, esto es demasiado delicado —juró, haciendo una pequeña X sobre su corazón.
—Bien.
Enver se puso de pie dispuesto a abandonar la jaima, pero antes un pensamiento lo invadió y se sintió tentado a preguntar:
—¿Su plan es proteger a la artista o al pueblo?
—Es para salvar a ambos, Enver.
—¿Y si usted tuviese que escoger entre ellos por alguna circunstancia?
Abdul sonrió con suspicacia y melancolía al recordar el rostro de Amira.
—Creo que a ninguno de los dos nos gustará mi respuesta.
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Capítulo 8: Pasado
Garsiv se encontraba frente a su escritorio escribiendo con lentitud en el papel, en un intento por responder la misiva que recibió de Zaid esa misma mañana, pero era difícil. Últimamente se cuestionaba si su actuar era el más correcto.
Llevaban tres días ocultos en la ínfima habitación matrimonial de una posada cerca de la costa —cuyo lujo más notable era la pequeña ventana junto a la cama—, de la que casi no habían podido salir más que para recoger suministros. La guardia real rondaba la zona más de lo previsto, y aunque quería reunirse con el guerrero en Vinandri, lo veía muy difícil.
—¿Continúa con la carta? —dijo Jalila, trancando la puerta tras ingresar.
—Soy un poco lento cuando porto malas noticias. —Garsiv sonrió amable.
—A mí se me da muy bien informarlas —bromeó—. Si lo desea, puedo escribirla.
Garsiv le extendió la pluma mientras se ponía de pie, indicándole que se acercara al escritorio con un gesto de su mano. Ella dejó sobre la cama una pequeña cesta con frutos y recibió la pluma; tomó asiento en la silla previamente ocupada, revisando con curiosidad por un segundo los garabatos escritos en el papel.
—¿Cómo está la costa?
—Mejor que ayer —respondió Jalila, tomando una hoja nueva de la gaveta del escritorio—, hay menos guardias, pero dudo que mientras continúen rondando podamos salir sin ser vistos.
—El Sultán de verdad está ensañado con localizarla.
—A mí y a todos los rebeldes, incluyéndolo. Rajah tiene un comportamiento vengativo y nada piadoso cuando se le ha injuriado.
Se percató de que él no se había apartado, continuaba muy cerca junto a la silla, incluso podía sentir en la espalda sus dedos sobre el respaldo. Lo miró expectante a que indicara el contenido a escribir, sin pasar por alto como la observaba.
—Debió ser muy difícil para usted ser la favorita del Sultán.
—Lo es para todas las odaliscas, pero… sí, lo fue.
Jalila se sentía intrigada por él, estaba acostumbrada a que los hombres trataban de insinuársele con comentarios, arriesgándose a que el Sultán los decapitara por su osadía, pero Garsiv no intentó nada. No le hizo ningún comentario alusivo ni trató de propasarse pese a dormir en la misma cama o pasar horas solos en la diminuta habitación. De no ser por la idolatría con la que él la miraba, juraría que le era indiferente como mujer.
Era extraño.
Garsiv la hacía sentirse respetada, segura y confiada, con capacidad de decidir si quería o no yacer con él. Le encantaba poseer el control sobre su cuerpo y… él también empezaba a agradarle.
—¿Qué debo informar?
Él pareció salir de un trance al escuchar la voz cantarina, se había quedado prendado contemplando las facciones de la mujer. Carraspeó un poco, intentando disimular su embelesamiento. Sonrió nervioso.
—Hay que… este… ¿qué era?... ¡Ah, sí! Debemos notificarle que aún no podremos ir a Vinandri y que deberá asumir las funciones él solo.
—¿Qué funciones? —Jalila lo miró sin comprender.
Garsiv recordó que ella no se encontraba presente mientras leía la misiva.
—Tengo mucho que contarle.
✽✽✽
 
Rajah se levantó por tercera ocasión esa noche. Tenía el rostro cubierto de sudor al igual que su camisa de seda.
—Otra vez ese estúpido recuerdo —murmuró, molesto.
Miró alrededor haciendo una mueca de disgusto.  La alcoba era familiar para él, solía acudir por lo menos tres veces al mes, ni siquiera visitaba tanto el aposento de su esposa Rania, la cual regresó a Etrus junto al Jeque tras el asedio.
No le gustaban las mujeres cobardes y Jalila no lo era. «Escapó, no sé cómo, pero lo hizo».
Días atrás se enteró que su favorita desapareció del palacio y nadie sabía darle respuesta de su ubicación, ahora era la segunda mujer más buscada de todo el imperio después de Amira.
—¡Todo es culpa de esa maldita artista, estoy seguro! —bramó.
Se levantó de la cama, apartando con rabia cualquier objeto que se atravesara en su camino hacia la jarra llena de Raki, con la intención de beber un sorbo y morder la hogaza de pan junto al vaso.
Desde la noche en que vio danzar a Amira no había dejado de soñar una y otra vez con el día en que la rescató del palacio. Siempre ocurría lo mismo, él terminaba recibiendo un castigo por mandato de su padre.
Frunció el ceño mientras acababa de servir el licor, dándole un sorbo. La reacción fue inmediata, el calor se deslizó por su garganta ardiendo y sin esperar a que pasara el efecto, le dio un mordisco al pan. Desviando la mirada al estandarte colgado junto al armario, mostrando el escudo real de su familia: un lirio blanco que envolvía a la luna, ambos rodeados por ornamentos de oro. La flor era el símbolo de la capital domada, y la luna representaba a su padre.
«Mi padre».
Con todo lo acontecido desde el asedio, la pesadilla debería haberse amainado, pero era más lúcida con el pasar de los días y lo consideraba insoportable. Siempre la veía como una sombra huyendo entre los pasillos del helvurir, intentando ocultarse de los guardias, desesperada, en el interior del armario de la primera esposa de su padre…
✽✽✽
 
«Tu madre se marchará al antiguo palacio esta misma tarde, deberá permanecer con Abdul hasta que esté preparado para asumir sus responsabilidades». Eso le dijo su padre esa mañana.
Las palabras lo atormentaban mientras jugaba sentado en la tersa alfombra de la habitación de su madre, con sus dos escorpiones enjaulados. Todo allí olía a ella y le agradaba, la sultana era la única persona en la que podía confiar.
Pensaba que era muy injusto que su hermano mayor siempre tuviera más ventaja sobre los demás, solo porque era el destinado a ser el próximo Sultán. Le enojaba muchísimo el estúpido favoritismo.
Vio una sombra rauda en la pared, perdiéndose dentro del armario de su madre. Él se levantó del suelo sigiloso intentando no hacer ruido, cerró la jaula de sus mascotas y caminó hacía el ropero. Al acercarse, escuchó la respiración agitada que provenía desde dentro.
Se sobresaltó ante el movimiento y ruido que venía desde el pasillo.
Apareció un guardia con ropajes simples, de esos que solían utilizar los que vigilaban las puertas del palacio y no las galas blancas designadas para los eunucos.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué están en la alcoba de mi madre? —dijo con insolencia—. Solo los eunucos tienen permitido entrar en esta área del palacio. 
—Lamento incomodarlo, príncipe, pero buscamos a una niña. ¿Por casualidad la ha visto?
—¿Una niña? —repitió curioso.
—Sí, será ejecutada por mano del honorable Sultán Hasam.
—¿Por qué? ¿Qué ha podido hacer una niña?
—No estoy autorizado a revelar esa información. —Rajah lo miró con desdén—. ¿Me permitiría revisar la alcoba?
—¿Es una broma? He estado todo el tiempo aquí y no he visto a nadie, no dejaré que un guardia mueva ni un solo objeto de la alcoba de mi madre. 
—Es mi deber revisar la alcoba, príncipe.
—No lo es.
Ignorando la presencia del guardia, abrió la puerta del armario con intenciones de ver a la causante de tanto alboroto y… un par de orbes obsidianas lo hipnotizaron, como si en ellos pudiera ver el sentimiento iracundo que él también profesaba.
Estaba intrigado.
Le sorprendía que ella no estuviese suplicando por su vida, al contrario, permanecía quieta como un ovillo cubierto por azul oscuro entre los elegantes vestidos de su madre, luciendo estoica, mirándolo como si planeara su próximo movimiento.
—No la he visto —mintió Rajah—, quizás si buscan en un lugar menos importante que la alcoba de mi madre la encuentren.
—Pero…
—¿Acaso desea que le informe al Sultán de esta situación? —advirtió Rajah.
El guardia dudó un instante, antes de negar y bajar su cabeza en forma de despedida. Rajah sonrió complacido al verlo abandonar la estancia.
—Ya se fue, puedes salir.
Ella lo miró con cautela antes de abandonar su escondite, admirando el traje real que portaba. Supo que se trataba de uno de los hijos del Sultán.
—¿Por qué me ayuda? —preguntó recelosa.
—Yo… pues…
—¿Qué estás haciendo?
La gentil voz proveniente de la puerta los tomó por sorpresa. Rajah palideció al verla y Amira sintió como el cuerpo se le tensaba.
—¡Madre! —dijo sobresaltado—. Puedo explicarlo…yo estaba…yo…
—Sultana Zaira… —murmuró Amira, reconociéndola.
Amira intentó evaluar las posibilidades de huir, pero no parecían muchas. Ella estaba tapando la única salida y a no ser que intentara saltar por el balcón, no escaparía.
—Silencio, no quiero explicaciones ahora —demandó la sultana—, habrá que actuar deprisa.
Rajah tragó con dificultad ante la idea de que su madre lo castigara.
La sultana miró a los niños de hito en hito, deteniéndose en la niña. La reconoció al instante: era la prometida de su hijo mayor y a la que toda la guardia real buscaba por los crímenes cometidos por su madre.
Con paso firme se acercó a ella, inclinándose hasta quedar a su altura. Amira retrocedió un paso, preparada para huir, pero la sultana le sonrió con genuina ternura y ella no pudo evitar quedar atrapada en su mirada plateada.
—Eres tan pequeña —dijo en tono apenado—. Lamento mucho la muerte de tu madre, era una buena amiga.
—No… no lo sabía. —Amira desvió la mirada, conteniendo las ganas de llorar.
La sultana se enderezó, se acercó hasta el armario y tomó una capa negra bastante simple en comparación con los ropajes repletos de joyas que yacían guindados.
—Ponte esto Rajah —ordenó Zaira con premura.
—¿Qué? ¿Para qué? —preguntó sin entender.
—Hay que ayudarla a escapar antes de que tu padre la encuentre.
—¡Madre! Eso es conspirar contra los deseos del Sultán —alegó alterado.
—Pensé que estabas enojado con tu padre. —Rajah asintió cruzándose de brazos.
—Lo estoy.
—Podrías hacerlo enojar mucho más, incluso irritarlo.
—¿Cómo?
—Evitando que la encuentre. Conoces muy bien a Hasam, se irrita con facilidad cuando sus planes no salen como él quiere.
—Es una locura, si nos atrapa el castigo será terrible —dijo como si fuera evidente.
Zaira sonrió mostrando un extraño brillo travieso en la mirada.
—Abdul también se verá afectado si ella escapa.
—¿Qué tan afectado?
Zaira conocía la tremenda antipatía que experimentaba Rajah por su hermano mayor, todo propiciado por su padre y aunque no le agradaba ese comportamiento, debía jugar bien sus cartas si deseaba salvar a la niña.
—Muy afectado —aseguró Zaira. 
—Eres sagaz, madre —dijo alabándola.
Rajah sonrió travieso. Al posar los ojos sobre la niña, un deseo de protegerla nació de su interior; no quería que fuera ejecutada. No conocía a muchas personas que acallaran la misma rabia que él, sería una lástima perderla.
—¿Qué debo hacer?
—Para comenzar, debes ponerte esto. —Ella señaló la capa y un par de cintas negras sobre el tocador.
Minutos después los niños eran guiados a ciegas por la mano de Zaira, cuidando que no develaran el camino. Los conducía a un pasaje oculto que solo podía abrirse con un broche; de no ser porque la sultana Samira acudió a ella y se lo entregó la noche anterior a que la tragedia se desatara, tampoco hubiese sabido de su existencia.
Caminaron por casi diez minutos entre las sombras hasta detenerse frente a una pared.
—¿Por qué nos detuvimos, madre?
—Espera un momento —solicitó Zaira.
La curiosidad pudo más con Rajah, así que con disimulo levantó un poco la venda de su ojo derecho. Su madre movió unas piezas extrañas sobre la pared y el muro se abrió al mismo tiempo que ella retiraba el broche que alguna vez le vio llevar a su padre.
—Todo listo, ya pueden retirarse las vendas.
Rajah quedó encandilado ante las gigantescas cantidades de oro, zafiro y rubíes que yacían almacenados en ese lugar.
—Rajah —llamó Zaira, agachándose hasta quedar a la altura de ambos—, debo volver para despistar a los guardias y atender al Sultán.
—¿Debo esperarte aquí? —preguntó confundido. Ella negó.
—Continúa recto hasta dar con la salida. —Zaira tomó las manos de ambos niños y las unió, deteniéndose en los ojos de su hijo—. Prométeme que no la soltarás hasta que se encuentre a salvo.
Rajah miró dudoso a su madre, preguntándose de diferentes modos por qué ella se tomaba tantas molestias por salvar a la hija de una traidora.
—Lo prometo.
—Estoy orgullosa de ti, Rajah, eres un buen niño.
—¡Madre, ya no soy un niño! —reprochó abochornado—. Cumplí nueve hace un par de meses.
—Es cierto, ahora eres todo un hombre.
Rajah sonrió orgulloso.
Tras avanzar por el corredor notó que no solo había joyas, oro y fortuna, sino también documentos; estantes llenos con papiros y libros que parecían antiguos. El lugar estaba inundado de polvo, se notaba que nadie había pasado por allí durante años.
Tras un minuto de andar, la habitación se convirtió en un túnel largo muy similar a las catacumbas del palacio.
No dijeron nada en todo el trayecto. Amira se sentía perdida, disociada de su cuerpo, sin ver realmente lo que estaba a su alrededor. Solo podía pensar en las terribles imágenes de la muerte de su madre.
Les tomó cinco minutos recorrer todo el túnel hasta llegar a la salida que desembocaba en el bazar. Caminó con ella pasando un par de locales, asegurándose que no había guardias por la zona antes de soltar su mano. 
—Gracias por ayudarme —dijo ella con voz apagada.
Amira no esperó a que le diera una respuesta, salió huyendo hasta perderse entre la multitud de personas que visitaban el bazar.
Rajah trató de regresar por donde vino, pero no encontraba la casa por la que salió. Probó merodear por un par de ventanas sin éxito.
«Maldición» pensó, sabiendo que debía regresar al palacio caminando.
No le fue dificultoso volver, no estaba tan alejado como creía en un principio, pero el problema llegó tan pronto los guardias de la entrada lo reconocieron.
—¡Príncipe Rajah! Su padre lo está buscando.
✽✽✽
 
Entonces despertaba.
La sensación de ardor en su espalda se intensificó. Veinte años trascurrieron desde entonces y continuaba sintiendo los latigazos como si los experimentara en ese instante. Llevó su mano hasta una de las cicatrices solo para asegurarse de que no estaba sangrando, aun cuando sabía que era imposible. 
Su padre lo castigó tras descubrir que ayudó a escapar a la niña, casi lo mata.
«Malnacido, espero que un djinn esté torturándote» deseó tras dar otro sorbo a su bebida.
Lo único que agradecía de repetir el recuerdo, era que le permitía ver el pasadizo que necesitaba encontrar con urgencia. La mayoría del dinero se iba en la conquista del reino vecino y sus arcas se vaciaban día tras día.
Sabía que el medallón que su padre le heredó a Abdul era la llave, pero después de tantos años no daba con la puerta. Incluso si la encontraba, desconocía el orden de las piezas para abrirla.
Precisaba todo el dinero posible pues no tenía intenciones de reconstruir Zanabaq. Su único interés era conquistar Alband para utilizarla como nueva capital del imperio.
Necesitaba a Abdul para lograrlo, era el hombre con más experiencia que conocía y por ese motivo todavía no podía matar a Amira.
Mostró los dientes en una maquiavélica expresión.
Estaba dispuesto a matarla si Abdul intentaba traicionarlo, aunque existía otra razón por la que no lo hacía: deseaba hacerla sufrir. Era el motivo real, por qué no dio la orden de asesinarla al descubrir su localización, quería castigarla por todo lo que causó y luego matarla. Hasta no hacerlo no estaría en paz.
—No falta mucho para reencontrarnos, artista. Lo juro.
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Capítulo 9: Sfeir
El manto de estrellas que se desplegaba en esa noche de luna creciente era cautivador para cualquiera que lo viese. Los tonos purpúreos entremezclados con magenta y azul lo hacían majestuoso y digno de ser capturado en una obra de arte.
Amira recordó que llevaba meses sin pintar, no porque no pudiese hacerlo, sino por estar demasiado ocupada en actividades más importantes. Además, en el galeón—que los rebeldes robaron al Sultán mucho antes de que ella se uniese a ellos— no gozaba de implementos para hacer cuadros.
Tuvo que ingeniárselas con una pequeña libreta de anotaciones que solía llevar consigo para estudiar y con ayuda de un pedazo de carbón, al que le dio forma rectangular, comenzó a dibujar las estrellas.
Mientras pintaba, sin darse cuenta, su mente empezó a divagar hasta llevarla a esa noche… La noche en que se entregó a Abdul.
Sonrió con tristeza al recordar sus besos, palabras y atenciones… Pasó la página y empezó a retratarlo en detalle, como si se encontrara posando frente a ella.
—Es una noche bastante cálida —comentó la mujer, acercándose con paso firme por la cubierta hasta llegar a los escalones donde se encontraba sentada Amira.
—Ya deberías estar acostumbrada después de casi diez días de navegar, Farah —dijo sin mirarla.
—Lo sé, pero es más húmedo y todo se torna pegajoso —se quejó limpiando el rastro de sudor de su cuello—. ¿No le desagrada?
—El clima en Aegis es estacionario. —Amira se encogió de hombros—. Es habitual durante el verano.
—¿No lo extraña?
—¿El calor?
—Su hogar. —Amira la miró un segundo, antes de regresar su atención al boceto.
—No tengo hogar al cuál volver —aseguró.
—¿No poseía una casa en Aegis, princesa? —inquirió confundida.
—Todos mis bienes fueron regalos de un hombre al que consideraba mi amigo, pero no lo era.
—¿Qué pudo haber hecho que fuera tan imperdonable? —indagó Farah, curiosa.
—Me vendió al Sultán. —Amira suspiró, cansada—. En su defensa, no sabía que lo estaba haciendo… era demasiado inocente en ocasiones, pero no puedo perdonarlo.  
Farah se descolocó. Nunca se imaginó que pudiese existir un ser tan estúpido como para vender a una persona al Sultán sin conocimiento.
—De no ser por Abdul, creo que hubiese sucumbido ante la desesperación esa tarde —confesó Amira, notando como una mueca de disgusto pasaba rápidamente por el rostro de su acompañante.
—Lo ha llamado por su nombre.
—¿Importa? No es como si pudiese regresar de la muerte a reclamarme por tutearlo —bromeó Amira, siendo al mismo tiempo víctima de su comentario.
«Que no daría para traerte de vuelta, Abdul».
Después de unos cuantos minutos de silencio disfrutando de la calma del mar y la escasa brisa rozando su rostro, Farah posó su atención en el semblante de la princesa: tranquilo, concentrado, incluso una pequeña sonrisa se divisaba en la comisura de sus labios. No estaba acostumbrada a esa actitud. Ella solía mostrar un comportamiento serio, taciturno y sin rastro de sonrisas.
—No es común verla dibujar. De hecho, no recuerdo haberla visto en todo este tiempo.
—Hay cosas más importantes que hacer, Farah. Prepararse para enfrentarse al Sultán absorbe mucho tiempo —dijo gentil, al delinear los ojos del hombre en el retrato—, además, necesitaba despejar la mente antes de llegar.  
La guerrera asintió al comentario y continuó observándola con atención.
—Es…inusual, no verla estudiando.
—He leído todos los libros que traje y releído la mayoría. No puedo hacer nada más porque Hakim dice que las labores de navegación no son dignas de una princesa.
—¿Qué podríamos saber las mujeres del palo mayor, la cruceta, la quilla y velas? —dijo Farah, sarcástica.
La guerrera contuvo la risa ante el arcaico pensamiento de su compañero, pero debía recordar que, aunque era un hombre viejo y sabio en comparación con el resto, también tenía mañas molestas.
—Quiere que me concentre en estudiar el terreno, al parecer el nuevo Birinci Ferik del Sultán es un verdadero dolor de cabeza para el Jeque.
—¿Por qué lo dice? —Amira suspiró cansada antes de hablar.
—Cuando el Sultán dirigía las tropas, Hakim envió varias cartas al Jeque ofreciendo nuestra ayuda para detenerlo, pero se negaba. Ahora que la ha solicitado, solo me hace pensar que hay un nuevo general y que debe ser bastante astuto.
—Impresionante. ¿Dedujo todo eso de las palabras de Hakim?
—De sus silencios también deduzco cosas y de los de todos ustedes —advirtió Amira con tranquilidad.
Farah sintió un leve escalofrío con el comentario.
La cálida brisa salina infló un poco las velas, aumentando la velocidad y, a su vez, la oscilación del barco.
—Creo que terminé.
—Justo a tiempo, dudo que con tanto movimiento se pueda trazar una línea recta —bromeó Farah.
Amira admiró el resultado de su obra, complacida. A pesar de la escasez de herramientas para pintar, el resultado le agradaba. El rostro de Abdul era cálido, sonreía gentil y tenía una mirada profunda y brillante.
—¿Puedo verlo, princesa?
Amira asintió, entregándole la libreta para que lo examinara. La expresión de Farah pasó de la sorpresa a un gesto serio y meditativo.
—Es bastante fiel, casi parece real,
aunque no recuerdo haber visto al Gran Visir con una expresión semejante.
—Él solía mirarme así —confesó Amira, melancólica.
—No deseo ser inoportuna, pero… ¿qué tan cercanos eran ustedes? —dijo frunciendo el ceño.
—¿Por qué quieres saberlo?
—Curiosidad —mintió Farah, encogiéndose de hombros.
—Si deseas una respuesta honesta de mi parte, debes serlo tú también.
Amira recuperó su libreta en un movimiento, levantándose, pasando entre algunos hombres que sujetaban las amarras y abrían una de las velas para aprovechar el barlovento. La guerrera la siguió en silencio, preguntándose si la había ofendido.
Al llegar a la borda, abandonó el peso de sus brazos sobre la baranda. Miró las estrellas unos instantes esperando a que la guerrera la alcanzara, meditando si debía o no decirle la verdad.
Zaid era el único que conocía de sus sentimientos por el Gran Visir y porque estaba al tanto de los que Abdul profesaba por ella. A pesar de ello, su instinto le advertía no hablar del tema con los líderes y el que Farah se lo preguntara tan directo la alertó.
No confiaba por completo en ellos, todos se guiaban por sus intereses y le preocupaba que, luego de que el objetivo común fuera exterminado, empezarán luchas interminables por el poder; aun cuando juraron proporcionárselo a ella tras la derrota del Sultán.
Farah acortó la distancia, situándose justo detrás de ella, expectante.
—Me he dado cuenta de que cada vez que alguien menciona al Gran Visir, tu expresión se torna en desagrado —dijo Amira, al tiempo que se daba la vuelta para encararla.
—No, princesa, no tengo nada en contra del Gran Visir.
—¿Realmente? —preguntó intencional.
El rostro de Farah hizo un mohín de asco que intentó ocultar tras una falsa sonrisa.
—Allí lo tienes, acabas de hacerlo de nuevo. ¿Por qué?
—¿Es relevante, princesa? —inquirió Farah, afligida.
—Si deseas que confíe mi intimidad en ti, sí.
Farah farfulló con disgusto una frase tan deprisa que se le hizo imposible comprenderla. La guerrera puso una actitud defensiva, cruzándose de brazos incómoda.
—No necesito una confirmación, usted y él eran muy cercanos. Quizás, ¿mejores amigos?
Observó con atención el andar de un lado a otro de la guerrera hasta quedarse quieta y firme como una estatua, clavando su intensa mirada café en ella.
—O estaban enamorados —concluyó Farah.
Amira no respondió.
—No intente ocultarlo, es evidente. Conozco mejor que nadie la expresión de luto que lleva consigo todo el tiempo.
—¿A qué te refieres? —indagó Amira—. ¿Acaso no puedo estar triste por haber perdido a un buen amigo? 
—Por supuesto, pero bajo esa fachada de furia que siempre muestra, lo que hay es un alma rota tratando de sobrevivir.
—¿Crees que soy un alma rota? —preguntó Amira con expresión satírica. Farah asintió.
—Estoy segura, porque yo también lo soy.
Silencio.
Las olas golpearon el casco de madera de la nave con fuerza, el viento frío aceleraba aún más la velocidad. Los hombres a la distancia fueron en búsqueda del capitán, sabiendo que, si la corriente continuaba de ese modo, llegarían a tierra al amanecer.
—¿Alguna vez escuchó el nombre de Anás al-Sfeir? —preguntó Farah colocándose a su lado, contemplando el horizonte marino hasta perderse en la oscuridad.
—No, lo siento.
—No debe disculparse, está prohibido hablar de los hermanos Sfeir en todo el imperio —dijo encogiéndose de hombros—. Es natural que no los conozca.
—¿Quién era?
—Anás era el segundo hijo del Sultán Hasam y el primero de su tercera esposa, era tan solo un año menor que el Gran Visir.
—¿Y para ti?
—Mi mundo… Era tan jovial y creativo que cautivaba… y tenía unos ojos que quitaban el aliento, tan claros como las arenas de las dunas. —Farah sonrió ilusionada al recordarlo.
—Era alguien especial para ti —concluyó Amira.
—Anás era mi esposo.
Amira se cubrió la boca impresionada, nunca pasó por su cabeza que Farah hubiese estado casada, mucho menos con uno de los hijos del antiguo Sultán. Se cohibió por un instante, sintiendo que era irrespetuoso no tratarla con deferencia.
—Entonces eres una princesa.
—Lo fui alguna vez —sonrió con añoranza—. Nos casamos cuando cumplimos los dieciséis años. 
—Eras muy joven.
—Así eran las cosas en ese entonces. —Farah miró el horizonte dejando perder su mirada en el mar—. Fui prometida a Anás cuando cumplí los seis años, yo era hija de un Jeque poderoso en la tierra de Alnisa.
—¿Alnisa? No conozco ese reino.
—Es porque fue uno de los primeros que el Sultán Hasam incluyó en su imperio. Ahora es conocido como Nisa, la ciudad al noroeste de Zanabaq.
Farah hizo una pausa, detallando la expresión de la princesa con cada palabra que le decía, evaluando su reacción y sintiendo curiosidad por saber cómo reaccionaría cuando le dijera la verdad de cómo murió su esposo.
—Anás y yo fuimos felices por largo tiempo, su padre lo forzó a pasar la mayoría de su juventud en la mansión de mi familia: estudiando, relacionándose, entrenando, entre otras cosas. Él disfrutaba compartir conmigo lo más posible.
—La intención era que ambos congeniaran, para asegurar una buena alianza y evitar una guerra por la ciudad.
—Exacto. Funcionó, ambos nos enamoramos perdidamente del otro.
El rostro de Farah se transformó de forma drástica, la alegría desapareció convirtiéndose en tristeza y furia, una que Amira reconoció de inmediato. Esa expresión era la misma que notaba cada vez que miraba su reflejo: desolación.
—Pero todo acabó poco después de nuestro matrimonio.
—No comprendo…
—Tras la muerte de su padre, Rajah usurpó el trono con ayuda de los consejeros del antiguo Sultán, aprovechándose de que el príncipe Abdul se encontraba de viaje.
—¿Qué ocurrió después? —preguntó con seriedad, tratando de retomar el tema.
—Anás y sus hermanos planearon un derrocamiento contra Rajah para devolverle el trono a Abdul, pero el Sultán descubrió sus intenciones y los apresó. 
Hizo una pausa. La brisa meció los largos cabellos rizados de la guerrera, revolviéndolos entre los aretes de oro. Farah cogió valor para hablar sin que su garganta se atragantara con las palabras.
—Anás fue asesinado por órdenes del Sultán Rajah.
—Lo lamento mucho, no tenía idea. Pero, ¿qué tiene que ver esto con tu odio hacia Abdul?
El rostro de Farah se ensombreció y sus ojos se humedecieron pese a la resistencia que imponía.
—El Gran Visir lo mató… —Amira se quedó petrificada—. A él y al resto de sus hermanos. Los degolló sin compasión, su mano no titubeó ni un segundo, sin culpa o arrepentimiento. 
Amira retrocedió un paso, luego otro, perdiendo el equilibrio. Por un momento creyó que caería al suelo por la impresión, pero no lo hizo.
«No puede ser» se dijo Amira repetidas veces.
Su mente comenzó a divagar en todas las conversaciones que mantuvo con Abdul: en cada una de ellas evaluaba algún rastro del asesino sanguinario que Farah describía, pero no lo encontraba. Lo más aproximado era la noche en que la protegió de dos disidentes de las tropas en Aegis que intentaron dañarla. Lo único extraño que logró recordar fue la conversación que ocurrió en el estudio del visir, tiempo atrás...
✽✽✽
 
—No seré yo el que tome posesión del trono —aseguró disgustado.
—Pero estás capacitado, quiero decir, fuiste criado para asumirlo. —Abdul evadió su mirada curiosa, no deseaba hablar sobre ese asunto.
—Amira… —él pronunció su nombre como una advertencia.
—¿No es así? ¿Acaso ocurrió algo?
—¡No quiero hablar sobre eso! —Los ojos del visir brillaron enojados y su voz se elevó resonando por toda la estancia.
Silencio.
—Lo siento, no quise inmiscuirme en…
—No —interrumpió Abdul arrepentido—, es mi culpa, no debí reaccionar de ese modo, es solo… es un tema del que no me gusta hablar.
✽✽✽
 
—¿Lo viste matarlos? —indagó volviendo a su postura firme.
—Sí —juró—, el Gran Visir mató a sus cinco hermanos con el filo de sus sables.
—¿No mostró arrepentimiento? ¿Hizo algún comentario o se regodeó por su actuar? —Farah la observó sin comprender—. Dices que lo hizo a sangre fría, ¿viste algún comportamiento que lo indicara?
Farah se quedó en silencio recordando la dolorosa escena: justo después de que Abdul matara a Anás, ella se escabulló del agarre del guerrero y corrió escaleras abajo, pero cuando llegó a la plataforma solo pudo apreciar la cabeza de su esposo siendo exhibida por uno de los Guerreros Élite en alto a todos los presentes.
—No lo vi, pero estoy segura de que lo hizo.
—Si no lo viste no puedes acusarlo de no sentirse fatal —explicó Amira—, no quiero decir que justifico lo que hizo. Si él mató a sus hermanos dudo mucho que lo hiciera a sangre fría como dices. Abdul no era así.
—Él y su hermano son igual de crueles y despiadados, dignos hijos de su padre.
Amira frunció el ceño, enojada. Comprendía el dolor que Farah profesaba, pero no podía continuar escuchando insultos y quedarse callada, en especial, si estos perturbaban el recuerdo del hombre que sacrificó su vida para salvarla.
—Anás también era hijo de Hasam. ¿Eso lo hace igual a él? —rebatió disgustada.
—Eran hermanos de distinta madre; en todo caso el comportamiento fue heredado de ella.
—No debes hablar así de circunstancias que desconoces, Farah, estoy segura de que Abdul no hubiese matado a sus hermanos sin una razón.
—¡¿Acaso existe una razón suficiente que justifique la muerte de mi esposo?! —gritó furiosa.
Las lágrimas se derramaron por sus mejillas y la dolida mirada café se clavaba sobre la de Amira como una daga.
—No, no la hay —dijo incómoda.
—Los Sfeir son unas sabandijas y merecen morir. —Amira analizó su comentario con atención.
Farah se encaminó a los camarotes dando por terminada la conversación. Estaba afligida y molesta por haber recordado con tanta claridad, necesitaba salir de allí.
—Farah. —La guerrera se detuvo, pero no la encaró.
—¿Por qué te refieres a los Sfeir como si hubiese más de uno? —indagó Amira con interés—, acaso… ¿queda algún otro sobreviviente de la familia, además de Rajah?
—Por supuesto…q-que no —titubeó—, es solo una forma de hablar, princesa —mintió desconcertada, no esperaba que ella notara ese detalle insignificante.
Amira caminó hasta encararla, dejando una escasa distancia entre sus cuerpos. Estudió su mirada, atenta, evaluando durante tanto rato que Farah se sintió incómoda.
—Tienes razón, es solo una expresión —dijo la princesa, con una mueca extraña.
Farah realizó una leve reverencia tan pronto la princesa se apartó, permitiéndole avanzar. Pero Amira la tomó por el brazo, deteniéndola.
—Si me entero de que ocultan algo tan serio como lo sería que Abdul al-Sfeir estuviese vivo, puedo asegurarte de que el Sultán será el menor de sus problemas.
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Capítulo 10: Sorpresa
El navío atracó en la ribera de Vinandri, la capital del reino de Alband. Navegar por sus aguas era el modo más directo de llegar si contabas con el permiso del Jeque, de no tenerlo los navegantes se arriesgaban a enfrentar las cadenas destructoras de cascos que bordeaban la costa infranqueable.
Las viviendas de la ciudad, en su mayoría, eran construcciones de adobe de uno o dos pisos terminadas en cúpulas y pintadas con tonos vivos de rojo, naranja y amarillo, haciendo un degradé armónico en toda la urbe.
Amira estaba nerviosa y meditabunda mientras cabalgaba, custodiada por tres de los líderes a los costados y seguidos por mil guerreros fieles.
El túmulo se arremolinaba a su alrededor tras adentrarse en la ciudad, siendo apartados momentos después con ayuda de los guardias del palacio. Los líderes se sentían en una especie de desfile en el que eran la atracción principal, lo que les dificultaba vigilar los flancos ante un posible ataque.
Tras una breve visita al Jeque en su palacio partirían al Peñasco de Yatra junto al ejército. Según comprendía Amira, los hombres no eran muy asiduos a obedecer órdenes de extranjeros, en especial, si estos venían del imperio enemigo; pero aún no entendía el motivo por el que el Jeque solicitó su ayuda.  
Farah, en cambio, era la viva imagen de la preocupación. Cavilaba sobre la conversación que mantuvo con Hakim horas antes de desembarcar.
✽✽✽
 
—Es necesario, la princesa sospecha que le ocultamos información relacionada a él —explicó angustiada.
—¿Le has comentado algo que la hiciera dudar?
Farah bajó la mirada un instante, repasando cada palabra de la conversación que aconteció la noche anterior. Pasado un minuto, negó. No se atrevía a mentirle a la cara. 
—Si sospecha es porque Zaid y Garsiv son insolentes —replicó, abrochando la capa al soporte de su camisa—, no pudieron esperar ni siquiera un día tras el concilio para ir a rescatarlo y de allí no hemos vuelto a saber de ellos. Lo más probable es que estén muertos.
—Su escape no es el tema para discutir, sino la verdad que ocultamos a la princesa.
Hakim se giró con una expresión de fastidio dibujado en el rostro, que intentó ocultar bajo una sonrisa condescendiente.
—He dicho que no.
—Pero…
—¿Por qué te preocupa tanto? Si Amira se entera comprenderá solo una verdad y es la que deben entender todos.
—¿Qué sería?
—Abdul al-Sfeir es un traidor.
—Ella no lo verá de ese modo, se enojará con nosotros, podría ponerse en nuestra contra —dijo Farah sobresaltada.
—No lo hará, sabe que nos necesita y no todos los guerreros la seguirán sin nuestro apoyo.
—No es bueno subestimarla, Hakim, si ha sobrevivido todo este tiempo es porque…
—Tuvo suerte —interrumpió—, pero tiene un límite.
El anciano le dio la espalda, guardando en un cofre algunas prendas de ropa que yacían sobre la cama.
—¿Cómo posee tal certeza?
—Pondré a prueba su sensatez y determinación.
—¿Cómo? —preguntó Farah.
—Solo espera unos días, ya lo verás.
✽✽✽
 
El palacio se cernía tan imponente en tamaño como el del Sultán, aunque carecía de los lujos y detalles finos de decoración en los muros protectores. Tenía una particular arquitectura cuadrada con grandes puertas de roble y paredes de color castaño natural de piedra caliza.
Amira descendió del caballo siendo imitada por los líderes.
Allí estaba el imponente palacio con el ejército que ella debía comandar. Su corazón se aceleraba con cada paso, mientras los vigías abrían las puertas que resguardaban el ingreso al lugar.
—Es precioso, ¿no lo cree, princesa? —dijo Deraj con cortesía, admirando el camino de flores y palmeras que adornaban los jardines; conducían a la entrada principal del palacio.
Ella abandonó su ensimismamiento al escuchar la pregunta.
—Sí.
—Me encantaría vivir en un palacio otra vez, eso sí, con un mejor gobernante.
—No sabía que viviste en el palacio de Zanabaq —comentó curiosa.
—Por un tiempo fui escriba del Gran Visir. —Deraj infló su pecho con orgullo.
—Eres de los pocos que no hace una mueca de desprecio al mencionarlo —dijo Amira, atenta a su reacción.
—El Gran Visir era un hombre excepcional, buen amigo, oyente y…
El joven se sonrojó, avergonzado al verse expuesto. Amira rio comprensiva, animándole a proseguir con el relato.
—Todo inició cuando mi abuelo fue nombrado escriba real del Sultán, luego mi padre y, por último, yo. Es una tradición familiar.
—Si es algo que disfrutabas, entonces ¿por qué te uniste a los rebeldes?
—Mi padre y abuelo fueron despedidos por Rajah poco después de que yo asumiera el cargo de escriba. Los acusó de falsificar textos… Ellos eran muy mayores, nadie deseaba emplearlos por miedo al Sultán y… —Él la miró dubitativo.
—¿Murieron?
El sonido de la puerta abriéndose captó la atención de ambos.
Amira se quedó sin habla al verlo. Estaba parado en la entrada del palacio, solemne e imponente como si fuera un Ferik o coronel, siendo escoltado por tres soldados. Lucía un uniforme lujoso negro, de mangas largas que contrastaba con el shemagh rojo que cubría su cabeza y un cinturón de oro.
Él comenzó a caminar con paso acompasado en su dirección, mientras el grupo se quedaba quieto esperando la indicación de la princesa.
Amira no hizo gesto alguno para que los líderes se acercaran, por el contrario, emprendió camino para alejarse de ellos a paso firme, sabiendo que los guardias rumorearían sobre su comportamiento y que llegarían hasta los guerreros del Jeque. No podía equivocarse ni debía mostrar debilidad o perdería el respeto de las tropas.
—Princesa —Él hizo una inclinación respetuosa tan pronto se detuvo frente a ella.
—No sé si golpearte o alegrarme de que te encuentras sano y salvo, Zaid —admitió frunciendo el ceño.
—Espero que sea lo segundo, no me agradaría recibir un golpe suyo de nuevo —bromeó tocándose su cabeza, intentando romper la tensión en el ambiente.
—Me mentiste.
—Lo siento, pero no tuve otra opción —dijo sincero.
—¿Por qué no? —Zaid ladeó su cabeza señalándole a los líderes detrás de ella.
Amira lo fulminó con la mirada comprendiendo que él no hablaría mientras los líderes estuviesen presentes; a pesar de todo, se sentía muy feliz de verlo bien y a salvo.
—Estaba muy preocupada. Me alegro de que te encuentres bien, no me agrada la idea de perder otro amigo.
—Lo lamento, no fue mi intensión tardar tanto en mi empresa, pero nos topamos con dificultades.
—¿De verdad? ¿Qué dificultades?
Zaid sonrió divertido. Era increíble lo mucho que se parecían Amira y Abdul en el carácter cuando se enojaban. Su expresión se ensombreció de inmediato al recordar lo que ella estaba por vivir.
—No puedo decirle exactamente cuales, pero gracias a ellas es que me encuentro aquí.
—Si no puedes decirme el motivo de tu viaje, dime por lo menos a dónde fuiste. —Ella se cruzó de brazos, impaciente.
—Creo que eso ya lo sabe.
—Zaid —pronunció el nombre con lentitud severa, dejando en claro que no aceptaría otra evasiva.
—Zanabaq.
Amira se llevó los dedos a las sienes presionándolas levemente, tratando de contener las enormes ganas de gritarle. No consentía que pudiese ser tan irresponsable para arriesgar no solo su vida, sino también la de Garsiv.
—Sabes lo peligroso que es que alguno de nosotros pise Zahar, mucho más Zanabaq.
—Lo sé, pero la causa lo ameritaba.
—¿Qué puede ser tan importante para exponerse así? —Ella lo fulminó con la mirada. 
Zaid detectó un brillo peculiar en los ojos turmalina: esperanza.
Él bufó. Consideraba insólito que pudiesen existir hombres crueles como el Sultán, pero Hakim estaba resultando ser uno a su altura. «¿Cómo puede hacerle tanto daño a ella sin sentir culpa?» se preguntó, mirándolo a la distancia.
—Lo lamento, pero no puedo revelarle mis motivos.
—Porque viola el concilio —concluyó Amira, desanimada.
—Sí —Zaid hizo una mueca de disgusto.
—Por cierto, ¿dónde se encuentra Garsiv? ¿Adentro?
—No, él se reunirá con nosotros en Yatra en pocos días.
—¿Dónde está? —indagó con curiosidad.
—Se encuentra en Vard, oculto de los guardias del Sultán.
—¿De verdad?
—De verdad —juró Zaid.
—¿Y no es peligroso que ande solo?
—No está precisamente solo.
—¿Quién lo acompaña? —preguntó Amira, enarcando una ceja, curiosa.
—Lo acompaña… pues… —Zaid tragó con dificultad.
Finalmente llegaba la conversación que estuvo ensayando durante días desde que arribó a Alband, tendría que informarle que Jalila escapó con ellos.
—¡Zaid! Es una alegría enorme volver a verte —irrumpió Deraj con una sonrisa—, pensábamos que habías muerto.
—Me encuentro vivo.
—Deraj, interrumpiste una conversación importante —dijo Amira, disgustada.
—Lo lamento —se excusó, para después murmurar—, es que Hakim se nota muy tenso con la situación.
—Deraj tiene razón, lo mejor será terminar nuestra plática en otro momento —sugirió Zaid al notar al anciano siendo contenido por Farah.
Amira realizó una seña al resto de los líderes para que se acercasen y a los soldados que esperasen en su posición. Ambos no tardaron en unirse al grupo, Farah parecía feliz de ver a Zaid después de tanto tiempo, pero Hakim no hacía más que mirarlo con suspicacia y recelo.
—¿Cómo llegaste aquí, Zaid? ¿No se suponía que estabas en Aegis? —preguntó Farah, intentando disipar la tensión entre el guerrero y el anciano.
—Me enteré del cambio de planes del Sultán, así que vine de inmediato a solicitar una audiencia con el Jeque y convencerlo de que necesitaba nuestra ayuda en esta contienda.
—Así que el Jeque nos contactó por tu insistencia —concluyó Hakim, mostrando una mueca de desagrado.
—Sí y puso al ejército de guerreros Kabir bajo mi mando, mientras la princesa llegaba para su audiencia. —Zaid lo encaró con suficiencia, correspondiendo a su penetrante mirada con la misma intensidad.
—Eso es grandioso —comentó Deraj, inocente.
Hakim no era idiota, sabía que no se encontraban en buenos términos y tras chantajearlo con poner en riesgo la vida de Enver, destruyó cualquier posible alianza entre ellos.
Amira notó la tensión, tendría que hablar con ellos después de la audiencia. No aceptaría la enemistad entre los hombres a solo horas de partir a Yatra.
—Entremos —demandó Amira, autoritaria—, ya hemos hecho esperar al Jeque lo suficiente.
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Capítulo 11: Relato
Amira respiró hondo tratando de calmarse. Estaba nerviosa por el posible resultado de la audiencia. Debía demostrar entereza ante el Jeque y ganar su confianza, haciéndolo comprender que era la adecuada para guiar las tropas a la victoria y liberar a Yatra, a pesar de su escasa experiencia.
—¿Está preparada? —murmuró Zaid a su lado, notando el nerviosismo de la joven.
—Lo estoy… es solo que tanto depende de esta reunión.
—Confió en que podrá con ello.
El guerrero le obsequió una sonrisa cálida antes de ubicarse unos pasos delante de ella junto a Deraj, mientras Hakim y Farah cubrían sus espaldas resguardando la seguridad de la princesa. En un principio, el anciano se opuso a la formación, pero Zaid insistió reiterando su larga estadía en el palacio y que gozaba del favor de los Jeques.
La imponente puerta se abrió revelando un amplio salón del trono. Decorado con vitrales coloridos por toda la estancia y junto a estos se erguían los guardias vigilantes. Un sillón de tres cuerpos era el único diván, siendo ocupado por el Jeque y su esposa.
La princesa se sorprendió un poco, el hombre parecía muy contento de recibirla. Era alto y robusto, de rasgos duros pero atractivos para un hombre entrado en edad. En cambio, lo que captó la atención de Amira, fue la mujer junto a él, que llevaba el rostro oculto tras un velo de organza amarillo.
—Es tan grato que finalmente hayan llegado —dijo el Jeque, evaluando con atención la reacción de los presentes.
—Tal como se lo prometí, he escoltado a la princesa Amira al-Kabir hasta aquí. —Zaid realizó una reverencia, siendo imitado por los líderes, antes de volver a enderezarse.
El Jeque hizo un gesto para que la Amira se acercase al trono. Con una postura regia y pasos pesados, avanzó sin reverenciarse. No podía demostrar que era inferior, no era una súbdita, sino la princesa del antiguo imperio de Ktar.
—¡Admirable! —dijo la Jequesa entusiasta—. Hay que tener mucha osadía para no reverenciar al hombre que le otorgará un ejército.
—Perdone, Jequesa, pero tengo entendido que son ustedes los que requieren mi ayuda, yo no estoy solicitándoles nada.
—Así es —admitió el Jeque—, y siendo usted quién es, comprendo que no siga las reglas de cortesía.
—¿Lo he injuriado? —preguntó Amira, intentando mantenerse estoica.
—En lo absoluto. —El hombre tuvo la osadía de reírse como si hubiera escuchado una broma muy graciosa—. Es la hija de la gran Samira y Antara el benevolente, sería indigno que alguien con su posición se inclinara ante un simple Jeque.
Amira alzó las cejas, incrédula. Evaluando si le estaba haciendo alguna clase de treta, pero parecían honestos.
—Debemos pautar las cláusulas del contrato sobre la cantidad de soldados que me entregará y evaluar el estado actual de Yatra. Han pasado diez días desde mi última actualización.
—Ya he enterado de todo a Zaid y responderá a sus inquietudes tan pronto partan a la ciudad —dijo el Jeque—. Es admirable que una joven como usted se emprenda en una lucha contra el fiero León de Zahar.
—¿Un león? —Amira lo miró con extrañeza al recordar las palabras de Hedef.
Hakim y Zaid carraspearon unísonos captando la atención de los presentes.
—Lo cierto es que la Jequesa debe platicar un asunto mucho más importante con usted, princesa —dijo el Jeque, volviendo a llamar su atención.
—¿Qué podría ser? —inquirió Amira, curiosa.
La mujer se levantó, caminando con elegancia envidiable hasta detenerse frente a ella.
—Sígame, por favor, princesa —solicitó con dulzura—, el Jeque se encargará de los líderes y dará las instrucciones pertinentes; no se preocupe por ellos. 
Amira miró de reojo a Zaid no muy convencida, pero la instó con la mano a continuar. Asintió y, armándose de valor, siguió a la mujer por la puerta junto al trono.
Avanzaron por el angosto pasillo iluminado con luz natural hasta llegar a otra puerta mucho más grande que la del salón principal. Un par de guardias la abrieron y, tras un breve asentimiento de la Jequesa, se retiraron dejándolas en completa soledad.
La habitación era pequeña en comparación con el salón del trono: llena de cuadros, tapices, mapas y algunos muebles de oro; existía una única ventana en toda la estancia cubierta por densas cortinas que impedían el paso de la luz.
La Jequesa cerró la puerta con llave, se acercó a la ventana y abrió las cortinas. Acto seguido, se retiró el velo del rostro, revelando su identidad.
La mujer era de facciones finas y de apariencia cuidada. Difícilmente aparentaba su edad, que debía rondar por los cincuenta años. El cabello castaño le llegaba hasta los hombros y tenía unos ojos grises tan familiares que la estremecieron.
—Por su expresión deduzco que no me recuerda —dijo la mujer con tristeza.
—Lo lamento, pero ¿nos conocemos? Tengo la sensación de haberla visto antes… hace mucho tiempo.
—Lo hizo en más de una ocasión, pero creo que el día que verdaderamente hablamos fue cuando la ayudé a escapar del palacio.
—Fue u-usted…
Amira sintió que sus ojos no podrían abrirse más ante el asombro. Su mente comenzó a abrumarla con las piezas faltantes de los recuerdos olvidados.
Fue quién la ayudó a escapar del palacio cuando niña. De no ser por ella, Rajah no la habría salvado.
La Jequesa la miró con paciencia esperando a que Amira superara el estupor, pero le era difícil, se trataba de la madre de Abdul, la sultana Zaira.
Amira se inclinó respetuosa en una reverencia completa, avergonzada por la actitud altanera que mostró en el salón del trono, frente a su libertadora.
—No se incline —indicó Zaira, solicitando con un gesto de su mano que se levantara—. Lo que ha dicho mi esposo es cierto, usted no debe reverenciar a un Jeque, mucho menos una Jequesa.
—Fue sultana una vez.
—Hace mucho que dejé de serlo —aseguró.
—Pero fue gracias a usted… a su piedad que yo pude huir. De no ser porque convenció a Rajah, él nunca… —titubeó Amira, jugueteando con los dedos, ansiosa.
Zaira se encogió de hombros aparentando que no le importaba, aunque en su mirada se revelara lo contrario.
—Rajah carece de generosidad al igual que su padre.
—No comprendo, los rumores de su muerte llegaron a Aegis hace muchos años. —La Jequesa sonrió curiosa.
—¿Qué decían esos rumores?
—Que murió tranquila en su cama una noche mientras dormía —dijo Amira.
—Más contrario a la realidad no puede ser.
—¿Podría preguntarle al respecto? —curioseó con timidez—. No deseo ser irrespetuosa o más de lo que he sido ya. —Zaira sonrió con dulzura.
—Por supuesto, es por lo que la traje aquí, para hablar con tranquilidad.
Zaira visualizaba a Amira como si fuese esa pequeña que, de forma valerosa, logró evadir a la guardia del Sultán. Era el vivo retrato de Samira en ese entonces, pero mucho más ahora que había crecido.
—Poco tiempo después de que Rajah usurpara el sultanato, confabulé junto a sus hermanos para derrocarlo. Les di directrices y los ayudé a reunir suficientes hombres para una revolución.
—Pensé que al tratarse de uno de sus hijos…
—No me mal entienda, amo a mis dos hijos, pero Rajah no fue preparado para gobernar un reino, mucho menos un imperio; son muchas vidas dependiendo de una sola persona sin experiencia. —Su voz sonó dolida—. Hay responsabilidades que ameritan sacrificios cuando se nace en una familia real y a Rajah no le correspondía tomarlas.
Amira aguardó en silencio, escuchando con atención cada palabra.
—No sabía que Rajah poseía tantos visires adeptos a él a tan corta edad —confesó triste—. Se enteraron de mis planes, el resto fue cuestión de tiempo para que los soldados dieran un ataque a sus hermanos traidores. —La voz de la Jequesa se quebró por un momento—. Engañó a Abdul para que los ejecutara y para vengarse de mí.
«Lo engañó» pensó la princesa, encontrándole más sentido al relato que al de Farah.
Zaira forzó una risa sonora que pareció más un quejido absurdo, estremeciendo a Amira.
—Rajah sabía que al hacer sufrir a Abdul me dañaría a mí, así que el día de la ejecución me cubrió con una capa y me escoltó junto a la esposa de Anás para presenciar el acto.
—¿Por qué a Farah?
—Ella confabuló en nuestra causa, pero Rajah nunca pudo demostrarlo. Además, el padre de Farah es un gran importador de mercancía para el imperio y un aliado importante; no le convenía dañarla.
Amira se armó de valor para preguntar lo que más le interesaba, pero, al mismo tiempo, temía por la respuesta.
—¿Cómo…cómo reaccionó Abdul tras esto?
A Zaira no le pasó desapercibido que Amira tuteara a su hijo, tampoco la dulzura con que pronunció su nombre.
—Devastado, no quiso hablar ni comer en días…, era como ver a un alma en pena. Era tan joven cuando ocurrió, no tenía ni dieciocho años.
Amira sintió como su garganta se secaba ante la mera idea de imaginarse estar en su situación, deseaba preguntar más, pero la Jequesa se veía bastante afectada, por lo que se contuvo.
—¿Qué ocurrió? 
—Rajah le dio órdenes a Abdul para que me matara al tercer día del nuevo mes, decía que yo debía sufrir la carga de las muertes de mis hijastros y de la miseria de su hermano antes de morir. 
—Pero logró escapar.
—Gracias a Abdul. —Zaira sonrió con orgullo—. Días antes a mi ejecución mi hijo vino aquí y suplicó al jeque Adil que me escondiese.
—¿Por qué el Jeque de un reino que no pertenece al imperio lo ayudaría?
—El jeque Adil fue en su juventud un antiguo amigo mío, por decirlo de alguna manera. —Las mejillas de Zaira se sonrojaron sutilmente—. En ese entonces yo no estaba comprometida con el Sultán y, a pesar de los años, nuestra amistad continuó tan fuerte que no dudó en ayudarme. Me ocultó y al poco tiempo me desposó.
—Por eso se cubre el rostro, para que nadie pueda reconocerla.
—Como Jequesa debo reunirme con muchas personas, incluyendo Jeques de otros reinos. Ocultarme bajo el velo me permite permanecer segura y han pasado tantos años que se ha vuelto costumbre.
—¿Cómo escapó? —preguntó Amira, sin poder contener su curiosidad.
—Abdul le dijo a Rajah que me ejecutaría en privado, convenciéndolo de que, de hacerlo público, el pueblo se indignaría y mi hijo accedió, exigiendo como prueba mi corazón.
—¿Abdul asesinó a alguien más para cubrir su muerte?
—No, pero sí consiguió un cadáver de animal fresco al que le extrajo el corazón, y lo bañó con un poco de mi sangre, en caso de que Rajah les pidiera a los perros reales que olfatearan para reconocer mi aroma.
—Que horrible.
—Nunca me percaté de cuanto resentimiento yacía en su corazón. —Ella se presionó el pecho, dolida. Las lágrimas en los ojos de Zaira por fin decidían escapar—. Quizás su comportamiento se deba a mi ausencia por cumplir el deber con mi esposo y de velar por la seguridad de Abdul. Era mi responsabilidad, todas las sultanas debían prestar atención al sucesor del trono.
Amira se aproximó y tomando a Zaira por sorpresa, la abrazó. La Jequesa no supo cómo reaccionar al comienzo, pero, después de unos segundos, correspondió el abrazo.
Era extraño. Aquella mujer representaba el contacto estrecho con los seres más importantes de su vida: su madre y Abdul, le hacía sentir terrible verla llorar, todavía más al notar toda la carga y la culpa que debió soportar durante años en silencio.
Amira deseaba consolarla, decirle que no era su culpa, que el comportamiento de Rajah se debía a sus propios defectos, pero no podía. Bien sabía cuanto afectaba la ausencia de una madre.
—Que tonta soy, me he puesto a llorar por algo que pasó hace tanto tiempo —se disculpó, separándose con una sonrisa avergonzada y secándose las lágrimas con la manga del vestido—. No estamos aquí para platicar sobre el pasado, sino el futuro.
—¿Qué quiere decir?
—Zaid me contó que tienen intenciones de pelear contra el Sultán de forma directa, no solo vencer a su ejército en Yatra.
—Se suponía que era un secreto —comentó Amira, irritada.
—En ese caso, me alegro de que hayan confiado en mí; cuenten con mi apoyo y el del reino.
—¿Aún desea enfrentarse a él pese a todo lo que le hizo? —dijo Amira, incrédula—. ¿No tiene miedo?
—Por supuesto, pero es más el daño que Rajah sigue causando, que el temor que pueda tenerle.
Un par de golpes en la puerta fueron la señal para que la Jequesa volviese a colocar el velo sobre su rostro.
—Ya es hora de irnos, princesa, debe partir pronto a Yatra.
Amira asintió. La Jequesa pasó a su lado, retirando el seguro de la puerta, y justo antes de que la abriese, la princesa dijo:
—Prometo detenerlo a toda costa, será la forma de saldar mi deuda con usted.
—Esa deuda fue saldada hoy. —Amira la miró sin comprender—. Para mí no hay más dicha que ver en lo que se ha convertido, pero…
—¿Pero?
—Me agradaría que cuando todo esto acabe, podamos reunirnos de nuevo.
—Yo también lo ansío —sonrió Amira.
*****
Abdul esperaba paciente a que Enver regresara con una carta de rendición por parte del gobernador de Yatra. Tras casi doce días sitiando la ciudad, sin que apareciese algún ejército o demanda por parte de los Jeques de Alband, asumía que el Valí
les otorgaría el paso libre al encontrarse abandonados por sus gobernantes.
—Se está tardando bastante —comentó Khayin fastidiado, repiqueteando los dedos sobre la mesa.
—Enver no tiene ingreso directo a la ciudad, puede tardar entre una o dos horas, si asumimos que el Valí responda, claro está.
—¡Bah! Sería un idiota si no, muchos deben estar enfermos o muertos por inanición —se burló. 
—No deberías hablar así de la desgracia ajena. —Abdul lo miró con crueldad.
—¿Por qué no?
Abdul iba a responder, cuando un fuerte ruido proveniente de afuera captó la atención de ambos.
—¡Visir! ¡Gran Visir! —exclamó un guerrero nervioso, entrando a la jaima.
—¡Qué demonios! —rugió Khayin, ante la intrusión irrespetuosa del soldado—. ¿Cómo osas irrumpir a la tienda del Birinci Ferik de esa forma?
El soldado avergonzado se arrojó al suelo con la cabeza gacha, esperando a que el Gran Visir le dijese algo, lo castigase o matase por su falta, pero se encontraba tan urgido por transmitir el mensaje que olvidó todo protocolo.
—Suplico su perdón, Gran Visir, pero debo decirle algo importante.
—Habla entonces. —Abdul le indicó que se levantara—. ¿A qué se debe este atrevimiento?
—Soy uno de sus centinelas, Gran Visir, y debo advertirle que, en mi última ronda, a solo una media hora de distancia a caballo, se ha instalado un ejército cerca del ala oeste del muro.
—¡¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué no me avisaron antes?! —rugió Abdul enojado.
El soldado volvió a arrojarse a los pies del visir, rogando su perdón.
—¡Le doy mi palabra, Gran Visir! En la vigía de esta mañana el campamento no estaba allí.
—Serás castigado por tu insolencia, ¿quizás una semana sin alimento? —amenazó Khayin, burlón.
El soldado se estremeció ante la idea. 
Abdul meditó las palabras del vigía ignorando por un instante el comportamiento de ambos hombres.
Considerando los tiempos del ejército al que se refería el soldado, debían provenir de la capital; estaban lo suficiente cerca para instalarse sin ser detectados. Era un estrategia simple y efectiva, que de no haber tardado tanto en acudir en ayuda a la ciudad, no lo hubiesen tomado desprevenido. 
—Se dispensará por esta vez, Khayin, es un soldado recién formado, no puedes exigirle conocer todas las formalidades tras solo unos días de adiestramiento. —Abdul miró al soldado fulminante—. Pero que no se repita.
—S-sí, Gran Visir.
—Ya puedes retirarte.
Tan pronto el hombre abandonó la tienda, Abdul buscó su shemagh azul y enfundó sus sables en la espalda.
—¿Qué está haciendo? —preguntó Khayin sin comprender.
—Iré a conocer a mi nuevo enemigo.
—¿No es un poco estúpido ir sin concertar una cita?
—¡Ah! La tendré. —Abdul ocultó dos cuchillos en su cinturón—. Mientras termino de arreglarme, tú me la conseguirás.
—¿Yo? ¿Por qué arriesgaría mi vida yendo al campamento enemigo con solo una bandera blanca como escudo?
—Porque es tu deber obedecerme —Abdul sonrió divertido—. El Sultán te lo ordenó.
Khayin respiró hondo, enfurruñado. Deseaba golpearlo y borrarle la expresión de satisfacción del rostro.
Abdul se caminó hasta el escritorio ignorando las maldiciones prorrumpidas por parte del guerrero. Tomó una pluma y una hoja nueva, escribiendo a gran velocidad una carta. Al terminar, guardó el papel dentro de un sobre y vertió la cera dorada, estampando con el anillo sus iniciales.
—Entrega esta carta, con esto nos concederán una audiencia en cuestión de una hora o menos.
—Enviaré a un soldado.
—No, acudirás en persona. Es una misión importante y no me arriesgaré a que un novato la cumpla.
—¿Desde cuándo le parezco un soldado de confianza? —Khayin levantó una ceja extrañado.
—Por el contrario, pienso que eres de la peor calaña, pero sé que no vas a fallar —dijo con una sonrisa amenazadora.
—¿Por?
—Te dolería el orgullo que otro inferior a ti lograra cumplir con lo que no pudiste.
Khayin le arrebató el sobre a regañadientes y salió de la tienda farfullando improperios.
Abdul se encontró solo por fin, ya que el guerrero a duras penas le permitía privacidad. Aprovechó para sacar la lista que días atrás Enver le hizo entrega, en ella estaban algunos de los nombres de los soldados más fieles de la división, mientras que el resto seguían siendo un misterio.
—No son suficientes —se dijo.
Necesitaba tiempo para identificar por completo a los hombres más leales, si deseaba destronar a su hermano.
El inconfundible sonido de pasos acercándose, lo hicieron esconder la lista en la diminuta rendija que dividía la tabla principal del escritorio y las patas.
—Gran Visir —clamó Enver desde la entrada.
—Puedes entrar.
El guerrero caminó hasta el escritorio, portando un semblante derrotado y preocupado.
—Por tu expresión debo deducir que no respondieron —concluyó Abdul, cansado.
—Dicen que no se rendirán ante el imperio del Sultán ni al León de sus tierras.
—Comprendo —suspiró con pesadez—. ¿Has visto el nuevo campamento?
— ¿Por fin enviaron un ejército?
—Sí, y eso complica mis planes. No quiero desgastar a todos los hombres en una batalla inútil.
—Podría exponer solo a los que son completamente fieles al Sultán —sugirió Enver.
—Eso quiero, pero aún necesitamos identificarlos.
—Lamento no poder hacerlo más deprisa.
—Sé bien que no es simple lo que te solicité y el peligro que conlleva, no debes disculparte —aseguró Abdul colocando la mano sobre el hombro del guerrero.
—Sabe que cuenta conmigo, no importa el riesgo.
—Gracias —dijo Abdul con aprecio sincero—, no podría pedir un mejor amigo.
Abdul estaba más que agradecido con él. Zaid y Enver eran como hermanos. Él estaba dispuesto a pelear por ellos, incluso arriesgando su vida por protegerlos.
La hora transcurrió deprisa dentro de la tienda, planificando cuál sería la próxima estrategia.
Al retornar Khayin, portaba una expresión de fastidio, cansancio y tedio. Uno de los soldados enemigos tras leer la carta y entregarla a su supervisor, lo obligó a esperar durante treinta minutos bajo el sol; aun así, cumplió la misión.
—Nos están esperando, Gran Visir —informó a regañadientes el guerrero.
Abdul se levantó de su asiento y se acomodó el shemagh sobre los hombros. Le dedicó una mirada cómplice a Enver antes de partir, recibiendo un asentimiento en contestación.
—¿Enver no vendrá?
—Él se quedará controlando a las tropas, no podemos dejar a los soldados sin algún Yüzbaşı que los supervise. Sería caótico.
—Pero yo soy capitán al igual que Enver, y estoy más capacitado para quedarme a cargo —se quejó Khayin, furioso.
—¿Realmente? —Abdul sonrió arrogante sin tomarse la molestia de mirarlo, sabiendo que eso lo enfurecería más.
El guerrero quiso contestar, pero se contuvo. Por más que fuera su vigilante, sabía que Abdul podía acusarlo con el Sultán por insolencia y Enver actuaría como testigo. Lo odiaba, detestaba su arrogancia, petulancia y que se creyera superior a los demás solo por poseer ese cargo.
Al abandonar la jaima, Abdul subió a su imponente garañón esperando a que el guerrero imitara su acción, pero este parecía demasiado abstraído.
—¿Caminarás hasta allá?
—Enseguida subiré a mi caballo, Gran Visir —dijo a regañadientes.
Por fortuna o desgracia el nuevo ejército estaba ubicado en una posición ventajosa: un terreno un poco más elevado que los que sus hombres ocupaban, pero de haberlo tomado antes, Abdul no hubiese podido sitiar la ciudad. Debía ser cuidadoso.
Tan pronto pisaron terreno enemigo, los guerreros de Alband —fáciles de reconocer por sus uniformes rojos con negro—, se formaron organizados en filas perfectas, presumiendo las brillantes armas.
Abdul consideró divertido la falsa muestra de poder que su nuevo rival mostraba. Ese tipo de recibimiento atemorizaría a muchos, pero él no era un general inexperto en batalla y conocía esa táctica de intimidación, la utilizó en contadas ocasiones. Un antiguo amigo y maestro lo instruyó bien en esas artes.
Descendió de su garañón cuando estuvo a pocos metros de la majestuosa tienda, siendo recibido por un soldado. Tras unos minutos de caminata, se detuvieron frente a la entrada de la jaima de colores rojizos. El soldado se apartó, permitiéndoles pasar.
El Gran Visir y su acompañante entraron a la tienda en completo silencio.
Una lujosa y amplia jaima llena de comodidades se revelaba ante ellos: una alfombra naranja, cofres, cortinas, mullidos cojines de colores, libros apilados en el suelo, incluso una cama dispuesta tras un biombo y una mesa larga con cuatro asientos, ocupados por tres rostros familiares para Abdul.
Se impresionó al encontrar al antiguo Ferik y maestro sentado junto al asiento vacío, más que ver de nuevo a su cuñada o a Deraj junto a ella.
—Así que… aquí yace El León de Zahar —dijo burlón el anciano.
—El León asesino, más bien —corrigió Farah, disgustada.
—Muchas gracias por el amable recibimiento, señorita Farah —comentó con sarcasmo—. ¿Es con ustedes que debo platicar o falta el líder? —preguntó Abdul, ignorando adrede el comentario.
—Ya debe estar por volver, Gran Visir —respondió Deraj, con alegría de verlo—, si desea puede esperar sentado allí. —El joven le señaló un cojín muñido sobre la alfombra.
—Es nuestro enemigo, Deraj, no lo trates con tanta deferencia —regañó Farah, con voz baja para no ser escuchada por el visir.
—Lo siento, lo olvidé, es que... estoy tan contento de verlo vivo. —Deraj estaba tan emocionado que su voz resonó por toda la tienda.
Una sonrisa ladina se posó por un segundo en el rostro de Abdul, antes de transformarse en una mueca confusa. Ruidos extraños provenían desde afuera: reclamos, algún que otro quejido… La puerta se abrió y…
Él perdió la capacidad de hablar.
—A-Abdul…
—Amira.
Su nombre fue lo único que pudo pronunciar antes de que el universo estallara en su cabeza.
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SEGUNDA PARTE
Las palabras carecen de valor
porque cualquiera puede decirlas.
Son las acciones las que muestran
nuestro verdadero ser.
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Capítulo 12: Traición
Amira consideraba tonto presumir el poderío de los soldados Kabir de esa manera, pero El Halcón tenía más experiencia que ella… y también un enorme mal genio desde que se enteró que Zaid permanecería al mando de las tropas y no él cuando ella se ausentase. 
—Debo darme prisa, de seguro el León de Zahar estará esperándonos.
—Princesa, quizás deba reunirse con él en otra ocasión. —Zaid casi le pisaba los talones.
—¿Es una broma? No es momento para hacer eso, es una conversación importante —replicó Amira, casi corriendo.
Zaid aceleró su andar lo suficiente para pasarla, deteniéndose delante de la jaima, obstaculizando el ingreso. Amira lo miró represiva, cruzándose de brazos.
—Déjame pasar, Zaid —demandó.
—Lo mejor es que se mantenga lejos, no le sentará nada bien entrar allí.
—¿Por qué no?
—El juramento que hice en el concilio me prohíbe decirle. —Amira bufó enojada.
—Ese estúpido concilio otra vez. ¿Qué hablaron allí? ¿Por qué no quieres que entre?
El guerrero se llevó la mano detrás del cuello como solía hacer cuando estaba nervioso, sin saber que decir; más que nervios sentía preocupación. Él sabía quién estaba dentro de la tienda y temía la reacción de Amira, no porque fuera a enojarse, sino por el impacto que le causaría.
Zaid la observó sufrir durante meses, encerrándose bajo una falsa coraza de odio para que nadie notara la tristeza que la consumía. Podría ser demasiado para ella.
—No tengo como argumentar.
—Entonces apártate —exigió, pero el guerrero no se movió.
Amira respiró profundo antes de intentar entrar por la fuerza.
Zaid quiso detenerla tomándola por uno de sus brazos, si bien ella le propició un pisotón, furiosa, causando que el guerrero se llevara las manos hasta su bota derecha para apaciguar el dolor. Liberándola.
—¡Espere! —gritó Zaid, pero ella ya había entrado a la jaima.
Un escalofrió recorrió la espina dorsal de Amira hasta desvanecerse en su cuello tan pronto puso un pie dentro de la tienda. Entonces lo miró…
«¿Qué significa esto?» pensó Amira, inquieta.
—A-Abdul… —musitó.
—Amira.
Abdul la contemplaba anonadado sin saber qué decir o cómo reaccionar. Ni en sus pensamientos más retorcidos se le pasó por la cabeza que Amira estaría allí; en cierta ocasión evaluó la posibilidad de que el Jeque solicitara ayuda a los rebeldes, pero allí estaban… y ella los lideraba.
Desvió su atención por un instante a Zaid que acababa de entrar, concentrándose en la expresión de culpa que cargaba. Volvió a centrarse en Amira que parecía no salir de su estupor, mirándolo como si fuese un fantasma.
«¿Acaso no sabía que estaba vivo?» se preguntó Abdul.
Amira se sentía cohibida por el cúmulo de emociones que la abrumaban. No concebía que Abdul se encontrara frente a ella, no después de verlo morir en repetidas ocasiones en sus sueños durante los meses pasados.
Deseaba acercarse y acariciarle el rostro, perderse en la profundidad de sus ojos como el sol y la luna; escuchar de sus labios que estaba vivo y que no luchaba para el Sultán, que era un malentendido, pero todo parecía indicar que no sucedería. Amira necesitaba explicaciones.
«Aún no» pensó con sabiduría, «primero ellos».
La furia la invadió como una ráfaga. Desvió la mirada a los líderes sentados en sus sillas con comodidad, notando como estudiaban su reacción ante el descubrimiento; lo comprendió: Hakim estaba poniéndola a prueba.
Amira lo odió. Odió a cada uno por traicionarla, casi tanto como odiaba a Rajah. Si ellos querían jugar de ese modo e intentar utilizarla a su conveniencia, estaban muy equivocados.
Tragó con dificultad y se armó de valor, aprovechando el enojo para interpretar el papel que Hakim esperaba de ella.
—El León de Zahar resultó ser usted, Gran Visir —dijo ella, desafiante—. No estaba enterada.
Abdul se quedó callado, desconcertado. «¿Por qué no le dijeron que era yo?».
Amira pasó a su lado, rozando casi por instinto el dorso de la mano masculina. El estremecimiento fue inminente en sus cuerpos y ambos hicieron una respiración profunda para controlarse.
La artista ignoró el impulso que le exigía tocarlo a cabalidad, andando hacia la mesa, mientras evaluaba los rostros llenos de culpa de los líderes, para después girarse y encarar de nuevo al Gran Visir.
—¿Cuál es su propuesta, Gran Visir? —inquirió la princesa, con altivez.
—¿A qué se refiere?
—Fue usted quien concertó esta reunión o ¿solo lo hizo para conocer a su rival? —Ella tuvo la osadía de fingir una sonrisa burlona.
Khayin se carcajeó antes de pretender ahogarse, percatándose de la fulminante mirada del visir. Sabía que no debía burlarse de Abdul en una situación tan delicada, si bien no lo respetase, no debía mostrar divergencias ante sus enemigos o el Sultán lo castigaría.
Abdul evaluó los penetrantes ojos obsidiana de la mujer que amaba, hallándolos refulgentes de furia desmedida. Tenía el presentimiento de que esa rabia no era dirigida a su persona, y Amira parecía demasiado dispuesta en actuar que lo era.
No estaba seguro de que fuese una falacia, pero le seguiría el juego.
—¿Por qué creería eso, señorita Durand? —dijo en el mismo tono cortante que ella usaba.
—Gran Visir, diríjase a ella por su título, es la princesa al-Kabir —solicitó Deraj en voz amable.
Abdul asintió, regresando su atención a la joven.
—¿Por qué creería eso…princesa?
Pronunció la última palabra con suma lentitud sin apartar la penetrante mirada de la suya, recordándole la primera vez que la llamó de esa manera.
Amira casi perdió el aliento.
—Porque no responde a mi pregunta, Gran Visir.
—¿Realmente?
El tono sarcástico unido a la devastadora sonrisa, aceleraron el corazón de Amira, aumentando el irrefrenable deseo de correr hacia él, abrazarlo y besarlo, pero se dominó. Lo miró inquisitiva, apoyando el peso sobre la mesa, aprovechando la posición para clavar las uñas en la madera saliente, en un desesperado intento por contenerse.
—Si continuamos de esa manera la conversación no llegará a ningún lugar —respondió disgustada.
Abdul experimentó una leve sensación de déjà vu al escuchar esa oración.
—Perdone —dijo en el mismo tono irónico—, pero entrando en detalle, mi propuesta es la siguiente.
—Lo escuchamos, León —dijo Hakim, recordándoles con su interrupción que ellos continuaban presentes.
Amira pensó que el anciano sería uno de los primeros en pagar su traición, pero debía acabar la reunión antes de desatar la ira sobre el grupo.
—Como decía, propongo tres días de tregua mientras terminan de instalar el campamento y durante ese periodo, permitiré el paso de provisiones a la ciudad, es tiempo más que suficiente para que los soldados se preparen para combatir.
—¡¿Qué?! —exclamó Khayin indignado, ganándose otra inquisitiva mirada del Gran Visir.
Abdul gruñó una frase incomprensible en tono muy bajo, pero el guerrero lo interpretó como un ultimátum.
—Suena demasiado bueno para ser verdad —intervino Farah, desconfiada—. ¿Qué ganará usted, Gran Visir?
—Mis motivos no le conciernen —respondió altanero.
—¡No aceptamos las propuestas de un fratricida! —gritó Farah poniéndose de pie, acentuando el resentimiento en su voz.
Abdul desvió la mirada por un instante y tragó con dificultad. Regresó la atención a la artista preguntándose si ella conocía el significado.
—¡Guarda silencio y siéntate, Farah! —rugió Amira, dando un manotazo sobre la mesa—. No me importa cuál sea tu resentimiento hacia él, no es momento de sacarlo a colación.
—Pero..
—He dicho que te sientes. —Los ojos de Amira centellaron furiosos e impacientes.
—Lo…lamento, princesa.
La guerrera se intimidó ante el reclamo, aunque solo duró un segundo. Regresó a su asiento sin quejarse, sabiendo que tendría que pensarlo dos veces antes de volver a interrumpir.
—En tres días, pueden obtener mejoras en su armamento: cañones, ballestas, sables, entre otras —enumeró Amira, cruzándose de brazos—. Podría ser una trampa.
—Es un riesgo que deberá tomar, ya que si no acepta mi oferta…
—¿Qué pasará si no aceptamos? —inquirió desafiante.
—¿De verdad desea saberlo?
—Está siendo evasivo de nuevo. ¿Piensa en algún artificio de último minuto? —Él expuso sus dientes en una mueca maliciosa.
Abdul dio tres zancadas quedando a escasa distancia de la joven princesa. Contuvo el impulso de acariciarle el rostro, obligándose a dejar los brazos a cada lado del cuerpo, presionando los dedos contra las palmas de la mano hasta romperse la piel. Mostró una expresión amenazante llena de frustración, dándoles a entender a los líderes y Amira que hablaba en serio.
—Pese a su magnífica muestra de poderío a mi llegada —dijo Abdul, satírico—, no me cabe duda de que su ejército esta descoordinado, no hay control y deben estar exhaustos tras el viaje. Atacarlos ahora y eliminar a la mayoría no representará un desafío para mí.
Amira evaluó la seriedad de sus palabras, entendiendo que no bromeaba. Estaba intrigada ante la actitud perversa que demostraba y que ella desconocía, empero, no estaba dispuesta a flaquear.
—Evaluaré su oferta y le enviaré la respuesta antes de medianoche, Gran Visir.
Él hizo una mueca que no llegó a ser una sonrisa. Se alejó lo suficiente para no cometer una tontería, estaba tan cerca de ella que su aroma a flores de borraja lo aturdía y tan cautivado por sus ojos que el mundo a su alrededor se desvanecía.
—Me retiro y quedo en espera de su respuesta.
Abdul no lo resistió. Haciendo un ademán de cortesía poco usual en esa circunstancia, tomó la mano de Amira entre la suya y depositó un beso en el dorso de sus finos dedos. El contacto fue ínfimo y duró un segundo, pero fue suficiente para hacerlo sentir vivo.
Antes de que algún líder lograra emitir palabra, ni  poder distinguir la reacción de Amira por el atrevimiento, se dio media vuelta y salió, seguido por Khayin.
La realidad era que estaba furioso por la situación. Él no planeaba enfrentar a Amira, no estaba dispuesto a combatir contra ella y si ese era el plan inicial de su hermano, estaba muy equivocado. Ahora más que nunca deseaba destruir a Rajah.
Tan pronto ambos se montaron en los caballos, Khayin empezó a acosarlo con interpelaciones sobre la propuesta hecha a los líderes. Abdul aumentó el galope lo suficiente para perderse en la distancia, sabiendo que cuando llegara al campamento el guerrero lo asediaría con más preguntas y demandas.
✽✽✽
 
Silencio.
Los líderes esperaban la resolución de la princesa respecto a la propuesta del Gran Visir, más la mayoría poseía la certeza de que sería aceptada. Acababan de llegar al territorio, no estaban capacitados para soportar un ataque por muy adiestrados que fueran, además, la armada de Zahar contaba con los Guerreros Élite, cuya especialidad era no dejar supervivientes.
—¿Cuál es su decisión, princesa? —inquirió Deraj, tratando de romper la tensión en el ambiente.
—Es evidente, Deraj, vamos a aceptar su propuesta —respondió Farah, fastidiada.
—Debo felicitarla, princesa, no pensé que actuaría tan digna ante el primer trato con el enemigo. Estoy satisfecho —dijo Hakim con honestidad.
Amira presionó los dientes con tanta fuerza que creyó que se rompería la mandíbula. Se giró mostrando una apariencia amenazadora, imponente y aterradora que alertó a los líderes. Ninguno de ellos la había visto de ese modo antes, excepto Zaid.
—¿Desde hace cuánto saben que el Gran Visir se encuentra con vida? —preguntó con voz controlada, como si fuera un siseo espeluznante.
—Casi un mes —confesó Farah, apenada.
—Un mes —repitió Amira, procesando la información con lentitud—. Ahora lo comprendo, esto fue lo que discutieron en el concilio.
Ella observó los rostros culpables de cada uno de los líderes, recordando el comportamiento inusual de todos durante ese tiempo: el extraño viaje de Zaid y Garsiv, las evasivas de Hakim y Deraj por hablar del concilio, las mentiras, la conversación con Farah sobre los Sfeir. Todo cobraba sentido.
—¿Por qué el concilio votó no decirme? —Amira tamborileó los dedos sobre la mesa, intentando parecer calmada, pero no lo estaba.
Los líderes miraron a Hakim esperando a que respondiese.
—Temíamos que enviara a los sobrevivientes a una misión de rescate —confesó el anciano con seriedad.
—¿Pensaban que arriesgaría la vida de soldados por salvar solo a un hombre? —Amira rio sonora y un tanto desquiciada—. Yo no expondría la vida de personas de forma innecesaria.
—También se consideró que usted intentaría emprender la misión sola —intervino Zaid, culpable.
Amira asintió con lentitud enfocando su atención de nuevo en El Halcón, evaluando su lenguaje corporal de forma metódica. Los odiaba por su osadía, no podía confiar en ninguno de ellos, pero sobre todo en Hakim.
—¡¿Quiénes se creen para convenir sobre lo que debo saber?! —rugió Amira—. ¡Sobre mi vida mando yo! Ustedes no tienen ningún derecho a decidir.
—El Concilio de Sabios fue creado para proteger a la familia real y ayudarlos a tomar la mejor decisión —explicó Hakim, apoyando los codos sobre la mesa.
—Fue creado para obedecer a la familia real de Ktar. ¡Mi familia! —tronó ella—. ¿Acaso creen que no le pregunté a Hedef su significado y funciones?
Hakim se puso de pie dejando ambas manos apoyadas sobre la mesa, inclinó su cuerpo al frente para lucir más grande e intimidante, intentando amedrentar a la princesa.
—¡Consideramos que fue la mejor opción! —estalló el anciano, frunciendo el ceño.
—¿Consideraron? —se burló Amira—. De haberlo pensado, no estaríamos en esta situación.
—¿Qué quiere decir, princesa? —intervino Deraj, sin comprender sus palabras.
Ella no se intimidó ante la afronta del antiguo coronel ni de su séquito, por el contrario, los imaginó como un compendio de idiotas que no evaluaron todas las posibilidades antes de tomar una decisión por seguir sus propios intereses.
—No se han dado cuenta de lo que han hecho. Pero claro, ¿cómo podrían? No hacen otra cosa más que mentir —dijo hiriente.
—Nosotros no…
—¡Estoy hablando, Deraj! —reprendió Amira—. El Sultán Rajah, es conocido por ser impulsivo, no piensa en las consecuencias de sus actos, no medita y eso es  lo que lo hace vulnerable.
«Aunque es bastante hábil resolviendo sus problemas en el último minuto» se reservó Amira.
—Eso ya lo sabemos —dijo Hakim cruzándose de brazos.
—El problema es que quien acaba de marcharse... —Amira señaló la salida de la tienda —, es Abdul al-Sfeir, un hombre que fue criado desde su nacimiento para gobernar un imperio. Un guerrero hábil, metódico, estratega y que pasó toda su vida practicando para enfrentar situaciones peores a esta… y debe odiarnos por haberlo abandonado.
—Nosotros no…
—¿No lo abandonaron? —preguntó irónica—. ¿No fue por lo que Zaid y Garsiv se escaparon a espaldas del concilio? ¿Para intentar salvarlo?
Hakim desvió la atención a Zaid, dedicándole una mirada cargada de resentimiento.
—No es culpa de Zaid. —Hakim se concentró en la princesa—. Es tuya por no haberme dicho la verdad. Como líder del concilio debiste informarme en el instante preciso en que se enteraron.
—Temíamos que se expusiera a un peligro incalculable —rebatió Deraj, desesperado de escuchar todas las acusaciones.
—¿Tanto temor tenían de lo que pudiera hacer? —Ella sonrió satírica—. Yo no arriesgaría la vida de los rebeldes, pero sí hubiese intentado una misión de rescate. Nunca pondría al hombre más peligroso de todo el imperio en nuestra contra, en especial, cuando los ayudó en el asedio al palacio… Por favor, hasta el Sultán le teme.
Farah y Deraj se miraron en silencio, ultrajados, admitiendo que no pensaron en esa posibilidad. Todos dieron por hecho que el Gran Visir moriría encerrado en la celda.
—Ahora salgan de aquí, necesito pensar ahora que se quién es mi enemigo. —Hakim sintió que esa frase iba más dedicada a él que al visir—. Tú te quedas, Zaid.
Deraj musitó un par de veces que lo sentía, aun así, Amira lo ignoró. Farah contuvo el impulso de explicarle que estaba de su lado, que desde un inicio votó por decirle todo, más no lo hizo. Hakim aguardó sin moverse a que sus compañeros salieran.
El anciano avanzó lo suficiente para encararla a escasa distancia, impidiéndole a Zaid escuchar lo que diría.
—Usted es la princesa de Ktar, pero fuimos nosotros los que votamos para que nos guiara y gobernara; así como la pusimos donde está también podemos destruirla. Recuérdelo dos veces antes de volver a reprendernos.
—No olvides que gracias a que soy la princesa, conseguiste un ejército para cumplir tus ambiciones. Puede que votaran por mí, pero soy yo la que da las órdenes y espero que las respetes, Hakim.
—Fue por resguardar su seguridad, princesa —aseguró serio. Amira sonrió, suspicaz.
—La decisión fue tomada con base a sus intereses, en especial los tuyos —rebatió.
Hakim guardó silencio, comprendiendo que la princesa estaba tan disgustada que sería imposible razonar con ella. Hizo una reverencia respetuosa, dándole a entender que estaba a su servicio y abandonó la tienda.
Amira exhaló. Seguía molesta, pero debía enfocarse en cosas más importantes que la rabia.
«Está vivo» recordó. El corazón se le aceleró y, por algún motivo, ya no se sentía tan enojada como en un inicio. 
—Zaid, ven aquí —dijo más calmada.
El guerrero la observó sin comprender el cambio de actitud, solo un momento atrás era el vivo retrato una leona a punto de acometer contra su presa y ahora parecía más preocupada que furiosa.
—Princesa, perdóneme, sé que debí informarle, pero…
—Lo sé, conozco el castigo por violar la santidad del concilio —lo tranquilizó—, aunque me hubiera gustado que confiaras en mí.
El guerrero se cohibió. Que ella comprendiera sus motivos y que no lo castigase ante la traición lo conmovía, pero no lo merecía. Estaba contrariado entre su deber y su lealtad hacia ella, creía que haber mantenido su deber fue una decisión desacertada. No estaba seguro de como sentirse.
—En realidad, Zaid, sé que intentaste rescatar a Abdul pese a la decisión de los líderes.
—Pero también fui el que lo condenó, sin mi voto Hakim no hubiese ganado.
Amira se quedó pasmada, no esperaba esa confesión.
—¿Por qué lo hiciste?
—Hakim me chantajeó con delatar a Enver; si el Sultán se entera de que él es uno de nuestros espías… yo no… —La voz del guerrero se quebró levemente.
—No te guardo rencor, Zaid, hubiese hecho lo mismo en tu posición.
Ella posó la mano sobre el hombro del guerrero, confortándolo y él la miró confundido.
—Necesito tu ayuda y eres él único en quien puedo confiar.
—La ayudaré en lo que necesite, princesa —juró Zaid—, de verdad deseo protegerla.
—Lo sé. —Amira sonrió con gentileza—. Si no confiara en ti, te hubiese quitado el mando del ejército tan pronto el Jeque me lo entregó.
—No se fía de Hakim —concluyó el guerrero.
—De ninguno de ellos, incluyendo a Garsiv.
—Entonces todo lo que dijo del Gran Visir, ¿era mentira?
—Por supuesto, de otro modo los líderes buscarían la manera de deshacerse de mí.
Zaid pensó mencionarle que Garsiv se encontraba protegiendo a la odalisca, pero no lo hizo, no debía tentar su suerte ni la paciencia de Amira.
—¿Qué necesita?
—¿Aún conservas tu antiguo uniforme de Guerrero Élite?—Él asintió—. Quiero infiltrarme.
Zaid iba a oponerse y rebatirle que era una arriesgada locura, hasta que la vio sonreír, acabando con cualquier alegato posible. Estaba radiante y dichosa, llena de emociones que hacía meses no veía en ella. Fue tan refulgente que le caló hondo en el corazón.
Honraría el juramento que le hizo a su amigo por encima del concilio. Los líderes no eran las personas que Zaid pensaba en un inicio; su deber estaba con la princesa y si el visir lo perdonaba por no haberlo rescatado, con Abdul también.
—Por supuesto que sí, princesa —dijo decidido.
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Capítulo 13: Reunión
Zaid abandonó la jaima siendo abordado por dos líderes impacientes.
—¿Cómo se encuentra la princesa? —preguntó Farah, preocupada.
—Enojada, muy resentida con todos —dijo Zaid con seriedad.
—¿Crees que este mal entrar a platicar con ella?
—La princesa no desea ver a nadie por el momento.
—¿Y por qué necesitaba hablar contigo en privado? —curioseó Hakim, frunciendo el ceño—. La traicionaste tanto como nosotros.
—La reprimenda que me dio en privado es mucho peor a la que les concedió a ustedes —mintió el guerrero—. Ahora, si me permiten, debo buscar unas cosas en mi jaima.
Hakim iba a interrogarlo otro poco, pero el guerrero ya se había marchado.
Zaid llegó pronto a su tienda, entró y se agobió al notar el desorden en el interior. Recordó que estuvo tan ocupado dando órdenes, organizando y supervisando a los soldados esa mañana, que no tuvo oportunidad de arreglar sus pertenencias.
Buscó rápidamente el baúl entre los objetos desperdigados por el suelo, encontrándolo junto al camastro cubierto por libros y telas. Lo abrió escudriñando entre las ropas hasta dar con su antiguo uniforme y unas cuantas armas para equiparlo.
Estaba seguro que los líderes lo interrogarían si notaban las prendas, así que decidió cubrirlo amontonando unos cuantos libros, mantas y mapas, formando una pila desorganizada difícil de definir.
Tomó la pila y regresó a la jaima de la princesa, ganándose miradas de incertidumbre y curiosidad por parte de los rebeldes. Farah intentó interceptarlo, pero fue lo suficiente ágil para esquivarla antes de entrar en la tienda.
—Eso fue rápido —comentó Amira.
—Intenté apresurarme. —Él se encogió de hombros, dejando la pila sobre la cama—. Los líderes desean platicar con usted.
—Deberán esperar, no tengo ninguna intención de hablar con ellos por el momento. — Amira se cruzó de brazos, decidida.
No quería ver a ninguno de ellos: Hakim confabuló ocultándole información, el desprecio de Farah por el Gran Visir la motivó a guardar silencio y, si bien conocía los sentimientos de Deraj por Abdul y la enorme admiración que le tenía, prefirió callar. Todos la decepcionaron.
—¿Todo eso es el uniforme? —curioseó.
—Era para despistar, no quería que hicieran preguntas.
—Muy astuto —felicitó Amira—, pero ¿por qué trajiste tantas armas?
—No puede ir desarmada, si algo sucede debe estar preparada para combatir. Yo estaré a su lado y…
—No —dijo tajante—, no vas a acompañarme, Zaid, necesito que permanezcas aquí evitando que cualquiera de los líderes entre a mi jaima.
Zaid la miró con reproche. Estaba de acuerdo en ayudarla a infiltrarse, pero no enviarla sola al campamento enemigo.
—Es demasiado peligroso, no puede ir sin escolta, pondrá su vida en peligro.
—Tomaré el riesgo —respondió ella, elevando sus hombros sin importancia.
—No creo que deba…
—Zaid, Abdul arriesgó su vida por mí y padeció en el intento. ¿Qué es infiltrarse en el territorio enemigo en comparación?
—Un suicidio. —Amira entornó los ojos—, podrían matarla —replicó el guerrero, no muy convencido.
—Cierto, son guerreros experimentados, pero no permitiré que lo hagan —aseguró mostrando una sonrisa, intentando calmarlo—. He mejorado mucho, ya logro ganarle a Farah y estoy segura de que podría causarte problemas a ti también.
El guerrero meditó en silencio. No le gustaba la idea en lo absoluto, ella se exponía demasiado y temía por lo que pudiesen hacerle de ser descubierta: violarla, desmembrarla o torturarla; serían tantos hombres que Abdul no podría protegerla.
—No pongo en duda su habilidad, princesa, pero infiltrarse requiere destrezas que no ha practicado.
—Si no te quedas, los líderes entrarán y se darán cuenta de que no estamos, Zaid; sospecharán de ambos y no dudarán en intentar aniquilarnos. No desean más enemigos, ya tienen suficientes.
—Es un buen punto.
—Por favor, apóyame —rogó mirándolo con fijeza.
—Temo que algo grave pueda pasarle y no poder protegerla.
—Pero si me acompañas será todavía más peligroso —aseguró ella.
Zaid la entendía mejor que nadie, ella necesitaba ver a Abdul y conocer la verdad, sin trabas o intereses de terceros de por medio.
«Maldición, hasta yo lo necesito» se dijo.
—Está bien, pero la enviaré allí muy bien armada. —Amira sonrió complacida.
—Gracias.
—Ahora colóquese esto. —Zaid extrajo algunos ropajes de la pila y le extendió las negruzcas prendas internas sobre sus manos—. Cuando termine, regrese para acabar de vestirla.
—Vuelvo enseguida.
Amira se cambió detrás del biombo.
Al pasar unos minutos, salió luciendo unos pantalones negros abombados, una camisa a juego sin mangas, un par de brazaletes de oro sobre los antebrazos y pulseras del mismo material en las muñecas.
Zaid se acercó a ella, extendiéndole el peto negro, pasándoselo por sobre la cabeza y ayudándola a amarrarlo desde atrás.
—Hedef me comentó que un león aparecería —dijo Amira mirando un punto perdido en las coloridas telas de la tienda—, no se me pasó por la cabeza que ese León fuese Abdul.
—Obtuvo ese apodo cuando tenía dieciséis años protegiendo las tierras de su padre de una invasión proveniente de Aegis, antes de que comenzaran su conflicto con Anapat.
—¿Lo ganó tras vencer al enemigo? —El guerrero le ató un cinto de tela azul a la cintura, indicando el estatus de Guerrero Élite.
—¡Sí, trazó un plan magnifico! Tomó provecho del terreno alto y dominó el campo de batalla, masacrando un ejército que lo superaba en número. Se vio tan bravo que los soldados empezaron a llamarlo León de Zahar, decían que sería el sucesor idóneo de su padre y unificaría todos los reinos en uno solo.
—Hasta que Rajah asumió el trono y cambió los planes.
—Fue inesperado, nadie lo previó. De haberlo sabido…—Zaid se quedó quieto un segundo, recordando el día en que su amigo casi perdió la razón—, mucho daño pudo haberse evitado.
—Concuerdo con ese pensamiento.
Zaid la obligó a darse la vuelta, agregó dagas ocultándolas bajo el cinturón, un yatagán y un par de cuchillos de menor tamaño dentro de las botas.
—¿No son demasiadas armas? —dijo Amira, asombrada por donde las ocultaba.
—Si va a ir sola, lo mínimo que puedo hacer es enviarla con suficientes para defenderse.
—No las necesitaré, Zaid, no me verán —prometió.
—Prefiero ser precavido.
El guerrero le puso el shemagh azul, acomodándoselo sobre los hombros y guardó el largo cabello de la princesa dentro de la capucha antes de cubrirle la cabeza.
—Creo que ya está, si no se retira el shemagh no llamará la atención.
—Gracias, Zaid, por todo. —Ella le tocó el hombro, comprensiva—. Sé que no debió ser fácil para ti ocultarme lo de Abdul.
—Es cierto, no lo fue, pero eso no evitó que usted sufriera.
—En cierto modo agradezco que esto ocurriera, sino seguiría pensando que los líderes son mis aliados. —Zaid sonrió ante el comentario.
—Es mejor tener a los enemigos más cerca que a los amigos.
—Sí, pero hay que ser más precavido —concordó Amira.
Zaid se alejó a la parte trasera de la tienda y soltó los ganchos que mantenían las telas ancladas al suelo, improvisando una salida.
—Me mantendré vigilando hasta la medianoche, pero no creo que Hakim me conceda más tiempo.
—Regresaré antes de que se cumpla el plazo —prometió Amira. Él asintió.
—A pocos metros encontrará algunos caballos, aún no los llevan al área designada y puede tomar uno, pero no lo cabalgue hasta estar suficiente alejada.
—Sí, Zaid.
Amira abandonó la jaima agradeciendo que la penumbra la ayudara a pasar desapercibida. Dio un paso al frente, pero Zaid habló captando su atención.
—Olvidé decirle algo, es respecto a Garsiv.
—¿No puede esperar? —preguntó Amira enarcando una ceja, impaciente.
—Chsss, debe permanecer callada —susurró él con picardía—. ¿Recuerda a Jalila? La bailarina con quien danzó en el Zahra.
Amira evocó los recuerdos de la mujer y sus artimañas. Rememoró la noche de angustia que le causó al falsificar una nota de Abdul, también el intento de chantaje y la advertencia. No le agradaba. 
—Sí —su voz sonó lenta y silenciosa, impaciente a que continuara.
—La rescatamos del palacio y es ahora una de las mujeres más buscadas por el Sultán. —Amira sintió como su mandíbula iba cayendo hasta quedar abierta por completo—. Garsiv y ella se encuentran en Vard, llegarán en un par de días al campamento.
—¡Pero que...! —Zaid le cubrió la boca con ambas manos, impidiendo que gritase.
—¡Chsss! No puede gritar o atraerá a los soldados. Fue ella la que nos alertó de venir a Alband.
Quería gritarle muchos improperios al guerrero, Zaid jugaba sucio al revelarle la información en esa circunstancia. Se oponía rotundamente; tan pronto pudiese hacer ruido lo golpearía con el jarrón más cercano que encontrase.
—Eres un tramposo —masculló enojada —, ya platicaremos de esto a mi regreso.
Zaid asintió, obsequiándole una sonrisa nerviosa antes de cerrar la tela. Luego permaneció en la entrada de la tienda vigilando que nadie ingresara.
Amira respiró hondo intentando calmarse. Estaba nerviosa, pero eso no la detendría, necesitaba respuestas y solo Abdul podía dárselas.
Caminó con pasos sigilosos sobre la arena. Todo se encontraba en penumbra y de no ser por las escasas antorchas que algunos soldados colgaban cerca de las tiendas y los rayos plateados de la luna, no habría luz en todo el campamento. Los sonidos la mantenían alerta: las mesnadas platicaban ruidosas o practicaban con sus armas, aun a altas horas de la noche.
No le tomó mucho tiempo llegar a uno de los siete caballos que yacían atados a un poste de madera improvisado. Se acercó a uno soltando su cuerda y con paso lento lo alejó del campamento.
Cuando las voces de los hombres disminuyeron, decidió montar al palafrén, asiéndose de la cuerda con la que estaba atado. Dio un par de golpes a los costados y el animal marchó diligente.
Amira tuvo que cabalgar al interior del desierto antes de adentrarse en el campamento enemigo. Debía evitar que los vigías la descubrieran —tanto los suyos como los de ellos—, por lo que se alejó unos veinte minutos antes de encaminarse.
La brisa fría de esa noche le acariciaba el rostro con delicadeza, mientras el caballo avanzaba vertiginoso sobre la arena. De no ser por la situación, gozaría de la experiencia, disfrutando del mágico río de estrellas, del olor a tierra o el viento rozándole los brazos.
Le recordó la vez en la que Abdul la apartó del grupo para platicar en privado, la noche siguiente de conocerlo. Durante los meses en los que lo creyó muerto, los recuerdos fueron su único consuelo para mantenerse firme.
El animal trotaba poderoso a ritmo casi frenético hasta que divisó el campamento enemigo a la distancia y disminuyó el galope, deteniéndose lo suficiente alejada para que no pudiesen encontrarlo. Se aseguró de atarlo detrás de una de las enormes rocas sobresalientes de las arenas.
Su boca se tensó al observar más de cerca el campamento iluminado por antorchas y fogatas. Cientos. No, miles de hombres caminaban a diestra y siniestra buscando alimento o entrenando. Se notaban enfocados, incluso los que aparentaban estar tranquilos.
«Serán un verdadero problema» pensó Amira.
Los soldados Kabir no estaban ni la mitad de centrados que los del Sultán. Amira temía que muchas vidas se perdieran innecesariamente.
Respiró hondo armándose de valor antes de fundirse entre las mesnadas. Caminó junto a un grupo pequeño de hombres que bromeaban mientras lanzaban cuchillos a un tronco, intentando dar en el blanco. Después de pasarlos sin llamar la atención se tranquilizó, pero continuó igual de alerta.
Se adentró en el campamento, notando las cuantiosas tiendas compartidas, todas organizadas y vigiladas por varios soldados que las rondaban cada cinco minutos. Al fondo, se divisaba la larga formación para retirar alimentos, y en el costado derecho pequeños grupos de cinco o diez personas platicando, riendo o afilando sus armas.
Tras avanzar un rato, Amira encontró la jaima real. No era difícil distinguirla, resaltaba entre las demás por su opulencia, tenía una altura de casi tres metros hecha de telas azuladas y rodeada por espesas alfombras que le otorgaban calidez, contando con un par de guerreros que vigilaban la entrada.
Amira trataba de pensar en una distracción para apartar a los soldados; mientras ellos estuviesen allí no podría acercarse sin ser notada.
—¡Guerrero! —llamó una voz masculina detrás de ella—. ¿No deberías estar con el resto del pelotón de Élite?
«Maldición, estaba tan cerca».
Miró por el rabillo del ojo, con cuidado de no revelar el rostro. Amira maldijo entre dientes al percatarse de que se trataba de un Yüzbaşı o Capitán, indicado por la cinta verde en la cintura.
No se viró, pero fue consciente de los pasos que se acercaban en su dirección. Tragó con dificultad y llevó disimuladamente la mano derecha a una de las dagas ocultas en el cinturón, preparándose para atacar tan pronto se descubriera su identidad.
—¿Qué no me escuchaste? —preguntó indignado, al no obtener respuesta—. Te estás buscando una reprimenda.
El guerrero posó la mano sobre el hombro de Amira, intentando forzarla a girarse, pero ella se resistió.
—¡Cierra la boca, Khayin! —El grito se extendió como un eco por todo el campamento.
Los soldados que se encontraban cerca de la jaima guardaron silencio, prestando atención al suceso, incluso el capitán que la interceptó se apartó corriendo para unirse al grupo que comenzaba a aglomerarse frente a la tienda, intentando instaurar el orden.
Amira lo imitó para no ser notada por el resto de los soldados. Agradeció la distracción, la cercanía le facilitaba el plan de infiltrarse y, con tantas personas alrededor, era más simple pasar desapercibida.
Llegó al costado de la tienda y tuvo que cruzar entre la multitud que bramaba eufórica un sin sentido de palabras. Logró atravesarlos por completo, quedando en primera fila para observar el espectáculo.
—¡Eres un bastardo! ¡Voy a borrar esa estúpida sonrisa de tu rostro! —amenazó Abdul.
—¡Inténtelo! —se burló Khayin, tratando de levantarse mientras se acariciaba la mandíbula—. Eso no quita que es una mujerzuela.
Abdul sonrio con arrogancia. Se abalanzó tumbándolo en el suelo, sentándose ahorcadas sobre el cuerpo, inmovilizándolo con las piernas e imposibilitándole moverse, arremetiéndolo reiteradas veces en la cara.
—¡Gran Visir, por favor, deténgase! —clamó Enver, pero Abdul parecía demasiado ensimismado como para escucharlo.
El rojo tiñó los puños del visir con cada golpe que propinaba. Estaba furioso, colérico, exasperado por todo lo que estaba ocurriendo y Khayin acabó con la última gota de paciencia que le quedaba cuando empezó a injuriar a Amira. Llevaba demasiado tiempo queriendo darle su merecido y con deseos de aniquilarlo por todo lo que le hizo pasar.
Enver consideró intervenir, conociendo las consecuencias de que Abdul matara a Khayin, pero se arriesgaba a que la desobediencia se desatara en el campamento por interrumpir una reprimenda del Birinci Ferik y el ridículo en que lo dejaría frente a todos.
Era la primera vez que Amira contemplaba esa expresión en Abdul, una determinación entremezclada con cólera desenfrenada; era intimidante. Aun desde su posición, podía percibir como los ojos le resplandecían con sed vengativa y, por un instante, los recuerdos le mostraron el rostro del Sultán Hasam matando a su madre y la despiadada mirada dorada brillando por sangre.
—¡DETENTE! —gritó Amira entre la multitud.
Abdul se detuvo en seco.
Ella buscó los ojos bicolores que ahora estaban carentes del brillo vengativo de hacía un momento; incluso lucía más templado. Amira se tranquilizó.
Abdul se levantó de encima, reparando en como Khayin apenas se movía. «¿Qué estoy haciendo?»
Tan pronto miró a los soldados con severidad, el bullicio acabó.
—Regresen todos a sus jaimas. —Abdul se examinó los doloridos nudillos de las manos—. No quiero que nadie me moleste bajo ningún concepto.
La orden fue acatada y la multitud empezó a esparcirse de inmediato, intentaban cuchichear lo más bajo posible para que el Gran Visir no los escuchara. Ante esto, Amira se apresuró a mezclarse entre los soldados para cumplir su objetivo.
Enver se acercó, preocupado, desconociendo el inusual comportamiento de su amigo.
—Gran Visir, ¿se encuen…?
—Tú tampoco, necesito estar solo —interrumpió firme. Enver comprendió que era más una súplica que una orden.
—Sí, Gran Visir. —Enver no insistió, pero le estiró un pañuelo a Abdul para que se limpiara, quien lo recibió agradecido.
—Lleva a ese estúpido a que lo atiendan antes de que se muera ahogado con su propia sangre —ordenó, limpiando las pequeñas manchas rojas que habían salpicado en su rostro y manos.
—Enseguida —dijo el guerrero, antes de partir.
Abdul sabía que la golpiza a Khayin le traería inconvenientes con su hermano, pero no se arrepentía de haberlo hecho. El guerrero sencillamente abusó del uso de la palabra, cuestionó sus decisiones, disputó su ética y estrategia y más. No importaba, él podía soportarlo, no obstante, tan pronto comenzó a insultar a Amira perdió los estribos y lo golpeó.
Abdul tuvo muchos deseos de matarlo, al punto que ignoró las suplicas de Enver, pero… «La escuché» pensó. «Debo estar enloqueciendo».
Tan pronto volvió a la jaima, notó al intruso de espaldas hurgando los mapas que estaban sobre el escritorio. Con paso sigiloso tomó la cimitarra junto al baúl de su ropa, posicionándose para atacar, apuntando el filo del sable directo a la cabeza. No se acercó, reconocía el uniforme de los Guerreros Élite, pero no recordaba a ninguno que tuviera una complexión tan delgada.
—Gírese con lentitud si no quiere morir —amenazó Abdul.
El intruso dejó la figurilla de un soldado sobre la mesa antes de virarse con lentitud. Levantó las manos a la altura de la cabeza con cuidado, y se retiró la capucha.
Abdul perdió el aliento.
—No puede ser... —Soltó el arma de inmediato, como si le quemara.
Amira casi sollozó, agobiada por el escepticismo de tenerlo enfrente, como si fuese un espíritu. Abdul llevaba unos pantalones color carbón y la camiseta negra ondeaba por su pecho musculoso, dejando expuestos sus fornidos brazos. Tenía el pelo suelto y rebelde alrededor del rostro. Él amoldaba el cuerpo de un guerrero experto y poderoso, cubierto por puro músculo y exuberante virilidad.
Ella tragó con dificultad, era el mismo hombre que conoció en Aegis y, al mismo tiempo, uno muy diferente.
—Eres mi enemiga, no deberías estar aquí. —Intentó apartar los ojos de ella, pero era imposible.
—¿Podrías amarme como tu enemiga?
—No importa lo que seas, yo siempre voy a amarte —sonrió él, tiernamente.
Él abrió los brazos.
Poco le interesaba el motivo por el que ella se encontraba allí, tampoco si su encuentro previo los convertía en enemigos reales, Abdul solo deseaba estrecharla. Anhelaba sentir su cuerpo contra el suyo, su respiración y el aroma a borrajas que desprendía la mujer que amaba.
Ella corrió hacia sus brazos y él la recibió gustoso, meciéndola en el aire antes de envolverla por completo en un abrazo. Una corriente de deseo crepitó entre ellos, estremeciéndolos. El contacto les quemaba, cálido y delicioso, una sensación similar a los rayos de sol sobre el rostro en una tarde fría. Amira aspiró profundo el aroma de sándalo de su camisa, memorizando la esencia en su mente.
Abdul no lo creía. Podía sentirla entre sus brazos, impregnarse de su aroma y disfrutar su tacto sobre la piel descubierta. Pasó meses encerrado visualizando como sería volver a verla, y temía que se desvaneciera; le asustaba abrir los ojos y encontrarse encerrado en la celda, solo y muy lejos de ella. 
—Es real… e- estás vivo —gimoteó Amira.
Ella por fin pudo creerlo. Él era su hogar, su mundo y se sentía absoluta e irrevocablemente feliz por recuperarlo.
Abdul se separó un poco, contemplando el rostro femenil con ternura: las leves ojeras bajo los ojos turmalina, las mejillas húmedas por las lágrimas que no dejaban de caer y la extensa masa de pelo suelto debajo de las telas del shemagh. Le quitó el aliento. Nunca miró una mujer más hermosa y admirable que aquella.
—Lo estoy. —Él le sonrió radiante, sin dejar de mirarla. 
Amira dejó caer la cabeza atrás, encontrándose con el oro y la plata; una mirada que solo se apartaba para fijarse en sus labios y luego retornaba a sus ojos, llenos de pasión y amor. Estaba vivo, sano, fuerte y era todo lo que le importaba.
—Amira…
El cuerpo masculino desprendía calor, ardía bajo sus dedos y se descubrió como lentamente los ojos bicolores revelaban la lujuria, el ansia y el deseo urgente por besarla. Él parecía un león hambriento, y ella una presa apetecible e indefensa, más no lo era.
Ella sonrió con picardía y en un osado acto se adelantó, tomándolo desprevenido.
Amira lo besó con vehemencia, invadiendo su boca con deseo de conquistarla y Abdul no tardó en corresponder con el mismo ahínco. Una de sus manos viajó desde la espalda femenina hasta el cabello, ahondando el contacto, confirmando que era real, que ella no desaparecería como una ilusión. Podía sentirla, saborearla, degustarla cuanto lo deseara y lo haría, porque nadie podría comprender cuanto la necesitaba. 
Era un beso desesperado, ansioso. Él introdujo su lengua con hambre digna de un león frente a una gacela, devorándola con ardor desenfrenado. Le evocaba pensamientos pecaminosos de lo vivido aquella noche y con un solo beso la amenazaba con repetirlo allí, en ese preciso momento.
Abdul le dio un mordiscó erótico a su labio inferior, sonriendo seductor mientras lo hacía, dejándose llevar por el placer de tenerla para él sin ningún obstáculo. Mordisqueó, succionó, conquistó esa boca como lo hace un fiero general en batalla; Amira casi perdió la razón.
Ella rodeó sus brazos por sobre su cuello, impidiéndole escapar, tomando el control con ahínco, degustando su boca sensual; llena, deliciosa, hasta hacerlo jadear. El calor los atravesó de forma salvaje, disfrutando de las sensaciones. Lo necesitaba, exigía todo de él.
Vociferaciones se escuchaban a las afueras de la jaima. Él no se tomó la molestia en asomarse a revisar, sabía que Enver, Rostam y Nazif, sus fieles capitanes impondrían el orden, no obstante, el ruido los trajo a la realidad. No podían permitirse esa clase de arrebatos.
Si Amira era vista por los soldados, él no podría hacer mucho por protegerla sin lanzarse a todos los guerreros encima y estaba más que dispuesto a hacerlo si la situación se presentaba, pero era mejor evitarlo. Con el más profundo pesar rompió el contacto, jadeando.
Unió su frente junto a la de ella, entrelazando sus miradas deseosas y frustradas por no poder continuar.
—Te extrañé… —jadeó casi sin aliento.
—Cada día —susurró Amira en respuesta.
—Princesa… —Ella apartó la mirada, incómoda.
—No me digas princesa, todos me llaman así. Es un recordatorio constante de este desastre.
—¿Realmente? —Ella frunció el ceño, cruzándose de brazos. Abdul lo entendió, lo aborrecía—. Es una lástima, pero tienes razón, no es especial si todos lo hacen.
Abdul se movió despacio. Puso la mano bajo la barbilla de la joven, levantándola, forzándola a mirarlo. Ella estaba fascinada, no podía apartar la vista de sus ojos radiantes.
—¿Q-qué… haces? —titubeó Amira, nerviosa por su tacto.
—Pienso en cómo debería llamarte… cuando estemos solos, en la intimidad. Un apelativo que solo yo pueda usar.
—No es necesario —aseguró ella.
—¿De qué otro modo comprenderás lo enamorado que estoy de ti? —Ella no respondió, fue como si todas las emociones se agolparan en su garganta bloqueándole el habla—. Cuando diga esa palabra será exclusivamente para ti y, al escucharla de mis labios, sabrás que eres solo mía y que yo soy solo tuyo. Pero no como pertenencia —aclaró de inmediato—, no eres un objeto o propiedad, sino en un sentido inefable, como si el destino conectase nuestros espíritus al pronunciarla.
Amira no respondió, estaba abrumada por las emociones.
Él meditó unos minutos, mirándola, detallando su belleza, gracilidad, inteligencia, su dolor, su finura y…
—Gazel.
—¿Cómo?
—Eres mi Gazel.
Él la observó con fijeza y poderío, estremeciéndola de pies a cabeza.
El estupor la invadió y las mejillas se le coloraron de inmediato. Gazel significaba dos cosas: la primera, refería a una mujer elegante, bella y de pensamiento veloz; la otra, en cambio, consistía en una expresión poética donde el dolor de la pérdida, la separación y el amor, te fortalecía y sobreponía ante la adversidad.  
—Es… mara... me describe muy bien —aceptó nerviosa, intentando ocultar una mueca tonta de su boca que la dejaba en evidencia.
En ocasiones le asustaba como la conocía, ella sentía que él podía comprender toda su vida, y entenderla de verdad  con sus defectos y virtudes.
—Abdul, yo…
La preocupación repentina se posó sobre el rostro del Gran Visir. El vocerío se intensificaba, incentivando su curiosidad por averiguar qué sucedía, pero, mientras Amira estuviese en su jaima, no saldría. Confiaría en sus Yüzbaşı. 
—Es peligroso que estes aquí. —Él se apartó de su cuerpo, intentando pensar con claridad. 
—Lo sé, pero no me marcharé sin respuestas.
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Capítulo 14: Confabulación
—Empezaré por una pregunta simple: ¿por qué necesitas tres días?
—¿Tres días? —repitió Abdul sin entender.
—En la reunión dijiste que nos darías tres días, en los que permitirías el paso de alimentos a la ciudad y…
—Ah, te refieres a eso. —Ella asintió.
Él sonrió de medio lado, agradecido de que iniciara por un tema manejable y no tan complicado. Caminó hasta quedar a una escasa distancia, manteniéndose alejado de su cuerpo, pero lo suficiente cerca para que solo Amira pudiese escucharlo. No tenía intención de seducirla, pero el estremecimiento leve en el cuerpo de ambos era inevitable estando tan cerca. Se inclinó junto a su oído y dijo:
—Planeo derrocar a mi hermano y necesito esos tres días para reunir información de quienes pueden ser traidores entre mis filas. —Abdul se enderezó al terminar.
Amira se asombró ante la confesión. Por lo que ella recordaba, Abdul no deseaba ser Sultán, pero ahora lo veía tan cambiado que no le parecería extraño que ambicionara el trono.
—¿Puedes averiguar eso en tan poco tiempo?
—En realidad necesito un mes como mínimo, pero con ustedes aquí batallar es inminente y no puedo exigirle más a Enver.
—Es por eso que sitiaste la ciudad… para ganar tiempo sin que el Sultán cuestionara tus decisiones —dijo ella, impresionada. Abdul asintió—. Que astuto.
—Gracias —La boca de Abdul se torció en una mueca vana. 
Estaba intrigado. Ella había madurado, sus expresiones estaban endurecidas, su cuerpo también era distinto, ya no era la doncella delicada que escoltó a Zahar. Los músculos de los brazos estaban más tonificados y estaba seguro que las piernas estarían igual. Era otra mujer, pero a la vez la misma y continuaba amándola con intensidad.
—Debemos encontrar la manera de posponer las batallas o de asegurarnos que la mayoría quede en pie.
—¿Qué quieres decir con debemos? —indagó, desconcertado—. ¿Planeas ayudarme?
—Por supuesto, si lo que me dices es verdad, haré lo que esté a mi alcance para ayudarte —dijo Amira sonriendo con honestidad.
Abdul la miró perplejo. Era su enemigo declarado; ambos debían enfrentarse.  Trabajaba para el Sultán y, aun conociendo todo eso, Amira confiaba ciegamente en él.
—Eres maravillosa. —Abdul se atrevió a acariciarle el rostro con los dedos, solo un instante antes de retirarla—. Creí que me odiarías por estar ayudando al Sultán.
—¿Odiarte? —Lo miró perpleja—. Eres el único en quien confío. Además, no soy estúpida, sé que Rajah debe estar chantajeándote.
—Así es.
Amira evaluó su expresión tensa, su boca torcida en una línea pétrea y sus ojos esquivos; era evidente su incomodidad. Optó por cambiar el tema, sabiendo que él no hablaría al respecto si continuaba con la conversación.
—Admito que me intriga tu deseo de ser Sultán —dijo ella, enarcando una ceja.
Abdul la miró como si ella hubiese perdido la razón, antes de carcajearse divertido.
—¿No es por lo que planeas… ya sabes? —Amira movió su mano enfatizando a que se refería.
—¿Realmente? —dijo irónico.
—Creí que aborrecías la idea.
—Lo hago, la simple mención de convertirme en Sultán me repugna. —Un rastro de culpa atravesó su mirada, fue rápido casi como un destello, más Amira lo notó—. Pero no puedo permitir que continúe dañando a más personas o… a ti.
Ella se quedó estupefacta cuando el pensamiento le cruzó por la cabeza. Sabía que Abdul era capaz de saltar abismos por ella, se lo demostró en infinidad de veces, aun se preguntaba si ¿acaso lo hacía para salvarla? ¿Él estaba arriesgando todo, una vez más, por protegerla?
La sola idea la horrorizaba.
—Si no deseas el trono, ¿qué planeabas hacer con este?
—Entregártelo —confesó el visir.
Amira se carcajeó creyendo que se trataba de una broma, pero al notar su semblante la sonrisa se desvaneció hasta convertirse en una mueca seria, similar a la de él.
—Lo dices en serio.
—Nunca he creído que haya alguien más digna de gobernar el imperio que tú, Amira. Tienes corazón, fortaleza, carácter, sensatez, conocimiento, decisión, entre muchas otras características que te hacen la mejor opción y yo estaría más que honrado de servirte.
Ella no supo cómo responder. Desvió la mirada a un punto en el decorado de la alfombra, tratando de asimilar todo lo que le decía. Nunca en su vida conoció a alguien que la valorara o apoyara tanto como Abdul, ni siquiera Dean en sus mejores épocas. Estaba abrumada.
Abdul entrelazó las manos con las suyas en un gesto delicado, atrayéndolas al torso masculino sin romper el contacto. Ella se perdió en la profundidad de sus ojos, preguntándose cómo podía ser tan maravilloso y deseó besarlo otra vez.
—Confío en que podrás hacerlo, estoy de tu lado, Gazel. —Él siseó con lentitud la última palabra, estremeciéndola. 
Por un momento pensó que estaba soñando, como en tantas ocasiones le había ocurrido. Temía perderlo y despertar en una realidad donde no pudiese decírselo por lo que, armándose de valor, aún atrapada en el candor de los ojos bicolores, se mojó los labios nerviosa y dijo:
—Te amo. —Abdul se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos—. ¿Abdul?
Él comenzó a reír gozosamente, atrapándola entre sus brazos, haciéndola girar en el aire unas cuantas vueltas antes de dejarla sobre el suelo una vez más.
Ese sería siempre un momento inolvidable de su vida y no podía dejar de sonreírle encantado.
—Lo sé, pero yo soy más grande así que es seguro que te amo más —respondió él, observándola casi como una deidad.
—No creo que eso influya. —Ella rio divertida e irrevocablemente feliz.
—No importa, es una realidad —aseguró—. ¿Podrías repetirlo, Gazel?
—Te amo.
Abdul acercó la mano al rostro de ella, rozando con el dedo pulgar el contorno de su labio inferior, memorizándolo. Tragó con dificultad. Deseaba besarla, ansiaba volver a unir sus bocas en un beso, más ahora que Amira le había confesado sus sentimientos. Era arriesgado hacerlo, aunque hubiese ordenado no ser molestado, existían personas que no temían desafiarlo.
Amira estaba impaciente y ansiosa porque él concretara la unión a solo escasos centímetros de su cuerpo. Lo deseaba, lo anhelaba, lo merecía; quería ese beso con todo lo que conllevaba, más no se movió. Ella lo observó confundida. 
—No tienes idea de cómo deseo besarte, pero si lo hago no me creo capaz de parar —dijo desanimado.
Respiró hondo con pesadez y retrocedió un paso, manteniendo la distancia entre ambos. Alerta ante cualquier ruido proveniente del exterior, en caso de tener que esconderla.
—Además, no sería prudente —concordó Amira.
Abdul estaba cuidándola, protegiéndola, aun cuando ella no lo supiese.
La princesa dedujo que la jaima del Gran Visir no era un lugar seguro y se reprendió por divagar cuando tenían asuntos más importantes que discutir.
—¿Podrías esclarecerme? ¿Por qué los líderes te ocultaron mí estado? —Abdul retomó la conversación, sacándola del ensimismamiento. 
—Tomaron la decisión en un concilio, creyendo que si me lo decían utilizaría mi influencia sobre los rebeldes para atacar el palacio y salvarte en un acto casi suicida.
—¿Un concilio? —La miró confundido.
Ella se cruzó de brazos mientras dejaba caer su cuerpo hacia atrás, reclinándolo sobre el borde de la mesa del escritorio.
—El Concilio de Sabios —explicó Amira—, constituido por Hedef para organizar a los líderes de la rebelión, jurando servir y respetar a los descendientes de la familia de Ktar o, en su defecto, al elegido por ellos para gobernar.
—En otras palabras, a ti. —Ella asintió—. Es algo irónico que se llame así, cuando está conformado por idiotas e imprudentes. ¿Qué consecuencias trae quebrantar el juramento del concilio?
—Ser desmembrado vivo por cuatro caballos.
—¿No es un poco exagerado? —Él enarcó una ceja, curioso.
—Las reglas ya estaban impuestas mucho antes de que yo me involucrara con estas personas, pero sí. 
Amira se quedó en silencio, pensando en lo que Zaid y Garsiv arriesgaron para intentar salvar a Abdul.
—Y… ¿lo harías? Lo que ellos supusieron.
—¿Exponer la vida de inocentes contra el Sultán solo para salvar a una persona? —Él asintió a su pregunta—. No, muchos murieron en el asedio, esa masacre no debe volver a repetirse, pero…
La contempló con atención, sintiendo como el corazón se desbocaba con cada segundo de silencio, esperando a que terminara la oración.
—De haberlo sabido, no hubiese dudado en acudir en persona. Arriesgaría mi vida sin pensarlo dos veces.
—No digas tonterías, no es lógico actuar de esa manera ni tampoco es prudente —regañó Abdul, intentando ocultar la embobada sonrisa que luchaba por escapar.
—¿Prudente? Eres el menos indicado para reclamarme que es ser prudente —rebatió, recordando como se sacrificó por ella—, ambos sabemos que ya lo has hecho y lo volverías a hacer por mí.
Abdul se encogió de hombros y se cruzó de brazos.
—Es que soy testarudo de nacimiento —se excusó.
—Yo lo soy más —aseguró, revelando una sonrisa ladina.  
Amira apartó la vista tratando de refrenar el impulso de besarlo. Se fijó en el mapa con pequeñas figuras de madera que yacían sobre la mesa. Avanzó hasta quedar de frente, analizando la distribución territorial de los guerreros del Sultán a las afueras de la ciudad.
Abdul se colocó a su lado a escasa distancia de su cuerpo, sin rozarla, disfrutando de la cercanía.
—Rodeaste la ciudad por los cuatro flancos, quitarte el sitio será más complicado de lo que pensé.
—Estabas estudiando mi estrategia cuando entré ¿no es así?
Ella asintió, sin apartar la atención del mapa.
—¿Comprendes el mapa? —indagó intrigado.
—Estos meses los usé para estudiar y entrenarme. No podía vengar tu muerte si no sabía cómo sostener un arma.
—Siempre encuentras un modo de sorprenderme, Gazel. —Ella sonrió orgullosa de sí—. ¿Quién te entrenó?
—Farah, Zaid y en ocasiones Hakim. En contra de su voluntad, por supuesto.
—Interesante —dijo con aire pensativo.
Ella le preguntó de forma silenciosa si podía tocar las piezas y él le otorgó el permiso con un asentimiento. Amira colocó varios muñecos sobre las rocas de los muros de la ciudad y otros tres en el flanco izquierdo, intentando liberar la vía principal de comerciantes.
—Es una buena estrategia, pero puedo detenerla con un escuadrón de doscientos soldados si los envío por el este. —Le mostró a que se refería moviendo parte de las otras figuras.
—Podría atacar a tus hombres mientras te ocupas de eso. —Amira movió el resto, en dirección opuesta.
—Haría llover jabalinas y flechas tan pronto tu caballería intente acercarse. Tendrás muchas bajas.
—Me superas en número, tienes ventaja de conocer el terreno por más tiempo y muchos más años de experiencia que yo —resolvió al meditar qué hacer para repeler su ataque—. Luchar contra ti será un dolor de cabeza.
—No si tienes a una persona con los mismos conocimientos de tu lado. —Ella lo miró con incredulidad.
—¿Zaid?
Abdul se carcajeó por un segundo, antes de negar.
—Me refería mí, aunque admito que Zaid es bastante bueno.
—¿Crees que no podría ganarte sola? —retó.
—Tu estrategia es avanzada e intentas usar el terreno a tu favor —confesó sincero—, estoy seguro de que podrías ganarme con más experiencia, pero sería mejor si al hacerlo no perdiéramos tantas vidas inocentes.
—¿Qué sugieres?
—Trabajemos juntos.
Ella lo miró como si hubiese perdido la cabeza. Se cruzó de brazos desconcertada, meditando con cuidado sus palabras, creyendo que había comprendido mal.
—¿Trabajar juntos para luchar entre nosotros?
—Si planeamos nuestros movimientos con calma, podríamos elaborar estrategias en las que no haya casi heridos.
—¿No será sospechoso? —inquirió no muy convencida.
—No al principio. Tú nunca has comandado un ejército, eso nos da ventaja para aparentar, aunque en algún momento tendremos que combatir en serio y para ese entonces, estarás lista.
Se cruzó de brazos pensativa.
—¿A qué te refieres?
—Te entrenaré —sonrió complacido—, podemos vernos en las noches para evitar sospechas; conozco un lugar a unos treinta minutos del campamento. —Abdul señaló un punto vacío en el mapa, cerca de una enorme pared de roca—. Nadie nos molestará si estamos aquí.
—¿Por qué? ¿Desconfías de lo que me enseñaron? —Él se encogió de hombros.
—Quitando a Zaid de la ecuación, no me fio de ninguno y creo que tú tampoco deberías.
—No lo hago —aseguró, solemne —, pero… ¿a qué se debe la advertencia?
El visir desvió la mirada, incómodo, mientras pensaba en una manera rápida de evadir la conversación. Creía que Amira había sufrido demasiado durante esos meses, lo menos que deseaba era que se sintiera responsable de su situación.
—Te aseguro que no te enseñaron como defenderte de ellos mismos.
—Puedo cuidarme sola, yo… —Amira perdió el aliento al sentir el filo de la daga punzando su espalda.
Fue cuestión de unos pocos segundos y tan deprisa, que tuvo que repasar el suceso en la mente para comprenderlo: Abdul se aprovechó de la cercanía para sacar una de las dagas que ella ocultaba en el cinturón; la empuñó y presionó el filo contra su cuerpo, amenazándola, pero sin llegar a lastimarla.
Él la miró, tensó.
—No, no puedes, no tanto como crees —aseguró.
—Pero…
Retiró la daga de la espalda de Amira, la giró y volvió a equipársela en el cinto.
Ella estaba azorada e intrigada por el comportamiento del visir y este intentaba demostrar un punto mucho más profundo que entrenar, pero Amira no lograba descifrar cuál era. 
—Imagina que cualquiera de ellos está cerca de ti, sin armas, pero no las necesitan, pueden usar las tuyas para lastimarte. —Su voz sonó baja y aterradora.
—¿Por qué suenas tan seguro?
—Tengo la certeza de que alguno de ellos lo intentará, solo quiero protegerte.
—Entonces, confía en mí —pidió.
Amira nunca cazó en su vida, aunque estaba segura de que la expresión del visir era la de un animal acorralado, listo para sacar sus garras y atacar.
—Abdul…
—Supongo que debo decirte el motivo para que seas más cuidadosa, solo te pido que no te culpes. Fue mí decisión hacer esto, no es tu responsabilidad.
—¿Te refieres al motivo por el que estás trabajando para el Sultán? —preguntó, intranquila. Él asintió.
—Rajah me mostró una carta con lujo de detalle sobre ti, también contenía información respecto a los planes de los líderes. —Amira se quedó sin aliento—. La utilizó para chantajearme.
«Él está haciéndolo para protegerme» pensó.
—Entonces si… lo desobedeces, traicionas o pierdes, el Sultán dará una orden para que el espía me mate —concluyó Amira. Él asintió—. ¿Conoces la identidad del traidor?
—No. Reconocí la letra, pero hay dos de ellos que escriben muy similar y no estoy seguro de quién pueda ser.
—¿Quieres decirme quiénes son?
—No. Podría ser peligroso si cambias tu comportamiento, aun en lo más mínimo; lo notarán —advirtió Abdul—. Tengo mis sospechas, pero no estoy seguro de quién de los dos es.
Amira se cruzó de brazos, estaba un poco abrumada por el rumbo que tomaba la conversación, no podía decir que le sorprendía el comportamiento de los líderes, después de todo, actuaban a sus espaldas desde un comienzo.
En cuanto al chantaje que Rajah ejercía, era imposible no sentirse responsable, pero intentaba disimularlo lo mejor posible para no herir a Abdul, comprendiendo que, si la situación fuese a la inversa, ella se encontraría en las mismas dificultades que él.
Desvió la mirada hacia el reloj sobre el mesón junto a la puerta, faltaban veinte minutos para que venciera el plazo que el guerrero le concedió.
—Es hora de marcharme, Zaid no podrá cubrirme por mucho más —confesó desanimada. 
—Comprendo. —Él imitó su semblante—. Cuando lo veas, ¿podrías decirle al idiota que no le tengo rencor?
—Claro —Ella lo miró curiosa—. ¿Por qué tan especifico?
—Me miraba como un cachorro triste tan pronto salí de tu jaima. —Amira sonrió divertida por la comparación.
—Él está arrepentido, trató de salvarte junto a Garsiv, pero no llegaron a tiempo; debe sentirse responsable de que trabajes para el Sultán.
—No lo es —aseguró.
«Yo lo soy» pensó Amira, pero no lo dijo.
—¿Garsiv Demir es parte de la rebelión? —indagó sorprendido.
—¿Lo conoces? Es el cuarto líder de los rebeldes.
—Garsiv es un antiguo amigo mío, fue capitán de la marina real y destituido del cargo por el Sultán cuando se descubrió que utilizaba los barcos para saquear puertos.
—No tenía idea.
—En un inicio, lo defendí porque éramos amigos, pero se presentaron pruebas y testigos en su contra.
—¿Y era culpable?
—No. Al poco tiempo el Sultán me confesó que fue una treta bien planeada para destituirlo y colocar a un aliado suyo, quería ganar armamento y soldados.
—Pobre Garsiv.
—Los agraviados por mi familia se han confabulado para destruirnos —comentó—. Es curioso…
Se cruzó de brazos, pensativo. No le extrañaba que sus enemigos se unieran en su contra, pero sí que las cabecillas de los rebeldes estuvieran íntimamente relacionados al imperio.
—Enviaré a un soldado con la contestación a tu propuesta de esta tarde. —Abdul salió de la ensoñación, estudiando el desánimo en el rostro de Amira. 
—¿Y en cuanto a mi ofrecimiento de entrenarte? —preguntó el visir con interés.
—Mañana al atardecer nos veremos en el lugar acordado. Tendremos tres días para organizarnos, así que será más fácil escaparme.
—Hasta mañana, princesa —bromeó haciendo una reverencia caballerosa tratando de hacerla sonreír, pero no lo consiguió. 
Amira se acomodó el shemagh sobre la cabeza mientras se daba vuelta, dispuesta a salir por la parte trasera de la jaima.
Dio un paso al frente.
—Quédate un poco más —pidió Abdul.
Amira se detuvo y se volvió con la cara levantada.
—No puedo, Zaid se meterá en graves problemas si no regreso pronto.
Él avanzó, acortando la distancia entre sus cuerpos. Clavó la mirada bicolor en sus ojos negros, capturándola por completo. Amira inspiró profundo cuando Abdul se inclinó junto a su oído; dejó de respirar en el instante en que su aliento rozó contra el lóbulo de la oreja.
—Solo un poco… No puedo dejar que te vayas triste —susurró lentamente, casi como una súplica.
Ella tragó con dificultad. Él se irguió y miró sus ojos, dilucidando la culpa entremezclada con la pasión que iba en aumento. Abdul suspiró, necesitaba hacerla entender que no debía sentirse mal por él, no deseaba continuar viéndola triste.
—No es tu culpa, yo no podría vivir en un mundo en el que no existas.
—Rajah no es el único que podría usarlo en tu contra —sentenció Amira intentando no mirarlo.
—No es momento para preocuparse por eso. —Él le alzó la barbilla con sus dedos, siendo delicado—. Ahora lo que más me acongoja es verte así.
—Entiendo que fue tu decisión, pero… es imposible para mí no sentirme responsable. Estás haciendo cosas horribles por protegerme.
Abdul le acarició la mejilla con parsimonia, deleitándose del contacto suave de su piel aceitunada. Trataba de mantener la calma para no sucumbir a los impulsos y borrarle la tristeza con un beso acalorado. No lo haría. Él quería que estuviera feliz de verdad, no por efectos de la pasión.
—Amira, ¿qué hubieses hecho en mi situación? Encerrada en una celda con comida escasa, recibiendo una carta que pone en peligro mi vida. —Suspiró resignada.
—Hubiese hecho lo mismo que tú.
—¿Y te gustaría verme con actitud culpable?
—Por supuesto que no —respondió comprendiendo lo que él intentaba hacer.
—Entonces… ¿Me dejarás como último recuerdo ese rostro triste? —dijo Abdul, haciendo gestos exagerados para verse dramático.
Amira trató de contener la risa fallando con creces. Era inusual que Abdul estuviera tan relajado, pero siempre que estaban solos mostraba su verdadera esencia: un hombre galante, pícaro y alegre.
—Adoro verte sonreír... —Abdul bajó el rostro hasta su altura, quedando a escasos centímetros del de ella—. En especial si es para mí.
Ella sintió los párpados pesados e, instintivamente, se mordió el labio inferior tratando de dominar el deseo de besarlo. Se distraía contando sus latidos de corazón, alcanzando el número treinta antes de que él le dedicara una sonrisa seductora, haciéndole perder la cuenta.
Abdul emitió un sonido intenso desde la garganta, más como un rugido animal que humano en el instante preciso en que ella se mordió los labios. Craso error.
La besó hambriento, duro, famélico y sin piedad. Dio mordiscos eróticos, deslizando la lengua dentro, resbalándose en su interior y jugueteando con la de ella en una lucha que ninguno de los dos estaba dispuesto a perder. Saqueó su boca con la misma habilidad que un ladrón hurta un objeto: preciso, ágil y perseverante.
Ella emitió un ruido curioso, un gemido suave intentando contenerse; lo enloqueció.
Descendió los labios por su piel, acariciándole el cuello hasta el hombro descubierto, dejando un camino de besos y leves mordiscos a su paso. Se deleitó con el tenue temblor del cuerpo grácil, ardiente por las caricias que ejercía.
Ella lo miró suplicante y, sin necesidad que hiciera uso de palabras, volvió a besarla en la boca.
El tiempo se detuvo para Amira. Intentaba recordar algo respecto a Zaid, pero no lograba dilucidar qué. Solo podía centrarse en Abdul, en las manos fuertes vagando con agilidad por su cintura. Lo extrañaba, lo ansiaba, lo necesitaba en todo el sentido de la palabra.
La sentó sobre el escritorio con ambas piernas a cada lado de sus caderas, uniendo el cuerpo con el de ella lo más posible, permitiéndole sentir la magnitud de su pasión. Dio golpes largos con la lengua, luego lentos y de nuevo largos… Le mordisqueó el labio inferior al tiempo que le mostraba una sonrisa que la derritió a su merced; Amira pensó que moriría por el calor.
—Gran Viiiii…sir
Abdul se separó de ella, disgustado. Miró al intruso que ingresó a su jaima sin autorización, deseando lanzarlo a los leones más famélicos del desierto.
Amira desvió la vista, sonrojada, arreglándose la ropa en las partes que estaban sueltas, regresándolas a su lugar correspondiente.
—Señorita Durand, es bueno verla… bien —saludó nervioso, intentando evadir la fulminante mirada que le concedía el visir.
—Lo mismo digo, señor Enver. —Amira sonrió incómoda y un poco divertida por la expresión de Abdul.
—Di órdenes específicas de querer estar solo, Enver. —Abdul pronunció cada palabra como si fuera una promesa de muerte.
—Lo sé, pero es importante. Khayin está incitando una revuelta entre las tropas, además, escribió una carta para enviarla al Sultán contándole sobre la golpiza y otras cosas.
—¿Y no podías encargarte de la revuelta solo? —farfulló entre dientes.
Enver sintió como las pequeñas gotas de sudor le resbalaban por el rostro hasta llegar al cuello.
—Si fuera una pequeña, sí, es que…. se están sumando hombres y si no acude de inmediato es probable que termine con todos involucrados.
Abdul suspiró, resignado.
Amira recordó que había olvidado preguntarle sobre la pelea, en realidad se olvidó de todo y, de no ser por la interrupción, Zaid ya estaría siendo empalado por los líderes. Debía regresar de inmediato.
—Creo que debo marcharme ahora, tienes asuntos que resolver y Zaid me espera —dijo ella regalándole una sonrisa—. El caos de afuera es oportuno para no ser detectada.
—¿En verdad? —Ella asintió—. Está bien, pero, por favor, ten mucho cuidado, Amira.
—Lo tendré —prometió, antes de abandonar la tienda.
Enver sintió el impulso de preguntar por Zaid, pero ella ya se había marchado.
—En ocasiones te aprecio como el mejor de mis amigos y en otras solo deseo golpearte —confesó Abdul, irritado.
—Lo lamento, de haberlo sabido no hubiera entrado.
—Es la segunda vez que interrumpes algo importante.
El guerrero lo miró confundido, enarcando una ceja.
—¿La segunda?
—No importa —dijo Abdul, frunciendo el ceño—. Vamos, y procura no estar frente a ninguno de los soldados que se interpongan en mi camino.
—Sí…
«Será una larga noche» pensó el guerrero desalentado.
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Capítulo 15: Sangre
Zaid comenzaba a ponerse nervioso ante la presión de los tres líderes que intentaban colarse en la tienda, exigiendo conversar con Amira. El guerrero odiaba tener razón en ocasiones, en especial cuando se trataba del comportamiento irracional e impaciente de su antiguo maestro.
—Ya pasaron más de dos horas desde que nos pidió dejarla sola —se quejó Hakim cruzándose de brazos.
—Debe estar muy enojada con nosotros, me preocupa —comentó Farah—, la traicionamos y si yo estuviera en sus zapatos no quisiera volver a vernos. Te advertí que esto pasaría, Hakim.
—No digas tonterías, la princesa es sabia y comprende que nuestra decisión fue por el bien de todos.
—Nos aseguró que su angustia por el Gran Visir se debía a la idea de enfrentarlo y no la culpo, a mí también me asusta —intervino Deraj.
—No seas estúpido —dijo Farah.
—¿Por qué otro motivo podría estar enojada? Él era su amigo, sí, pero no amerita un problema tan grande si solo consistiese en eso.
Farah no respondió, ciertos asuntos era mejor mantenerlos en privado, sobretodo si eran temas relacionados con el amor.
—Vas a dejarnos pasar a verla —exigió Hakim, de nuevo, mascullando entre dientes la orden como una amenaza.
—Tengo órdenes de no dejar ingresar a ninguno de ustedes.
—En ese caso, puedo pedirle a alguno de los soldados que entre en mi lugar, ¿no es así? —Zaid lo miró con desdén.
—Corrijo, no tengo permitido dejar entrar a ninguna persona.
—¡No te creo! —rugió el anciano, tomando a Zaid por el cuello de la camisa—. Sé que están tramando algo.
—¿Cómo qué? —respondió Zaid en falsa calma, observándolo con la misma agresividad—. Recomiendo que mida sus próximas palabras o podría ser malinterpretado por la princesa.
Hakim se contuvo de expresar en voz alta sus sospechas; no era estúpido. Por muy buen discurso que la princesa hubiese mostrado frente a ellos, pudo notar con claridad que ambos no compartían odio genuino, por el contrario, parecían llenos de incertidumbre y dolor.
—Lo mejor es que nos permitas pasar, Zaid —sugirió Deraj, intentando calmar los ánimos—, no queremos resolver esto de forma agresiva.
—Deraj tiene razón, lo mejor es que nos dejes entrar —concordó Farah, notando la furibunda expresión de Hakim.
—No y estoy dispuesto a pelear si es necesario —confirmó Zaid con su mejor postura de guerrero Élite.
—¡No lo será! —bramó Hakim.
El Halcón alzó a Zaid por el cuello de la camisa, despegándole los pies del suelo. El guerrero intentó escapar del agarre, pero fue inútil. Hakim lo arrojó a un costado con todo el coraje acumulado que tenía, apartándolo de la entrada.
—Te lo advertimos —dijo Farah antes de adentrarse junto a los líderes.
Zaid se puso de pie yendo tras de ellos, presuroso, pensando en una excusa creíble para explicar la ausencia de la princesa, pero no fue necesario.
Decir que la situación era embarazosa se quedaba corto. Amira cubría su desnudez tras un pequeño paño, que solía usar para darse baños cuando el agua escaseaba, dejando a la vista las largas piernas y parte de los costados del cuerpo. Tenía el pelo revuelto y húmedo, como si hubiese estado limpiándose por largo rato y una expresión severa en la cara.
Zaid miró las expresiones de los líderes con rapidez, notando la vergüenza en el rostro de Farah, la incomodidad en Hakim y diversión en el de Deraj. El guerrero se hallaba tan saturado por la situación que no sabía cómo reaccionar.
—Lo siento, princesa, no sabíamos que se encontraba…así —dijo el anciano.
—¿Qué no quedó claro que necesitaba estar a solas? —masculló entre dientes.
—Lo que sucede es que nosotros… bueno… estábamos preocupados, princesa —explicó Farah.
—¿Realmente? —El sarcasmo fue indiscutible para todos—. Dije que estaría aquí, meditando y decidí bañarme mientras lo hacía. ¿Acaso no puedo? —Su voz era punzante y amenazadora.
—Por supuesto, princesa, disculpe nuestro atrevimiento; ya nos marchamos —intervino Farah, tomando del brazo a sus compañeros.
Hakim no se movió, aún sostenía sospechas de que ella hubiese escapado durante esas horas, no fue hasta que detalló la escena que, se convenció que su temor era infundado. Todo parecía en orden: no había cabos sueltos en las telas, ropa revuelta o prenda sospechosa; por el contrario, se veía como debía ser, incluso los artilugios para bañarse y el aspecto de la princesa era acorde con la escena.
—¿Está herida princesa? —comentó Deraj, preocupado—. Su pierna tiene sangre.
El comentario tomó por sorpresa a Hakim. Si ella estaba herida quería decir que en efecto había escapado, pero al notarlo comprendió que Deraj era más imbécil de lo que creía. El anciano se giró de inmediato, intentando ocultar el sonrojo en sus mejillas.
—Deraj, ella no está herida —dijo Farah, forzando al joven a girarse y cubrirle el rostro.
—Pero está sangrando —protestó.
Farah le susurró lo que estaba ocurriendo. El rostro de Deraj se tornó de un rosa claro a un intenso tono de rojo, con cada palabra que la guerrera decía.
Zaid salió de su estupor. Atravesó con largas zancadas el espacio que lo separaba de la princesa, se retiró la capa y se la puso a ella sobre los hombros, cubriéndola de los ojos extraños. 
Amira no se movió, pese a que deseaba hacerlo. Estaba abochornada, porque notaron el sangrado que estuvo ocultando con esmero durante un par de días; aunque, podría usar la situación a su favor.
En Aegis por regla general los hombres y mujeres solían compartir baños públicos, por lo que el sangrado era algo que solían conocer, más la cultura de Zahar era muy diferente.
Los más conservadores decían que la mujer debía guardarse en una jaima roja o en su habitación hasta que culminase el sangrado, sin derecho a salir. Durante esos días —que podían ser desde tres hasta una semana— se las consideraba más vulnerables: las emociones estaban a flor de piel y, en su mayoría, adoloridas.
Las madres atendían a sus hijas, y los caballeros se adentraban a este mundo solo cuando se desposaban, pasando a ser ellos los protectores de las mujeres.
—Lamento mucho esto, princesa —dijo el anciano, antes de salir casi huyendo de la jaima.
—Disculpe —se excusó Deraj, imitando la acción de su compañero.
—Yo iré a mi tienda… creo que necesita un té de hierbas. —Farah se marchó, dejándolos a solas.
Zaid se preguntó por la impávida reacción, pero cuando Farah salió de la tienda, Amira caminó hacia el biombo dejando al descubierto el remolino de ropa que oculto detrás de su cuerpo.
—Con que aquí se encontraban —dijo boquiabierto.
—De haberme movido Hakim las hubiese visto. Ese hombre es insufrible, aun en esa circunstancia no dejó de escudriñar los alrededores. —Amira sacó una compresa de tela y ropa limpia del baúl detrás del biombo—. ¿Podrías humedecer el paño y pasármelo? Necesito limpiarme.
—Eh, sí.
Zaid se sentía muy incómodo con la petición, no estaba acostumbrado a esa clase de situaciones, pero la joven no contaba con nadie más; por lo que dejó de lado el pudor y la ayudó en cuanto pudo.
Minutos después, Amira salió del biombo luciendo una larga camisa roja y unos pantalones oscuros. Cruzó el salón, dirigiéndose al tocador para lavarse las manos junto al paño manchado de sangre, advirtiendo la mirada exaltada del guerrero.
—Es solo sangre, Zaid —se burló con una sonrisa amable—, has degollado hombres con tu cimitarra y ¿te espantas por unas cuántas manchas?
—Es que no estoy acostumbrado…
—¿A la sangre? —inquirió enarcando una ceja.
—No… quiero decir, sí, pero no al… es que son sangres diferentes —dijo finalmente.
—Sangre es sangre, Zaid.
—Es solo que… es extraño. —Amira se encogió de hombros.
—Los hombres de Zahar son demasiado conservadores —comentó sin importancia.
Tomó las ropas de Zaid del suelo, guardándolas en el baúl con el resto de sus prendas.
—No se toca ese tema en particular entre nosotros, como es algo que no nos afecta directamente, no nos instruyen.
—Entiendo. Supongo que por criarme en Aegis soy un poco más abierta en el tema. —Él desvió la mirada, avergonzado—. Te agradezco por haberte quedado y por cubrirme con tu capa.
—No podía permitir que siguiera tan expuesta.
—Supongo que lo positivo de esto es que Hakim no intentará entrar a mi tienda sin autorización.
—No creo que ninguno lo intente, a decir verdad —confesó sonriendo más relajado—. ¿Y pudo averiguar algo?
—Sí, tengo tanto que contarte, pero esperemos a que Farah traiga la infusión que me ofreció, no quiero que escuche nuestra conversación… aunque te adelantaré tres cosas.
—¿Son graves? —Ella negó con la cabeza.
—La primera, Abdul no te guarda ningún rencor, te aprecia muchísimo y estaba preocupado por ti.
Todo ese tiempo Zaid se creyó culpable por no haberlo salvado. Las palabras le trajeron tal calma y paz a su corazón que pensó no volver a experimentar.
—La segunda —prosiguió ella—, tendrás que cubrirme. Necesito encontrarme con Abdul durante estos días. —Amira negó con un gesto, al percatarse que Zaid indagaría—, prometo explicarte a detalle más tarde.
—Está bien. ¿Y cuál es la tercera?
—Esto no me lo preguntaste, pero… —la miró curioso. Ella sonrió—. Enver se encuentra bien.
En todos esos meses juntos no tuvo oportunidad de apreciar el sonrojo de Zaid tan seguido como ese día y tras la mención del guerrero, el rostro se le tornó casi tan rojo como la camisa.
—Es bueno saberlo —dijo sonriente, llevando una mano hasta su rostro para cubrir el rubor de sus mejillas.
✽✽✽
 
La tensión en la jaima era más que evidente, los líderes sentados en derredor a la mesa encabezada por Amira, discutían las posibles estrategias para atacar tan pronto el plazo de tres días concluyera.
Hakim exponía otra vez su plan, mientras Zaid discrepaba, con argumentos válidos, aumentando el desagrado que sentían el uno por el otro.
Amira observaba en silencio la escena.
Dio un sorbo a su infusión de flores de tilo, esperando el momento preciso para intervenir. Estaba evaluando cuál estrategia sería la más prudente de ejecutar, pero ninguna opción la convencía. Ambas generarían muchas bajas en combate y esperaba, con cierta impaciencia, que aguardaran para explicarles las deficiencias de estas.
—Si amenazamos el flanco izquierdo forzaremos a sus tropas a retirarse. El terreno es elevado y liberaremos el paso de provisiones de la ciudad —insistió Hakim serio.
—Ya expliqué que si hacemos eso descuidaremos al resto de los soldados, serán carnada simple para los hombres del Gran Visir —rebatió Zaid en el mismo tono.
—Entre tú y yo, ¿quién ha liderado más batallas?
—Usted, Hakim —respondió Zaid con tedio en su voz.
Odiaba cuando el anciano utilizaba su edad y experiencia como argumento.
—¿Quién ha confrontado más enemigos y salido victorioso?
—Usted.
—¿Y quién te enseñó todo lo que sabes? —dijo el anciano con aire victorioso.
Zaid hizo una mueca ladina antes de contestar.
—Usted me enseñó a ser un guerrero, no todo lo que sé. Pese a que no tengo un registro amplio ni tantas distinciones, sí he ganado suficientes batallas como para saber que exponer a nuestros hombres a merced de Abdul es una idea terrible.
—Lo apoyo —intervino Farah.
Amira enarcó una ceja, curiosa ante la intervención de la joven. Farah no era muy participativa cuando discutían sobre estrategias, era más taciturna y de asentir cuando la decisión estaba tomada.
—¿Lo ve? —sonrió Zaid complacido, cruzándose de brazos.
—Quiero decir, apoyo que es un error exponer a nuestros guerreros, pero tu plan es igual de malo que el de Hakim.
—¡¿Y qué sabes de estrategia militar, Farah?! —dijo el anciano desdeñoso—. Eres una mujer criada en un palacio durante toda tu vida y lo menos hacías era leer libros de guerra.
—Yo no me crie en un palacio toda mi vida y he leído muchos libros de guerra, por lo que mí opinión debe ser válida para ti —intervino Amira, utilizando un tono igual de tajante.
—No quise decir… —Hakim se tropezaba con sus propias palabras.
—Farah tiene razón, los planes de ambos son terribles —interrumpió, dejando escapar un suspiro cansado—. Están asumiendo que el visir tomará la ciudad en un ataque directo y, de ser así, lo habría hecho durante todo el tiempo en el que estuvo solo. Sería estúpido esperar a que llegara el ejército enemigo para apropiarse de Yatra.
Hakim desvió la atención a un punto fijo en el suelo, en cuanto ella posó los ojos en él.
—Concuerdo con la princesa —dijo Deraj.
—¿Qué sugiere, entonces? Solo contamos con tres días para predecir los planes del enemigo, y si no lo hacemos correctamente, muchos soldados morirán.
—Adivinar por adivinar tampoco es buena estrategia, Hakim —refutó la princesa, repasando el mapa sobre la mesa.
Ella ubicó las figurillas en la posición exacta que recordaba haber visto en la jaima del Gran Visir, con la esperanza de que sus experimentados consejeros lograran quebrar la estrategia de Abdul, más ninguno parecía capacitado para el reto.
El que más se acercó a descifrar las intenciones del visir fue Hakim. Aunque su sugerencia era acorde con la situación, exponía al ejército a un ataque frontal, mientras que la opción de Zaid, que no era tan arriesgada, conllevaba al mismo resultado.
—El mayor obstáculo que presenta el enemigo, son los impenetrables muros de roca que envuelven la ciudadela. Nuestra misión es dilucidar cómo intentarán atravesarlos y detenerlos.
—Obviamente no va a bombardearlos —comentó Farah, ganando una sonrisa divertida de todos los presentes.
—Por eso sugerí que el ejército fuera por el flanco izquierdo. Si dejamos guardias allí podemos atacarlos a distancia con flechas o jabalinas tan pronto intenten acercarse, así estarán forzados a mantener la distancia —repitió Hakim, enojado.
—Primero deberíamos tener control sobre el territorio —repuso Zaid—, es terreno clave.
—¿Terreno clave? —preguntó Deraj sin entender.
Hakim entornó los ojos con fastidio ante la pregunta.
—Si no conoces los términos no deberías estar en esta reunión, Deraj —dijo Farah en reproche.
—Lo siento, es que no he combatido nunca y pues…
—Quiere decir que es un terreno ventajoso para el primero que lo conquiste, en este caso, el Gran Visir tiene la ventaja sobre nosotros —explicó la princesa con tranquilidad.
Deraj apartó la mirada, avergonzado. Amira suspiró rendida, al parecer pasarían varios días antes de que pudiese verla a los ojos.  
—El objetivo en este momento no es dilucidar los planes del Gran Visir, ni mucho menos descubrir como atravesará los muros de roca. 
—Entonces, ¿cuál es, princesa?
—Resistir el primer ataque. Es obvio que, al terminar la tregua, el Gran Visir atacará el campamento. Nos superan en número, experiencia y armas; mientras estemos aquí representamos un obstáculo para él. 
—¿Y cómo planea hacerlo? —preguntó Farah enarcando una ceja, curiosa.
—Es lo que debemos descubrir en estos tres días.
—¿Qué sugiere, princesa? —dijo Deraj.
—Un agente especial. —Los líderes emitieron sonidos aprobatorios y asentimientos—. En vez de adivinar contrataremos un espía interno que nos de información fidedigna, y también necesitaremos un espía flotante que nos traiga los informes del interno —concluyó Amira.
—No es mal plan —concordó Hakim, sonriendo orgulloso—, podría pasar por una de mis ideas.
—Podría —repitió ella con una mueca sarcástica.
Hakim viró el rostro intentando no verla; continuaba avergonzado por el suceso del día anterior. Amira suspiró negando disimuladamente.
—En resumen: Zaid se encargará de designar a los agentes y de darles la apropiada instrucción. Deraj hará un estudio profundo del terreno y Farah evaluará junto a Hakim las habilidades de los guerreros Kabir —enlistó Amira—. Creo que podemos dar por concluida esta reunión.
—Concuerdo —dijo Deraj levantándose—, además, la princesa debe tener deseos de reposar. Es admirable que esté trabajando en su condición.
Amira hizo una mueca de desagrado, pero no dijo nada. Necesitaba escabullirse para encontrase con Abdul, por lo que le beneficiaba que los líderes pensaran que debía estar descansando a solas.
—Siendo el caso, nos retiramos a cumplir sus órdenes, princesa —notificó Hakim.
El anciano reverenció a Amira antes de abandonar la jaima, seguido por el resto de los líderes. Tan pronto se marcharon, ella se levantó dispuesta a acudir a su cita.
—Debes vigilar que nadie entre mientras no estoy —dijo dirigiéndose a Zaid que seguía en su sitio.
—Sí.
—Regresaré antes de medianoche. 
—Tenga cuidado, princesa.
Él la miró salir por las telas traseras de la jaima, hasta desaparecer.
✽✽✽
 
Rajah leía una y otra vez la misiva que acababa de llegarle minutos atrás. Justo cuando pensó que estaba teniendo un día agradable revisando los tratados entre reinos en su estudio, recibía esa clase de noticias.
Estaba colérico, pero debía ser paciente pese a las ganas enormes que tenía de matar a su hermano y a la sobreviviente de Ktar.
Surgieron contratiempos inesperados, empero, no eran agravios considerables para hacerlo desistir. Actuaría más pronto de lo que todos creían y les daría una lección a quienes osasen subestimarlo.
Acercó el papel a una de las velas encendidas sobre el escritorio, admirando como la llama tornaba el blanco en virutas ennegrecidas que se consumían hasta desaparecer.
Sonrió ante los pensamientos que rondaban su cabeza. Rajah solía tener sus mejores ideas mientras contemplaba el fuego y esa ocasión no era la excepción.
—Un poco más, solo un poco más.
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Capítulo 16: Indetenible
El lugar donde se encontrarían fue alguna vez un oasis. El paso de los años, el calor fulminante y la explotación por parte de los ciudadanos, evaporaron las cristalinas aguas dejando al descubierto un terreno árido con escasas datileras, cactus y algunos matorrales.
Para acceder al terreno, tendrían que rodear una muralla de roca que cubría kilómetros de espacioso desierto, o eso parecía; en realidad, se componía de cuatro muros individuales que, por su perspectiva y tonalidad, aparentaban ser uno solo. De no ser porque Abdul la esperaba quieto, montado en su garañón cuando llegó, tampoco hubiese notado la división. La ilusión creada por el paisaje natural era fantástica.
Amira concordó con Abdul de que era el lugar idóneo para entrenar, no era tan fácil acceder y estaba cerca de ambos campamentos. Lo que no se esperaba era que él tendría preparado una tienda improvisada con armas en su interior, libros, mapas y cantimploras llenas de agua.
—¿Cuándo hiciste todo esto? —curioseó al tiempo que ambos descendían de sus respectivos caballos.
—Le pedí a Enver que lo preparara durante la noche, es más fácil para él salir del campamento que para mí.
—Es cierto, te vigilan los hombres del Sultán —recordó Amira.
—Khayin en especial, le envía informes a mi hermano en caso de que haga algo que crea sospechoso.
Abdul ató las riendas del garañón al tronco de una datilera y extendió la mano en un gesto galante para hacer lo mismo con el caballo de la princesa, pero ya estaba atado en la palmera.
—¿Khayin es por casualidad el hombre al que golpeaste?
—Sí, justo ese.
—¿Por qué lo golpeaste?
—Tuvimos una diferencia de opiniones, él pensaba insultarte hasta el cansancio y yo en golpearlo hasta que no pudiera volver a hablar.
Abdul hizo una mueca de satisfacción al recordar la expresión descompuesta en el rostro del guerrero tras la paliza.
—¿Me insultaba? —Él asintió.
—No tolero que hablen mal de ti, Amira, mucho menos con semejante cantidad de improperios. —Ella asintió.
—¿Y cómo escapaste para venir aquí?
—Tan pronto te marchaste, fui a detener a los revoltosos. —Abdul se cruzó de brazos—.  Khayin intentó amotinarse alegando que lo injurié y que no merecía ser el Birinci Ferik de las tropas, ni poseer el cargo de Gran Visir.
—¿Cómo lo castigaste? —Amira acarició el hocico del animal con dulzura—. Esa clase de afronta se penaliza con la muerte; amotinarse es una cosa, pero injuriar a tu general es imperdonable.
—No puedo matarlo, de hacerlo el Sultán vendría, así que hice lo más sensato.
—¿Qué? —dijo intrigada.
—Lo dejé amarrado a una silla bajo vigilancia constante.
—¿Eso no agravará el problema? —Él se encogió de hombros.
—Es un gusto que merezco después de todo lo que me ha hecho pasar —confesó travieso, con una sonrisa ladina—. Estará así solo por un par de semanas, sino lo libero algún otro espía que pueda tener el Sultán se lo informará y vendrá a castigarme.
—Hay que evitar que se acerque a toda costa.
—Exactamente —concordó Abdul—. ¿Cómo te fue con los líderes? —Ella se tensó.
No se sentía muy entusiasmada por contarle el incidente. Él fue criado en Zahar y temía que su reacción fuera similar a la de Hakim, Deraj o Zaid. No quería que cambiara su actitud con ella.
—¿Masacraban a Zaid cuando volviste?
—No exactamente —dijo renuente. Abdul enarcó una ceja, intrigado.
—¿Qué ocurrió?
—Pues… —Apartó la mirada al suelo, intentando concentrarse en cualquier otra cosa.
Amira no respondió enseguida, dudando de como empezar el relato, pero él malinterpretó su silencio.
—¿Tan grave fue? —El tono bromista desapareció, dando paso a la preocupación—. ¿Te hicieron algo, Amira? ¿Se atrevieron a lastimarte?

Él acortó la distancia, puso ambas manos sobre sus brazos mirándola de hito en hito, analizando cualquier rastro o marca nueva, en busca de daño.
—No, no… —negó con la cabeza y manos, intentando calmarlo—, me encuentro perfecta, es solo que fue vergonzoso.
—¿Vergonzoso?
Amira le narró los acontecimientos mientras se aproximaban a la tienda en busca de los implementos para entrenar. Abdul se mostraba inmutable, apacible, como si le hubiese relatado un hecho común y no algo que debería ser alarmante para cualquier hombre criado en Zahar.
—Lamento mucho que hayas pasado por eso, de haber estado allí te aseguro que no habrían cruzado la puerta.
—¿No te sorprende ni un poco? —Amira abrió los ojos como platos, asombrada.
—¿Qué lograran traspasar a Zaid? Por supuesto, creo que ha perdido condición física estos meses.
—No, quiero decir…
—¿Te refieres al sangrado? —Ella asintió—. Es algo normal, por lo que pasan todas las mujeres. ¿Por qué habría de alarmarme?
—Porque te criaste en Zahar, porque esta cultura nos encierra cuando pasamos por eso, porque nos ven débiles e irritables —enumeró como si fuese obvio—. Justo ahora, Hakim cree que estoy descansando porque me encuentro débil.
—¿Lo estás? —preguntó Abdul, desconcertándola.
—¿Qué cosa?
—¿Débil?
—¡Por supuesto que no! Si estuviera débil no me encontraría aquí dispuesta a entrenar.
—Grandioso, eso pensé —dijo Abdul, mostrando una sonrisa afable.
Él extrajo un par de sables del interior de la tienda y, al regresar junto a ella, le entregó uno.
—En cuanto a la cultura, es algo que podrás comenzar a cambiar tan pronto te conviertas en Sultana.
Amira aguardó en silencio cuestionándose lo que él hacía. Abdul caminó al lado opuesto del terreno, a una distancia considerable de ella, arrojó la capa sobre la arena y la miró con interés.
—Respondiendo a tu pregunta inicial, mi madre es la culpable. Ella decía que antes de convertirme en Sultán sería un hombre y me correspondía conocer a las mujeres en detalle. Tuve que aprender cómo tratarlas, aun teniendo a cientos de sirvientes que las cuidaran por mí; debo estar capacitado para cualquier eventualidad.
—Te preparaba para cuando te desposaras —concluyó sorprendida. Él asintió—. ¿A qué edad empezó a instruirte?
—Desde los cuatro años. Al igual que a ti, mi madre también era muy exigente con mi educación,
aunque no tanto como mi padre.
Abdul negó tratando de alejar los recuerdos desagradables de su mente.
Puso un pie delante del otro en una postura firme, la mano derecha sosteniendo el sable, mientras que la izquierda la mantenía al costado para usarla cuando fuera propicio.
—Es hora de comenzar el entrenamiento, Gazel, pero si sientes alguna molestia podemos pasar a leer los libros que traje para ti.
—Estoy lista para combatir —aseguró desafiante.
Amira se quitó el shemagh, arrojándolo en la arena junto a la capa de él, para después adoptar una postura similar a la suya.
—El objetivo es darme una estocada, no importa el lugar, pero necesito saber que tanto dominas la cimitarra —explicó serio—. Cuando levante mi mano izquierda, comenzaremos.
—Podría lastimarte.
Abdul contuvo una sonrisa burlona.
—Estoy muy seguro de que no me harás daño... Si logras tocarme, por supuesto.
—¿Estás presumiendo?
—Quizás…—Abdul le sonrió indolente y arrogante.
Amira se mordió el labio tratando de contener el impulso de besarlo. Ese gesto simple, tan altivo y despreocupado, prometía la gloria para una mujer y ella garantizaba que él cumplía esa promesa.
Abdul alzó la mano izquierda iniciando el combate.
Amira corrió a toda velocidad con intenciones de abatirlo, apuntando al pecho sin intención de hacerle daño en ese punto, sino para maniobrar con mayor facilidad, cambiando el objetivo e intentar herirlo en un brazo u hombro con solo un golpe.
Anticipó en su mente las posibles maniobras que podía realizar para evadirla, empero, Abdul permanecía inmóvil. Se acercó teniendo el espacio justo para maniobrar y… tras un parpadeó, acabó derrumbada en el suelo, desarmada.
Lo buscó con la mirada, descubriendo que Abdul empuñaba ambos sables.
—Pero ¿qué…?
—¿Te hice daño? —preguntó con un deje de preocupación, ayudándola a levantarse.
—No, pero… ¿Qué hice mal? Apliqué los conocimientos que Farah me enseñó.
Abdul comenzó a ejemplificarle con el cuerpo la falta cometida.
—Pon el dedo pulgar sobre la empuñadura de esta forma. Si continúas sosteniendo el arma como ahora saldrá volando al menor golpe.
Ella corrigió la postura, mientras él retornaba a su posición tras devolverle el arma.
—Atacar de ese modo, aunque no es incorrecto, sí puede ser desventajoso. La cercanía es un arma de doble filo: si tu oponente es inexperto, no es problema sacar provecho, pero si es experimentado, te aniquilará en dos movimientos.
—¿Cómo lo hiciste? —inquirió.
—Prometo explicarte después. Inténtalo de nuevo.
—Volverás a tumbarme. —Abdul se encogió de hombros.
—Es lo más seguro, pero debo hacerlo para evaluar lo que te enseñaron.
—De acuerdo.
Amira repasó los movimientos que él realizó minutos atrás: Le quitó su cimitarra tomándola por la empuñadura y la empujó con el costado del cuerpo tirándola al suelo, utilizando su propio peso en contra. No era necesario que se los explicara, lo vio, memorizando cada uno, tal como lo hizo la noche del asedio.
Suspiró. Intentaría la misma táctica, pero, esta vez, esquivaría sus pasos.
El visir enarcó una ceja, curioso, notando sus intenciones. Cuando estuvo cerca, trató de tomar la empuñadura de la cimitarra, pero Amira lo evadió, forzándolo a retroceder un paso y ladear la cabeza a la izquierda para esquivar el ataque. Abdul se agachó en el suelo y atrapó sus tobillos con las piernas, tumbándola. Él se puso de pie en un salto y le arrebató el sable, apuntándole el filo en el pecho por un instante antes de retirarlo.
—Aprendes rápido —admitió impresionado, ofreciéndole su mano para levantarse.
—Eso me han dicho —sonrió Amira.
—¿Cómo memorizaste mis movimientos?
—Tengo buena retentiva, creo que es porque soy artista. —Ella se encogió de hombros—. Puedo ver un paisaje solo una vez y plasmarlo con facilidad en un lienzo,
aunque no siempre es así. Debo estar muy enfocada en lo que hago.
—Como ahora. —Amira supo que no era una pregunta, pero respondió de todos modos.
—Sí.
—Vamos de nuevo, hay que aprovechar la luz de sol que nos queda —pidió, volviendo a su posición.
Amira tomó su postura de combate, admirando el semblante a contraluz de su rival, y recordó el día que empezó el entrenamiento con los líderes…
✽✽✽
 
Zanabaq fue arrasada. Enver y Zaid tuvieron que separarse… todo por su causa.
Si Abdul hubiese accedido a la propuesta del Sultán, aún se encontraría con vida. Amira se culpaba, sabía que pudo haber detenido a Rajah aceptando la asquerosa propuesta de matrimonio; de haberlo hecho, Abdul continuaría en el palacio, con andar imponente, sonriendo encantador y gallardo.
Una semana transcurrió desde que desembarcaron en la costa de Inaz, y durante todo ese tiempo no abandonó la habitación que el líder Hakim le asignó. Aún podía rememorar el gesto de superioridad cuando la vio por primera vez, como si ella fuera diminuta o un peón en su enorme tablero de ajedrez.
Estaba enojada. La única persona con la que tenía contacto era Zaid, y desde que se enteró que era la princesa de Ktar, la trataba con mayor cortesía y distancia que en un comienzo. Lo menos que ella deseaba era ser tratada así, no ahora que se sentía sola.
En el pasado perdió a su madre, en el presente su hogar al volver a Zahar, a un buen amigo que resultó ser una serpiente venenosa y al hombre que amó; todo por causa del Sultán.
Tenía la imperiosa necesidad de un abrazo. Estaba débil, cansada y el dolor en su pecho se acrecentaba con cada segundo que pasaba.
Su estómago gruñó, pero hizo caso omiso, no tenía apetito.
No salía para comer, de no ser por Zaid, que le llevaba alimento resguardando paciente hasta que terminaba, tampoco comería. Se sentía furiosa, frustrada y con enormes deseos de vengarse de Rajah, aunque no encontraba la manera de hacerlo. No sabía luchar ni planear estrategias, no tenía idea de cómo sostener un arma y mucho menos combatir cuerpo a cuerpo.
Era una artista, bailarina, una mujer instruida en artes… no una guerrera. Y por la cantidad de hombres entrenando que divisaba a través del cristal de la ventana, dudaba que las mujeres fueran consideradas soldados fuertes entre las filas.
—Princesa, he traído comida —clamó el guerrero al otro lado de la puerta.
—¡Pasa! —Ella no se movió.
Amira continuó admirando a los hombres luchar, mientras Hakim les daba indicaciones. Era como una danza errática: intentaban combatir, seguir las instrucciones, más no lo conseguían. Podía verlo aún a esa distancia.
No es que ella poseyese mucho conocimiento táctico en batallas; pero, recordaba como Zaid y Abdul combatieron la noche del asedio y verlos fue hipnótico. Solo pudo admirarlos: movimientos fluidos, estilizados y precisos, tal como eran los de ella al danzar. Los guerreros de abajo eran torpes, toscos e inestables.
Zaid dejó la bandeja con un plato de comida y té, sobre la mesa junto a la cama. El aroma a especias de la carne dentro de la masa de empanada inundó toda la alcoba, provocando que rugiese el estómago de la princesa.
—Creo que tiene hambre.
—Mi apetito y yo diferimos en ese punto —dijo sin mirarlo.
—Le prometo que lo disfrutará, es un rico plato de Börek.
—No quiero comer.
—El dolor por el que atravesamos al perder un ser querido es proporcional al amor que le tenemos, pero es el precio justo por experimentarlo.
—¿Tú crees? —preguntó, aun mirando a los soldados.
—Estoy seguro.
El guerrero la miró preocupado. En una semana Amira perdió unos cuantos kilos, y por más que él se quedara entre comidas para cuidarla, no parecía mejorar. Tenía el semblante tan pálido y decaído que dentro de poco parecería un fantasma, o se convertiría en uno.
—Si lo deseas puedes dejar la comida e irte, no es necesario que te quedes.
—Ambos sabemos que, si me voy, usted no comerá.
—¿Por qué te importa? —inquirió, mirándolo por el rabillo del ojo.
—Es mi deber cuidarla, princesa Amira.
—¿Por qué Hakim te lo ordenó? —dijo irónica.
—Porque se lo prometí al Gran Vi… Abdul.
Ella contuvo el deseo de llorar lo mejor que pudo, excepto por una lágrima rebelde que escapó. Se secó la mejilla con la manga del vestido, intentando concentrarse en los torpes movimientos de los guerreros.
Zaid se sintió como un villano, sabía que la mención de Abdul le causaría mucha pena, pero debía hacerle entender que estaba para cuidarla y que podía contar con él, pese a las órdenes de Hakim.
—¿Por qué no hay mujeres en las filas? ¿Dónde están? En el barco había muchas de ellas y algunos niños también.
—Muchas se fueron a la capital en busca de una nueva vida y las que decidieron quedarse se encuentran en las cocinas o baños, atendiendo el hogar para que los guerreros puedan entrenar cómodamente —contestó el guerrero, acercándose unos pasos.
—¿Creen que las mujeres no pueden pelear?
—Yo no. Sé bien lo fuerte que son, pero Hakim es más conservador en ese aspecto. —Amira frunció el ceño.
—¿Y si el concilio lo permite?
—No es tan simple. Hakim posee mucho poder, es el que comenzó la revolución después de todo, su opinión es la que tiene más valor entre los líderes.
—¿Fue quien mandó a todas esas personas a un asedio sin sentido?
—Tenía sentido en ese momento —indicó Zaid.
«No lo tenía» pensó Amira con seguridad, «hasta un idiota sabe que los asedios a palacios deben evitarse a toda costa, el enemigo siempre tendrá la ventaja; es su territorio».
—Si Hakim considera inútil a todas las mujeres, ¿cómo pretende que yo sea la nueva Sultana?
—No a todas las ve de ese modo, como Farah o Hedef. Es cuestión de que se gane su respeto, princesa.
Amira se giró, encarándolo por primera vez desde que él entró a la habitación.
—Ese es el problema, Zaid, yo no quiero el respeto de Hakim, sino su conocimiento. Quiero aprender a pelear.
—No lo permitirá, usted es nuestra única esperanza de colocar a alguien competente en el trono y de sangre real.
—¿Competente? —se burló Amira, con sarcasmo—. ¿Cómo puedo ser competente si no estoy capacitada en lo más básico? Supongamos que hay una guerra en el imperio y soy la Sultana sin conocimiento táctico ni estratégico.
—Nos tendrá a nosotros —objetó el guerrero.
—Exacto, tendré que depender de los conocimientos de ustedes, no sabría argumentar ¿En qué me convierte eso? En un ser manipulable.
Zaid aguardó en silencio.
—Por eso es importante que aprenda a combatir, Zaid, para no estar a merced de ninguna persona y poder defenderme en caso de que alguien intente asesinarme, pero, sobre todo, para que nadie vuelva a morir en mi lugar. —Amira presionó con fuerza los dedos formando un puño, clavándose las uñas, tratando de que el dolor amainara el sufrimiento en su pecho—. No seré un blanco fácil para Rajah.
Él lo comprendió de inmediato. Culpa, ira, venganza y pena, emociones que convivían juntas en ella a la vez. Una carga muy pesada para cualquiera.
—Vamos a platicar con él, quizás si le planteamos esto acceda a entrenarle.
—¿Cuento con tu apoyo?
—Por supuesto que sí. —Ella se disponía a salir de la habitación cuando él se lo impidió—. Primero debe comer un poco.
Una hora más tarde, Amira y Zaid se encontraban reunidos frente a Hakim en el jardín de entrenamiento, mientras éste escuchaba con atención cada palabra de la princesa, intentando disimular lo graciosa que le parecía su propuesta.
—Si bien es válido lo que sugiere, no será necesario. Nosotros somos muy capaces de protegerla —aseguró, revelando una mueca de suficiencia—, además, yo no entreno mujeres.
—¿Por qué no?
—Son débiles en batalla y son contadas las que pueden mantener un combate sin lloriquear; creo que la única excepción que he conocido es Farah.
Él contempló a la guerrera que lo relevaba a pocos metros, encargándose de las indicaciones con una postura y actitud digna de uno de los mejores soldados.
—Si las entrenara se daría cuenta de lo fuerte que podemos ser. Subestimarnos siempre ha sido el mayor fallo de personas como usted, líder Hakim.
—He dicho que no, princesa.
Farah bajó su arma, prestando atención a la disputa. Reconoció la verdad de sus palabras y no pudo evitar sonreír ante la visión de una mujer inferior en tamaño al líder de los rebeldes, actuando con un porte superior e indomable al de cualquier guerrero.
—No se lo estoy preguntando, líder Hakim, sino demandando.
El semblante del anciano se tornó en una mueca de desagrado. Si había algo que le disgustaba era que le ordenaran que hacer, en especial si lo hacía alguien sin poder alguno.
—Creo que carece de autoridad para darme esa clase de mandatos—sentenció el anciano—. A pesar de que Hedef garantice que es la hija de los antiguos mandatarios de Ktar, no es alguien que posea poder; es solo un símbolo y mientras lo sea, deberá seguir mis órdenes. Si logra convertirse en Sultana, será otra historia, hasta entonces…
—¿Realmente? —Su voz salió más sarcástica de lo que ella esperaba.
Zaid alzó una ceja, complacido ante la desafiante actitud de la artista. Amira actuaba y lucía como una verdadera líder, desafiando la injusticia sin importar las consecuencias con tal de hacer lo correcto. El recuerdo de Abdul acudió a su mente, notando la similitud que existía entre ambos.  
Hakim la miró con desagrado. Infló su pecho para verse más grande e intimidante, dejando en claro que él era superior, un antiguo Birinci Ferik, el exgeneral del antiguo gran ejército de Zahar, el maestro del Gran Visir y los Guerreros Élite. No iba a permitir que una mujer recién llegada lo desafiara, mucho menos cuando la mayoría de los soldados los observaban a pocos metros de distancia.
—Su deber es permanecer a salvo hasta que todo termine. Regrese a sus aposentos a leer historias, estoy seguro de que habrá cuentos interesantes en la biblioteca, de damiselas en peligro con las que podrá identificarse.
—No soy una damisela en peligro. —La mirada de Amira era intensa—. Si desean que los dirija y que sea la nueva Sultana, debo aprender a pelear.
—¿No desistirá de esta idea absurda?
—Sométalo a votación—exigió Amira, cruzándose de brazos—, porque le aseguro que no voy a desistir.
—No será necesario, el concilio solo disputa temas de estado, no caprichos de princesas.
Amira contuvo los enormes deseos de golpear el rostro de ese hombre.
—No es un capricho —intervino Zaid sosteniendo el brazo de Amira levemente, trasmitiéndole apoyo en esa lucha—. Propongo que, si no deseas someterlo a una votación del concilio, le permitas a los líderes decidir si quieren entrenarla.
—Déjame adivinar. ¿Tú estás a favor de esta locura? —El tono furibundo contenido en cada palabra no pasó desapercibido para el guerrero.
—Por supuesto.
—¿Por qué no la entrenas solo, entonces? —inquirió con desagrado.
—Lo haré, pero sabes que tengo cubierto la mayor parte del tiempo en misiones, Hakim, y no será suficiente para que aprenda bien.
El Halcón lo miró fijo durante casi un minuto, aguardando en silencio, meditando que hacer.
—¡Farah! —clamó Hakim.
La guerrera enfundó el arma y acudió al llamado del anciano.
—Ve a buscar a Garsiv y Deraj, votaremos entre los cuatro si alguno se ofrece a la ardua tarea de entrenar a la princesa. 
—No será necesario, Hakim, yo la entrenaré.
El rostro del anciano se tornó pálido, su mandíbula cayó por completo al igual que su enderezada postura. Amira mostró una mueca de satisfacción que no llegó a ser una sonrisa y Zaid tuvo que contener las ganas de reír a carcajadas ante la actitud de Hakim. 
—¿Por qué? Tú… o-odias entrenar novatos —titubeó el anciano, indignado.
—¿Qué mejor manera de hacer que desista que entrenándola? —mintió Farah en voz baja, asegurándose que ninguno de los presentes, con excepción de Hakim, pudiera escucharla.
—Buen plan. Una semana de entrenamiento contigo será suficiente para hacer desistir a cualquiera.
Hakim sonrió complacido. Recuperó su porte altivo y dijo:
—Si Farah quiere hacerlo no me opongo, pero si renuncia, princesa, no habrá otra oportunidad.
—No se preocupe, Hakim, no voy a renunciar.
Farah la miró orgullosa. Estaba segura de que no abandonaría el entrenamiento, porque compartían el mismo sentimiento: venganza. Podía verlo en sus ojos y cuando se llega a ese nivel de rencor, te conviertes en un ser indetenible.
—Comencemos entonces, princesa. 
✽✽✽
 
El metálico sonido del filo chocando retumbó hasta sus oídos. Abdul flexionó un poco las rodillas antes de impulsarse al frente, intentando detener el ataque. La princesa sintió una aguda punzada en su vientre, más la ignoró. 
Amira retrocedió un par de pasos para evadir el peso que le imponía su rival, hizo un movimiento de pies a su izquierda y utilizó su mano libre para golpear con el codo el brazo del visir e intentar que soltara el arma.
Abdul predijo el movimiento y lo esquivó. Entonces Amira, sacó provecho, tan pronto él se desplazó a la derecha, logrando divisar su antebrazo. Desvió el filo hacía ese punto y… la hizo caer sobre la arena.
La oscilación del pecho era notoria para cualquiera, al igual que la agitada respiración. Se dejó caer sobre la arena y una sonrisa frustrada apareció en su rostro.
—Estuviste muy cerca, no cualquiera logra ese avance en solo cuatro horas. Es impresionante. —felicitó Abdul con sinceridad.
Ella iba a responderle, sin embargo, una punzada de dolor mucho más fuerte que la anterior la hizo encogerse sobre las rodillas. Se llevó las manos al vientre tratando de amainarlo, pero la sensación era similar a cortarse con una daga.
—¡Amira! ¿Estás bien, te hice daño?
Abdul corrió de inmediato a socorrerla, agachándose a su altura, intranquilo.
—Estoy bien, solo es una contracción. Creo que le exigí mucho a mi cuerpo.
—En ese caso, platiquemos dentro de la tienda, de todos modos, está tan oscuro que no creo que hubiésemos podido avanzar más.
—Pero tengo que aprender a pelear como tú.
La curvatura de su boca masculina mostró el indicio de una sonrisa. Le encantaba que ella tomara su labor con tanta seriedad.
—En un día has avanzado más que cualquiera de mis soldados, incluso a Enver le cuesta golpearme y lleva años entrenando a mi lado.
—¿Eres invencible?
—No, pero sí muy difícil de golpear. Te garantizo que tendremos tiempo para que perfecciones tu técnica al cien por ciento; no será muy difícil, tienes muy buena base.
—Es una buena noticia. —Amira hizo una mueca al sentir otra punzada—. ¿Qué quieres decir con lo del tiempo?
—Te explicaré todo mientras descansas en la tienda. —La sostuvo con cuidado entre sus brazos antes de cargarla, acurrucándola contra su pecho.
—No es necesario, yo puedo caminar —dijo, ignorante del arrebol en sus mejillas.
—Solo esta vez… —susurró contra su oído, estremeciéndola—, permíteme cuidarte.
Ella no pudo rebatir su petición. Asintió, dejándose llevar hasta la tienda con delicadeza y cuidado. En espera de conocer la nueva estrategia del visir. 
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Capítulo 17: Aliados
Habían dejado los libros de estrategias de lado cuando el tema de ser prisionero salió a relucir. Ella se mostró muy curiosa y él no parecía incómodo al contarle su estadía en las celdas del palacio.
—Fue idea de Enver, se le ocurrió el mismo día en que el Sultán le encomendó una misión a las afueras del palacio.
—Imposible, no puede tratarse de la misma mujer —rebatió Amira, incrédula.
—Jalila cambió mucho en estos meses. Maduró e intenta olvidar ese capricho que tenía por mí, además… —Abdul hizo una pausa al recordar la culpa, melancolía y remordimiento en el rostro de su amiga—, está arrepentida de lo que hizo.
—Es que sencillamente no puedo confiar en ella, Abdul —aseguró con firmeza. Él enarcó una ceja, divertido.
—No estarás celosa, ¿verdad? —Amira lo fulminó con la mirada.
—Confío en ti, no tendría por qué estar celosa —alegó disgustada.
—¿Entonces?
—Intentó separarnos y se confabuló con el Sultán, revelándole mi identidad.
—También me advirtió para estar precavidos de sus intenciones —justificó Abdul, todavía con una sonrisa poco disimulada.
—¿Precavidos? —Hizo una mueca irónica—. No estábamos precavidos.
—Jalila no fue la culpable directa de lo que ocurrió, Amira —rebatió el visir.
—Pero sí de que Rajah supiera mi identidad y todo lo que conllevó.
—En ese caso soy el principal culpable, yo le dije tú nombre.
—¡Eso fue un accidente!
—Aun así, es mi culpa, soy tan responsable como ella.
—¿Por qué la defiendes tanto?... E-estuvimos separados por su causa. —La voz de Amira se quebró por un segundo.
—Está arrepentida.
—¡Su arrepentimiento no cambia los hechos!
—¡Amira! —Él pronunció su nombre como un ruego a que lo escuchase.
—¡Te creí muerto durante meses por culpa de su resentimiento hacia mí! —estalló furiosa.
Lágrimas cargadas de furia se acumularon en sus ojos amenazando con brotar. Amira sabía que Jalila no era la principal culpable de sus infortunios, pero sí responsable de desencadenar los sucesos.
Abdul se sintió como un miserable por no haber podido evitarle tanto daño y, peor aún, al saber que era el principal responsable.
Caminó un par de pasos hacia ella y la atrajo contra su pecho, abrazándola con dulzura y dejando caer su mano para acariciarle el cabello, permitiéndole desahogarse.
—Perdóname, debí escribirte apenas salí. —Él descansó la mejilla sobre su cabeza—. Nunca imaginé que te ocultarían que seguía con vida.
—No lo hubieses conseguido, Hakim lee todas las cartas que llegan a los rebeldes, además estoy segura de que Khayin hace lo mismo con las tuyas.
—Sí, lo hace.
Se formó un breve silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos.
—¿Ella en verdad cambió tanto? —preguntó Amira.
Elevó el rostro buscando una señal o gesto que le indicara que mentía, que tan solo deseaba proteger a una antigua amiga, pero no lo encontró en sus ojos. Él la miraba con sinceridad.
—Le debo la vida. Sin ella, probablemente estaría muerto.
—Es que...
—Solo dale una oportunidad —pidió con gentileza—. Gracias a Jalila me encuentro aquí junto a ti, volviendo a ver esos ojos negros que tanto me enloquecen.
Amira curvó los labios en una sonrisa, comprendiéndolo.
Abdul se sentía en deuda pese a todos los errores cometidos y, en cierta forma, lo concebía igual; además, la odalisca significaba mucho para él o eso creía.
—Le daré una oportunidad. —Abdul sonrió agradecido.
—Eres maravillosa, ¿sabías? —Ella lo miró seria.
—Si Jalila intenta algún acto en mi contra o me traiciona, voy a castigarla —advirtió—, y no podrás intervenir.
—Me parece justo.
Abdul acortó la distancia robándole un beso.
✽✽✽
 
Los dedos que tamborileaban incesantes sobre la mesa era el único sonido que podía escucharse en la jaima;
esperaban impacientes que los recién llegados hicieran acto de presencia.
Amira estaba nerviosa por reencontrarse con la odalisca, más si la última vez que se vieron no acabaron en buenos términos.
Cerró los ojos tratando de calmarse.
Recordó las palabras de Abdul durante la noche anterior, garantizándole que Jalila era diferente y que podía considerarla una aliada más fiel que cualquiera de los líderes de la rebelión. Aún así, le costaba confiar en ella, significaba dejar de lado todo lo que le hizo.
Amira aceleró el tamborileo de sus dedos.
Abdul le relató sus vivencias durante el encierro: hambre, frío y delirios hasta que Jalila apareció para ayudarlo en ausencia de Enver. De no ser por ella, Khayin hubiese tenido éxito en matarlo.
La jaima se abrió. Zaid entró seguido de los líderes realizando una reverencia respetuosa ante la princesa, para después tomar asiento en sus puestos, dejando una silla vacía para Garsiv.
—Ya están aquí, princesa —notificó Zaid.
—Hazlos pasar, por favor.
Garsiv lucía arrogante, altivo y orgulloso, mientras que Jalila se mostraba nerviosa, incómoda y mirando a cualquier lugar, evadiendo a la princesa. Ambos realizaron una reverencia ante Amira.
—Es agradable verte bien, Garsiv, te hemos extrañado en las reuniones.
—Muchas gracias, princesa, espero que mi ausencia no haya sido significativa.
—No lo fue —intervino Hakim, cruzándose de brazos, enojado—. ¿Por qué estás en compañía de esa mujer? El campo de batalla no es lugar para las relaciones.
—¡Hakim! —exclamó Garsiv, disgustado.
—¡Silencio! —demandó Amira sin inmutarse—. Esos comentarios están fuera de lugar, Hakim.
—Pero es la verdad. La presencia de una mujer en las filas nos traerá problemas entre los soldados. Solo mire como está vestida. —Hizo un gesto demostrativo.
—Eso es cierto, los hombres podrían intentar aprovecharse de ella —concordó Farah en tono preocupado.
Jalila ignoró el comentario y los que le siguieron mientras los líderes discutían. Su mente estaba concentrada en la artista, escudriñándola con la mirada: sus pantalones masculinos, camisa con brazos expuestos por el peto de una armadura, botas negras y el cabello recogido. Era tan diferente a la joven delicada que conoció en el pasado.
La odalisca estaba indignada de encontrarla dirigiendo las tropas rebeldes, no porque no estuviera de acuerdo con derrocar al Sultán, sino porque Abdul era el comandante enemigo. Reprimió una sonrisa irónica, al pensar que este sacrificó tanto por la artista que ahora no temía combatir contra él. Resentía todo lo que tuvo que renunciar por respeto a los sentimientos del Gran Visir. No creía que Amira lo mereciera.
—¿Cómo pudo hacerle esto? —masculló Jalila—. Él le dio todo.
—Guarda silencio —advirtió la princesa, reforzando el tono con una expresión fría.
Amira agradeció que los líderes debatieran lo suficiente alto para no escuchar las palabras de la joven. No podía permitirle continuar, de hacerlo se arriesgaba a confirmar las sospechas que posiblemente tenían Hakim y Farah respecto al Gran Visir.
—¿Tienes alguna idea de lo que padeció, todo lo que sufrió por salvarte? ¿Y tienes el descaro de ser su enemiga? —La voz aumentó lo bastante para captar la atención de Zaid—. ¡Yo jamás lo habría traicionado!
El guerrero se preparó de inmediato al comprender las palabras de Jalila, posando su mano sobre la empuñadura con intenciones de dejarla inconsciente, empero, no fue necesario.
Los griteríos se apaciguaron al instante.
Amira había desenfundado —con habilidad digna de un experto— la cimitarra, apuntándola a la garganta de Jalila; sin duda ni miedo.
—Temo que no le aclararon la situación antes de venir aquí, señorita Nevot. —Amira fulminó con la mirada a la odalisca—. Yo soy la dirigente de este ejército, la princesa de Ktar. Si no desea regresar al palacio del Sultán, deberá respetarme.
—Aun así…
—En cuanto a sus comentarios —interrumpió, haciendo hincapié en las últimas palabras—, no se preocupe, hay una deuda de vida que saldar. —La odalisca comprendió de lo que hablaba—. Y agradecería que no me tuteara.
—Usted no está en deuda conmigo —dijo Jalila cruzándose de brazos, ignorando el filo del arma a centímetros de distancia. 
—Lo estoy —susurró, solo para que ella lo escuchara—. Lo protegiste cuando yo no pude.
Jalila no comentó a Zaid que estuvo cuidando a Abdul, lo que la hizo pensar que toda esa situación podría tratarse de una farsa. Existía la posibilidad de que el Gran Visir y la princesa mantuvieran contacto a pesar de las apariencias.
—Sea lo que sea que están discutiendo, no creo que deba resolverse con armas —dijo Garsiv, preocupado al detallar la escena—. La señorita Nevot no sabe combatir.
—No te preocupes —dijo la princesa—, estoy segura de que la señorita apreciará todo lo que has hecho por ella, comportándose adecuadamente.
Amira enfundó la cimitarra al notar como la expresión de furia se desvaneció, dando paso a un semblante tranquilo y determinado.
—Lamento si la injurié, princesa—dijo Jalila aparentando arrepentimiento, aunque no era una disculpa genuina.
Amira acortó la distancia entre ellas y extendió la mano, dejando a la mujer anonadada.
—Hemos tenido diferencias en el pasado, espero que allí se hayan quedado y que podamos trabajar juntas desde ahora.
—¿Por qué usted…? —Jalila la miró sin comprender.
La odalisca esperaba un recibimiento terrible. Tuvo que tragarse la humillación de pedirle ayuda luego de que la injurió tiempo atrás. Apartó su orgullo en contra de su buen juicio, esperaba de ella lo peor, nunca se imaginó que la princesa le diría algo semejante.
Amira sonrió complacida al notar su expresión. Se sintió tentada a explicarle el motivo, pero debía tratar asuntos más importantes en esa reunión.
—Hakim si tiene razón en algo, no puedes continuar vestida así entre las filas, tu vida correría peligro y dudo que Garsiv… —Amira notó la encendida mirada que el joven le dedicaba a la odalisca—, pueda cuidarte ante todo el ejército de guerreros.
—No tengo más ropas y durante el viaje se nos hizo imposible conseguir unas —se excusó Jalila.
—No hay problema. Farah, ¿podrías prestarle un traje más adecuado?
—Creo que tengo unas cuantas prendas en mi baúl que pueden quedarle, es una suerte que seamos de complexión similar —comentó la guerrera, mostrando una sonrisa amable.
Farah se levantó, indicándole que la siguiera y salieron de la jaima. Garsiv tomó asiento en la silla vacía al igual que Amira. Ella cruzó los dedos fijando la atención en las figurillas sobre el mapa.
—¿Y cuál es el plan? —inquirió Garsiv, interesado.
—Estamos en tregua hasta mañana y en espera de los reportes de nuestro espía.
—¿Una tregua con el Gran Visir? ¡Vaya! Eso es inusual, no es de los que hacen treguas.
Amira lo miró con dureza, indicándole que guardara silencio. No podía permitir que el resto de los líderes comenzaran a sacar conclusiones respecto a lo que Abdul tendía a hacer o no.
✽✽✽
 
Abdul evaluaba las expresiones de Amira sobre la tenue luz de la vela. Lucía meditabunda analizando con detalle la estrategia que le planteó, pero no parecía darle ninguna pista.
El día anterior le enseñó sus planes a Amira y ella, magníficamente, le encontró fallos. Abdul se quedó de piedra, solo su padre logró tal hazaña.
Desde que ganó el título de León de Zahar nadie lo había rebatido. Tuvo que utilizar el mayor ingenio para mejorarlo y se sentía ansioso de conocer su opinión.
—¡Es brillante! —comentó Amira, rompiendo el silencio—. Confundirá a los rebeldes un tiempo, y mantendrá ocupados a tus hombres.
—Estaba preocupado. Admito que anoche me dejaste más que sorprendido.
—No tengo la experiencia que tú posees, pero he estado estudiando sin parar y puedo hacer tácticas decentes —dijo orgullosa.
—Y aprendes rápido —agregó—, estoy seguro de que no fue molesto para Farah entrenarte.
—Eso espero, aunque fue muy dura en un inicio.
—¿Yo no lo soy? ¿Crees que te entreno con delicadeza? —Él usó un tono jocoso, dándole a entender que estaba jugando.
—Eres el instructor más duro que he tenido —le aseguró, con picardía.
—¿Realmente?
—Sí. —Él rio divertido y ella le imitó; poco después, volvió a centrarse—. Entiendo que quieras ganar tiempo con esto. Eres muy astuto, pero Hakim también, dudo que no intuya que es una distracción.
Abdul se encogió de hombros.
—Hakim no podrá actuar solo, es cuestión de no confirmar sus sospechas durante el tiempo suficiente.
—En otras palabras, confías en que lo mantenga controlado.
—Por supuesto; eres la princesa, debe obedecerte. —Amira enarcó una ceja no muy convencida.
—Recuerdas la actitud del Halcón, ¿verdad?
—Sí, no es nada fácil, pero no se me ocurre que más hacer. Hakim conoce la mayoría de mis trampas, él me las enseñó. Tratar de engañarlo es muy difícil.
—Me encargaré —aseguró, ganándose una sonrisa agradecida por parte de Abdul.
Ella volvió la atención al mapa.
—Está el asunto de las provisiones. La ciudad no soportará el sitio si ustedes continúan con el control sobre la entrada principal. Los ciudadanos morirán de hambre.
—También lo consideré, mañana atacaré tu campamento con unos cinco mil soldados al atardecer, intentarán quemar las provisiones, por lo que te sugiero que las cambies de la bodega a una jaima cercana a la tuya.
—¿Enviarás a los más débiles? —Él negó.
—A los más fervientes seguidores de mi hermano —dijo Abdul con una mueca de desagrado—. Si tus hombres están preparados, podrán derrotarnos sin dificultad y recuperarán la ruta principal.
El corazón de Amira se aceleró, los nervios la invadieron. El combate había llegado más pronto que tarde y aunque, en teoría, ganaría el enfrentamiento, en la práctica temía fallar. Le asustaba que muchos de sus soldados murieran o no ser lo suficientemente buena para dar la talla en su cargo.
✽✽✽
 
—Los zaharianos odian las largas batallas, no soportan más que un par de meses de guerra y luego empiezan a desgastarse —dijo Amira, como si fuese evidente.
—Tiene razón —concordó Zaid—, es una de nuestras tantas falencias, lo compensamos siendo letales en combate.
—¡Por eso digo que batallemos! —Él anciano golpeó efusivo la mesa, captando las miradas de todos.
—Combatir sin ningún plan carece de sentido, Hakim. Debemos aguardar a los informes de nuestro espía —insistió Zaid.
—Eso podría tardar semanas y, para entonces, el Gran Visir se habrá salido con la suya —objetó el anciano.
—Según tú, es mejor opción lanzar a nuestros cuarenta y siete mil hombres contra los ochenta mil soldados del Sultán como si fueran carne de cañón ¿no? —dijo la princesa en tono sarcástico.
—Morirían por una buena causa —agregó Garsiv, irónico—. Recuperaríamos el control del terreno.
—Es mejor recuperarlo por partes y no exterminar a los pocos guerreros con que contamos.
—Yo concuerdo con la princesa —dijo Zaid.
—Es lo más sensato —coincidió Deraj.
Hakim se acomodó en la silla, cruzándose de brazos.
Amira creía sospechoso que un hombre tan instruido como El Halcón insistiese en una estrategia ineficaz; no concordaba con la sabiduría que Zaid o Abdul describían sobre el anciano. Lo que la hacía preguntarse si estaba poniendo a prueba sus capacidades.
—¿Qué haremos entonces? Mañana, a primera hora, no habrá tregua.
—Permite que los soldados descansen esta noche, Zaid, así darán el máximo rendimiento en caso de un combate. —El guerrero asintió—. También quiero que muevan las provisiones de la bodega a una tienda cerca de mi jaima.
—El Gran Visir podría atacar en la madrugada —comentó Hakim.
—Es un hombre de palabra. No lo hará antes de la hora pactada —dijo Zaid, indignado.
—¿Estás consciente de que el visir es el enemigo?
Hakim y Zaid se miraron de hito en hito, conteniendo el deseo de enfrentarse en combate uno contra el otro.
—Todos lo estamos —intervino Amira, disgustada—. Si no van a aportar nada útil, les pido que se retiren, no me siento muy bien —mintió, llevándose la mano al vientre.
Su sangrado culminó la noche anterior, aunque eso no le impedía utilizarlo como excusa. Hakim se avergonzó ante el gesto y se levantó siendo imitado por los líderes, dejándola sola. Le hizo una seña a Zaid antes de que saliera y él entendió de inmediato que debía encubrirla.
Mañana Abdul y ella se enfrentarían, la guerra daría inicio y no habría vuelta atrás.
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Capítulo 18: Respuestas
Amira esquivó el ataque con un rápido movimiento de pies y contraatacó con la cimitarra. Estaba agotada, tenía la frente bañada en sudor y los músculos agarrotados en lugares que no sabía que existían. Aún así, no deseaba que Abdul lo averiguara, especialmente, porque debían pretender dentro de pocas horas que el enfrentamiento entre ambos era real.
Abdul la hizo retroceder utilizando el cuerpo para aumentar la intensidad de la estocada. Ella perdió el equilibrio y cayó al suelo.
—¡Maldición! —Amira recogió un pequeño montículo de arena y lo arrojó a un lado, furiosa.
Llevaban entrenando durante horas y todavía no conseguía tumbarlo. Era cierto que logró herirlo al anochecer del segundo día, pero no fue suficiente. Además, Abdul no luchaba con toda su habilidad; lo sabía, porque portaba dos sables detrás de la espalda y no los utilizaba.
Abdul tomó asiento junto a ella, dejando caer la espalda en la arena, admirando la majestuosidad del cielo nocturno.
—Has mejorado mucho en poco tiempo. —Su voz sonaba tranquila, orgullosa—. No cualquiera logra herirme en combate y tú lo conseguiste… aún tengo la marca en el brazal.
—No es suficiente, no podré vencerte, nadie lo creerá… Van a descubrirnos y luego…
—No sucederá —prometió al interrumpirla—, coreografiaremos el combate.
—No será creíble, hay cierta fluidez que no se consigue y Hakim lo notará. Estoy segura de que estará juzgando todos los movimientos que haga, listo para arremeter en mi contra en la próxima reunión.
—Te exiges demasiado. —Él le sonrió con amabilidad.
—Es que… hay tanto en juego, tantas vidas que pueden perderse si no logramos…yo no… no quiero ver toda esa muerte otra vez.
Abdul estaba genuinamente preocupado por ella. Lucía demasiado agobiada, estresada y nerviosa, como si fuese un jarrón con agua a punto de derramarse. Estiró la mano, atrapando la suya, captando su atención.
—Sé bien cómo te sientes, llevas una carga muy pesada sobre tus hombros, pero, en ocasiones, aunque sea por un segundo, lo mejor es dejarla ir. 
—¿Enloqueciste? —Amira lo miró con los ojos como platos. Él hizo una mueca de medio lado.
—Te hablo por experiencia. Combatir no es sencillo, las personas platican sobre la guerra pensando que es un enfrentamiento en el campo de batalla donde unos mueren y otros ganan, pero eso es tan solo una ínfima parte.
—Si consistiera en eso, no sería tan duro.
—La tensión constante, la responsabilidad de saber que una equivocación puede culminar la vida de cientos de personas, las tropas que se revelan o que cometen crímenes
impensables a tus espaldas, crear estrategias intentando estar un paso adelante del enemigo y tantas otras cosas, te agotan física y emocionalmente.
Amira presionó su mano, escuchando con atención cada palabra, sintiéndose aliviada de no ser la única que pensaba en todo aquello.
—Estás todo el rato cuestionándote: ¿Estás del lado correcto? ¿El conflicto no podía evadirse? Sin mencionar las condiciones climáticas, la falta de alimento e higiene, la certidumbre de no saber si regresarás. ¿Y todo para qué?
—Para que dos personas que no se masacran cumplan sus objetivos, mientras otros se sacrifican en su lugar —dijo Amira.
—Exacto.
—Es bueno saber que no soy la única a la que su mente castiga. —Él sonrió con tristeza.
—No serás la primera ni la última que lo piense —aseguró Abdul—. Mientras Rajah continúe como Sultán, no habrá paz.
Abdul la jaló por la unión de sus manos entrelazadas, tumbándola en la arena, instándola a recostarse a su lado. Ella descansó la cabeza sobre el pecho masculino, sintiendo como su cuerpo se relajaba tras escuchar los calmados latidos del corazón de su amado.
—Aún me cuesta procesar como tu hermano nos llevó a esto; todo lo que hace es tan nefasto.
—No es excusa, pero Rajah siempre estuvo solo, quizás eso influyó en su comportamiento.
—¿Te parece? —Ella lo miró irónica.
Abdul contempló las estrellas evocando en su memoria los breves momentos que compartió en la infancia con su hermano.
—Mi padre solía ignorar a Rajah porque lo consideraba dispensable. En su mente yo sería el próximo Sultán y si por algún motivo algo sucedía, siempre tendría a Anás o cualquier otro de mis hermanos mucho más capacitados. No recuerdo un solo momento en el que le haya demostrado cariño.
Tomó la mano de Amira entre la suya, besándola con delicadeza, intentando apartar los tortuosos pensamientos que se manifestaban en su mente.
—¿Y tu madre no estaba para él? —El visir hizo una mueca triste.
—Lo estuvo un tiempo, pero cuando fui enviado a estudiar, mi madre tuvo que permanecer a mi lado hasta que yo retornara al palacio. Su deber era velar por mí, por nadie más.
—Entonces él quedó solo —confirmó Amira, sin necesidad de que se lo ratificara.
—A merced de un padre que apenas lo toleraba y al cuidado de unos hermanos que no lo tomaban en cuenta. Rajah era demasiado indefenso, se crió en el odio, el rencor, la envidia y por eso, nos castigó.
—¿Tú también lo abandonaste?
—No intencionalmente —confesó Abdul con añoranza—, hubo una época en que ambos fuimos muy unidos: jugábamos con sables, al escondite o cualquier tontería. Recuerdo que a él le encantaba dibujar y leer sobre el arte, podía estar horas platicando sobre sus artistas favoritos. Aunque también tenía un gusto por jugar con sus escorpiones de mascota.
—Lo amabas —concluyó ella al notar como los ojos bicolores destellaron un instante.
—Era mi único hermano de padre y madre; lo adoraba —confesó con tristeza—, pero tuve que irme. Pasé gran parte de mi vida lejos de él y no pude protegerlo de la maldad que habitaba en el palacio.
—El Sultán y sus visires.
—No sabía cuánto daño le causaba mi padre o los visires que eran la peor influencia, todos ambiciosos y consumidos por el poder. En cuanto a mis hermanos, pues… no eran precisamente amables. 
Se formó el silencio entre ellos. Abdul continuaba jugueteando con sus dedos y los de ella en una caricia íntima y cariñosa, mientras divagaba abstraído del derredor.
Ella estaba intrigada e insegura de cómo abordar el tema. Tanto Farah como Zaira le platicaron sobre lo ocurrido con los hermanos Sfeir y ahora que Abdul los mencionaba deseaba conocer la verdad.
—Abdul…
—Lo sé —suspiró cansado.
—¿Qué sabes? —dijo confundida.
—Vas a preguntarme por mis hermanos.
—¿Cómo es qué…?
—Has estado haciendo gestos extraños por varios minutos y te ves tan contrariada que no fue difícil deducirlo.
El rojo coloreó las mejillas de Amira, avergonzada al verse descubierta. No se había percatado que, en ocasiones, era evidente con sus expresiones. Abdul solía ser muy observador cuando se trataba de ella.
—Farah debió contártelo, no es algo que se calle para sí.
—Sé que es algo difícil para ti, pero… me gustaría conocer tu versión.
Abdul depositó un delicado beso en los nudillos de la mano capturada, intentando relajarla para lo que iba a contarle.
—Eres muy inteligente, Amira, siempre lo has sido y es una de las cosas que amo de ti. —Ella le sonrió dulce—. Pero temo que si te lo digo ya no vuelvas a mirarme.
Amira estaba observándolo como si fuera lo más hermoso en el universo, con una ternura y respeto que derretiría al más duro de los corazones. Lo amaba, intensa y profundamente.
—Lo importante es que, a pesar de tus errores, continúas intentando hacer lo correcto. —Su voz seráfica le acarició el alma—. Estoy contigo, no iré a ningún lugar —prometió.
Sin pensarlo, Abdul la abrazó con fuerza, buscando la fortaleza para enfrentarse al pasado, uno que llevaba años evadiendo. Sabiendo que no podría hacerlo más, no cuando Amira se ofrecía a apoyarlo sin condiciones.
Respiró profundo antes de empezar. 
—Tenía cinco hermanos aparte de Rajah: Anás, Hasim, Reda, Nasra y Talal. Eran los hijos de las otras esposas de mi padre. Nos llevábamos muy bien, en especial, Anás y Hasim que eran solo un año menor que yo; teníamos mucho en común y, en ocasiones, mi padre los enviaba a estudiar junto conmigo por plazos cortos, alentando la fraternidad.
Abdul suspiró, sintiendo como el frío nocturno le acariciaba el rostro.
—Cuando murió mi padre, me encontraba visitando el reino de Vard, firmando tratados junto a Deraj y Zaid, manteniendo la paz entre los reinos.
—¿Junto a Deraj? —preguntó sorprendida.
Abdul asintió.
Amira detuvo el impulso de indagar sobre la presencia de Deraj en esa época. La expresión de Abdul denotaba dolor y aún no comenzaba el relato, por lo que prefirió aguardar a que prosiguiese.
—No creo necesario contar lo que significó la muerte de mi padre, solo diré que, más que tristeza, fue como si el peso del mundo hubiese caído sobre mis hombros en un instante.
—Lo fue —concordó ella.
—Las vidas de millones de personas dependían de las decisiones que tomara, pero yo… —su voz se apagó al final.
—Debías regresar a Zanabaq y ser coronado como Sultán —concluyó Amira, recibiendo un asentimiento en respuesta. 
—Me tomó alrededor de un mes. En ese entonces los caminos no estaban tan pavimentados como ahora y los viajes entre reinos tomaban meses.
—Comprendo, es tiempo suficiente para que ocurran muchas cosas.
—Y ocurrieron. Mis hermanos y mi madre planificaron derrocar a Rajah del trono, por supuesto, me enteré de eso mucho después, cuando ya era irreversible.
Amira presionó la unión de sus manos con fuerza, apoyándolo. Se dio cuenta de cómo a él se le aceleraba el pecho con cada palabra que pronunciaba, notando lo difícil que le resultaba hablar de aquello.
—La tarde que llegué al palacio fui recibido por un centenar de Guerreros Élites. Al principio pensé que me daban la bienvenida como nuevo Sultán, pero me tomó unos minutos darme cuenta de que no era eso.
—¿Qué quieres decir?
Abdul entrecerró los ojos y mostró una mueca llena de frialdad, como si aún, después de tanto tiempo, no lo creyera.
—Cuando crucé las murallas también encontré a cientos de hombres, mujeres y niños empalados en los jardines, alineados por familias. Se notaba que era algo calculado. Nunca, en todos mis años de batallar, he visto algo más espantoso que eso; puedes corroborarlo con Hakim.
—¿Él estaba contigo? —preguntó Amira sorprendida.
—Lo estuvo, pero tan pronto presenció la horrenda escena, se marchó a interrogar a los capitanes de la guardia real.
Empalados era un decir amable para lo que realmente hizo Rajah, pero no quería turbar a Amira con descripciones horripilantes.
Las víctimas estaban clavados de manos y pies en largas estacas, bajo el sol abrasador del desierto y aún con vida. Las cuencas vacías tras la extracción de los ojos, las orejas cortadas al igual que las lenguas y los alaridos de dolor rogando por una muerte temprana. Rodeados por el putrefacto aroma a descompuesto de los cuerpos que perecieron días atrás…
—Cualquiera que se oponga al Sultán terminaría así —dedujo Amira. Él asintió.
—Ese era el mensaje que deseaba enviar a los ciudadanos y enemigos.
—¿Qué ocurrió cuando lo viste? ¿Qué te dijo Rajah?
✽✽✽
 
Abdul no comprendía quién había sido capaz de cometer una acción semejante contra el pueblo, pero, tan pronto tomara posesión del trono, se encargaría de encontrar y castigar al culpable.
—Pero qué… Rajah…
—Hermano, bienvenido. Te esperaba.
A Abdul le costaba creer lo que veía: Rajah estaba sentado en el trono del Sultán con solo catorce años; vestido con indumentarias del gobernante, portando un aire de superioridad y suficiencia digna de un tigre antes de atacar y, junto a él, los seis visires de mayor confianza de su difunto padre. Los consejeros que le juraron lealtad antes de que se marchase a estudiar.
—¿Realmente?
—Por supuesto, es bien sabido que los parientes cercanos del nuevo Sultán deben presentar sus respetos tras la coronación.
Se preguntó cuál visir influenció la mente de su hermano para usurpar el trono, sobretodo, necesitaba conocer al intelectual que ingenió el castigo para los ciudadanos.
—¿Qué sucedió?
—¿A qué te refieres? —preguntó Rajah, con falsa inocencia, agudizando la mirada dorada sobre el recién llegado.
Abdul notó como los guardias que lo escoltaban, aguardaban en el salón en posición de descanso, aunque atentos a los movimientos de su pequeño hermano. Comprendió que, si intentaba indagar sobre el derecho al trono o algo relacionado a ello, no saldría con vida.
Debía ser cauteloso.
—El jardín —mintió.
Rajah estudió su rostro antes de contestar.
—Hace unos días un grupo de hombres se alzó en protesta por mi coronación y tuve que castigarlos.
—¿Empalarlos? ¿No cree que es demasiado exagerado?
El Sultán sonrió complacido al percibir la deferencia en las palabras de su hermano.
—Solo hice lo que debía, no puedo permitir sublevaciones si planeo gobernar. Lo que me lleva al punto de esta reunión.
Abdul lo miró fijo, sin comprender. Se suponía que él debía ser coronado en el trono, pero ahora que Rajah lo portaba teniendo a los visires de su lado, no entendía porque se encontraba allí, debería estar muerto por ser el legítimo heredero.
—Te ofrezco un cargo como Gran Visir durante mi sultanato.
—¡Sultán! —intervino uno de los visires—. No es por cuestionarlo, pero ofrecer un cargo al príncipe legítimo es imprudente.
—¿Otra vez con eso, Harsif? —Rajah reveló una sonrisa sutil.
—Solo ofrezco mi sabiduría para beneficio suyo, Sultán.
—¿Consideras a Abdul el heredero legítimo de mi trono?
—No, Sultán…quiero decir que…
Rajah bajó del trono, caminando con porte altivo en dirección a su hermano, percibiendo la mirada desconfiada que le concedía mientras se acercaba. Se detuvo frente a él para después girarse y encarar a los seis hombres que permanecían de pie a ambos lados del trono. 
—Necesito un Gran Visir que sea de confianza, no como ustedes que decidieron traicionar al príncipe Abdul. ¿Por qué no habrían de traicionarme a mí?
—Nosotros nunca podríamos hacerlo, Sultán —dijeron unísonos los visires, reverenciándolo con respeto.
Rajah emitió una carcajada.
—Solo hasta que mis intereses chocaran con los suyos, entonces no dudarían en traicionarme, estoy seguro.
Abdul no sabía si sentirse horrorizado o sorprendido ante la forma de actuar de Rajah. En un inicio creyó que su hermano estaba siendo manipulado por alguno de los consejeros, pero el modo de expresarse tan sagaz lo hacía dudar y lo asustaba.
—¿Qué le hace pensar que no lo traicionará él? —preguntó Harsif.
—Porque si lo hace, será ejecutado. 
Rajah se viró con firmeza, sonriéndole amistoso a Abdul, como solía hacer cuando era pequeño, en un tiempo simple en el que ambos compartían juegos infantiles y travesuras.
—¿Aceptarás mi propuesta?
—¿De verdad?
El Sultán no respondió.
—Si aceptas, ambos podríamos hacer grandes cosas por el imperio. —Su voz era gentil y segura, denotaba sinceridad o eso deseaba creer Abdul—. Posees conocimientos que yo jamás podría obtener y podrás aplicarlos con tranquilidad sabiendo que, si cometes un error, será a mí a quien responsabilicen.
Abdul meditó sus palabras; si bien su padre lo preparó durante toda la vida para ser Sultán, no quería luchar contra su hermano por el trono.
—¿No es demasiada responsabilidad siendo tan joven?
—Estoy dispuesto a asumirla. —Rajah sonrió victorioso—. ¿Qué decides, Abdul?
Si aceptaba, no tendría que combatir, se evitarían muertes innecesarias y evadiría la responsabilidad que recaía sobre sus hombros. Además, podría ayudar al pueblo junto a su hermano, regresar a ser una familia como cuando eran niños. En cierto modo, se consideraba egoísta por dejar que Rajah cargara con su deber, sin embargo, sabía que los visires estaban manipulándolo y si accedía podría protegerlo, expulsando a todos los ancianos traidores.
—Lo haré —juró Abdul, inclinando su cabeza en un ademán respetuoso.
—Seremos un gran equipo.
El Sultán se irguió satisfecho ante la victoria, dispuesto a regresar a su trono y continuar con sus labores.
—Lo olvidaba, hay una condición que debes cumplir antes de otorgarte el cargo.
—¿Condición? —Abdul lo miró suspicaz.
—Verás, necesitas probar tu fidelidad hacia mí. Si pasas la prueba te nombraré Gran Visir de Zahar.
—¿Y si fallo? —preguntó Abdul.
—Serás ejecutado —concluyó el visir Harsif.
Abdul observó al sabio, creyéndolo el principal sospechoso de manipular a su hermano. Ese hombre era una terrible influencia. Tan pronto pasara la prueba y se convirtiese en el Gran Visir, se encargaría de alejarlo del consejo.
—¿Qué debo hacer?
—Como mencioné, un grupo de hombres conspiraron para derrocarme; por fortuna, capturamos a los líderes hace unos días y serán ejecutados.
Rajah ensanchó su sonrisa inocente, contemplando con atención la profunda mirada de su hermano.
—¿Debo coordinar la ejecución?
—Ejecutarlos por tu propia mano —demandó el Sultán.
Abdul se quedó en silencio, procesando lo que su hermano acababa de decirle.
—No debe ser complicado para ti, quiero decir, no hace mucho aniquilaste a unos guerreros en batalla ganándote un apodo… ¿Cómo era? ¡Ah, sí! León de Zahar.
—Son situaciones diferentes —alegó Abdul en tono serio.
—¿Lo son? En ambos casos eran personas que luchaban por sus ideales y que no lo consiguieron. La diferencia yace en el lugar, pero la situación es la misma —rebatió el joven Sultán, seguro.
—¿Cuándo se llevará a cabo la ejecución?
—Mañana al amanecer.
Abdul se dio la vuelta con pesar, dispuesto a retirarse a su antigua alcoba, no sin antes girarse a preguntar por alguien que debía haber llegado mucho antes que él y que le extrañaba no ver al lado de Rajah.
—¿Nuestra madre no ha arribado?
—La verás en un par de días, ella se encuentra indispuesta en estos momentos.
Fue toda la explicación que Rajah le concedió.
✽✽✽
 
—Todo ese tiempo estuviste preocupado por tu hermano —comentó Amira con una expresión llena de remordimiento.
—En ese entonces pensaba que Rajah era manipulado por los visires. Creí que hacía lo correcto, que lo protegía.
La respiración de Abdul se agitó. Un par de gotas de sudor resbalaron por su frente pese a que la noche era fría, y una dolorosa opresión comenzaba a manifestársele en el pecho. 
—Estoy contigo —le recordó Amira, prestando atención a sus reacciones.
—Tengo miedo —confesó nervioso—, temo revivir ese día como la primera vez y no poder detenerlo. No deseo volver a sentir la desolación, la culpa… es que yo no…
Los párpados se le humedecieron sin poder controlarlo, aumentando el impulso de escapar que se apoderaba de su cuerpo. Abdul no quería hablar de ese día, temía volver a vivirlo.
—Te juro que yo no sabía que… eran ellos, Amira. —La voz se le quebró—. De saberlo, nunca… yo jamás … lo habría hecho.
—Chsss, chsss.
Siseó Amira, enderezándose sobre la arena, poniendo ambas manos en el rostro masculino, dejando reposar su frente con la suya, calmandolo con su cercanía. Se dio cuenta de cómo las lágrimas en sus ojos luchaban por brotar.
—Llora si eso ayuda, estoy contigo. Sé que puedes enfrentarlo, Abdul.
Él se concentró en su mirada turmalina, sintiendo por cada fibra del cuerpo el amor que emanaba de ella, intentando aliviar la herida enorme que se le abría de nuevo en el pecho.
Abdul no habló sobre lo ocurrido durante años y con el pasar del tiempo se le hacía más difícil manejarlo, cada vez que se mencionaba el tema de convertirse en Sultán esos recuerdos lo atormentaban. No podía seguir viviendo de ese modo, necesitaba sanar los fantasmas del pasado para construir un nuevo futuro.
—La ejecución se llevaría a cabo en el palacio… en los jardines privados.
—¿Dónde se hacen los espectáculos para los palaciegos? —Él asintió.
—Pero ese día estaba vacío, debió ser mi primera pista…
✽✽✽
 
Abdul subía a la plataforma central de los jardines. Recordando que, en ese lugar, poco antes de ser enviado a entrenar lejos, su padre invitaba a actores a interpretar obras teatrales. El amplio espacio se colapsaba de tantos palaciegos, tratando de disfrutar del espectáculo, más ahora yacía vacío.
A lo lejos logró distinguir dos siluetas femeninas cubiertas con capas, siendo escoltadas por Zaid en lo alto de uno de los palcos. Abdul tuvo el terrible presentimiento de que algo no estaba bien, pero no lograba descubrir que era. Continuó su andar, topándose con la mirada inquisitiva de los visires y su hermano, todos mirándolo desde la altura del balcón que perteneció a su padre.
«Es el único modo de protegerlo» se recordó al acabar de subir a la plataforma.
Cinco hombres con ropajes harapientos yacían de rodillas atados en cepos de madera, formando una línea recta que daba directo al palco del Sultán, permitiéndole a los visires apreciar la ejecución sin perder detalles.
Creyó curioso que todos tuvieran el rostro cubierto por sacos de torzal. No era usual resguardar la identidad de los condenados, pero supuso que al ser Rajah tan joven, los visires no pretendían que presenciara el dolor de todos ellos. 
—Tan pronto la luz del sol se refleje sobre el muro, comenzará la ejecución —explicó el visir Harsif.
—¿No le permitirán unas últimas palabras? —inquirió Abdul.
—Antes de que llegaras se les concedió —mintió Rajah.
Abdul desenvainó los dos sables, preparándose mentalmente para lo que estaba a punto de hacer; no se sentía bien, tenía el estómago revuelto. Algunos de los hombres se movían, se quejaban como si intentaran hablar, solo logrando balbucear frases inentendibles.
Los primeros rayos de luz se reflejaron en la piedra caliza del muro, trayendo consigo la señal.
Tomó una bocanada de aire llenando sus pulmones y sin meditarlo más, yendo en contra de los dictámenes, su instinto y su buen juicio, todo para poder proteger Rajah de los visires que lo traicionaron.
Con un ágil movimiento de los sables, seguido de un ruido seco, la cabeza del primer hombre cayó tiñendo de carmesí el suelo impoluto. Dio un paso al siguiente, escuchando una especie de grito profundo y atragantado, casi como un ruego inentendible y, sin dudar, lo cercenó.
Repitió el acto dos veces más, ignorando el amplio camino de sangre que se acrecentaba con cada cabeza mutilada que se desparramaba sobre el suelo.
—Ad..gul… —pronunció con dificultad el hombre y Abdul se detuvo.
Lo miró por unos instantes, notando como el torzal estaba húmedo por las lágrimas. Sintió el impulso de retirar el saco de su cabeza y otorgarle una ejecución digna. Se sentía culpable de matarlos.
—Uno más y demostrarás tu lealtad —le recordó el joven Sultán.
El León asintió y sin perder más tiempo, cercenó la cabeza del último de los prisioneros, demostrando así la fidelidad absoluta a su hermano.
—¡NO!
Un grito desolado inundó el espacio, deteniendo el corazón de Abdul del susto. Buscó a la causante, pero solo encontró a Zaid agobiado y la mujer encapuchada sollozando. La otra mujer había desaparecido por los pasillos del palco. 
Se giró en busca de la cabeza recién cortada, notando que una parte se encontraba fuera del saco. Lo reconoció enseguida: el cabello oscuro ondulado, los ojos dorados abiertos de par en par y la boca ensangrentada sin lengua.
—Anás… —murmuró.
Abdul recordó las palabras de su hermano… ordenó cortarles las lenguas porque sabía que podría reconocer sus voces.
Buscó otro saco en el suelo extrayendo la cabeza.
—Hasim.
Repitió la acción tres veces más, sin importar si se ensuciaba. Ya se sentía manchado de sangre y tenía el presentimiento de que, por más que se limpiara, no se borraría. 
Escuchó aplausos a su espalda provenientes del palco real, pero apenas podía percibirlos. Su cabeza estaba procesando lo que acababa de hacer, él había…
—Hemos de dar la bienvenida respetuosa a nuestro nuevo Gran Visir, Abdul al-Sfeir —dijo Rajah complacido, mostrando la sonrisa más sincera y feliz que podía lucir alguna vez.
Abdul abrió los ojos como platos horrorizado. Todo lo que hizo, las palabras de su hermano, el empalamiento de los ciudadanos, el comportamiento de los visires y los ropajes de sus hermanos, todo había sido planeado por Rajah y no por sus consejeros.
—Creo que ha quedado claro que soy el Sultán y porque nadie jamás debe intentar revelarse ante mí.
Abdul asintió aterrado, permaneciendo inmóvil contemplando las cabezas en derredor; no se sentía en condiciones de hablar. Necesitaba llorar, gritar, la desesperación lo invadía con cada segundo que pasaba. Su respiración se agitó, el corazón estuvo a punto de escapársele del pecho y de repente…. se quedó en blanco.
El Sultán admiró toda la escena: Abdul en el centro de la tarima rodeado por las cabezas degolladas de sus hermanos en un hermoso charco carmesí. Estaba complacido de hacerle entender al heredero legítimo, que solo Rajah al-Sfeir tenía derecho al trono y nadie más.
✽✽✽
 
—Abdul, regresa —pidió Amira, al notar su expresión perdida.
Lo sentó y se colocó enfrente para darle espacio, permitiéndole respirar. Físicamente estaba allí, pero tenía la mente en un lugar muy lejano. Regresó a ser ese joven de diecisiete años, rodeado de la sangre derramada por su sable, junto a las cabezas de sus hermanos desparramadas por el suelo.
Amira lo abrazó con fuerza conteniendo los deseos de llorar. El hombre que siempre estaba dispuesto a luchar por ella, que imponía la sabiduría y la fuerza cuando era necesario, se había reducido a un ser indefenso que no dejaba llorar. Se sentía impotente al no saber cómo calmarlo; de haber intuido que al enfrentar el pasado lo pondría en ese estado, jamás se lo hubiese pedido.
—No lo sabías, Abdul, creías hacer lo correcto —comentó con tristeza.
—Yo los maté… —sollozó—. Mis hermanos… yo los maté…
—Regresa por favor, escúchame, eso pasó hace mucho tiempo…vuelve a mí…
Las imágenes se repetían una y otra vez: la oscilación de su sable, las cabezas cayendo, la risa impávida y satisfecha de Rajah.
«¿Cómo un niño puede ser tan malvado?» se preguntó, «¿en qué clase de monstruo se convirtió durante su ausencia?».
La dicotomía de bueno y lo malo, lo correcto e incorrecto se debatían arremetiendo en su cabeza reviviendo una, otra y otra vez el peor momento de su vida.
—Abdul, estoy aquí… te necesito —suplicaba Amira al borde de la desesperación, al notar como sus síntomas empeoraban.
La respiración de Abdul se agitó al punto que le costaba respirar. Un dolor punzante se asentó en su pecho como si una flecha se le hubiese incrustado, la frente se le llenaba de sudor a cada segundo, la cabeza le daba vueltas y no lograba distinguir donde estaba. La sensación era irreal y, por un momento, se vio fuera de su cuerpo intentando recuperar el control. El miedo lo embargó como nunca en su vida. Escuchaba la voz de Amira como un eco a la distancia, pero era opacada por el recuerdo de la risa de Rajah.
—Te necesito, Abdul, por favor, no me dejes…no puedo perderte otra vez —suplicó Amira, derramando las lágrimas contenidas.
—Yo…yo los maté…lo que hice…yo no lo sabía…
Abdul parecía estar en un trance del que no podía salir, demasiado abstraído, demasiado lejano, repitiendo incesante las mismas palabras casi como un cántico.
Aplicó la técnica que Dean solía utilizar con ella en su adolescencia, cuando se veía abrumada por los recuerdos de su madre, obligándola a concentrarse o pensar en cualquier cosa que pudiera traerla a la realidad. Era una de las razones por las que, a pesar de todo lo que le hizo, no lograba odiarlo por completo.
—Detalla el color de mis ojos, Abdul, en la forma de mi rostro, en el tamaño de mis pestañas, en mis labios. Concéntrate en mí por un instante, solo un momento… —suplicó, haciendo el mayor de sus esfuerzos para sonar segura y decidida—. Yo soy tu presente, estoy aquí.
Abdul pestañeó una vez, dos veces… Enfocó con dificultad la atención en sus palabras, en su rostro, en toda ella, a la vez que la punzada en el pecho aminoraba y se normalizaba su respiración.
—Cuando esto termine estaremos juntos, conseguiremos un perro o un león de mascota si quieres. —Amira sabía que en parte decía incoherencias, pero solo necesitaba distraerlo, regresarlo a la realidad—. Viviremos en una cabaña lejos del imperio, en Aegis y empezaremos de cero. Sin que nadie conozca nuestras identidades.
Las mejillas de Amira eran surcadas por lágrimas de desesperación, intentaba sonreír y aparentar calma, para ayudarlo, pero estaba aterrada.
—Incluso podríamos vivir juntos… y empezar un negocio de arte o adiestramiento en combate…
Ella cerró los ojos, tratando de mantenerse serena, pese a que él no parecía reaccionar.
—En Aegis no… Dumont vive allí y… odiaría toparme con él —dijo Abdul en medio de un intento de sonrisa.
El dolor punzante en su pecho menguó a cabalidad y aunque permanecía agitado, sentía que podía respirar.
Amira se arrojó hacia él, tumbándolo sobre la arena, rodeandolo por el cuello con los brazos, siendo correspondida al instante.
Los pensamientos oscuros aún permanecían como sombras en su mente. Desde que ocurrió no tuvo la fuerza para afrontarlo, asustado, aterrado de hacerlo; pero, ahora no estaba solo, tenía el apoyo de Amira para enfrentarlos y empezar a perdonarse.
—Viviremos en una cabaña en Vard, ¿te parece? —preguntó Abdul, abrazándola con fuerza.
Ella rio divertida, extasiada por tenerlo de vuelta.
Él la miró atontado, atrapado ante su sonrisa maravillosa, su arrolladora inteligencia, admirable fortaleza y perdiéndose en su sensualidad. Adoraba sus defectos y carencias, pero sobre todo amaba a la persona en la que se convertía cuando estaba a su lado.
Amira traía a relucir al verdadero Abdul, uno que creyó muerto desde el día en que cayó en la trampa del Sultán. A su lado él reía libremente, reflexionaba y aprendía con mayor interés del mundo que lo rodeaba, aunque lo enloquecía en ocasiones o lo hacía rabiar, siempre crecía como persona intentando ser mejor. Ella lo era todo para él.
—Cásate conmigo, Gazel.
Amira se detuvo en seco procesando las palabras con lentitud. Elevó el rostro, enfrentando sus ojos bicolores, dejando que el peso de su negra cabellera cayera sobre la mejilla izquierda del visir.
—¿Qué has dicho?
—Cásate conmigo, Amira.
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Capítulo 19: Rechazo
La expresión del visir oscilaba entre la perplejidad y la confusión. Por un instante creyó escuchar mal, pero luego de repasar la respuesta una y otra vez, comprendió que ella rechazó su propuesta. 
Amira lucía asustada, abrumada y nerviosa. Abdul estaba seguro de que si ella hubiese tenido un caballo cerca ya se encontraría a kilómetros de distancia.
Una parte de él quiso enojarse, estaba dolido y perdido. Nunca se imaginó que Amira lo rechazaría, pese a eso, la fragilidad con la que lo miraba le intrigaba lo suficiente como para mantenerlo dentro de sus cabales. Estaba más preocupado que enfadado y muy ansioso por obtener una explicación.
—Lo lamento, es que…
—¿Puedo preguntar por qué? —inquirió Abdul tratando de mantenerse sereno, no quería que notara que lo había herido.
—Es que tenemos tanto en contra, los líderes nunca lo aprobarían… Si yo me desposo contigo tras la coronación, eso te haría a ti Sultán y a mí tu esposa, y ellos… —Su voz sonó acelerada.
Amira desvió la vista en varias ocasiones, concentrándose en cualquier cosa que no fuera él.
—Eso puede resolverse con facilidad, yo no tengo intención de ser Sultán; declinaré el cargo y continuarás como dirigente del imperio. —Abdul notó el miedo reflejado en sus ojos—. Te pedí que accedieras a casarte conmigo, no me refería a este instante, puede ser dentro de unos meses o años; el tiempo lo fijaríamos juntos, a menos… qué no quieras estar a mi lado.
—Lo que más deseo es permanecer a tu lado, Abdul —juró Amira con seguridad.
—Entonces, ¿por qué me rechazas?
Ella se mostró renuente a contestar. Jugueteaba con la punta de los dedos mientras pensaba como decirlo sin que sonara tonto, no era coherente ni lógico.
Respiró hondo, reuniendo el valor para hablar.
—Traicionaría el recuerdo de mi madre.
Él intuyó su pesar. Amira debía soportar la culpa de traicionar todo por lo que su madre luchó en vida intentando protegerla, y eso incluía el rechazo hacia el heredero legítimo del trono de Zahar. 
—Yo no me convertiré en Sultán, técnicamente no traicionas su recuerdo. —Ella hizo una mueca triste.
—Eres el hijo del Sultán Hasam, es lo que importa. Si aceptara desposarme contigo estaría impugnando todo cuanto me enseñó.
—Eso no te impidió entregarte a mí —le recordó Abdul.
—No es la misma situación.
—Samira no me conocía, suponía que yo era igual a mi padre y no lo soy.
—Lo sé, pero… —La voz de Amira sonó dolida—. Imagina por un segundo que perdieras a toda tu familia y, de un momento a otro, fueses obligado a casarte con la persona que los aniquiló.
—Tu madre sufrió mucho.
—Sí, lo hizo, pero yo también, Abdul.
—Yo no quise decir que…
—¿Tienes idea de lo qué es crecer desconociendo a tu familia, tu cultura o linaje, sabiendo que el culpable de todo ese daño, es el padre de tu futuro esposo? —Amira sonrió exasperada—. Ahora, imagina que tu madre, intentando protegerte, te expusiera a situaciones por las que ningún niño debe atravesar con tal de que ese matrimonio no se lleve a cabo.
Ella sabía que su negativa no era lógica, amaba a Abdul con toda el alma, pero cuando le propuso matrimonio se vio apabullada por todos los recuerdos de la infancia: acosándola, regañándola y reprochando sus decisiones.
Se sentía desgraciada, confundida y la más egoísta de las personas.
—Ouch, Amira, recuerdo que la noche en que hicimos el amor me contaste una parte y pude ver lo mal que estabas, lo difícil que era para ti. No creí que aún te atormentaran esos pensamientos.
Ella desvió la mirada, evasiva.
—Gazel, habla conmigo. Te aseguro que entenderé, soy el único que verdaderamente puede comprenderte en esta situación.
Amira respiró hondo, armándose de valor antes de mirarlo.
—Mi madre me crió con un objetivo, odiarte. Debía odiarte incluso más que a tu padre, porque serías mi esposo. Ir contra todo lo que me enseñaron que era correcto, contra sus ideales… no es fácil.
—¿Te arrepientes de amarme?
—¡Jamás! —Amira lo aseveró con tanta firmeza que él no tuvo tiempo de dudar de sus sentimientos—. Es solo que… me siento muy egoísta de hacerlo, de ser feliz a tu lado cuando ella… no pudo.
—No eres responsable de lo que le ocurrió a tu madre, ni yo de los errores de mi padre. Castigarte por un recuerdo o rechazarme por respeto a la memoria de Samira es un error. Negar lo que sientes, ya sea por mí o por alguien más, es lo peor que puedes hacer. Te llenarás de resentimiento y a la larga la única perjudicada serás tú.
—Soy egoísta… —murmuró avergonzada.
—Todos lo somos —dijo Abdul con seriedad—, no hay vergüenza en los sentimientos, lo malo está en ignorarlos; debes aceptarlos y seguir viviendo.
Amira centró la mirada en él, deseando creer cada una de sus palabras, pero estaba agobiada por los conflictos, recuerdos y problemas que solo aumentaban su ansiedad. Él tenía razón, no se sentía preparada aún y temía perderlo tras rechazarlo.
Los brazos cálidos la rodearon, confortándola, dándole la protección que solo él podía otorgarle. Ella se dejó abrazar como una chiquilla asustada del mundo, sintiéndose débil de nuevo, sacando a flote todo el temor que tuvo en el pasado.
—Lamento haberte herido…
Él la envolvió con los brazos, cobijándola en su pecho, lo bastante preocupado para penetrar las defensas de ella y derribarlas, concediéndole la seguridad que tanto necesitaba. Le levantó el rostro con la mano, acariciando su mejilla mientras se perdía en su mirada temerosa.
—Te esperaré —juró—, esperaré por ti, hasta que estés lista.
—¿Y si nunca lo estoy? ¿Y si soy una cobarde?
—No lo eres, has superado obstáculos mucho más difíciles —aseguró sonriente. Apartó un mechón negro rebelde y lo reacomodó detrás de su oreja —. Si no podemos casarnos, hallaremos otra forma de estar juntos.
—¿De verdad me esperarás? —preguntó Amira, temerosa.
Abdul entrelazó su mirada con la de ella, quedando fascinado por su intensidad. Él emitió silenciosos juramentos de amor sin necesidad de pronunciar palabras y ella no podía apartar sus ojos de él. 
—Gazel, el amor no es solo estar loco el uno por el otro, es querer hacer que funcione. Yo quiero que esto funcione, quiero estar contigo y estoy dispuesto a esperar por ti.
—No es justo pedirte que me esperes.
—No me lo estás pidiendo, es mi decisión. —Se encogió de hombros—. La pregunta es, ¿tú quieres que esto… —Abdul señaló el uno al otro intercaladamente—, funcione?
—¡Sí! ¡Claro que sí!
Él dejó caer la cabeza adelante juntando sus frentes, permitiéndose disfrutar de la calidez de sus alientos y del ínfimo roce de la punta de sus narices. Cerraron los ojos, deleitándose con las sensaciones al estar cerca del otro.
—Gracias por entender —susurró casi rozando los labios masculinos.
—Quiero besarte.
—Sabes que no es buena idea, la última vez Enver nos atrapó en plena faena.
—Lo sé, debemos terminar de solucionar lo de mañana antes de sucumbir a las tentaciones —concordó Abdul, desanimado.
—¿Soy una tentación para ti? —preguntó Amira, revelando una sonrisa traviesa.
—Siempre —Él la observó con la intensidad digna de un animal al acecho, dispuesto a devorarla.
Ella retrocedió nerviosa, sintiendo como se le secaba la garganta de repente. Abdul tenía razón, debían solventar los inconvenientes del ataque, ya habían perdido demasiado tiempo en otros temas. 
—Retomando la batalla de mañana, no creo que funcione coreografiar un combate —dijo con la intención de interrumpirse y no caer en la tentación.
—Opino igual, amanecerá en un par de horas y en un plazo tan corto no podremos hacerlo creíble —concordó el Gran Visir, pensativo.
—¿Alguna idea?
Él se cruzó de brazos concentrándose en un punto ciego sobre la arena, como si intentara detallarlo, sin moverse de su posición. Transcurrió un minuto, dos, tres… en los que parecía abstraído.
—Lo tengo —dijo Abdul sonriente.
—Te escucho.
—En el pasado me comentaste que derrocaste a Zaid en combate. —Amira asintió—. Entonces podrás vencer a Enver sin inconvenientes.
—¿Crees que podría? —inquirió no muy convencida.
—Por supuesto, de los tres Enver es el más débil —confesó—. Aunque no lo creas, eres bastante hábil luchando. En estos tres días he tenido encuentros más difíciles contigo que con él, en años.
—Si no es tan bueno, ¿cómo llegó a ser uno de los mejores Guerreros Élite? ¿Fue por tu influencia?
Abdul sonrió perspicaz antes de negar con la cabeza.
—Enver es débil en comparación con Zaid o conmigo, pero sigue siendo bastante letal si lo comparamos con un guerrero Élite cualquiera. Además, es invencible cuando se trata de combate marítimo y posee amplios conocimientos médicos. Podría decir que está mejor capacitado que yo en esos ámbitos.
—¿Te ha derrotado a ti?
—Por supuesto que no —dijo Abdul, cruzándose de brazos—, pero es porque nunca hemos batallado uno contra el otro en el mar.
—Y si combatieran, ¿quién ganaría? —indagó con una sonrisa curiosa, pensando que Abdul presumiría sus habilidades.
—Él sin lugar a duda, batallar en el agua no es mi fuerte, más Enver se desempeña con gracia digna de un pez.
—¿Cómo es que nunca lo tuviste de enemigo al practicar?
—Siempre lo escogí en mi equipo. —Abdul sonrió mostrando un semblante sereno.
Amira se tranquilizó al verlo relajado luego de la crisis de ansiedad que tuvo que enfrentar. No había sido un día fácil para ninguno, pero le alegraba que estuviese bien. Elevó el rostro al cielo, observando la posición de la luna. Debía marcharse, Zaid la reprendería otra vez, tendría que haber vuelto hacia horas.
—Debo irme, si me quedo más tiempo corro el riesgo de que me descubran.
—Lo sé —concordó Abdul.
Ella se aproximó, aún sabiendo que no debía, que traspasaba las barreras que imponía su autocontrol, empero, desconocía cuándo podría reunirse a solas con Abdul y no deseaba privarse de ese capricho.
Él la contemplaba como si fuera lo más hermoso que hubiese visto nunca; allí en esa noche de luna, cubierta por la arena y el sudor a causa del entrenamiento, luciendo una apariencia desaliñada  tan contraria a la que conoció en el pasado. Aún así, Abdul seguía mirándola del mismo modo con intensa fijeza.
Ella se movió despacio, cortando la odiosa distancia que separaba sus cuerpos, siendo alentada por un falso sentido de seguridad. Se alzó con ayuda de sus pies y lo besó. Era un roce íntimo, suave y despacio, atontándolo, quebrando sus defensas. Abdul creyó que moriría ante la lentitud de la fricción que producían sus labios, pero cuando intentó tomar el control, ella se alejó con aire victorioso.
—Hasta pronto, Abdul. —Él no respondió—. No podía irme sin despedirme.
Ella se dio la vuelta dispuesta a marcharse, caminando hacia las palmeras, donde estaban sujetos los caballos.
Él la asaltó sin compasión y sin advertencia, interponiéndose frente a ella, impidiéndole reaccionar. Él visir se posesionó de sus labios con tortuosa ferocidad.
Abdul se había quedado indignado ante el adiós de Amira. Ofendido por el casto roce de hacía un momento, no podía decirse que fuera un beso en lo absoluto, por lo que decidió que, si se despedirían con un beso, debía ser inolvidable.
Sus labios eran dominantes, posesivos, reclamándola contra su cuerpo intensificando el contacto, haciéndolo más profundo, casi como si quisiera marcarla. Su cabello café rozaba contra su cuello descubierto produciéndole ligeras cosquillas, ella gimió contra él de forma involuntaria, perdiéndose en el caliente deslizamiento de la lengua dentro de su boca, retrayéndose, escapando e invitando a la vez a participar en un tortuoso juego que ninguno deseaba perder.
Él la presionó más contra sí, deseando hacerle sentir todo lo que ella provocaba en su cuerpo, todo cuanto la amaba, entregándole un beso cautivador que la dejó sin aliento, sin reproche. Le dedicó una lánguida atención a su boca, incluyendo los instantes previos a separarse: jugueteando, retirándose con tortuosa lentitud, saboreando cada textura de su boca, degustando de sus labios húmedos y enredando su lengua.
Tan pronto se alejó un poco, notó la expresión perdida en el rostro de Amira, tuvo que sostenerla unos momentos antes de apartarse por completo, sabiendo que no podía mantenerse sola después de ese beso. Él tumbó todas sus defensas, sometiéndola a su voluntad y ella se lo permitió sin reproche. Cuando sus miradas se encontraron, él vislumbró el deseo creciente en sus ojos negros y sonrió satisfecho.
—Ahora sí puedes marcharte, mi Gazel.
✽✽✽
 
Amira entró a la jaima con pasos sigilosos. Estaba nerviosa de enfrentar a Zaid que, seguramente, estaría furioso con ella. No faltaba demasiado para que amaneciese y se suponía que regresaría a más tardar a medianoche; él debía estar exhausto de vigilar y… quedó desconcertada.
—¿Qué haces aquí?
—¡Vaya! Finalmente regresó. Fue una sorpresa no encontrarla dormida.
—No has contestado mi pregunta —le recordó Amira en tono de advertencia.
Jalila despegó los ojos de su lectura, encarándola, mientras descansaba sobre la cama de la princesa, pretendiendo que era su alcoba. Amira dio un vistazo fugaz, buscando algún elemento fuera de lugar o faltante que la odalisca pudiese haber tomado en su ausencia, pero todo parecía en orden.
—Llegar a esta hora y en esas condiciones… ¿Se está ocultando de los demás líderes?
—¿Zaid te permitió pasar?
—Ni siquiera sabe que estoy aquí —dijo Jalila jactanciosa.
La odalisca se levantó mostrando una actitud altiva, y a la vez retraída, entendiendo que la mujer frente a ella ya no era la artista contratada por el Sultán, sino la princesa de un imperio caído y su única oportunidad de no regresar a manos de Rajah.
—¿Por qué invadiste mis aposentos?
—Necesitaba hablar con usted, es importante, es sobre el Sultán y los líderes de la rebelión.
—¿Qué pasa con ellos? —Amira enarcó una ceja, desconfiada.
—No andaré con rodeos. Uno de sus líderes trabaja para el Sultán.
Amira se cruzó de brazos, en espera de que la joven continuara, pero Jalila parecía desconcertada ante la inacción de la princesa.
—¿No me cree?
—Sí, claro que sí —aseguró la princesa, soltándose el cabello y disponiéndose a lavar su rostro.
—¿No parece sorprendida?
—Lo sabía desde hace días. ¿Eso es lo que debías decirme con tanta urgencia?
—¿Cómo es posible? —dijo suspicaz—. No se lo dije a Zaid ni a Garsiv, guardé esa información porque creí que podría serme útil en caso de que alguno de ustedes no me permitiese quedarme.
—Yo también tengo informantes, Jalila. —Amira sonrió orgullosa.
—¿Ese informante es Abdul al-Sfeir?
La sonrisa desapareció de su boca tan pronto como se dibujó, tomando un semblante serio y analítico.
—Abdul es mi enemigo y trabaja para el Sultán —dijo Amira—. ¿Por qué me lo diría? No tiene sentido.
—Porque la ama, porque casi dio su vida por usted y porque ambas sabemos que el motivo por el que salió a hurtadillas esta noche fue para encontrarse con él.
—¿Cómo se te ha ocurrido tal absurdo? —Ella sonrió con ironía, nerviosa al verse atrapada.
Jalila sonrió suspicaz. La reacción de la princesa era prueba fehaciente de que tenía razón en sus deducciones.
—Fijándome en los detalles: la forma de ingresar a hurtadillas, su poca sorpresa ante la mención de la traición de uno de los líderes y, sobre todo, el mandarme a callar en la tarde cuando hablaba sobre el Gran Visir.

—Eso no demuestra nada —objetó Amira.

—Por el contrario, demuestra mucho y si alguno de los líderes pone atención suficiente lo descubrirá, si es que ya no lo sospechan —dijo la odalisca con la misma expresión de satisfacción que ya conocía.

—¿Has venido solo a intentar culparme de que me veo con el Gran Visir a escondidas?
—No, he venido a ayudarla.
Amira tardó en procesar las palabras de la mujer, meditando cuáles eran sus verdaderas intenciones, porque la Jalila que recordaba jamás la ayudaría.
—¿Ayudarme? ¿Cómo pretendes ayudarme? Mejor aún, ¿por qué me ayudarías? Tú y yo no hemos tenido la mejor relación. ¿Por qué debería creerte?
—Porque no lo hago por usted. Estoy preocupada por el Gran Visir, no me gustaría que acabe muerto por seguir su corazón. —Jalila la miró con disgusto—. Es mi amigo y no deseo que sufra.
—¿Continúas enamorada de él?
—Dejé de amarlo hace tiempo, pero sigue siendo mi amigo y me preocupa —confesó Jalila, con tono sincero—. No he tenido noticias suyas desde que escapé del palacio.
«De nada sirve ocultarle que lo he visto si ya lo descubrió» pensó la princesa, disgustada. 
—Él se encuentra bien, ha vuelto a la misma condición que tenía cuando lo conocí.
—Gracias por decírmelo —dijo con franqueza.
Amira pensó que en definitiva se trataba de otra mujer muy distinta a la que conoció. La antigua Jalila no le agradecería por la información, por el contrario, intentaría usarla en su contra. No pudo evitar recordar las palabras de Abdul respecto a la odalisca y la promesa que hizo de escucharla.
—¿Cómo planeas ayudarlo?
Jalila buscó entre su nueva camisa de lino blanco y extrajo una carta un tanto arrugada. Se la extendió, no muy convencida, pero de los dos objetos que usurpó antes de escapar, ese era el que estaba dispuesta a ceder. El otro se lo regresaría a Abdul tan pronto se encontrasen.
—¿Qué es esto?
—Es la carta con la que amenazaron a Abdul.
Amira abrió el sobre con carácter de urgencia, leyendo rauda el contenido del papel: reportes de sus movimientos, tal como le dijo Abdul.
—¿Logra reconocer la letra?
—No la reconozco —confesó Amira, desilusionada—, no he visto tantas cartas de los líderes, he estado enfocada en otras labores como para detallar su escritura.
—Pude compararla con la de Garsiv; ese hombre debería hacer caligrafía, cuesta un montón leer lo que escribe —bromeó Jalila, intentando disipar la tensión entre ellas.
—Suena como si hubiesen intimado. —La odalisca enrojeció por el comentario. Amira se avergonzó—. Me refería a que se hicieron amigos íntimos, que hay confianza entre ustedes.
—Garsiv es un buen amigo, los dos atravesamos ciertas situaciones de camino hacia acá y… digamos que es una nueva oportunidad.
Se hizo silencio durante un minuto, permitiendo a ambas mujeres pensar en la conversación y sus próximas acciones.
—La carta descarta un líder menos, solo nos quedan tres.
—No será tarea fácil descubrirlo, princesa. —Jalila se cruzó de brazos—. Está tan ocupada liderando un ejército que dudo que tenga tiempo para dar con el traidor.
Amira la miró con fijeza, dándole la razón a sus palabras. Ella no podría ocuparse de buscar al traidor ni de comparar las letras, en especial si dos de los líderes escribían de modo similar tal como Abdul le comentó, sin embargo, Jalila…
—Tienes razón, yo no tengo tiempo de hacerlo, pero tú sí.
—¡¿Qué dice?! —Jalila tomó una postura defensiva.
—Si deseas ayudarnos, debes encontrar al espía que escribe estas cartas al Sultán.
—¿Cómo podría?
—Usando tus habilidades para infiltrarte; eres excelente en eso —admitió Amira, sonriendo de medio lado—. ¿Aceptas la misión?
—¿Por qué la aceptaría?
—¿Quieres ayudar al Gran Visir? —Jalila asintió—. Si das con el espía, Abdul podra librarse del chantaje.
Jalila no quería involucrarse directamente en el asunto de los rebeldes, si bien le debía la vida a Zaid y Garsiv no quería exponerse al peligro. Por otro lado, Amira tenía razón, si aspiraba liberar a Abdul de las garras del Sultán debía encontrar al espía.
—Lo haré.
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Capítulo 20: Preámbulo
Zaid caminaba de un lugar a otro moviendo objetos o dando órdenes a los soldados que se encontraban cerca, ignorando la voz arrepentida de la princesa que lo seguía a poca distancia. Estaba muy enojado con ella por su retraso, ahora debía coordinar a los hombres con prisas.
—Zaid, por favor, escúchame —suplicó Amira por décima vez esa mañana.
Se sentía exhausto, no se encontraba en las mejores condiciones para luchar y comandar a los soldados Kabir, pero el orgullo le impedía ceder el mando a Hakim. Prefería mil veces perder en batalla que permitirle a ese anciano dirigir su ejército.
—¡Ustedes! —gritó Zaid dirigiéndose a un par de soldados que transitaban cerca de las bodegas—. ¿Ya terminaron de trasladar todas las provisiones?
—Aún quedan unos sacos de arroz, Ferik Zaid —exclamó un soldado mostrando una postura firme ante su coronel.
—¿Qué están esperando? Necesito las bodegas vacías para antes del mediodía —exigió autoritario.
—¡Sí, Ferik!
Los soldados acataron la orden del coronel y, tras hacer una reverencia pronunciada al notar a la princesa, se retiraron a cumplir su deber.
—¡Deja de ignorarme, Zaid! —bramó disgustada—. No tengo tiempo para esto, dentro de poco bien sabes que podemos recibir un ataque, no actúes como un malcriado.
Él prosiguió sus labores, mientras la princesa lo seguía. No la miraba, fingía que no se encontraba allí e intentaba no detenerse. No quería darle oportunidad de alcanzarlo.
—¿Malcriado? Estuve en vela hasta el amanecer por cubrirla. Sabe mejor que nadie que hoy sería un día especialmente duro por… bueno… ¡Buff! —resopló, tratando de calmarse—. Estoy cansado, de muy mal genio y no tengo ánimos de discutir. 
—¡Lo lamento! —gritó Amira con honestidad. Captando la atención de varios soldados que transitaban cerca.
El coronel se detuvo, pero no se giró, esperando paciente a que la princesa continuase con la disculpa. A la vez que, Amira se acercaba lo suficiente para que los curiosos no pudiesen escuchar la plática.
—Lo siento, sé que debí llegar antes, pero me fue imposible. Abdul estuvo contándome sobre lo que ocurrió con sus hermanos y…
Zaid dejó de escuchar por un momento quedándose pasmado. De todos los allegados al visir, él era el único que presenció el error que cometió su amigo ese día; más Abdul no hablaba sobre eso con nadie, incluyéndolo.
—Teníamos que finiquitar los detalles de la batalla —aclaró Amira arrepentida—. Lamento haberte causado molestias, lo menos que deseo es incomodarte, Zaid, eres mi único amigo.
—Lo sé —admitió rendido—, es solo que no quiero tener al anciano sobre mí, él espera el más mínimo descuido para tomar el control de los soldados.
—No te preocupes, no permitiré que Hakim esté a cargo de los soldados mientras te tenga a ti para desempeñar esa labor.
Zaid hizo una mueca de agradecimiento que no llegó a ser una sonrisa. Amira notó la preocupación en los profundos ojos azules del guerrero.
—¿Cómo se encuentra el Gran Visir? —susurró, estando atento a los oídos curiosos de los soldados.
—Mejor… Tuvo un ataque de ansiedad o algo similar mientras me contaba lo ocurrido. Me preocupó mucho verlo en ese estado.
—Él no habla sobre eso… Si se lo contó, es porque de verdad está muy enamorado de usted. —Amira apartó la mirada, avergonzada.
Zaid notó su reacción y decidió cambiar el tema para no incomodarla.
—¿Qué definieron respecto a lo de hoy?
—Abdul anticipará los planes de ataque a sus soldados para que nuestros espías lo escuchen y puedan informarnos a tiempo. Hoy ocurrirá un enfrentamiento inevitable.
—Se toma demasiadas molestias para que los líderes no sospechen de sus encuentros. —Amira asintió en acuerdo—. ¿Eso significa que combatirá contra el Gran Visir?
Ella negó con un gesto y calló unos instantes mientras un soldado pasaba transportando un par de sacos de provisiones a la nueva locación.
—¿Entonces con quién? ¿No será él quien comande el ataque?
—Concluimos que un enfrentamiento entre ambos es muy apresurado, Hakim podría sospechar que está coreografiado, además me arriesgo a perder el respeto de los soldados ante una derrota.
—¿Logró tocarlo en combate? —inquirió Zaid, curioso.
—Lo hice, y es toda una proeza.
—¡Vaya! Es admirable —aseguró sorprendido. Amira le sonrió de medio lado—. Bueno, es que usted aprende más rápido de lo usual.
—Pero tres días no son suficientes, Zaid.
El Ferik concordó en que no eran suficientes días para derrotar al mejor guerrero de todo el imperio de Zahar, pero confiaba en las habilidades de la princesa; cuando Amira se proponía una meta, era solo cuestión de tiempo para que la alcanzase. De haber tenido un par de meses de entrenamiento a cargo del visir, estaba seguro de que ganaría algún combate contra Abdul. 
—¿Quién comandará entonces? —Amira mostró una línea tensa de desagrado en la boca, sabiendo que Zaid no se tomaría bien la noticia.
—Enver.
—¿Es una broma? —Ella negó.
—¡Grandioso! ¡Grandioso! ¡Grandioso! —vociferó Zaid, pateando la arena con el pie, tratando de liberarse de la frustración y la impotencia que lo invadía—. ¿Por qué él?
—Es la mano derecha de Abdul y confía en que no me hará verdadero daño.
—Es que…—Zaid suspiró frustrado—, verlo por primera vez en meses… y que sea luchando en bandos contrarios es tan… ¡Ah! ¡No es justo!
—Lo sé, no deberías tener que enfrentarte a él.
—Sabía que pasaría en algún momento, pero… no quería que nuestro reencuentro fuese así. —El desánimo en su voz era perceptible para cualquiera—. Seguro está furioso conmigo por no haber acudido cuando solicitó mi ayuda.
Amira posó la mano sobre su hombro y le sonrió comprensiva tan pronto sus miradas se entrecruzaron.
—Estoy segura de que Enver estará en la misma situación, así que no te tortures.
—No lo conoce tanto como yo, él estará enojado.
—No tiene nada de malo, han pasado tantas cosas entre ustedes durante este tiempo que es normal. Yo lo estaba cuando vi al Gran Visir, y mira cómo me encuentro ahora.
—No es lo mismo, Enver y yo… bueno… —titubeó inseguro de abarcar el tema—, es complicado.
—Lo amas —concluyó ella.
Un sinfín de tonalidades rojizas colorearon el rostro de Zaid, azorado por la emoción de verse descubierto. Intentó hablar, pero solo salían sonidos incoherentes de su boca y realizaba formas con las manos que no tenían ningún sentido.
Ella se rio, contenta. Él solía tener un temple imperturbable, siempre listo, preparado para cualquier eventualidad; no era usual verlo tan nervioso. Le gustaba, demostraba que confiaban el uno al otro.
—Uno no tiene control sobre el corazón, solo decidimos si merece la pena cultivar el sentimiento o dejarlo morir, aunque, en ocasiones, eso nos traiga más dolor que dicha.
—Princesa…
—Enver es un buen chico —animó ella, sonriéndole.
—Lo es, pero… está prohibido para todos los Guerreros Élite enamorarse de una persona, lo más que se nos permite es intimar sin fomentar un vínculo y no puede ser entre nosotros —sonó desanimado y cansado—. Es una ley instaurada desde hace mucho, los Sultanes siempre han creído que el amor complica las prioridades al momento de combatir.
Estaba cansado de ocultar sus sentimientos durante tantos años, de esconderse del mundo, no poder vivir libremente y de luchar sin saber si serviría de algo.
—Cuando me convierta en Sultana, aboliré esa estúpida ley. —Zaid la observó esperanzado y le fue inevitable sonreír—. Prohibir el amor es cruel, desgraciado e injusto.
—Y estúpido.
—Y estúpido —concordó ella.
—Supongo que tiene razón.
—¡Princesa! ¡Princesa!
Los gritos provenientes de un hombre, que ninguno de ellos reconoció en primera instancia, captaron la atención de ambos. El soldado corría con velocidad sosteniendo un rollo de papiro en alto, mientras Farah y Deraj lo seguían a cuestas.
—Parece que las noticias del ataque han llegado —susurró Zaid con disimulo.
—Aparenta sorpresa.
✽✽✽
 
Abdul entró a su jaima luego de informar a los guerreros que atacarían al atardecer. Barajaba todas las probabilidades en su mente metódica y calculadora. Era difícil relajarse previo a una batalla, pero Enver lo ayudaba al recordarle los pendientes y manteniéndolo ocupado. Debía ser perfecto, su ejército tenía que perder el control sobre la entrada de la ciudad o los habitantes de Yatra morirían de hambre.
Amira debía ganar sí o sí.
—¿Cómo va la lista que te solicité? —averiguó Abdul, tomando asiento frente a su escritorio.
—Aún me falta averiguar poco menos de la mitad del ejército —dijo desganado entregándole un rollo de papiro sellado.
—No me esperaba un papiro.
—Las hojas sueltas son más difíciles de llevar y sería intransportable.
El visir lo desplegó sobre el escritorio leyendo la larga lista escrita en vertical, llena de columnas que se perdían entre el cilindro sin desdoblarse.
—¿Cuántos nombres tenemos hasta el momento?
—Cincuenta y tres mil.
«No es suficiente, pero con tan poco tiempo es más de lo que esperaba» pensó Abdul, al ver los nombres de los más fieles al Sultán.
No podía culparlo ni responsabilizarlo por no tener la lista completa, después de todo, se trataba de un ejército de ochenta mil hombres. Era una tarea titánica para una sola persona, aun con dos ayudantes. De hecho, no tenía idea de cómo logró dar con tantos nombres.
—La ventaja que tenemos es que la mayoría son voluntarios, ciudadanos que no vieron otra opción más que unirse a la guerra con tal de no quedarse en Zanabaq —expuso Enver.
—Podría decirse, los voluntarios no están tan capacitados como los guerreros regulares, pero habrá muchas bajas.
—Pensé que usar a los fieles al Sultán como carne de cañón y quitarlos del camino era el plan a seguir.
Abdul se apartó el cabello de la cara mientras leía. Tenía náuseas, odiaba tomar esas decisiones, sentía que no era correcto. Esos hombres luchaban por unos ideales peligrosos, pero finalmente, eran sus creencias… y lo pagarían a costa de sus vidas.
Tomó la pluma que reposaba en el interior del tintero y comenzó a encerrar los nombres de los traidores en un círculo, escogiendo quienes serían los primeros en morir en batalla. Enver tendría que ubicarlos en las zonas más vulnerables de la formación. 
—¿Estás preparado para comandar en mi ausencia? —Abdul no lo miró, estaba distraído encerrando los nombres.
—¿De verdad no piensa asistir?
—No es la primera vez que diriges las tropas sin mí, sé que puedes con la misión.
—No es eso, pero pensé que los guerreros querrían ver su magnificencia en plena batalla, además, la presencia del general entre las tropas siempre levanta la moral.
Abdul dejó la pluma a un lado, otorgándole toda su atención. 
—Nunca te ha molestado representarme en batalla antes… ¿Acaso es por qué debes enfrentarte a Zaid?
Enver abrió los ojos como platos antes de estallar en carcajadas, desviando la mirada a cualquier lugar que no fuera la inquieta mirada del visir.
—¿Es eso? —repitió Abdul. Enver no respondió—. Pensé que estabas enojado con él.
—Lo estoy, es… complicado, no lo he visto en meses… No quiero hablar de eso.
—Lo lamento. —Enver detalló el arrepentimiento en sus ojos—. Sé que soy egoísta al pedírtelo y que estoy exigiéndote demasiado, pero no confió en nadie que pueda desempeñar esta misión tan bien como tú. Tengo miedo de que Amira salga herida, no me perdonaría jamás que muriese por mi culpa.
—Lo comprendo.
—¿De verdad? —dijo el visir sorprendido. No estaba acostumbrado a que Enver le diera la razón sin refutar antes.
—Si yo me encontrara en su posición haría lo mismo.
Abdul caminó hasta él deteniéndose a su lado, dejando caer su mano sobre el hombro del guerrero, en un gesto solidario y de aprecio.
—Muchas gracias, te debo una.
—¡¿Una?! —exclamó indignado—. Me debe como cien, nada más infiltrar a Jalila en las celdas deberían valer como cinco por visita, además de tenerme entrevistando soldado por soldado y también…
—Lo entendí, te debo mucho. —Enver sonrió travieso.
Abdul entornó los ojos antes de reír.
Esa era la esencia de Enver en toda su magnificencia, siempre que la circunstancia fuese horrible intentaba animar a los presentes y relajarlos. Era uno de sus más apreciados amigos y lamentaba incomodarlo con su orden.
—¿Estarás bien?
—Sí. Además, si me encuentro con Zaid le haré pagar todas sus faltas de estos meses —bromeó, sonriendo.
—¿Lo golpearías? —indagó intrigado.
—No sería la primera vez que peleamos uno contra el otro.
—No es un entrenamiento de práctica vigilado por Hakim —le recordó.
—Lo sé, pero no hay mucha diferencia. Después de todo, él estará allí expectante o revoloteando.
—Eso es cierto —concordó el visir, asintiendo—, aun así, cuídate mucho.
—Lo haré.
Tan pronto Enver se acercó a la salida chocó con el cuerpo del recién llegado, impidiéndole avanzar. Retrocedió lo suficiente para descubrir quien había entrado a la jaima del Gran Visir sin anunciarse.
—¿Ibas a algún lugar, Enver?
—¿Quién te liberó, Khayin? —intervino Abdul quedamente.
Khayin lo encaró disgustado y resentido, sin contestar. En cambio, rebuscó entre sus ropajes la carta que acababa de llegar y se la entregó. Abdul no tuvo que abrirla para saber quién la envió; el sello real venía adherido al sobre.
—Es una orden inmediata del Sultán exigiendo mi liberación y colocándome como general al mando de esta empresa.
—¿El Sultán te nombró Birinci Ferik? —preguntó Enver, desconcertado. Khayin sonrió orgulloso.
—Sí y eso te convierte en mi subordinado —dijo arrogante, encarando a Abdul que lo miraba con suspicacia—. Al parecer, el Sultán se encuentra muy conforme con mi rendimiento y no tanto con el suyo, Gran Visir, consideró insultante que me castigara y advierte que, si intenta un acto similar, vendrá de inmediato con el resto del ejército a poner orden.
Abdul ignoró las palabras venenosas del guerrero, leyendo con velocidad y atención la carta del Sultán. Hizo una mueca de disgusto.
—¿En qué momento informaste al Sultán del castigo? Estuviste tres días amarrado y vigilado, sin poder soltarte de la silla.
—No es el único que posee aliados entre las filas. —Khayin fijó la vista en Enver antes de regresarla al visir—. Usted ha intentado vengarse por lo que le hice mientras estuvo recluido.
Abdul sonrió con altanería.
—¿Realmente? Si yo hubiese querido vengarme, lo habría hecho hace mucho —sonrió amenazante—, solo tengo que ordenarlo y no importará si existe una carta del Sultán que me lo prohíba. Tengo aliados igual que tú.
Khayin intentó mantenerse erguido, firme y aparentar seguridad, pero lo cierto era que las palabras del visir mermaron en su interior. Conocía bien las habilidades y el poder que poseía Abdul dentro del ejército.
—¿Qué pretendes? —inquirió el visir.
Una maliciosa mueca se extendió en la boca del guerrero.
✽✽✽
 
Zaid tenía preparado a los soldados voluntarios en sus puestos de batalla mientras repasaba las posiciones. Cubrían los flancos izquierdos que eran los más sencillos de traspasar debido a la planicie del terreno, en cambio, el costado derecho, al estar en altura, se encontraba preparado con arqueros y antorchas.
Amira estaba reunida con los líderes en el interior de su jaima, discutiendo con Hakim sobre Zaid.
—Él no es capaz de improvisar un plan de resistencia por si algo sale mal.
—Zaid está más que capacitado —aseguró Amira—, tú mismo lo entrenaste.
—Y por eso sé que no lo está.
Hakim se veía reticente y preocupado, no le gustaba la idea de que Zaid estuviese en el campo de batalla. Tenía una corazonada, en especial luego de ver los informes de los espías infiltrados.
—Deberíamos estar coordinando a los hombres —concordó Farah.
—Hace mucho que Zaid dejó de ser un aprendiz, debería confiar más en sus habilidades y experiencia, Hakim —agregó Garsiv, cruzándose de brazos.
—No es que no lo haga, pero poseo mucha más experticia que él y…
Un silbido profundo invadió la estancia seguido de un golpe seco contra la arena. Los gritos y llanto se expandieron tan rápidamente que los líderes no dudaron en reaccionar, saliendo de la jaima junto a la princesa. Amira se quedó inmóvil, contemplando la escena con horror.
Una lluvia de fuego se cernía sobre los hombres, eran flechas encendidas que caían certeras sobre los soldados. La agonía de los guerreros distraídos no se hizo esperar, mientras que los más preparados elevaron los escudos por sobre sus cabezas para evitar el ataque.
—¿Qué está pasando? —masculló Amira sin comprender.
Rememoró el plan conversado con Abdul días atrás, cada palabra y explicación… nunca acordaron usar arqueros, de hecho, Zaid preparó los suyos como precaución, además era apenas mediodía, se suponía que atacarían al atardecer.
Vislumbró a la distancia a los primeros hombres que se acercaban raudos y veloces al campamento, dispuestos a arrasar con todo.
—¡Ve por mi caballo y mi escudo! —ordenó a Deraj, que presenciaba la escena, aterrado—. ¡Zaid está abajo!
—S-sí —titubeó el joven antes de correr a acatar la orden.
—No está considerando en entrar allí, ¿verdad? —inquirió Farah, preocupada.
—Son mis hombres, están sufriendo, por supuesto que iré y combatiré con ellos —expuso Amira—. Debo ir por Zaid.
—Él sabe cuidarse solo, le aseguro que se encuentra bien —comentó Garsiv, no muy convencido. 
—Princesa, los soldados voluntarios son solo eso, voluntarios. Son los más prescindibles, si va a arriesgar su vida hágalo cuando sea necesario, no ahora.
—¿Cómo puedes hablar así de las vidas de las personas, Hakim? —inquirió indignada—. Comprendo, es por lo que no estuviste presente en el asedio al palacio, porque la vida de los ciudadanos voluntarios no era tan importante como la propia —acusó la princesa.
Hakim no contestó ni se movió, parecía como si no hubiese escuchado. Solo observaba la escena, pensativo, maquinando en como rescatar a Zaid. A pesar de que la relación entre ambos no era la mejor —gran parte admitía que era por sus decisiones—, sí se preocupaba por él.
La lluvia de flechas cesó repentinamente, al tiempo que los arqueros recargaban sus arcos en perfecta sincronía. Fue allí, entre todo ese caos, que Amira logró divisar sobre un palafrén gris a Enver. Se mostraba inconforme, incluso horrorizado y resignado al lado del líder de la empresa.
El tan famoso garañón negro se levantaba imponente sobre la arena, siendo comandado por un hombre cubierto por una capa azul, reconociéndolo casi de inmediato. Era el hombre que Abdul golpeó hasta casi dejarlo inconsciente.
—Khayin —murmuró Amira. «Algo debió salir mal».
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Capítulo 21: Batalla
Amira se adentró vertiginosa a la lluvia infernal que se cernía sobre los guerreros. La caballería que se encontraba a escasos metros del campamento base, no dudó en seguirla tan pronto la vieron cabalgar en su palafrén, armada solo con una cimitarra y un escudo. Lucía magnífica, imponente y admirable a los ojos de los soldados.
Levantó el broquel en el aire cuando el agudo silbido de las flechas se esparció, resguardándose del ataque mientras su caballo avanzaba sin aminorar el galope.
Los líderes permanecían a salvo mirando expectantes cerca de la jaima principal, en la planicie más alta del terreno.
—Es una locura, debo asistirla; la matarán —comentó Farah, angustiada.
Dio un paso al frente con intenciones de acudir, pero el brazo de Hakim le impidió avanzar.
—No, déjala —ordenó Hakim, serio—. Tú misma la entrenaste.
Farah lo miró como si hubiese perdido la razón.
—¿Está loco? Amira es la princesa de Ktar, nuestra única opción para gobernar sin que se vuelva un desastre —objetó Farah—, fue escogida porque los jeques y los reyes que se resisten al imperio creen en la leyenda de los Kabir.
—No lo entienden, Zaid y la princesa se encuentran dentro de la lluvia de flechas, si los dos quedan heridos no habrá nadie para controlar a los soldados y el caos se desatará —dijo Garsiv.
—¡El caos ya se desató! —retumbó Deraj, disgustado.
—El entrenamiento que le hice a Amira no la preparó para esto —recordó Farah, casi en desesperación.
—Que poca confianza —aseguró Hakim, cruzado de brazos—, ella se está desempeñando magníficamente en el campo.
—¿Qué dices? —Farah buscó a la princesa dentro de la batalla, percatándose de que Hakim tenía razón, aunque eso no era una garantía—. No me importa, debemos ir a ayudarla.
—Ella tiene razón —concordó Deraj.
—Busquen sus armas —ordenó Hakim entre dientes.
La lluvia de flechas cesó y la estampida dio inicio. Los guerreros del Sultán acometieron contra las mesnadas con experticia y violencia. Los cuerpos de los voluntarios salían disparados a distancia por el impulso de las largas lanzas que arremetían desde los palafrenes, hiriéndolos de muerte; la caballería de la princesa frenaba el avance con ayuda de sus picas, garrochas y sables.
Era difícil acercarse a ellos debido al inusual largo de las lanzas, pero los soldados Kabir contaban con la fiera presencia de su líder en batalla, impulsándolos a continuar.
La princesa atravesaba el campamento con agilidad digna de una combatiente experta, evadiendo los ataques, infligiendo heridas en la horda enemiga sin matar y avanzando. Cuando varias flechas impactaron contra su corcel, se vio obligada a descender del animal, conteniendo el impulso de volverse y despedirse de la criatura que tan fielmente le había servido, pero no pudo hacerlo.
Los gritos de dolor abundaban, muchos hombres sucumbieron ante las lanzas y otros por las diminutas bombas de pólvora que arrojaban los jinetes del Sultán, en los breves interludios en los que se levantaban los guerreros Kabir.
Amira estaba horrorizada por la masacre, aún así, no perdía oportunidad de continuar su búsqueda entre el humo y la arena removida que dificultaba la visibilidad. Las llamas ardientes en pequeñas fracciones del campamento y los cuerpos de los guerreros caídos esparcidos por el suelo la frenaban. Debía encontrar a Zaid entre todo ese caos.
Cientos de guerreros luchaban en el campo abandonando la seguridad de sus caballos, eran ellos los que estaban más expuestos a ataques con lanzas y Amira lo sabía. Debía ser cuidadosa si no deseaba terminar muerta. 
—¡Zaid! —gritó Amira.
Un guerrero la acometió por la espalda valiéndose con el sable, directo, decisivo y dispuesto a morir si era necesario. Amira fue lo suficiente rápida para evadir el ataque mortal, pero no salió ilesa. Su antebrazo izquierdo recibió un tajo muy cerca de la muñeca por la parte superior, abriéndole una dolorosa herida.
Retrocedió para encararlo con su cimitarra, tomando una postura de ataque. Abrió los ojos, atenta y recordó el entrenamiento impartido por Abdul: debía anticipar las intenciones del oponente por su postura. Antes de que el guerrero enemigo pudiera defenderse, Amira impactó la afilada hoja de la cimitarra en su estómago, dándole solo unos segundos para reaccionar antes de caer de rodillas sobre el suelo. La boca se le llenó de sangre mientras balbuceaba algo ininteligible antes de desmoronarse por completo.
La princesa rasgó un pedazo de tela roja del cinturón de la armadura y lo usó como venda improvisada sobre el brazo, evitando que la sangre continuara emanando.
Era la primera vez que mataba a alguien. Su cuerpo se estremeció, las arcadas la invadieron y pensó que vomitaría allí mismo, pero se contuvo.
El entrenamiento la preparó para combatir, pero no para arrebatar la vida de una persona. Una batalla sangrienta se cernía a su derredor, no podía cuestionarse si le gustaba o no matar y si era o no correcto. Debía hacerlo si deseaba sobrevivir, si quería proteger a todas las personas atrapadas en la ciudadela y, sobre todo, para rescatar a Zaid.
Se adentró con velocidad, buscándolo en el suelo o luchando, pero no daba con él. Tres soldados enemigos intentaron detenerla y ella comprendió las palabras de Abdul respecto a su forma de combatir. Los hombres a duras penas lograban acercarse lo suficiente antes de caer heridos de gravedad en la arena.
—¡Zaid! —clamó de nuevo.
—¡Princesa Amira! —Se escuchó no muy lejos desde donde se encontraba.
—¡Continúa hablándome! ¡No logro verte!
La visibilidad empeoraba con cada minuto, el aire se hacía más denso de respirar y el choque de armas de los combatientes unido a los alaridos, aminoraban la voz de Zaid.
—¡Princesa Amira! —gritó Zaid con dificultad.
Traspasó a dos hombres que combatían en sus caballos, esquivando a un tercer soldado que se lanzó sobre ella como último acto, antes de quedar accidentalmente empalado por las lanzas de los guerreros, cayendo muerto sobre la arena.
—¡Zaid!
—¡Prin…princesa Amira!
Amira sonrió al encontrarlo, aunque el gesto se transformó en una mueca de consternación. Corrió hasta él, arrodillándose a su lado.
Zaid yacía sobre la arena rodeado de varios cadáveres. Tenía la pierna derecha con tres flechas: una en el muslo y dos en la pantorrilla, imposibilitándole caminar. Sin embargo, lo que la espantó fue la sangre fluyendo por el costado izquierdo del abdomen. Él ejercía presión con sus manos, pero le preocupaba que hubiera impactado en algún órgano vital. Estaba pálido, se notaba exhausto, su respiración era lenta y congestionada, un tanto ruidosa incluso.
—¿Qué ha pasado?
—Unos cuantos hombres intentaron aprovecharse de que no podía moverme para neutralizar…cof…cof… neutralizarme —explicó Zaid, mostrando una sonrisa dolorida para calmarla—. No tuvieron éxito, pero el último logró herirme en el costado.
Amira ayudó al guerrero a sentarse erguido, más era evidente que a Zaid le dolía. Se disculpó con un gesto de su cabeza, aprovechando la oportunidad de desatarse el cinturón y envolverlo alrededor de la herida de su abdomen, conteniendo el sangrado temporalmente. Le permitió volver a recostarse mientras examinaba la pierna lastimada.
—Tendré que sacarte las flechas o no podrás caminar.
—Si las extrae sin cuidado podría tocar alguna vena importante. Creo que lo mejor es que las parta lo suficiente cerca de la piel para que no me impida caminar. Un médico me revisará luego.
Ella lo observó no muy convencida.
—Es una lástima que Enver no se encuentre aquí, es excelente curando heridas. —Amira lo contempló, extrañada—. ¿No lo recuerda? Fue él el que le curó la pierna cuando nos conocimos.
—No me acordaba —sonrió con añoranza, rompiendo con la mayor delicadeza que pudo el astil, sin extraerlas.
Tanto cambió desde ese día que sentía que transcurrieron años en vez de meses. Se cuestionó sus decisiones, si hubiese insistido a Dumont de no ir a Zahar, no se encontraría en esa situación tan peligrosa. Pero tampoco habría conocido a Abdul y le aterraba aún más esa realidad.
—¿Crees que puedas levantarte apoyándote en mí?
—Por supuesto, no…cof…cof… no es la primera vez que me encuentro en una situación similar— mintió, tratando de calmarla.
—Si tú lo dices —dijo ella, no muy convencida.
Amira le ayudó a ponerse en pie, apoyándolo por detrás de la espalda y sosteniendo la cimitarra con su mano libre, mientras Zaid comprimía la herida en su abdomen, utilizándola a ella como soporte para poder caminar. Tuvo que abandonar el escudo para poder transportar al guerrero, quedando desprotegidos de una nueva lluvia de flechas.
Con dificultad, lograron avanzar unos cuantos pasos entre los combatientes.
—¿A dónde se dirige, princesa? —La voz vino detrás de ellos.
✽✽✽
 
Jalila desordenaba los documentos dispersos sobre el escritorio de Deraj, buscando con la correspondencia escrita por puño y letra de los líderes.
Tan pronto cayeron las flechas decidió que era el momento perfecto para infiltrarse, sabiendo que todos estarían distraídos con la batalla. Rebuscó entre los sobres, algunas cartas yacían abiertas, pero provenían de agentes externos con información del palacio.
Leyó por encima algunas de ellas comparando la similitud de las letras con la de la carta que hurtó al Sultán, sin prestar demasiada atención hasta dar con una que notificaba la movilización de las tropas.
—¡¿Qué?!
Miró la fecha en la que fue redactada, tenía dos días de haber llegado y se encontraba entre los documentos revisados.
El corazón se aceleró con demasía ante la posibilidad de que Rajah apareciese en el campamento con la facción restante del ejército. La guerra acabaría y sería una masacre inevitable.
—¿Por qué no han notificado a Amira de esto? —murmuró alarmada.
Su mente fue rápida para concluir el motivo, no obstante, necesitaba pruebas de que era él quien ocultaba la información y la transmitía al Sultán. Escudriñó los documentos en una caja apartada sobre el escritorio en perfecto orden.
Tomó uno de los sobres cerrados, abriéndolo sin perder tiempo…
«Debe calzar, estoy segura de que es él».
Revisó la carta en su mano derecha y junto a la de la izquierda, comparó una y otra vez los caracteres, las formas de trazar las letras, los trazos, las irregularidades…
—Es imposible, estoy segura de que es… 
El inconfundible ruido de pasos acercándose la alertó, pese al bullicio que se manifestaba afuera de la tienda, podía percibirlo. Años de escabullirse en el palacio sin ser detectada la habían preparado para ello.
Aprovechó de ocultar las cartas en el interior de su camisa, en el bolsillo junto al broche. Si no sobrevivía podrían encontrar los objetos ocultos en su ropa
—No deberías estar aquí.
Jalila se giró encarando al recién llegado y su gesto inocente se desvaneció al detallar el enorme sable que portaba en la mano. Lo comprendió al instante.
—Planea matarme —dijo Jalila con falsa arrogancia, la verdad era que tenía miedo.
—Eso es evidente—aseguró, mientras admiraba el filo del arma.
—No lo pregunté —constató, altanera.
—Tengo órdenes directas de acabar con su vida.
—Si yo muero, tendrá un enemigo mucho peor que Amira.
—Si se refiere al Gran Visir, no me preocupa.
La antigua odalisca tomó el abrecartas que reposaba sobre la mesa. Moriría, lo tenía claro, pero no lo haría sin luchar. Era una guerrera, más
no en el sentido literal de la palabra. No sabía combatir, pero era ágil y sabría resistir un poco, quizás ganar tiempo suficiente para que Abdul acudiera en su ayuda.
Cerró los ojos un momento, convenciéndose de que eso no sucedería. Si debía morir allí, lo haría luchando con orgullo y dignidad. Lo único que lamentaba era no ver una vez más a su querido amigo, genuinamente feliz y libre al lado de la persona que amaba.
«Se muy feliz, Abdul, porque ya no podré cuidarte más»
Sin decir nada, Jalila atacó.
✽✽✽
 
—No seas molesto…cof… y ven a ayudarnos, Enver —pidió Zaid con aparente calma.
La princesa encaró al guerrero que, con prisa, se postraba frente a ellos, lleno de terror y angustia.
Los ojos de Enver no podían creerlo, su peor pesadilla se manifestaba, Zaid estaba gravemente herido. En el pasado habían recibido lesiones en batallas, pero ninguna comparables a las que veía. Necesitaba un médico con urgencia.
—Pero… ¿cómo te sucedió esto?
Sus años como guerrero lo prepararon para mantener la calma en situaciones catastróficas, por lo que contenía el impulso de gritar y llorar, de tomarlo en brazos y sacarlo del campo de batalla.
—Lanzaron flechas y yo no estaba en un lugar seguro cuando ocurrió. Teníamos entendido que el ataque sería al atardecer; fue toda una sorpresa.
—Khayin le quitó la autoridad a Abdul y lo amenazó; no logré escuchar con qué —explicó Enver, preocupado—. Sé que involucra al Sultán.
—Es probable que el Sultán esté en camino, Khayin no se tomaría tantas libertades sin estar respaldado —dijo Zaid.
—Estamos hablando de ciento sesenta mil hombres, más los que lo apoyan aquí presentes —agregó Amira, quedamente.
—Abdul es excelente estratega, pero ni siquiera él podría con tantos soldados en contra… cof, cof —concordó Zaid. 
Enver se contuvo de socorrer a Zaid. Los guerreros del Sultán estaban combatiendo a su alrededor y creía que no intervenían en su reunión porque especulaban que acabaría con las vidas de la princesa y el guerrero.
—Necesito llevarlo a mi jaima, en la parte alta del campamento —dijo Amira.
—Le ayudaré, princesa.
—¡No, Enver! —bramó Zaid.
El Ferik se irguió con dificultad, mostrando una actitud altiva, acompañada de una mirada fría, preocupada y alerta.
—¿Qué dices? ¿Perdiste la cabeza? No es momento de que demuestres tu valía; estás más grave de lo que piensas.
—Si los soldados te ven ayudándome…cof…cof… le avisarán a Khayin y no podrás volver al campamento…cof…cof… Abdul quedaría solo —explicó serio.
—¿Abdul? —murmuró el guerrero.
Enver entendía sus palabras y lo que implicaba salvarlos, pero era suficiente. Abdul era casi como un hermano, siempre dispuesto a socorrerlo y ayudarlo. En una ocasión le cuestionó al visir haber escogido a Amira por sobre hacer lo correcto, y ahora lo comprendía, la vida de la princesa era el límite de su amigo y el suyo era la vida de Zaid.
Envainó la cimitarra en la funda que colgaba de su cintura y se acercó al guerrero ignorando la mirada furiosa que le propinaba, mientras le pasaba el brazo libre por la espalda, ayudándolo a recargar el peso sobre el suyo propio.
—¡¿Qué acabo de decirte?! —rugió Zaid.
—¡Abdul puede cuidarse solo! —estalló Enver.
Las palabras se le atragantaron en la garganta, Zaid estaba estupefacto. Enver era la representación de la bondad, lo justo y la empatía, no solía ser egoísta, siempre interponía el bienestar de los demás por encima del suyo…, pero estaba dándole la espalda a Abdul por salvarlo, sabiendo que eso podría acarrear un daño mucho peor.
—Enver —pronunció casi como un susurro.
—Ambos hemos sido pacientes, luchamos incontables batallas para poder estar juntos algún día —dijo Enver con firmeza—, no permitiré que mueras estando tan cerca de lograrlo.
—Si al Gran Visir le ocurre algo y la princesa no logra salir…cof… de aquí, nuestro sueño será imposible de realizar. Compréndelo, por favor.
Un guerrero del Sultán corrió dispuesto a atacar a la princesa aprovechando la quietud de los presentes. Enver se duo cuenta de las intenciones del sujeto y sin decir palabra, desenfundó rápidamente y le atravesó el pecho de una estocada; el hombre escupió sangre y cayó al suelo.
Enver se giró hacia Zaid y dijo:
—Si mueres, no existirá nuestro sueño.
—¡Eres un terco de primera!
—¡Igual que tú!
Amira presenció con incomodidad la conversación, quería intervenir para defender a Abdul, pero su cerebro le indicaba que no lo hiciera. Ambos guerreros tenían demasiado tiempo callando sus sentimientos y debían hablar, aunque prefería que fuera en un lugar menos peligroso.
El estallido retumbó en el cielo, la brisa resultante removió la arena causando que todos tosieran, sl tiempo que los gritos de algunos hombres fueron aplacados por el sonido de otra explosión.
—Empezó a cañonear.
—Deben estar buscándonos —comentó Amira, instando a ambos guerreros a moverse—, debemos darnos prisa si queremos salir con vida.
—Te sacaremos de aquí —prometió Enver a Zaid, decidido.
Avanzaron cuidadosos entre la arena removida, tanteando el terreno sin poder ver con claridad. Cada vez que la nube comenzaba a disiparse, una bala de cañón impactaba contra el suelo, levantándola nuevamente, dificultándoles respirar.
—No debemos estar muy lejos, mientras más subimos la arena se disipa —comentó Amira, cansada.
Amira estaba agitada por culpa del humo y la arena, además, la herida en su brazo le escocía y había empapado la venda por completo; el corte era más grave de lo que pensó. Intentaba mantener la calma, pero no parecía que las cosas mejorarían.
—Finalmente nos vemos, princesa Amira.
Los tres enfocaron la vista en el hombre frente a ellos. Khayin portaba su armadura de guerrero bajo la capa azul del Gran Visir, manchada de sangre de los soldados Kabir y en su mano izquierda alzaba un sable bastante familiar para todos ellos.
Ella reconoció el arma, era la kabila que utilizaba Abdul para entrenarla y la misma con la que le salvó la noche en que se conocieron.
—Creo que no avanzarán más. —Khayin miró con desdén a Enver antes de sonreír—. ¿Por qué no me sorprende? Siempre supe que eras un traidor al Sultán.
Enver ignoró el comentario.
Iba a dar un paso al frente para combatir, más la princesa fue más rápida, interponiéndose entre ellos como un escudo, dándoles la oportunidad de escapar.
—Princesa, usted no debe…
—Eres el único capacitado para salvar a Zaid; yo me encargaré —ordenó Amira a los hombres.
Zaid quería oponerse, pero le costaba respirar, tenía la garganta seca, las heridas le dolían y comenzaba a marearse.
Khayin sonrió complacido.
—Por mí no hay inconveniente, tan pronto termine iré por ustedes.
Los guerreros y la princesa intercambiaron una promesa silenciosa antes de continuar su camino. Amira acomodó su postura, intentando dilucidar las intenciones de su oponente. Estaba preparada para combatir.
—Acabemos con esto —dijo Amira.
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Capítulo 22: Ejército
Abdul lo intentó por decimoprimera ocasión. Sus muñecas tenían parte de la piel expuesta por el roce constante con la soga, las puntas de los dedos le sangraban al igual que los labios por probar liberarse con los dientes y los tobillos le ardían como brasas.
Tras ordenar que Enver los dejara a solas, Khayin le enseñó la otra parte de la carta del Sultán, sin permitirle leerla y dejándole en claro que, si no obedecía a su petición, personalmente daría la orden al espía para acabar con Amira.
Supo de inmediato que se trataba de una trampa, pero prefirió dejarse atar de manos y piernas a la silla junto a su escritorio, escuchando el soliloquio del guerrero sobre el espía. Abdul recordaba las palabras como si estuviese diciéndoselas en ese preciso instante.
«Puedo darle la orden de inmediato porque conozco su identidad».
Tan pronto le reveló la identidad del espía por accidente en su discurso prepotente y egocéntrico, supo que debía aguardar y someterse, temporalmente, a sus caprichos para obtener la información completa. Lo que no esperaba, era que fuera tan diestro atando nudos.
Las estruendosas explosiones, gritos y alaridos que llegaban, aun en esa distancia, eliminaban cualquier esperanza de que algún guerrero, a las afueras de su tienda, lograra oírlo.
Se removió con fuerza intentando acercarse al escritorio. Había un abrecartas sobre la mesa y si lograba hacerse con él podría escapar. Trató de tomarlo con la punta de los dedos, más la distancia entre el brazo de la silla y la mesa era demasiada. Probó inclinarse para tomarlo con la boca, pero fue inútil.
—¡Maldición! Necesito salir de aquí —rugió enojado.
Se columpió con fuerza hacia adelante para ganar impulso y tumbarla, no fue suficiente. Abdul lo intentó de nuevo, hiriéndose los tobillos por la rugosidad de la cuerda. Lo repitió por última vez: la silla cayó chocando con el baúl de madera, tumbando todos los objetos sobre este antes de impactar contra el suelo, con el rostro sobre la alfombra y el peso de su cuerpo.
Buscó algún objeto que pudiese ayudarlo, atisbando unos cuantos trozos rotos de lo que supuso fue un jarrón con agua. Se arrastró sobre la alfombra con dificultad, raspándose el rostro con la textura húmeda y los residuos de arena.
Logró alcanzarlo y empezó a cortar el yute de la soga con la cerámica usando los dedos, consiguiéndolo tras varios intentos. Con la mano derecha libre, repitió la acción con el resto de las ataduras. Se levantó sobándose las muñecas y buscó su arma predilecta entre sus pertenencias.
—El desgraciado se llevó mí kabila —se quejó a regañadientes.
Resignado tomó los sables que yacían dentro del baúl, agarró el papiro oculto en el escritorio y salió de la jaima con rapidez, atisbando la cantidad de hombres que le quedaban.
Revisó sin mucho detalle a los soldados, intentando ignorar los constantes estallidos de balas de cañón en la distancia, buscando a uno de los guerreros más fieles en ausencia de Enver. 
—¡Nazif! —El hombre con cicatriz en el rostro lo observó descolocado.
Corrió al encuentro de su líder con paso firme,  reacomodando el turbante azul sobre su pelirroja cabellera. Debía lucir presentable ante su general.
—Gran Visir —saludó, con una reverencia—, pensamos que se había marchado, el nuevo Birinci Ferik nos dijo que el Sultán solicitó urgente su presencia.
—Mintió, Khayin me… Un momento, ¿por qué no lo seguiste?
Abdul desvió la mirada sobre el hombro del soldado, encontrándo que la mayoría de los Guerreros Élite seguían allí, quietos y firmes, esperando.
—Ninguno siguió a Khayin… —murmuró, confundido.
—Nuestra fidelidad no está en manos de Khayin, Gran Visir, sino con usted.
El visir sonrió de medio lado, agradecido. Los guerreros no eran muchos en comparación con los sesenta mil restantes, pero si eran los hombres más letales de Zahar, los conocía a la perfección y saber que su lealtad era recíproca, le causó enorme tranquilidad y satisfacción.
—Gracias, Nazif, aunque lo que estoy por pedirte podría titubear tu lealtad por mí.
Abdul lo miró con severidad, no tenía tiempo de convencer a nadie y si no estaban dispuesto a seguirlo, acudiría al combate solo. Tenía prisa, no le importaba arriesgarse.
—Combatimos juntos en muchas ocasiones, me conoces y sabes que nunca he querido enfrentar a mi hermano. He sido cuestionado hasta el cansancio por ello, pero creo que es momento de hacerlo.
—Quiere decir que…
—Los hombres que decidan seguirme al campamento enemigo, pelearán contra el Sultán. —La mandíbula del guerrero se abrió al máximo, estaba perplejo.
Se hizo un breve silencio.
Abdul sabía que varios de los hombres que quedaban se opondrían a esa idea, también estaba seguro de que muchos otros lo seguirían; tan solo esperaba que fueran suficientes para detener el desastre que se avecinaba.
—Como dije, Gran Visir, nuestra lealtad siempre ha estado con usted —dijo el guerrero, orgulloso.
—Gracias por el apoyo, Nazif.
—Reuniré a los guerreros de inmediato.
—Necesitaré que me traigas a Nichab.
—El Birinci Ferik se lo llevó, Gran Visir —reveló con pesar.
Abdul frunció el ceño, enojado. Khayin había sobrepasado los niveles del abuso, su garañón estaba prohibido para cualquiera que no fuese él. Lo desmembraría si algo llegaba a pasarle a su caballo.
—Entonces consígueme cualquier otro mientras recupero el mío. —Abdul le extendió el rollo de papiro que Enver hizo—. ¿Sabes qué es esto?
—Muy vagamente, el Yüzbaşı Enver nos comentó a Rotam y a mí solo un poco, dijo que era confidencial. —Abdul asintió.
—Allí se encuentran los nombres de los guerreros fieles al Sultán, ninguno de ellos puede venir con nosotros ahora o podría ser fatal para nuestra misión.
—Tardaré un poco en revisar, pero con ayuda de Rostam será más fácil descartarlos, aunque es posible que se encuentren en combate, Khayin se llevó a la mayoría, solo quedamos los Élite.
—Si queda alguno de la lista, asígnenles un trabajo temporal en nuestra ausencia, uno que los aleje del campamento.
—¿Los perdemos en el desierto? —sugirió Nazif.
—Que las arenas decidan sus destinos, no yo.
—Enseguida, Gran Visir. —El guerrero hizo otra reverencia antes de marcharse.
Abdul creyó que lo que haría provocaría una masacre tan pronto el Sultán apareciese, más no tenía otra opción, debía sacar a Amira de allí y salvar a sus amigos.
Miró a la distancia el caos en el que se había convertido el paisaje. El corazón se le aceleró, angustiado.
—Resiste, por favor, Gazel.
✽✽✽
 
Enver prácticamente arrastró a Zaid los últimos metros hasta que llegó a las dunas altas del campamento, donde solo unos cuantos soldados lograron penetrar y ser derrotados por las facciones de la princesa. Era el lugar más seguro en medio de todo el caos.
—¿A dónde creen que se dirigen? —preguntó un soldado con ropajes negros y escarlatas.
Zaid alzó el rostro con dificultad. Le pesaba la cabeza, estaba mareado, quería vomitar y tenía el inusual impulso de gritar,
pese a que le doliese la garganta. Clavó la vista en el hombre frente a ellos el cual palideció al instante de reconocerlo.
—¡¿Qué le ha hecho a nuestro Ferik?!
—No le hice nada, intento salvarlo, así que, por favor, apártate —solicitó Enver.
El guerrero nervioso e inexperto desenfundó el sable y lo apuntó hacía él. Enver no entendió su comportamiento.
—Debe ser una trampa, lo que quiere es matar a nuestro Ferik y no lo permitiré. Aléjese de él y márchese por donde vino, yo lo cuidaré.
—No tengo ninguna intención de separarme del Ferik Zaid, ¿comprendes? —gruñó Enver como advertencia.
—No lo dejaré avanzar, es el enemigo.
Su paciencia se agotaba y de no ser porque sus manos estaban ocupadas sosteniendo el cuerpo de su amigo y confidente, ya habría quitado al soldado que bloqueaba el paso.
—¡Apártate, Burak! —bramó Zaid, usando las escasas fuerzas que le quedaban. El soldado se estremeció—. El Yüzbaşı Enver está de nuestro lado, déjanos pasar.
—Pero es el enemigo y…
—¡No me contradigas!
—S-sí… Ferik.
El soldado enfundó el sable y comenzó a escoltarlos hacia la jaima de la princesa, donde la mayoría de los heridos se ocultaban. Al inicio hubo un par de guardias que intentaron detenerlos, pero Burak se encargó y los dejaron continuar. Al llegar, se encontraron con quince guerreros en su interior, todos heridos de gravedad; en algunos casos Enver se sorprendió de que continuaran respirando, pese a que no había ningún médico atendiéndolos.
Guio a Zaid a la cama de Amira ignorando el reproche del soldado ante el atrevimiento. Era el lugar más privado dentro de la tienda gracias al biombo que los separaba de la vista de los demás, aunque eso no impedía que los cuchicheos, improperios y quejas llegasen hasta sus oídos.
—Te llamas Burak, ¿cierto?
—Sí.
—Necesito que consigas hilo y aguja, cualquier bebida alcohólica, agua limpia, un pedazo de madera o cuero, jabón y un paño.
—¿De dónde voy a sacar todo eso? —gruñó el guerrero, malhumorado.
—Revisa entre las pertenencias de la princesa o en las tiendas cercanas que están fuera de rango enemigo, las necesito con urgencia.
—Yo no tengo porque obedecer órdenes de…
—Burak —La voz restrictiva de Zaid lo interrumpió, intentó sentarse con dificultad y omitió un alarido para que el soldado comprendiera que era una orden—. Obedécelo, el Yüzbaşı Enver es nuestro…cof…cof… aliado, trabaja en cubierto para los líderes y es el mejor médico que tenemos…cof…cof… en esta situación.
Enver llevó la mano en acto reflejo a la espalda de Zaid, ayudándolo a mantenerse estable. Estaba muy preocupado por él, estaba pálido, tenía los labios resecos y la sangre de las heridas habían teñido de carmesí por completo las vendas improvisadas.
—Lo que usted ordene, Ferik Zaid —dijo el guerrero.
Antes de marcharse realizó una reverencia respetuosa y le dirigió una mirada desconfiada a Enver.
—Al fin…cof… solos —dijo Zaid, intentando recostarse.
Una mueca de dolor le atravesó el rostro y se presionó la herida del abdomen. Enver lo ayudó a acostarse con cuidado, notando las escasas gotas de sangre junto a su boca. Se retiró las vendas que usaba en las palmas para combatir y limpió las diminutas gotas de la cara de Zaid con delicadeza.
—No es la forma en la que pensé que nos reencontraríamos —comentó Zaid, intentando sonreír tranquilo.
Enver se contuvo de pedirle que se mantuviera en silencio y guardara energías, porque conocía lo necio que era ese hombre, sabía que no le haría caso, y lo menos que quería era terminar discutiendo en esa situación.
—Pensé que tendría que golpearte tan pronto te viera y debería. Ignoraste mi última carta y no supe de ti por mucho tiempo —dijo Enver pretendiendo estar ofendido antes de sonreírle.
—Lo lamento. Quise escribir, pero pasaron tantas cosas en tan poco tiempo…cof…que me fue imposible.
Le tocó la frente a Zaid con la mano, revisando si la temperatura de su cuerpo comenzaba a subir.
—Recupérate para que pueda golpearte y estaremos a mano —bromeó intentando calmarse.
—Como si pudieses ganarme —bromeó Zaid con una sonrisa.
—En un barco te haría trizas.
—No estamos en un barco.
Zaid detalló como la barba le creció hasta cubrirle parte del cuello, como aparecieron diminutas ojeras bajo sus ojos grises por no dormir. Se le notaba exhausto. Se preguntó qué estuvo haciendo durante ese tiempo, qué tareas le encomendó Abdul y si se encontraba bien, aunque era evidente que no lo estaba. Enver era como un libro abierto ante sus ojos, los secretos no existían por más que intentara ocultárselos.
En un inicio creyó que sus heridas no eran tan graves, que podría reponerse luego de descansar, pero la angustia posada en los ojos de Enver, esa preocupación y miedo que intentaba ocultar bajo una sonrisa tímida, era aterradora.
Cerró los ojos cansados y respiró profundo.
«Debo hacerme a la idea, es probable que no sobreviva» pensó Zaid.
Abrió los ojos al sentir la mano pesada de Enver sobre la suya, entrelazando sus dedos en un gesto rebosante de cariño. Ambos lucharon para ser libres del yugo del Sultán, para estar juntos sin que nadie se los impidiera, sin miedo ni restricciones. Su amor era lo correcto, vivieron tantas cosas ocultas de las miradas de otros y ahora que estaban tan cerca de conseguir sus objetivos… que Abdul por fin reaccionaba, que Amira existía y luchaba para obtener el trono y ambos estaban dispuestos a otorgarles su libertad...
Una lágrima resbaló por la mejilla de Enver perdiéndose en alguna parte de la armadura. Sonreía para ocultar lo que sentía en realidad; no era justo. No podía perderlo, no estaba preparado.
—No es usual ver lluvia en el desierto —comentó Zaid.
Estiró su mano libre y limpió el camino que dejó la lágrima en el rostro de Enver.
—En ocasiones es inevitable.
Se hizo un breve silencio, donde ambos escuchaban los sonidos de sables a la distancia, las explosiones y los gritos. El caos parecía que no acabaría nunca, muchos morían y no podían evitarlo. No siempre podían ser los héroes de la historia.
—Enver, no quiero que te culpes si no logras salvarme. —El capitán se descolocó ante el comentario—. Sé qué harás todo lo posible…cof…, pero si aun así no funciona, debes continuar. Ayuda a Abdul y Amira, cumple nuestro sueño para que otros como nosotros puedan vivir lo que no pudimos.
—No hagas eso —masculló dolido.
—¿Qué cosa?
—Despedirte. —Enver contuvo las lágrimas que se le acumulaban en los ojos—. Voy a salvarte, no importa lo que cueste —juró.
—Lo sé, tonto —mintió con una sonrisa dulce.
Zaid aprovechó la unión de sus manos para cumplir sus deseos, no estaba seguro si tendría otra oportunidad. Aunque confiara en la habilidad del joven, sabía que la situación estaba en su contra. Atrajo a Enver valiéndose de la cercanía, sabiendo que la maniobra le dolería como mil cuchillas en el cuerpo y, aún así, lo besó.
El guerrero inspiró en un jadeo atormentado y correspondió sin pensarlo, acercándose más para que no tuviera que inclinarse; no quería lastimarlo cuando sabía que era peligroso.
Sus labios eran suaves y el roce increíblemente íntimo al besarse tan despacio. No era un contacto pasional ni desenfrenado, pero sí lleno de ansia y súplica. Súplica para que no fuera la última vez que se besaban y ansia porque se necesitaban. Ellos eran uno y si lo hubiese besado con pasión no hubiese sido tan demoledor.
Ignoraban a los soldados a poca distancia que podrían verlos a través del biombo si se asomaban; ignoraban que Baruk podría llegar en cualquier instante y descubrirlos. Lo único que importaba eran ellos, en ese lugar y ese momento.
Enver acarició el rostro con delicadeza, dejando que su barba le rozara ligeramente la piel provocándole cosquillas. Sonrió contra sus labios y obligándose se separó con desasosiego.
—Siempre estaré contigo —prometió Zaid.
—Zaid, yo…
—Yüzbaşı Enver, encontré todo lo que solicitó —dijo el guerrero, acercándose a toda velocidad hacia ellos.
Baruk notó la extraña aura que los envolvía a ambos, como si hubiese interrumpido algo importante, pero hizo caso omiso, su prioridad era salvar a Zaid, no lo que estuviesen haciendo en su ausencia.
—Deja las cosas aquí. —Enver señaló el suelo—. Necesitaré que me asistas, porque esto será doloroso para él.
El guerrero asintió sin oponerse. Comenzó a preparar los implementos siguiendo las instrucciones de Enver al pie de la letra: lavar sus manos, desinfectar uno de sus cuchillos y a darle un trago de vino a Zaid. Por último, le colocó el pedazo de madera entre los dientes y se preparó.
Enver debía retirar las flechas de la pierna de Zaid y no sabía si estaba en condiciones de ser salvada debajo del pantalón, pero lo averiguaría en minutos, tan pronto suturara la herida del abdomen. Lo miró en complicidad, pidiéndole permiso para iniciar. Él le respondió con un asentimiento y una mirada que lo decía todo.
Zaid mordió con fuerza, gimiendo por causa del dolor intenso y de repente… solo quedó la oscuridad.
✽✽✽
 
Khayin pateó la arena levantándola lo suficiente para cegarla un momento. Amira retrocedió, deteniendo el ataque que se avecinó sobre ella con la cimitarra, rechazándolo y alejándose.
Recordó las palabras de Abdul en cuanto a la distancia: mientras la mantuviese, sería mucho más fácil estar a salvo, en cambio, la herida en su brazo estaba punzando cada vez más y le dificultaba sostener el arma.
—Alejarse es de cobardes —dijo el guerrero con altanería.
—¿Entonces por qué te apartas?
—Yo no me…
Amira arremetió con la fuerza de su cimitarra haciéndole retroceder. El blandir de las hojas chocando llegaba hasta sus oídos, en una lucha incesante en la que ninguno de los dos estaba dispuesto a perder.
Khayin tropezó con un pedazo de madera en el suelo similar a una rueda, más no cayó, hizo uso de su habilidad para girar atrás y levantarse, alejándose lo suficiente para que Amira no prolongara su ataque.
—¿Está dispuesta a matarme?
—¿A qué viene esa pregunta? —inquirió Amira, descolocada.
—No parece ser alguien acostumbrado a derramar sangre inocente.
—Tu sangre no es inocente —aseguró ella.
—Sangre es sangre. ¿Puede vivir con la conciencia tranquila tras matarme?
—No, pero sobreviviré. Siempre he sido buena para soportar las tempestades.
Khayin maldijo en su interior, desconcertado ante la habilidad de la princesa al combatir, su concentración parecía inquebrantable. Pensaba que solo se trataba de una artista y, por los reportes que estuvieron llegando de parte del agente, no se imaginó una destreza como esa. Todo parecía indicar que el espía les mal informó o ella no luchaba de verdad durante el adiestramiento con los rebeldes.
Era rápida, esquivaba como una experta y se alejaba lo suficiente para mantener el control del combate, aun con el brazo herido; no se intimidaba. Intentó golpearla un par de veces allí para arrebatarle el arma, pero ella anticipaba sus movimientos antes de que los hiciera. Era como combatir con el Gran Visir, siempre alerta… y de repente entendió las ausencias extrañas que se le informaban mientras estuvo amarrado.
—¿Estás asustado? No has vuelto a atacarme —incitó la princesa.
—Solo me impresiona que una artista sea tan diestra luchando.
—Tuve buenos maestros —alardeó con una sonrisa arrogante.
—¿Uno de ellos fue el Gran Visir? —La sonrisa de Amira se borró.
—Que estupidez más grande, el visir es mi mayor enemigo después del Sultán.
—¿Eso quiere decir que no le preocupa su bienestar?
—Exacto —mintió—, y no es tiempo para hablar. —Se acercó un poco, aun manteniendo la distancia y lo atacó.
Amira intentaba no pensar en él, desde que Khayin se acercó con el ejército entendió que Abdul debía estar solucionando algo muy grave o estaba en peligro para permitir que este caos se llevase a cabo.
Los sables continuaban resonando, la arena que se levantaba mezclada con el hollín y pólvora de las granadas lanzadas con anterioridad, hacían de la atmosfera algo asfixiante. Amira jadeaba de cuando en cuando mientras las gotas de sudor resbalaban por su frente.
Khayin corrió hacia ella desesperado por romper la distancia, apuntando a su pierna izquierda, pero lo esquivó. Aprovechando que no se encontraba demasiado lejos, logró ponerse a su espalda y patearla, haciéndola caer de rodillas sobre la arena.
Tan pronto Amira se arrodilló, sintió el filo de la cimitarra en su cuello.
—Creo que este combate llegó a su fin, princesa. —Ella lo miró desafiante y en silencio.
Le desagradó esa actitud altiva, tan digna contrincante como si estuviese preparada para morir en cualquier segundo. Lo odiaba. Él quería vislumbrar el horror en su lindo rostro, deseaba infundirle dolor porque así haría sufrir a Abdul.
El galopar de la caballería acercándose a gran velocidad retumbó en el ambiente. Khayin sonrió complacido al reconocer al resto de los guerreros avecinarse sobre los sobrevivientes. Los alaridos dieron inicio de nuevo y… la sonrisa se borró de su boca.
La caballería atacaba sin piedad, pero no a los supervivientes de la princesa… estaban matando a su misma facción, degollando cuellos, clavando lanzas con la experticia digna de los más aptos guerreros de Zahar.
Esos eran los Guerreros Élite, la formación más temida y preparada del imperio, diestros en todas las armas y capaces de asesinar a miles de hombres con pocos movimientos. Y dirigiéndolos, en un caballo cualquiera, se encontraba el Gran Visir, empuñando sus dos sables y siendo letal.
—¡ATAQUENLOS, SON TRAIDORES! —ordenó Khayin furioso, sin ser escuchado.
Khayin presionó un poco más el sable contra el cuello femenino en caso de que intentase alguna maniobra, cortando ligeramente la piel, dejando unas cuantas gotas de rojo recorriendo el borde de la herida.
Abdul se adentraba a toda la velocidad que el caballo le permitía, no era demasiado veloz en comparación con Nichab, pero era lo mejor que pudo conseguir en las prisas. Buscaba con la mirada a Amira al tiempo que asesinaba a cualquiera de los guerreros del Sultán que se impusiera en medio de su camino.
Algunos lo miraron confundidos al inicio, otros se apartaron en medio del ataque o se arrojaron al suelo suplicando clemencia y se les otorgó, pero los que obtaron por enfrentarlo no vivían para contarlo.
Identificó en la distancia, cerca de un carromato de madera destruido, a la mujer que amaba en una posición muy peligrosa y al responsable con la kabila en su cuello.
«Voy a matarte» juró Abdul guiando su corcel hacia ellos.
Khayin debía pensar rápido, era evidente que Abdul buscaba a la princesa para protegerla, pero no estaba seguro si utilizarla como un escudo o terminar asesinarla y enfrentarlo.
Abdul se paró en seco, quedándose perplejo y, por un momento, pensó que su corazón se detuvo.
Amira empleó el último recurso que tenía para sobrevivir, una única oportunidad. Sujetó con su mano derecha la hoja junto a su cuello—, aún sabiendo el daño que le causaría—, inmovilizando la kabila enemiga y con su mano izquierda, aplicó toda la fuerza que tenía para blandir la cimitarra y cortar en un movimiento la garganta de Khayin.
Él retrocedió con torpeza, perdió el equilibrio cayendo de espaldas sobre la arena. La garganta se le inundó de sangre demasiado deprisa, ahogándolo hasta que dejó de respirar. Quedó inerte, un cadáver más entre la pila que se acrecentaba con cada ataque realizado por los Guerreros Élite.
Ella se irguió por completo dejando caer su mano derecha, la sangre fluía de la herida hasta derramarse en la arena. Levantó la mirada al escuchar el galopar en su dirección, atisbando unos ojos bicolor desesperados.
—¡Amira!
Él se arrojó del caballo tan pronto comenzó a disminuir la velocidad, sin preocuparse por salir herido, sin miedo a lastimarse por una imprudencia semejante. Su único pensamiento era llegar hasta ella y comprobar que se encontraba bien. Nunca tuvo tanto miedo como en el instante en que Khayin le puso el sable en el cuello a Amira.
—Abdul —murmuró Amira haciendo una mueca que no llegó a convertirse en una sonrisa ante el dolor, pero no le importó.
Él se abalanzó sobre ella y la estrechó entre sus brazos con urgencia.
—Sentí como mi sangre se helaba al verte en peligro. —Abdul la apretó más contra sí, enterrando su rostro entre los cabellos negros.
—Me hace feliz ver que te encuentras a salvo —dijo correspondiéndole el abrazo.
—¿Qué ha pasado? —Él notó la sangre que corría por su brazo y su mano—. ¡Estás herida! Ese desgraciado. Debo curarte de inmediato. —Ella negó y lo miró con seriedad. Él no comprendió—. ¿Qué sucede?
—Zaid está muy grave, debemos ir cuanto antes a mi jaima.
Abdul arrancó un pedazo de su cinturón azul y vendó de forma precipitada la herida de Amira. Recuperó su kabila del suelo al lado del cuerpo de Khayin y se dijo que buscaría a su garañón tan pronto pudiera; prácticamente cargó a la princesa hasta el caballo con intención de llegar lo antes posible. Sus guerreros acabarían con los últimos vástagos del Sultán.
Lo que ninguno notó es que no muy lejos, mientras blandía sus armas contra los enemigos, Hakim observaba todo.




[image: 3]
TERCERA PARTE
El día será noche cuando un aro dorado se divise en los cielos.
El escarabajo renacerá tras el estallido,
la sangre teñirá de carmesí las arenas,
y aquel que intentó cambiar el presagio, perecerá,
sellando el destino de las familias para siempre.
Así termina la profecía que la más grande adivina de Ktar, vaticinó a la princesa.
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Capítulo 23: Pérdida
Enver era un fiel retrato de preocupación. Controló la hemorragia y extrajo las flechas de las piernas de Zaid con éxito, sin embargo, perdió mucha sangre y temía que desarrollara una infección en alguna de las heridas.
Dependía de la voluntad de Zaid.
Enver no podía hacer nada más y eso lo destrozaba, se sentía impotente, frustrado y enojado. Se regañó por no detener a Khayin cuando tuvo la oportunidad, recriminándose cada pequeña acción que pudo evitar que Zaid fuese herido; aunque, en el fondo, sabía que no era su culpa, no estaba dispuesto a aceptarlo.
Necesitaba mantener la mente distraída hasta que Zaid despertara, por lo que envió a Baruk a averiguar el estado de la batalla, y durante su ausencia, ofrecía sus servicios como médico al resto de los heridos.
—¡Enver!¡Zaid! —Se escuchó desde las afueras.
Abdul irrumpió en la jaima con prisa y lo miró angustiado, buscando de inmediato con la vista a Zaid entre los heridos en el suelo.
—Gran Visir —saludó Enver, levantándose y realizando una reverencia.
Los soldados se alarmaron ante la presencia del enemigo. Intentaron recuperar las armas y otros empezaron a arrastrarse por el suelo, desesperados por escapar.
—Quédense donde están —ordenó la voz femenina justo detrás del visir—, no se preocupen, no les hará daño.
Los hombres acataron la orden de la princesa, un tanto inquietos por la familiaridad que mostraba con el mayor de sus enemigos, por lo que permanecieron alertas ante la presencia del visir.
—¿Dónde se encuentra Zaid? —inquirió Abdul con prisa.
—Está descansando en la cama de la princesa, fue difícil atenderlo y quedó inconsciente por el dolor. Lo mejor es dejarlo dormir. —Enver miró a Amira con expresión culpable—. Lamento el atrevimiento, pero creí que era el lugar idóneo para poder curarlo.
—Era lo correcto, Enver, no fue ningún atrevimiento —aseguró la princesa—. ¿Cómo se encuentra?
—Zaid… bueno…
Enver desvió la mirada al suelo con aire derrotado, no se atrevía a decir que era probable que Zaid no sobreviviera. Los ojos comenzaron a humedecérseles e hizo lo humanamente posible para no llorar.
Los confortables brazos de Amira lo rodearon en un gesto dulce y maternal, mientras la pesada mano de Abdul se posaba en su hombro.
—Estoy contigo, Enver, haremos lo que sea necesario —prometió Abdul con voz afligida.
—No sé si despertará…él… estaba muy grave y yo…
—Hiciste todo lo que estaba a tu alcance, ¿cierto? —preguntó Abdul.
—Sí —dijo Enver, dubitativo.
—Entonces sanará —aseguró el visir.
—¿Cómo puede estar tan seguro?
—Zaid es un cabezota, no hay nadie más necio que él en todo Egon.
Abdul miró de reojo a Amira, considerando que quizás ella le hacía competencia a su amigo en ese punto.
—Unas heridas no van a matarlo, menos cuando has sido tú quien lo ha curado —sonrió para reconfortar a su amigo.
—Confía en él y en tus habilidades —pidió Amira con dulzura.
Enver los miró agradecido, pese a que atisbaba en sus rostros la zozobra, angustia y temor por perder al guerrero. Intentaban mantenerse calmados, incluso cuando una batalla se desempeñaba a solo metros.
«Dignos gobernantes de un imperio» pensó Enver.
—Debemos regresar, hay que controlar a sus soldados y también rescatar a los míos.
—No se preocupe, princesa, dejé al mando a dos hombres de mi entera confianza, exterminarán a los seguidores de Khayin —indicó Abdul; ella se tambaleó un poco por un instante.
—Estoy un poco mareada —comentó Amira al visir, llevando su mano hasta la cabeza.
Abdul la miró inquieto, tenía el rostro pálido y las pupilas dilatadas. Fue en ese momento que Enver advirtió las vendas llenas de sangre en el brazo y la herida de la princesa.
Los soldados avistaron la cercanía inusual y el trato entre ambos, comprendiendo que no eran enemigos mortales como, en un inicio, los líderes rebeldes les hicieron pensar. Se sentían traicionados y confundidos.
—Venga conmigo, princesa, le suturaré las heridas.
—Pero ¿no estabas atendiendo a los demás?
—Usted tiene prioridad —explicó Enver en tono amable.
—Prefiero que acabes con el soldado que atendías antes de que llegáramos, yo puedo esperar.
—Pero, princesa… —repuso Abdul. Amira le puso un dedo sobre sus labios para callarlo.
—La vida de un soldado es tan importante como la mía; una vida es una vida. Tan pronto termines permitiré que me asistas, Enver.
—Pero son demasiados y si usted continúa sangrando de ese modo…
—Yo suturaré sus heridas —irrumpió Abdul, tajante
Enver lo miró sorprendido, no esperaba que el Gran Visir se ofreciera a hacerlo.
—Tú encárgate de los demás, yo cuidaré de la princesa —afirmó Abdul—. Necesitaré que me entregues algunos implementos, claro está.
—¿Cuándo fue la última vez que suturó? —preguntó Enver, no muy convencido.
—Hace cuatro años, ¿por qué? ¿Dudas de mis habilidades?
—No exactamente, pero… —confesó nervioso.
—Enver —gruñó el visir.
No debía abusar de la paciencia de Abdul, más estando en estado de estrés, por lo que buscó los implementos necesarios y se los entregó a la brevedad, antes de regresar con los heridos.
Abdul condujo a la princesa hasta las sillas de los líderes, dejando las vendas, la botella con vino, la aguja y el hilo sobre la mesa, antes de empezar a retirarle los vendajes ensangrentados.
—También estás herido —comentó Amira al notar las marcas en las muñecas de Abdul.
—Se curará solo, pero en tu caso hay que cocer o morirás desangrada.
—Esas marcas… son la razón por la que todo el plan cambió. —Él ignoró el comentario.
Abdul vertió un poco de vino en la herida abierta, ganándose un gruñido acompañado de una mueca de dolor en el rostro de Amira. Revisó que la cortada no fuese profunda o que hubiese tocado alguna vena, por fortuna no era tan grave como se veía.
—Lo siento. —Tomó la aguja enhebrada y comenzó a suturar—. No quise que todo se saliera de control… No creí que Khayin fuera a… Sé que era un demente, pero no que…
—Hiciste lo que estaba en tus manos para ayudarme. —Amira se fundió en sus ojos bicolores por un momento—. ¿Por qué lo haces? Las consecuencias serán devastadoras.
—Sabes por qué. —Ella se sonrojó de inmediato, apartando la mirada.
—Soy tu punto débil —recordó.
—Si algo llegase a sucederte, enloquecería. —Al terminar de cocer la herida, procedió a vendarla con cuidado.
Amira meditó en silencio sus palabras.
En ocasiones Abdul podía decir cosas muy románticas, pero no deseaba que continuara renunciando a su mundo por estar con ella. Su rescate acarrearía consecuencias letales para muchas personas y nada garantizaba que saldrían victoriosos luego de que el Sultán arremetiera contra ellos.
—Te molestará por un tiempo, es posible que se te dificulte blandir el sable —dijo Abdul, sacándola de sus pensamientos—, tu mano recibió más daño de lo pensado, fue una fortuna que no te rebanaras los dedos.
Ella abrió, movió, cerró la palma y los dedos, verificando que todo funcionase como debía. Le dolía, pero no era tiempo de enfocarse en ello. Abdul también estaba herido y parecía no importarle en lo absoluto, aun cuando las muñecas tenían las marcas rosadas de piel expuesta.
—¡Yüzbaşı Enver!
Baruk prorrumpió en la entrada captando la atención de los presentes. El guerrero entró cargando un cuerpo entre sus brazos. Amira palideció al reconocer los ropajes blancos y el largo cabello rizado cubierto de sangre. Se llevó las manos hasta la boca para no gritar.
—No es posible —musitó.
—¿Qué no es posible? —inquirió Abdul, sin comprender.
Enver se acercó deprisa investigando a que se debía tanto alboroto. Tan pronto divisó a la mujer, la inspeccionó y se quedó perplejo.
—¿Dónde…?
—En la tienda del líder Deraj —respondió Baruk, agitado.
Algunos de los soldados lamentaron la perdida por el simple hecho de tratarse de una bellísima mujer, otros continuaron desconfiados por la presencia del Gran Visir.
Abdul no había detallado a la mujer que se encontraba en los brazos del guerrero, hasta que Enver lo miró. Entonces supo que algo malo ocurría.
—¿Qué sucede? —indagó desconcertado.
No recibió respuesta alguna. Nervioso pero firme, caminó hasta el soldado que lo miraba con recelo.
—No puede ser… —El visir reconoció el rostro de su amiga. Una parte de su corazón se quebró.
Le arrebató el cuerpo sin darle oportunidad a reaccionar, apartándose del resto de los presentes, ocultándose tras el biombo a pocos metros de Zaid, que parecía dormir plácido. Furtivo de las miradas curiosas, se arrojó al suelo de rodillas, negando la verdad.
Una bruma de desolación, pena y tormento lo invadió tan de repente que creyó por un instante que se derrumbaría.
—Pero ¡¿qué le pasa?! —dijo Baruk, indignado ante el actuar del visir, recibiendo una mano sobre el hombro y una negación de Enver.
Abdul la detalló con cuidado: tenía un tajo limpio que le abarcaba la totalidad de la garganta en una línea de lado a lado. Había sangre seca sobre la ropa y la piel, llevaba el cabello revuelto y el rostro sereno, como si, pese al horror, hubiese muerto en paz.
«¿Cuánto tiempo transcurrió en la soledad de la tienda? ¿Suplicó por ayuda? ¿Luchó o sufrió penurias?». Cientos de preguntas invadían la mente de Abdul, atormentándolo incesante.
Solo estaba seguro de que el corte fue realizado con la experticia de un guerrero hábil. 
La observó en silencio, abrumado por la sucesión de recuerdos que no se detenían: Jalila practicando danza frente a él, su jovial risa cada vez que obtenía lo que deseaba, los llantos ocasionados por los golpes del Sultán, las confidencias que compartían en el techo del palacio, su primer beso… Todo cuanto vivieron se agazapó sin piedad en su mente.
¡Era su amiga! Aunque sus caminos iban en distintas direcciones, la quería, siempre veló por su seguridad sin importar las diferencias o los intereses del Sultán por ella. Jalila merecía ser feliz. Tuvo una vida injusta, llena de pena, dolor y sufrimiento.
Enterró el rostro al costado de su cara, dejando caer el peso de su cabeza en el cuello, acunándola entre sus brazos como si se tratase de una niña pequeña.
Lloró de impotencia y rabia por no haberla protegido. Se recriminaba, culpándose de la insensatez de Jalila por siempre querer ayudarlo.
—Debí sacarte de aquí tan pronto me enteré de tu llegada —murmuró. 
No se emitía sonido alguno, incluso las respiraciones parecían sincronizadas. Los sollozos o quejidos de los presentes se disiparon dejando reinar el silencio sepulcral, el dolor era palpable en el ambiente y natural. Se perdieron vidas importantes ese día, muchos guerreros murieron en el campo de batalla. 
Amira miró a Abdul por el costado del biombo y dio un paso animándose a acercase. Le rompía el corazón verlo así, se sentía impotente por lo sucedido y también muy responsable; probablemente se hallaría viva de no ser porque le encargó la misión de descubrir al espía.
Se sentía morir, no solo por la culpa del fallecimiento de la joven, sino por el daño garrafal que le provocó a Abdul.
—Perdóname… —suplicó dejando que las lágrimas le resbalaran libres por las mejillas.
Él no respondió, comprendió de inmediato el motivo de su disculpa. Ella no necesitaba decírselo, la conocía lo suficiente y entendía como su mente trabajaba. Jalila era muy buena para infiltrarse, demasiado ágil y talentosa para desperdiciarlo. No la culpaba por pedírselo, aunque eso no le quitaba la responsabilidad de su muerte. También sabía que era la única que podía entender lo que estaba sintiendo en ese preciso momento.
Extendió la mano hasta dar con la de Amira, tomándola, presionándola con fuerza sin lastimarla, en una desesperada acción por aliviar la pena y el dolor que lo invadían.
—Todo lo que deseo proteger acaba extinguiéndose…
—No digas eso, no es verdad —murmuró dolida.
Abdul presionó más el cuerpo inerte contra sí, tratando de grabar en su memoria el candor de la joven, su aroma, algún vestigio de lo que fue su gran amiga, hasta que un inusual crujido le llamó la atención.
La separó lo suficiente para notar el bulto extraño que se formaba por debajo de la sobre camisa cerca de los senos. Si no fuera el hombre que era, hubiese investigado sin considerarlo demasiado. Era irrespetuoso, aun cuando se trataba de un cadáver.
—Por favor, ayúdame, Amira… —pidió casi como un susurro.
De no haber estado tan atenta a sus reacciones no lo hubiese escuchado. Armándose de valor, obligó a su cuerpo a avanzar hasta la joven, hincándose frente a Abdul en espera de instrucciones.
—¿Podrías revisarle dentro de la camisa? Estoy seguro de que hay algo.
Ella no entendió en un inicio a que se podía referir, pero no lo cuestionó. Abdul lucía devastado: tenía el rostro desfigurado por el dolor y el llanto, sus ojos brillantes estaban opacos y… No le provocaría más disgustos.
Metió la mano en el interior de la ropa y extrajo un par de cartas arrugadas levemente manchadas con sangre y el broche en forma de escarabajo de Namib. Amira se sorprendió al verlo, pensando que se trataba de uno distinto, pero al leer la inscripción con la palabra resurgir, supo que era el mismo que alguna vez le perteneció a su abuelo.
Abdul dejó con delicadeza en el suelo el cuerpo de su amiga, y recibió los sobres que le entregaba Amira. Leyó la primera con velocidad alarmante, reconociendo la carta que lo condujo a esa situación, mientras que la otra pertenecía a Deraj. Le costó reconocerlo en un inicio, pero tenía muy grabado en su mente las cientos de cartas y libros que debía transcribir el joven escriba.
—No tiene sentido —dijo más para sí que para el resto.
Comparaba las cartas una junto a otra y las tipografías eran muy similares, pero no iguales; le desconcertaba porque entonces la información revelada por Khayin era mentira. 
El discurso que el guerrero le dio concordaba con todos los sucesos ocurridos, lo que sembró una duda que se acrecentaba con cada minuto que pasaba.
«¿Acaso hay más de uno?» se preguntó.
—Esta carta es del espía, estoy seguro, las letras son idénticas.
Amira no contestó.
—Fue por eso que la asesinaron. No fue un accidente, fue premeditado —acertó Abdul.
—Le encomendé investigar…, creí que podría ayudarme.
Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y se levantó del suelo con rapidez, remplazando la expresión dolida por una cargada de furia y venganza. Deseaba destruir todo cuanto cruzase en su camino.
—Fue mi culpa, si yo no…
—No lo fue —aseguró Abdul—, solo fueron un conjunto de equivocaciones las que desencadenaron esta tragedia —espetó. Ella lo observó apesadumbrada.
—Abdul… —Él le dio la espalda, sin mirarla.
—El culpable es el asesino, un miserable que no vivirá para contarlo.
No se atrevía a mirarla, se derrumbaría si lo hacía, se dejaría consumir por el dolor y el sufrimiento que le evocaba la muerte de Jalila y no podía permitírselo en esa instancia. 
—Por favor, encárgate de preparar su cuerpo, debemos hacer el réquiem por todos los caídos más pronto de lo que se acostumbra.
—¿Por qué?
—Según lo que dice la carta que Jalila interceptó, el Sultán se encuentra en camino desde hace días y podría llegar en cualquier segundo.
—No estamos preparados para un ataque semejante.
—Lo sé, por eso debo encargarme de este asunto antes de que mi hermano aparezca.
Abdul abandonó la jaima sin mirar atrás.
✽✽✽
 
La incredulidad no desaparecía del rostro de Hakim ante los vestigios que quedaron tras finalizar la batalla. Carecía de lógica, se suponía que los Guerreros Élite obedecían al Sultán, no podían estar ayudándolos ahora, pero eso hicieron. La masa de arena ennegrecida y llena de cadáveres que se extendía en derredor era lo que quedaba del campamento.
Por fortuna no sufrieron tantas bajas importantes como pensó en un inicio, estimaba que, de los cuarenta y siete mil soldados fallecieron unos cinco mil hombres o lo harían pronto; muchos estaban gravemente heridos. Tendría que exigir a Farah y al resto que realizaran un conteo preciso antes de que llegara el ataque real. El Sultán se vengaría por la traición del visir, eso era seguro.
Buscó al resto de los líderes, atisbando solo a Farah que parecía tener una cortada en la pierna izquierda, pero caminaba erguida, orgullosa e intimidante. Por esos motivos la consideraba una de las mejores combatientes.
Al vislumbrar la jaima de la princesa Hakim, recordó la escena que lo turbó hasta lo más profundo: Amira y Abdul abrazados y escapando.
Le costaba pensar que, luego de todo lo que la joven artista se esforzó por convertirse en dirigente de los líderes, ella se aliara a buenas a primeras con el segundo hombre más peligroso de todo el imperio de Zahar. Admitía que Abdul se sacrificó para salvarla y también recordaba que fue gracias al visir que pudieron llegar a los muros del palacio del Sultán durante el asedio, no obstante, la relación parecía ser mucho más cercana y eso confirmaba las sospechas de que el discurso que dio la princesa días atrás era una simple pantomima.
Hakim por un momento creyó que el Gran Visir podía ser su aliado, pero descartó la idea de inmediato. Abdul había vuelto a servir al Sultán, era el Birinci Ferik de los guerreros más fieros de todo el imperio. No podía fiarse de él, de hecho, debía exterminarlo porque era una amenaza tremenda, en especial ahora que se llevaba en buenos términos con la princesa.
—Las mujeres son fáciles de manipular, si lo sabré yo.
Ignoró a varios soldados que le hacían amagos solicitándole ayuda, no tenía tiempo suficiente como para atenderlos; debía cumplir su objetivo y era eliminar al mayor de los Sfeir de una buena vez y para siempre.
Pasó frente a la tienda de Zaid con destino a la jaima principal, suponiendo que era allí donde se encontraban. No era difícil deducirlo, el caballo que usaron para escapar estaba atado en un madero justo al frente de la entrada.
Abdul salió de la jaima rumbo al caballo, urgido por hallar al culpable de la muerte de Jalila y cobrar venganza. Tan enfocado estaba en ese objetivo, que por poco no vive para contarlo.
Los tres sables chocaron con fuerza antes de que ambos se vieran obligados a retroceder. Poseían una habilidad similar y sabían que, si continuaban en esa posición, solo acabarían agotados. Abdul aprovechó para enfundar su kabila y desenvainar los sables en su espalda. No podía andarse con rodeos con un oponente tan diestro como Hakim.
Abdul había escuchado las botas pesadas corriendo eufóricas sobre la arena, junto al característico sonido del filo al desenvainar, no dudó en desenfundar su kabila y defenderse del ataque.
—No tengo tiempo para lidiar con berrinches —comentó Abdul con furia.
—Tendrá que lidiar con ellos, Gran Visir, porque es hora de que pague por todo el daño que ha causado.
—¿Realmente? —dijo sardónico. Hakim sonrió con malicia.
Abdul caminó a la derecha siendo imitado por Hakim, formando un círculo sobre la arena, delimitando el área del inevitable combate.
—Acabo de detener a Khayin y sus hombres, en lo que me concierne los estoy ayudando.
—Si hubiese actuado de ese modo cuando su hermano le arrebató el trono, todo este caos se hubiese evitado. ¿Cree que una buena acción borra los errores del pasado?
—No estoy de ánimos para escuchar reproches de traidores y mentirosos —confesó Abdul.
—¡¿A quién llama traidor?! —gruñó Hakim, ofendido.
—A la banda de líderes que te rodean, no son más que traidores que no les importa dañar a los demás para llevar a cabo sus objetivos.
Hakim lo observó confundido. Ese no era el Abdul que conocía: el odio se mostraba refulgente en su mirada y las palabras eran dichas de forma intencional para hacer daño.
—¡Asesinaron a Jalila! —exclamó Abdul, sin esperar respuesta.
—¿Cómo osas acusar a mis protegidos de un acto semejante?
—Solo digo la verdad. —Abdul apuntó con el sable de su derecha al hombre que se acercaba a toda velocidad acompañado de los otros líderes—. Son unos traidores.
—¡Cierra la boca! Solo hay un traidor y se llama Abdul al-Sfeir, el único responsable de la desgracia de todo el imperio de Zahar y de las muertes aquí acontecidas.
—No, no lo soy.
Hakim se rehusó a escuchar más y Abdul no estaba dispuesto a continuar platicando. Ambos se acomodaron en posición ofensiva, presionando con fuerza la empuñadura de los sables, sin romper el intercambio de fulminantes miradas que se dedicaban… y se inició el combate.
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Capítulo 24: Halcón
Hakim asió los dos sables con fuerza adelantándose para proferir el ataque a su oponente. Abdul utilizó la cimitarra de su mano derecha para bloquear a la vez que con la izquierda forzaba al anciano a retroceder, creando distancia entre los cuerpos y manteniendo el control.
El semblante de Abdul era inmutable, concentrado e iracundo.
El anciano arremetió de nuevo, esta vez por el costado con intenciones de herirlo en el abdomen. Abdul atacó con la mano derecha por sobre su cabeza, forzándolo a desviarse mientras que con el sable en su izquierda bloqueaba el ataque. Hakim retrocedió un segundo, antes de acometer por el flanco derecho, a lo que el visir tuvo oportunidad de bloquear y dañar parte del brazo a su adversario.
—Que insolencia, lograr lastimarme —sonrió Hakim divertido ante el rasguño cerca del codo.
—No es la primera vez. —Abdul miró a los hombres junto a Farah, atento a cualquier movimiento que pudieran hacer—. Recomiendo que desistas de la idea estúpida de pelear contra mí, bien sabes que soy el mejor guerrero que has formado y el único que ha logrado vencerte.
—Fue suerte.
—No lo fue.
Hakim notó el odio que refulgía en el fuego y el hielo de su mirada, era amenazante y letal. Abdul estaba dispuesto a matarlo si era necesario. No lo demostró, pero El Halcón estaba preocupado.
✽✽✽
 
—Luche con fuerza, príncipe, avance sin perder la vista de su oponente. Debe leer sus movimientos si no desea morir.
Un joven Abdul de quince años asintió. Llevaba años entrenando para lo que estaba a punto de hacer, su habilidad con los sables era admirable en comparación con la de sus compañeros, al punto que ninguno lograba maniobrar dos armas a la vez.
Anás y Hasim observaban el espectáculo desde el balcón, apoyando a su hermano en todo momento. Los soldados que aspiraban obtener el cargo de Guerrero Élite debían vencer a sus instructores particulares. No obstante, el príncipe fue entrenado por el legendario Hakim Sahim, un hombre conocido por su habilidad en batalla, sus estratagemas y por ser la mano derecha del Sultán Hasam. Ahora Abdul debía derrotarlo, ya que fue quien le enseñó a pelear con dos sables. 
El príncipe analizó los puntos débiles de su maestro. Aquella no era la primera ocasión en la que combatían, y siempre el Birinci Ferik acababa vencedor en la contienda; puesto que lo superaba con creces en edad y experiencia.
Abdul se limpió con el dorso de la mano las gotas de sangre en su boca, tras la inesperada patada que le acometió su maestro.
Llevaban largo tiempo luchando, la mayoría de los soldados terminaron pronto sus enfrentamientos y ahora se dedicaban a observar extasiados los movimientos de ambos combatientes. Hakim lucía cansado, pero no menos soberbio a pesar de tener la respiración agitada y sudor en su frente.
—Puede rendirse, príncipe, haber resistido en combate tanto tiempo conmigo es suficiente para aprobar y ser digno de admiración. —Muchos de los guerreros asintieron en acuerdo con las palabras de El Halcón.
—No me rindo ante un enfrentamiento o ¿es qué desea descansar? —se mofó, insolente.
—Voy a enseñarle modales, príncipe Abdul.
Hakim acometió directo al pecho del joven, sabiendo que lo detendría con la mano izquierda y llevaría la derecha hacia arriba forzándolo a retroceder y ganar distancia, consiguiendo el tiempo suficiente para recuperarse. Era como un libro abierto y los movimientos se leían con claridad; para cada acción existía una reacción contraria y equitativa.
Abdul se preparó para recibir el impacto. Posó la pierna izquierda adelante, intuyendo las intenciones de su maestro, fue entonces que pensó en algo diferente: cuando el sable derecho impactó con su arma y el izquierdo se encaminó a su abdomen. No lo bloqueó, sino retrocedió lo suficiente para hacerle perder el equilibrio. Atacó sus rodillas y lo pateó, tumbándolo en el suelo.
El Halcón lo miró desconcertado. Ambas cimitarras le amenazaban la garganta desde la altura mientras permanecía acostado sobre la arena. Admiró al príncipe por su astucia y fuerza, depositando sus esperanzas por el futuro del imperio.
—Me ha derrotado, príncipe —dijo el Birinci Ferik mostrando ambas manos en gesto de rendición.
Abdul sonrió complacido ofreciéndole la mano para ayudarlo a levantarse. Los vítores no se hicieron esperar en cuanto Hakim se puso de pie. Ambos combatieron de forma admirable y los nuevos Guerreros Élite se sentían honrados de tener un futuro líder tan fuerte como lo fue su maestro.
—Será un honor servirle en cuanto tome el cargo de su padre —dijo El Halcón, mostrando una genuina sonrisa de orgullo.
—¿No lo dice para…?
—Notificaré a su padre de sus avances, pero en lo que a mí respecta está listo y no podría estar más orgulloso del futuro Sultán.
Las palabras de su maestro lo emocionaron. La opinión del hombre que ayudó a su padre a fortificar el imperio era suficiente para impresionar a cualquiera y recibir un cumplido de su parte significaba mucho para Abdul. Elevó la mirada en alto, notando como sus hermanos aclamaban desde el balcón superior y les sonrió, antes de que los guerreros se abalanzaran sobre él para felicitarlo.
✽✽✽
 
—¿Qué está haciendo, Hakim? —gritó Deraj a la distancia—. El visir acaba de salvarnos a todos de una muerte segura.
—¡No seas idiota! —repuso Farah junto a él, sin apartar la mirada del combate—. Conociendo al Gran Visir se trató de una trampa para ganar nuestra confianza.
—¡Por supuesto que no! Él no haría eso, no se atrevería.
—No sabes de lo que es capaz —dijo Farah con ironía.
—Apoyo a Deraj en esto, el Gran Visir no es tan maquiavélico como para planear una estrategia semejante —alegó Garsiv, incorporándose.
Los tres líderes presenciaban el espectáculo desde una distancia prudente, lo suficiente cerca para apreciar los movimientos, pero no tanto como para salir heridos o escuchar la conversación con claridad.  
Abdul evadió la embestida rodando en la arena, creando distancia entre ambos, dándole tiempo para bloquear el ataque por sobre su cabeza, para después impulsarse y arremeter.
—Siempre ha sido diestro en combate —dijo Hakim con burla.
—Tuve un buen maestro. Idiota, pero hábil.
—No soy idiota, hice lo mejor que pude. ¿Y qué recibí a cambio? Traición, desobediencia, rebeldía, inoperancia y tozudez.
—Aprendí del mejor.
El visir atestó un golpe detrás de la cabeza con ayuda de la empuñadura de su sable, a la vez que Hakim lograba infringirle daño en el brazo. Ambos tuvieron que distanciarse, esperando el próximo movimiento del otro.
—Tenía tantas expectativas, tanto orgullo… y todo fue desperdiciado porque no tuvo el valor de reclamar lo que era suyo —acusó agitado.
—No discutiré mis motivos contigo —dijo Abdul a regañadientes.
—No le importó ni siquiera que su cuñada sufriera por todo el daño, no le importó que el pueblo fuese masacrado al sublevarse contra el usurpador. ¡No hizo nada!
—¡Hice lo que creí correcto!
—¡Es un cobarde! ¡Tal como lo temía su padre!
Hakim atestó con furia, chocando las armas sin piedad.
✽✽✽
 
—¡¿Qué quiere decir que accederá a convertirse en Gran Visir?! —vociferó indignado El Halcón.
—Es lo que el Sultán me ofrece. Solo debo decapitar a los líderes opositores a su mandato.
—¿Los líderes…? —Hakim sintió como sus palabras se atragantaban en la garganta—. Rajah no es el Sultán.
Abdul se cruzó de brazos sin mirarlo, concentrando su atención a través de la ventana, observando los cuerpos empalados de los habitantes que los sirvientes retiraban.
—Usted es el heredero legítimo al trono de Zahar, no puede dejarlo en manos de un niño como Rajah.
—No podrías entenderlo…, él está siendo manipulado. ¡Mira lo que provocaron en mi ausencia! —Abdul apuntó hacia la ventana.
—Lamento no haber estado presente para protegerlos, príncipe, pero solo demuestra mi punto.
—Rajah posee el apoyo de los visires, quiere decir que la mayoría del ejército lo obedecerá, y por excelsos que seamos los Guerreros Élite no podremos combatir contra más de doscientos mil soldados —objetó el joven.
—Los números no ganan batallas.
—Pero ayudan bastante —le recordó Abdul—. Si me convierto en Gran Visir podré controlarlo, guiarlo y deshacerme de esos ancianos de una buena vez.
Hakim se cruzó de brazos pensando en cómo resolver el problema.
Después de permanecer callado durante largo rato, meditando las posibilidades, llegó a la conclusión de que no existía otra opción. Abdul debía reclamar el trono o todos estarían subyugados al mandato de Rajah, por lo que decidió plantearlo de otro modo para hacerle entender.
—Recuerdo cuando usted nació, yo aún era un soldado que empezaba a ser reconocido, pero su padre, el Sultán Hasam, confiaba en mí y una tarde me platicó lo que pensaba sobre usted.
Abdul enarcó una ceja, escuchando con atención.
—Cuando el Sultán lo cargó en brazos por primera vez y miró sus ojos, quedó petrificado. Lo consideró un terrible augurio.
—¿Mis ojos? ¿No es algo supersticioso? —indagó incrédulo.
—Los ojos dorados de la familia Sfeir, significan valentía, determinación y justicia. Valores que el Sultán consideraba necesarios para ser un gran líder, pero la ambigüedad que vio en los suyos, caló en él más de lo que podría imaginar.
—¿Qué quieres decir?
—Su padre creía que el ojo gris representaba bondad, cautela y misericordia, debilidades que no podría tener un Sultán. Pensó que su hijo sería un cobarde e hizo todo lo que estuvo a su alcance para que no lo fuera.
—¿Por qué me cuenta esto ahora? —preguntó Abdul con el ceño fruncido.
—Porque temo que usted se convierta en lo que él más temía.
El Gran Visir reflexionó las palabras con cuidado. El saber que su padre pensaba eso le dolió, siempre creyó que lo enorgullecía, pero lo había condenado desde el momento en que nació por una superstición ridícula.
—Si yo soy un hombre bondadoso, cauteloso, justo o lo que sea que él haya considerado una debilidad, es su problema. Lo soy por el modo en que me educó mi madre y gracias a las enseñanzas de mis maestros; eso te incluye, Hakim. No tiene nada que ver con el color de mis ojos y no son debilidades. El concepto de buen líder que poseía mi padre es arcaico y solo fomenta la violencia.
—Aun así, el designio parece cumplirse.
Abdul lo miró con el filo de cientos de cuchillas, encarándolo con bravura.
—No soy un cobarde.
—Demuestre lo contrario, recupere el trono antes de que el pueblo pague la furia y el resentimiento de su hermano. Destrúyalo, no sería novedad, los Sfeir lo han hecho durante generaciones, incluso antes de ser gobernantes del imperio.
—Que lindo linaje familiar. —Abdul entornó los ojos con sarcasmo—. No mataré a mi hermano, Hakim, me rehúso.
—Él asesinó a cientos de personas que intentaron oponérsele y los exhibió como si fueran filetes. Merece morir.
—Es un niño que se deja manipular por los demás… yo podría guiarlo por el buen camino, apartarlo de todos los que intentan aprovecharse de él.
—¡No está siendo manipulado! ¡Rajah siempre ha tenido una actitud reprochable! Por eso lo aislaron del resto de sus hermanos, por eso el rechazo de la familia.
—¡He dicho que no! —rugió El León en advertencia, no continuaría con la disputa.
Hakim se calló contemplando al joven con desilusión y decepción, pensando que todo su trabajo y tantos años de entrenamiento fueron inútiles. El guerrero se quitó el turbante, símbolo representativo de lealtad como Birinci Ferik del imperio y lo arrojó al suelo.
Abdul lo fulminó con la mirada.
—Le aseguro que un día se arrepentirá de esta decisión, príncipe Abdul, y será muy tarde para recuperar lo perdido.
—¿Debo tomar este gesto como una advertencia y desacato? —Hakim sonrió con ironía.
—Tómelo como mi renuncia.
El príncipe contempló a su maestro y héroe marcharse, dejándolo en la más grande soledad, jurándose no volver a tratarlo con deferencia tras su traición; sin saber qué horas más tarde se arrepentiría durante el resto de su vida por no haberlo escuchado.
✽✽✽
 
—¡Hakim, detén esta reyerta de una vez! —demandó Amira, incorporándose desde la entrada de la jaima.
El líder tenía toda la intención de ignorar la orden de la princesa arremetiendo con furia descontrolada, pero el segundo en que se distrajo a verla fue suficiente para que el Gran Visir sacara provecho.
Abdul le pateó las costillas con toda su fuerza, tumbándolo sobre la arena.
—No tengo intención de matarte, Hakim.
El anciano soltó el sable izquierdo, llevándose la mano al lugar para contener el dolor, intentando recuperar el aliento. Desvió su atención a los líderes que se debatían entre intervenir o no en la disputa, confundidos ante el inesperado resultado.
—Es… un… cobarde…
—¿Realmente? —dijo con sarcasmo, disminuyendo la distancia que los separaba con cada paso y apuntándolo con la cimitarra para que no escapara. —Yo no fui el que se marchó, Hakim. Me quedé, asumí mis responsabilidades y mis errores.
—Nada hubiese… ocurrido de no ser… porque…
—No luché por el trono desde un comienzo —dijo Abdul, afligido—. Tienes razón.
Hakim se descolocó, no quiso creer lo que escuchaba, no esperaba que Abdul le diese la razón tras tantos años.
—Hay decisiones que son irreversibles y de nada vale arrepentirse —gruñó el anciano.
—Eso lo tengo claro, pero si te concedo la razón es porque necesito que comprendas que no soy el enemigo. Lo que hice no es una trampa de Rajah y cuando digo que hay un par de líderes traidores de tu lado es porque tengo pruebas.
Abdul estiró la mano para ayudarlo a levantarse y Hakim dudó en consentir su ayuda. Aceptarla implicaba tragarse el orgullo, todo el resentimiento que le guardó durante años y admitir que algo cambió en el Gran Visir, algo que creyó perdido hace mucho tiempo atrás.
—¿La tomarás o no? —preguntó Abdul, serio.
Las palmas se unieron después de años por un breve momento, en el que Hakim se dejó ayudar.
Amira caminó hasta ellos revisando que ninguno fuese herido en el combate, solo descubrió unos cuantos moretones y cortadas leves. Suspiró aliviada, alegrándose de que no se hubiesen lastimado de verdad.
—Ponerse a luchar en estos momentos es la mayor insensatez —reprendió la princesa a ambos.
—No cuando se tienen asuntos pendientes que arreglar, princesa —aclaró el anciano, dirigiendo su atención al Gran Visir—. ¿Qué pruebas posee?
Abdul le entregó las cartas al líder, notando de inmediato como su semblante arrogante se desplomaba en miles de fragmentos.
—¿Lo reconoces? —preguntó Amira.
—¿Dice qué… asesinaron a la odalisca a raíz de esto? —Abdul asintió dolido.
—El objetivo era la princesa Amira, todo este tiempo lo fue.
Hakim asintió repetidas veces, se mordió los labios y se echó el cabello atrás con la mano, asimilando la información de las cartas. Miró al visir preguntando en silencio los nombres y este se los susurró.
—¿No es una trampa, Gran Visir? —preguntó, buscando indicios de que mentía.
—No.
—Es la verdad —confirmó Amira.
—Me vieron la cara de imbécil todo este tiempo. —Hakim se quejó, ultrajado.
La furia lo invadió cargando su cuerpo con adrenalina, adormeciendo el dolor de los golpes. Cogió las armas del suelo y, sin darle oportunidad a ninguno de reaccionar, se abalanzó sobre los culpables, tumbándolos en la arena y apresándolos con el filo de los sables.
—¡Es hora de que confiesen o voy a ejecutarlos! —Los miró de hito en hito—. Malditos traidores, digan la verdad.
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Capítulo 25: Motivo
Zaid abrió los ojos con dificultad, tenía la visión borrosa y una punzada en las costillas al respirar. Le dolía el cuerpo en lugares que no sabía que existían, sobre todo la pierna derecha, que le molestaba, aun sin haberla movido.
—¡Zaid! —exclamó el guerrero emocionado, acercándose con rapidez.
—Te dije que todo saldría bien, eres muy hábil. —Zaid sonrió contento al verlo—. ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?
—Solo unas horas.
Enver se arrodilló a un costado de la cama quedando a su altura y llevó la mano hasta su frente, verificando que el guerrero no tuviera fiebre.
—¿Qué ha ocurrido? Te ves triste —dijo intranquilo—. ¿Es por mí? Me encuentro de maravilla, no te preocupes.
—No es eso, el verte hablando es suficiente alivio para saltar de felicidad —aseguró Enver, tomándole de la mano con timidez y entrelazando sus dedos.
—¿Entonces?
—Si te lo digo, ¿prometes que no intentarás nada?
—No puedo prometerte eso —dijo el guerrero.
—Entonces no te lo dire.
Zaid suspiró, bufó, refunfuñó alrededor de un minuto antes de acceder de mala gana a la petición. Enver evaluó el modo de decírselo sin alterarlo, pero no lo encontró. Conociendo al guerrero lo mejor era ser directo y prepararse para sujetarlo tan pronto intentase salir de la cama.
—Jalila fue asesinada —dijo Enver.
—¡¿Qué?!
—¡No grites! Debes guardar fuerzas si no quieres recaer, aún estás débil.
—¡Jum! Es una herida menor, debo… —Zaid intentó sentarse de golpe y una punzada profunda en el costado lo forzó a recostarse de nuevo—. ¡Rayos! ¡Duele!
—Por eso te dije que no hicieras esfuerzo —reprendió disgustado—, déjame revisar.
—¿Qué esperabas? No puedes decirme que Jalila está muerta y que me quede de brazos cruzados.
Enver retiró solo un poco la manta que lo cubría y revisó el vendaje sobre el abdomen, no parecía que se hubiese abierto. Agradeció que las suturas continuasen intactas a pesar del movimiento brusco, era una herida delicada y debía ser cuidadoso.
—Siempre creí que la considerabas insoportable —murmuró mientras dejaba caer la manta en su lugar y miraba el rostro de Zaid.
—Lo hacía, pero…sé que era importante para el visir, además, fue gracias a ella que nuestro amigo no murió encerrado en una celda.
—De no ser por ella, él no estaría con nosotros —concordó Enver.
—¿El visir ya lo sabe? —Enver asintió desanimado.
—Sí, la recibió en brazos tan pronto la trajeron a la jaima. —Enver presionó la mano de Zaid en busca de consuelo—. Farah organiza el réquiem de todos los cadáveres por órdenes de Amira, mientras Nazif y Rostam hacen un recuento de los supervivientes.
—¿Por qué con tanta prisa?
—Se rumora que el Sultán está por llegar con el resto del ejército.
—No podremos con ellos, son demasiados.
—Aún debemos confirmarlo, así que no le des vueltas al tema.
Zaid cerró los ojos, triste por la noticia y, al mismo tiempo, muy preocupado por lo que podría ocurrir. Se sentía responsable de la muerte de la odalisca.
—Debí dejarla en el palacio, traerla a este lugar fue un error.
—No fue un soldado del Sultán el culpable, sino uno de los líderes rebeldes.
—¡Uno de los líderes! —repitió incrédulo, sentándose de golpe por la impresión, emitiendo un alarido.
—¡Deja de hacer eso! No tengo implementos para estar suturándote, así que permanece quieto de una buena vez.
—Lo siento, es que no puedo imaginar quien sería capaz de trabajar como agente doble.
—No era uno, sino dos.
En esta ocasión, Enver lo sostuvo de los hombros, imposibilitando que se moviera de la cama.
—¿Cómo que dos? ¿Quiénes?
—Garsiv y Deraj.
—¿Garsiv? ¿De verdad está involucrado? —Enver asintió con pesar.
—La princesa, El Halcón y el Gran Visir están interrogándolos en estos momentos.
—¿Y quién de los dos la mató?
✽✽✽
 
Amira yacía sentada cruzada de brazos, observando en silencio a los dos hombres atados. Hakim presionaba el cuello de Deraj con el filo del cuchillo kukri, mientras Abdul realizaba preguntas, confiado en obtener las respuestas que necesitaban.
—Explica tus motivos porque, por el momento, no creo ni una sola palabra de lo que dices —aseguró Abdul.
—Solo hice lo que creí correcto —sollozó.
—¿Lo correcto? ¿Traicionarnos es lo correcto? —replicó Hakim sin moverse, evitando que el joven interrumpiera la confesión.
—¡No quise traicionarlos! ¡Pero es un absurdo que le den tanto poder a una mujer!
—¿Realmente? —preguntó Abdul con sarcasmo, desviando la vista a la princesa que lucía imperturbable—. ¿Cuál era tu plan, Deraj?
—Pasarle información suficiente al Sultán para que destruyese a la princesa. —Deraj se sorbió los mocos antes de continuar—. A cambio, me revelaba sus armas o planes para atacarnos y yo se los transmitía a Hakim, aunque solo lo que me convenia para no ser descubierto. 
—¿Qué pensabas hacer con eso?
—Destruirlo en su propio juego, acabar con él utilizando los datos que me enviaba, planear una buena estrategia y asesinarlo.
—¿Qué información importante le diste recientemente?
—El Sultán está informado sobre los encuentros entre ustedes dos, en los que entrenaban juntos.
Abdul y Amira se quedaron en silencio, sorprendidos y desconcertados de que no solo fuesen descubiertos, sino que el Sultán lo supiera y no ordenara matar a la princesa. 
—Eras un doble agente, ¿quién lo hubiera pensado? —comentó Hakim desilusionado, al confirmar sus sospechas.
—¿Desde hace cuánto trabajas para él? —inquirió Abdul.
—Empecé después de enterarme de que usted permanecía con vida, luego de que el concilio decidiera dejarlo morir en una celda —confesó fulminando al anciano con la mirada—. Mi ideal es que el trono regrese a su legítimo dueño.
Abdul respiró hondo intentando contenerse. Aguantaba las ganas de aniquilarlos por el asesinato de Jalila, exponer a Amira a la muerte y por traicionarlos. Se dominaba solo porque necesitaban descubrir los planes de su hermano, aunque las palabras de Deraj estaban por acabar con su paciencia.
Le aterraba saber que no contaba con tiempo suficiente para prepararse ante una emboscada del Sultán y mientras ratificaba la información, envió a cuatro vigías a inspeccionar las afueras de Yatra: dos por la ruta comercial y el resto vía a Etrus, siendo el reino con mayor facilidad para ingresar y un aliado del imperio.
«¿Cuánto más seré castigado por rechazar el trono?» pensó Abdul, presionandose las sienes.
Caminó hasta quedar a pocos centímetros de distancia del joven y lo miró con ferocidad, amedrentándolo hasta causarle escalofríos. Deraj pensó que esa era, sin duda, la expresión de un hombre que iba a matarlo.
—Que te quede muy claro que jamás me convertiré en Sultán, así deba morir para evitarlo. La heredera legítima del trono es la princesa Amira al-Kabir, no yo. Ella es quien debe gobernar.
Deraj se armó de valor indignado ante lo que escuchaba, le parecía insólito que el hombre más preparado de todo el imperio rechazase su destino tan fácil para entregarlo a una mujer recién llegada.
—¡Ella no lo merece! Es una ram…
Un puñetazo directo a la boca lo silenció. El impacto fue tal que un par de dientes cayeron en el suelo acompañados de gotas de sangre.
—Espero reconsideres tus palabras, Deraj, no te permito que injuries a la princesa.
Hakim disimuló la sonrisa de orgullo al presenciar la acción del visir, recordándole al joven que ayudó a criar. Amira no reaccionó ante las palabras ni al gesto de Abdul, parecía demasiado absorta.
Garsiv trataba de soltar los nudos con los dedos, pero le era imposible, se encontraba atado por las muñecas a los brazos de la silla, los tobillos a las patas y, para completar, una soga le envolvía los antebrazos, imposibilitando cualquier intento de escape.
Miró a Deraj en la misma condición a pocos metros de distancia, tenía el semblante digno de un cobarde, rebozando entre lágrimas y sangre. Sonrió con desdén, preguntándose cómo era posible que un hombre con tan poco valor hubiese ayudado al Sultán durante tanto tiempo sin ser detectado.
Abdul desvió su atención a su antiguo amigo, interesado en lo que tenía que decir en su defensa.
—¿Por qué lo hiciste? —inquirió Abdul—. Comprendo que tengas resentimiento por lo que ocurrió con tu cargo, pero ¿por qué aceptar ayudar al hombre que más te injurió? —Garsiv entornó los ojos con tedio—. ¿Te ofreció dinero, tierras o propiedades? ¿Por qué aceptaste asesinar a la princesa?
Garsiv sonrió con desdén.
—Por el mismo motivo que nos unimos a la rebelión: conveniencia.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Hakim.
—Es simple, anciano, lo que me interesa no podría conseguirlo de otro modo a no ser que me lo diera el Sultán.
—No me trates con condescendencia —advirtió Hakim, furioso.
—¿Desde hace cuánto trabajas para el Sultán? —intervino Abdul con interés.
—Muchas lunas ya de eso. —Los presentes lo observaron sorprendidos por la confesión—. Dos años después de que me destituyeran de mi cargo como capitán de la naval, el Sultán se reunió conmigo, me explicó que un grupo de personas estaban formándose en su contra y que necesitaba un hombre que se infiltrase entre ellos. A cambio del servicio me concedió una ciudad completa, tres barcos y un título nobiliario.
—¡Rata repulsiva! ¿Solo lo hiciste por las propiedades y un título? Eres despreciable —bramó Hakim, intentando controlarse.
—¿Rata repulsiva? —Garsiv se rio con desdén—. Es el mejor apodo que me han dado, me representa. Cuando se ha pasado por lo que yo pasé, te hace valorar el poder y las propiedades.
Amira enarcó una ceja curiosa por lo que el joven no decía y no fue la única. Abdul realizó la pregunta silenciosa que ella deseaba comunicar.
—¿A qué te refieres con eso?
—¿Usted qué cree, Gran Visir? Después de que me destituyeran, mi nombre quedó manchado y no conseguí empleo en ningún lugar. En un inicio no hubo problema, tenía dinero para sobrevivir un par de meses, pero cuando este se acabó…, viví en la calle como un vago mugriento y maloliente, oculto de la sociedad, escondiéndome entre los callejones para robar un poco de pan como tantos otros en Zanabaq.
—¿Por qué no me buscaste? —gruñó entre dientes Abdul.
—¿Cómo? La mayoría del tiempo usted estaba de viaje: en Ebanica, Etrus, Vard o cualquier reino colindante con el imperio. No pude localizarlo, tampoco poseía los recursos y, tras mi destitución, los guerreros me rechazaban o pretendían desconocerme. —Garsiv exhaló con tristeza al recordarlo—. Cuando el Sultán pidió por mí, fue como ver la luz al final del túnel.
—Eso no justifica todo el daño que causaste.
—No tiene idea de cómo es vivir en la pobreza absoluta, siendo una paria para la sociedad.
Abdul quería decirle que eso no era motivo suficiente, que siempre se podía salir del fondo, esforzándose más, pero no podía, no era justo recriminarle hechos que desconocía. No tenía esa clase de experiencias, sus vivencias nunca estuvieron relacionadas con la pobreza; no obstante, las de Amira sí.
La princesa fue una esclava, sufrió condiciones similares o peores en soledad absoluta hasta que Dumont apareció. Por eso se reservó sus comentarios, sabía que ella lo comprendía y lo que él tenía para decirle al guerrero no era de ayuda.
—¿Fuiste tú el que alertó al Sultán del asedio? —preguntó Abdul, cambiando el rumbo de la conversación.
—Parte de mi misión es destruir a la mayoría de los rebeldes en contra del Sultán. No estoy orgulloso, pero es lo que debo hacer.
—¡¿Lo que debías hacer?! —repitió el anciano, fúrico—. ¡Muchas personas murieron!
—¿Cómo pudiste hacer algo tan cruel por un título? —dijo el visir, dolido.
—Debería rebanarte la yugular por tu traición —comentó Hakim.
Le sujetó con fuerza el cabello halándole la cabeza atrás, dejándole expuesta la garganta y acercó el kukri afilado, amenazándolo con cortarle la yugular en cualquier segundo. Garsiv sonrió divertido como si todo lo que ocurriera en su derredor se tratase de una broma o absurdo.
—¡Hakim, déjalo!
La voz dura de Amira retumbó en la jaima captando la atención de los presentes. Se levantó con paso firme, acercándose al hombre atado en la silla, examinándolo. En todo ese tiempo estuvo escuchando los comentarios de Garsiv, el odio tajante en cada palabra y le parecía como si se tratase de una persona diferente a la que creyó conocer. Se recordó que no era la primera vez que le ocurría, con Dumont fue igual: hombres que aparentaban ser algo y resultaban ser escoria.
—Me quedó claro todo lo que has dicho, excepto el por qué intentaste salvar al Gran Visir. —La sonrisa se borró de los labios del espía, pasando a una mueca seria.
—Se lo debía.
Abdul lo miró atento, intrigado por su respuesta.
—Cuando el Sultán me inculpó, el Gran Visir fue el único que creyó en mi inocencia y luchó hasta el final para que mantuviese mi cargo. Por eso acudí en su rescate, quería salvarlo de esa pútrida celda, yo… siempre lo consideré un amigo.
—¿Eso quiere decir que no asesinaste a Jalila?
Garsiv observó la punta de sus zapatos como si fueran muy interesantes, sin responder. Jalila era la mujer más hermosa que hubiese visto nunca, poseía unas agallas admirables y una voz que cautivaría al más fiero de los ejércitos…, ahora estaba muerta.
—¿Te dignarás a contestar? —escudriñó Hakim, serio.
—He dicho todo lo que debía.
—Le agradabas a Jalila, te veía como una nueva oportunidad —comentó Amira, con tristeza—. Espero pese en tu conciencia, porque es irreversible.
—¿Por qué lo hiciste? —inquirió Abdul.
—Ella me descubrió, pude verlo en sus ojos en el instante en que entré a dejar una carta en el escritorio de Deraj. Tuve que hacerlo, fue una orden del Sultán… si alguien descubría nuestra identidad, debía morir. —El visir sintió como la ira hacia su hermano aumentaba con cada palabra que escuchaba—. Intenté que no sufriera demasiado, que fuera una muerte limpia y rápida.
—¡No hables como si te importara! —estalló Abdul, enojado.
—¡Claro que me importaba! Jalila era una mujer maravillosa, matarla fue una de las cosas más difíciles que hice.
Abdul presionó los dedos formando un puño al costado de su cuerpo y cerró los ojos, conteniendo las ganas de matarlo. Solo agradecía saber que su amiga no sufrió ni fue torturada al momento de morir.
—Entre las cosas que llevaba Jalila, se hallaba una carta del Sultán donde afirma venir en camino junto a su ejército —dijo la princesa, quedamente—. ¿Qué tan cierto es?
Garsiv no tenía idea de lo que hablaban, el Sultán muy pocas veces le informaba sobre sus movimientos, tan solo se comunicaba con él por medio de Deraj. Miró a su compañero sollozando y escupiendo sangre de forma ocasional y se preguntó qué más le estuvo ocultando todo ese tiempo.
—No sé de lo que hablan —confesó Garsiv.
Amira lo evaluó, parecía desconcertado, por lo que dirigió su atención a Deraj que balbuceaba frases inentendibles.
—Tendrás que modular mejor, sé que te han tirado… —Ella desvió la mirada al suelo, contando las piezas dentales que aún permanecían allí—, tres dientes y que tu boca está sangrando, pero carezco de tiempo y necesito confirmar la información.
—Podvría… medtidle… —dijo Deraj con dificultad, le dolía hablar.
—No creo que cometas semejante estupidez en tu situación —intervino Hakim.
Amira le sonrió de un modo que Abdul no logró reconocer, era la primera vez que advertía esa mueca sórdida y maliciosa en su rostro.
—¿Alguna vez les relaté como murió mi padre, el Sultán Antara de Ktar?
Deraj hizo un gesto negativo, Garsiv se limitó a escuchar, y Abdul agudizó los oídos atento. No eran conocido los acontecimientos ocurridos en el imperio tras su derrocamiento, aunque el Gran Visir poseía ciertos conocimientos por las historias relatadas por su padre o los libros que robaba de la biblioteca del Sultán. La muerte de Antara el Benevolente
continuaba siendo un misterio.
—Cuando Hasam al-Sfeir invadió el último palacio de los dirigentes de Ktar, Antara ofreció su vida y el reino a cambio de salvar a mi madre y a mí. Hasam aceptó el trato por conveniencia y, con ayuda de los soldados, fundió oro en un vaso de piedra c-caliente… y le forzó a b-beberlo. —La voz de Amira se quebró un instante, tragó con dureza y prosiguió—. Mi madre presenció como el cuerpo de su esposo se quemaba con desesperación hasta morir.
Los presentes escucharon e imaginaron con horror la muerte del Sultán, percatándose de que Rajah no era el único desalmado que había existido en la familia Sfeir.
Abdul advirtió el oscurecido semblante de la princesa, sus puños al costado de su cuerpo, el quiebre de su voz y el esfuerzo para parecer cruel. Aguantó el deseo de consolarla ante el recuerdo tortuoso y probablemente uno de los pocos que poseía de su padre.
—¿Por qué nos cuenta esto? —indagó Garsiv.
—Podrían vivir el mismo destino.
—¿Nos hará beber oro? —se burló el espía, sabiendo que la princesa no sería capaz de semejante acto.
—No —Amira intercambió una mirada cómplice con el anciano.
—Pero yo sí —intervino Hakim con seriedad—. El castigo que aplicó el Sultán Hasam fue usado en la conquista cientos de veces y yo impartí algunos. Estoy más que familiarizado.
Los hombres se estremecieron ante la amenaza de El Halcón y buscaron suplicantes ayuda en la princesa, no obstante, ella les mostró la espalda que,
aunque era pequeña y femenina, imponía un respeto equiparable al de un rey; debían respetarle, admirarla y también temerle.
—¡Princesa! —suplicó Garsiv.
—¡Driremos laf veldat, nof se makche! —intentó pronunciar Deraj, desesperado.
Ambos guerreros conocían a Hakim, sabían de lo que era capaz de hacer y sin la protección de la princesa, serían torturados de formas inimaginables.
Amira se detuvo, intercambiando una silenciosa mirada a Abdul, que era el único que podía verle el rostro desde esa posición y comprender lo que quería decirle. El visir se enfocó en los hombres evaluando el rastro de mentira en sus palabras, atento a cualquier vacilación.
—¡Elk Sulktan llegarad mamana al amanecer! —balbuceó Deraj.
Amira se viró cruzándose de brazos, actuando como si no creyese las palabras del joven, aunque lo hacía, se veía bastante urgido y sincero.
—¿Seguro?
—Sacando cálculos, es lo más probable. El Sultán no puede movilizar un ejército tan grande en menos de cuatro días y la distancia es larga, aun tomando la ruta rápida —expuso Garsiv.
—No quisiera concordar con ellos, pero es cierto —dijo el anciano, ganándose la aprobación de la princesa.
—Eso no nos deja mucho tiempo; necesito la información que Rostam y Nazif recopilan a la brevedad —comentó el visir.
—Reunámonos afuera, debemos trazar una nueva estrategia —ordenó Amira, cuidadosa de que Garsiv o Deraj escucharan algo más.
—¿Qué haremos con ellos? —preguntó Hakim, serio.
Amira evaluó a los hombres: Deraj era culpable de alta traición, entregó informes que ponían en peligro la vida de los rebeldes y al Gran Visir; no obstante, lo necesitaban para obtener más información del Sultán. Temporalmente le imputaría un castigo menor y cuando todo acabase, los líderes restantes determinarían una condena acorde a sus agravios. En cuanto a Garsiv…
—Deraj aún está recuperándose, mantenlo vigilado hasta que todo termine, disfrutará de una hermosa celda si salimos victoriosos. —Miró de hito en hito a Abdul y al espía respectivamente—. Gran Visir, dejo en sus manos la decisión sobre la vida de Garsiv.
—¿De verdad? —preguntó intrigado.
Ella asintió.
Abdul puso el filo de la kabila en el cuello de Garsiv hasta hacerlo sangrar, pero sin infringir presión. Vacilaba en matarlo, mientras miraba enfurecido los ojos verdes del guerrero y la cicatriz en su cara.
A su mente llegó el recuerdo de aquel entrenamiento en que Garsiv lo protegió, recibiendo el impacto del sable en el rostro. Recordó visitarlo durante las semanas en que estuvo en recuperación y de no ser por su intervención, Abdul hubiese sido herido de gravedad.
—Deseo matarte, debería matarte, todo en mi ser me exige venganza y que te torture hasta hacerte rogar por tu muerte.
—Lo lamento —dijo Garsiv arrepentido. Su voz era vaga y trémula, conmovería a cualquiera que lo escuchase—. No quiero morir…
—No lo harás, no por mi mano.
El espía levantó la vista, desconcertado e incrédulo, incluso pensó por un momento que escuchó mal, que era una broma cruel de su mente.
Abdul miró decidido a Hakim y este no necesitó de las palabras para entender: le pedía matar a Garsiv. El anciano quiso negarse a la petición porque no le agradaba el visir, aunque estuviera haciendo méritos para restaurar su confianza, pero, el desprecio por los traidores superaba con creces la antipatía que sentía por su antiguo amigo.
—Lo haré —respondió Hakim con un asentimiento—. ¿Alguna forma en particular?
—Lo dejaré a tu disfrute, sé bien lo mucho que odias a los traidores.
Garsiv se estremeció al escuchar. Una muerte en manos de Hakim era el peor destino posible, el exilio en el desierto era incluso más benevolente.
—Gran Visir, por favor…piedad, le suplico.
—Soy piadoso… podría abandonarte en el desierto y dejarte morir lentamente durante días, en cambio, Hakim se encargará de ello hoy mismo.
—Déjeme a mi suerte, abandóneme o decapíteme, pero que sea usted quien lo inflija.
—No, no lo mereces, Garsiv.
—Yo no permití que Jalila sufriera —objetó.
—La diferencia es que pudiste decidir no hacerlo, pero, aun así, lo hiciste.
—Gran Visir, es suficiente —llamó Amira.
Abdul pasó a su lado contrariado, abandonando la jaima sin decir nada
y
Amira quiso detenerlo, pero se contuvo. Aguardó por Hakim, esperando saber que haría.
—Yo me quedaré, princesa, vigilaré a Deraj para que no intente escapar hasta que venga un soldado a relevarme. Luego me reuniré con ustedes —dijo Hakim desalentado—, y también… bueno…
—Que sea rápido, la tortura no devolverá a la vida a quienes ya fallecieron.
Garsiv agradeció las palabras de la princesa. Moriría, pero no sería después de un largo proceso de despellejamiento, desmembramiento u oro ardiente.
—Me aseguraré de eso, princesa.
—Confío en que así lo harás.
Dicho esto, abandonó la tienda, encontrándose con el Gran Visir que la aguardaba pensativo.
—Te debo una disculpa, sé que no es algo reversible, pero lamento mucho lo que mi padre hizo a tu familia y todo lo que conllevó.
—¿Lo dices por la historia? —Él asintió—. Mi madre me lo narró cientos de veces, quería que comprendiera la maldad que encarnaba la familia Sfeir, pero… ella no te conoció, Abdul.
—He cometido actos igual de reprochables.
Amira comprendió que estaba comparando el acto de su padre con el asesinato de sus hermanos. Estiró la mano con delicadeza y le acarició la mejilla. Abdul cerró los ojos apreciando el contacto, disfrutando de su calidez. 
—No eres igual a tu padre —aseguró en una sonrisa dulce.
—No quiero serlo.
—Siempre cometeremos errores que afectarán a otros, es inevitable, lo importante es aprender de ellos y mejorar para no repetirlos.
Él hizo una mueca débil que no llegó a ser una sonrisa, agradeciendo sus palabras y su compañía. Apreciaba cada instante con ella, porque cuando su hermano arribara al día siguiente, no estaba seguro de que sobrevivieran.
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Capítulo 26: Emergencia
Los tonos del arrebol anunciaban que pronto anochecería. Los muertos debían ser tratados con respeto, por lo menos los de su bando, pero no debía hacer distinción y lo consideraba extraño e impropio de la princesa.
—Es probable que sea idea del visir —se dijo disgustada.
Estaba inconforme con el vuelco de los acontecimientos. El que Garsiv y Deraj fuesen espías resultó ser un golpe fuerte para ella sobre todo por la amistad que había formado con el escriba, pero lo que más le pesaba no era la presencia de su cuñado rondando por los rincones del campamento, sino las órdenes que dictaminaba como si fuese el líder.
—¡Farah! —Hizo una reverencia tan pronto la princesa se detuvo a su lado.
Amira reparó en como los guerreros casi acababan la labor: los cadáveres fueron dispuestos en columnas sobre la tierra, separándolos por solo centímetros sin distinción entre quienes portaban un uniforme azul o rojo, formando una larga hilera que impedía el paso de carretas o peatones por la ruta comercial.
—Ya casi han terminado, princesa.
—Eso veo. Buen trabajo, Farah.
—Perdone la intromisión, pero… ¿el cuerpo de Jalila se incorporará?
—Sí, también el de ella.
—¿Y el Gran Visir lo consintió?
—Lo hizo. —Amira recordó la expresión dolida de Abdul al aceptar la idea.
El aullido del viento frío recordaba que la noche acaecería pronto y fue lo único que se escuchó por minutos antes de que Farah lo interrumpiese.
—¿No lo considera irrespetuoso?
—¿Qué quieres decir?
—Va a quemar los cuerpos.
Amira enarcó una ceja, extrañada y le llevó varios minutos comprender a que se refería, pero no respondió a su pregunta.
En Zahar era costumbre llevar el cuerpo del fallecido a un área designada en el desierto para que los animales engulleran la carne hasta dejar solo los huesos, luego el hijo mayor de la familia o el sirviente más leal buscaba los restos y los enterraba en las criptas familiares.
—Tenemos el tiempo en contra, la pólvora en nuestras arcas no es demasiada y los cuerpos pueden mantenerse en llamas durante horas antes de convertirse en cenizas —explicó la princesa.
—¿Piensa utilizarlos como barricada?
—Sí, nos conseguirán tiempo y le impedirán al Sultán atacarnos con todos sus hombres de una sola vez como lo hizo Khayin. En cierto modo, nos están ayudando a sobrevivir, luchan hasta el final esta contienda.
—Si me permite decirle… —La princesa asintió, instándola a proseguir—, es una atrocidad, el cuerpo es la representación de que en algún momento habitamos el mundo. Sin los huesos no quedará vestigio de nuestra existencia. ¡Les está arrebatando eso!
—¡No les estoy arrebatando nada! —estalló Amira, cansada. Necesitaba utilizar todo lo que pudiera a su favor para mantener a salvo al resto de los soldados—. Esas personas dieron sus vidas en combate por un ideal y ahora lucharán una última contienda. Nos permitirán vivir, Farah.
—Pero es incorrecto —rebatió—, el orden debe mantenerse: lo poco que nos otorga el desierto debe ser retribuido del mismo modo. Debe mantenerse el equilibrio… por cada vida animal que nosotros cazamos, debemos retornar la misma cantidad. Quemarlos es una aberración contra la naturaleza.
—¿Lo es? En Aegis los muertos son cremados, lo que esta cultura les hace es una salvajada ante los ojos de los aegisianos, y no digo que tengan razón o que tú la tengas, solo que, en estas circunstancias, mi prioridad es salvaguardar a los vivos y no cuál creencia es la correcta.
Farah estaba indignada, ofendida por las palabras de la princesa. Insultaba la cultura con la que fue educada desde niña. La desconocía, estaba segura de que era influenciada por Abdul.
—¿Esta monstruosa idea fue del Gran Visir? —dijo despectiva.
—Fue mi idea. —La guerrera la observó perpleja—. Y te agradecería que pusieras a un lado el odio que le profesas al Gran Visir, por lo menos hasta que acabe la batalla que se nos avecina.
—Lo que me pide es imposible —aseguró Farah—, lo que me hizo es inolvidable.
—Yo no dije que lo olvidaras, solo que lo pospusieras por unas horas, dos días como mucho. Luego podrás platicar con él y resolverlo como mejor les parezca.
—No puedo, debo hacer justicia por la muerte de Anás.
—Márchate.
—¿Qué dice? —La voz dura de Amira le hizo comprender que no bromeaba.
—No puedo confiar en ti mientras continues con la idea de vengarte. Tengo demasiados problemas en este momento como para ocuparme de rencillas pasadas.
—No comprende lo que me pide, ese hombre mató a sangre fría a mi esposo. Nunca ha pasado por algo así.
—El padre de Abdul asesinó al mío, desposó a la fuerza a mi madre y años después la decapitó. —Farah se calló, no sabía que decir—. No me digas que no lo comprendo, porque conozco lo que es que te arrebaten el mundo frente a tus ojos. Yo vi como Hasam al-Sfeir degolló a mi madre, incluso me llené el cuerpo con su sangre y de no haber escapado ese día hubiese tenido el mismo destino.
—Yo… no…
—Hablas de venganza con tanta seguridad como si es lo que Anás hubiese querido. Tengo entendido que el Gran Visir y él eran unidos cuando jóvenes, ¿no es así?
—Sí, pero…
—Entonces, ¿por qué crees que Anás hubiese querido matar a su hermano?
—Eso es porque…
—Vengarse no traerá ningún bien a nadie. Mira lo que ha provocado la venganza. —Amira apuntó a los cadáveres—. Si pudiera detener todo este sufrimiento lo haría, pero es demasiado tarde porque mis decisiones y la de los otros, que también deseaban resarcir los males que les causaron, lo provocaron.
—Lo mío es justicia, no venganza —aseveró la guerrera.
—Si hay rencor de por medio no es justicia, sino venganza.
Estaba agobiada por toda la rabia que sintió durante meses y por el daño que generó. Incontables muertes pesarían en su conciencia hasta el final de sus días.
Comprendía porque Abdul no deseaba ser Sultán, era un trabajo en el que se debían tomar decisiones cruentas, de esas que te carcomen hasta quebrarte.
Amira contempló los cadáveres con culpa y tristeza.
—Hay una línea muy vaga entre la venganza y la justicia, será mejor que reflexiones bien cuál de las dos deseas, porque una te traerá un minuto de satisfacción y la otra paz. —Farah la miró sin saber cómo responder—. Estaré esperando tu decisión.
✽✽✽
 
Abdul revisaba los reportes y mapas releyendo repetidas veces las cartas del Sultán, Deraj las entregó a cambio de que Hakim dejara de atormentarlo. Le dolía la cabeza. La única buena noticia que recibió en esas horas fue recuperar a su garañón Nichab en perfectas condiciones.
Todo estaba allí, cada movimiento que hizo desde que los rebeldes se asentaron: las escapadas con Amira, los adiestramientos y parte de las conversaciones. «¿Cómo es posible que no lo hubiese notado?» Deraj era un ágil espía y escriba, pasaba desapercibido y su habilidad para recolectar información era sorprendente.
—Hubiese sido un magnífico aliado —comentó desanimado.
Zaid miró a su amigo sentado frente a la mesa a pocos metros de distancia. Abdul la movió para mantenerlo vigilado, mientras Enver descansaba después de una larga jornada de auxiliar a los heridos.
—No hay que continuar lamentándonos por lo que ya ocurrió. No sirve de nada, no cambiarán las cosas.
—Eso es verdad —murmuró el Gran visir.
Abdul estudió el semblante de su amigo. Se encontraba un tanto pálido, algo natural después de toda la sangre perdida; no sudaba o parecía presentar fiebre.
—¿Cómo te sientes?
—Como una carga, mi desempeño en esta guerra es humillante.
—No digas tonterías. Lo que importa es que sanes rápido, el desempeño en combate es lo de menos cuando se está herido.
—Hakim no estaría de acuerdo con ese comentario —refutó Zaid.
—Eso también es verdad. —Ambos rieron ante los recuerdos de entrenar con su antiguo maestro.
—Por cierto, ¿qué hará con el campamento del Sultán?
—Ordené hace rato que sacaran las provisiones, armas y medicamentos y las trajeran aquí.
—¿No era mejor llevarnos a nosotros allá? Reconstruir tomará más tiempo.
—Hay tantos heridos que es casi imposible movilizarlos, por lo menos por unos días, lo ideal es transportar a los más graves a Vinandri. Debo coordinarlo lo más pronto posible.
—¿Entonces el Sultán llegará a un campamento vacío? —preguntó divertido ante la idea.
—No, lo quemarán tan pronto este vacío. Cuando el Sultán llegue no tendrá un lugar para descansar.
—Eso lo enfurecerá.
—Ambos sabemos lo impulsivo que es cuando está enojado y planeo usarlo a nuestro favor —aseguró Abdul volviendo su concentración a los reportes.
Zaid hizo una mueca de dolor que Abdul no pasó por alto, aunque el gesto se disipó tan pronto que no le dio importancia.
—¿Cree que su ejército esté en óptimas condiciones?
—Lo dudo, para llegar aquí mañana, con esa cantidad de hombres, deben parar como mucho un par de horas en el camino. Sus soldados van a estar exhaustos y es otro punto a nuestro favor.
—Eso significa que tendrá a un ejército armado y listo para recibirlos desde ahora.
—No. Lo más sensato es que los soldados descansen, los necesito con el máximo de sus energías.
El guerrero intentó moverse un poco, el dolor en su pierna herida aumentó de forma considerable y, pese a que era soportable, prefirió permanecer quieto.
—Supongo que en estas circunstancias es la mejor táctica que podemos ocupar —concordó Zaid, notando el decaído semblante de Abdul —. ¿Cómo te encuentras? No ha sido un día fácil para ti.
Abdul sonrió. Zaid debía estar muy adolorido para olvidar las cordialidades, sin embargo, no le importó y contestó.
—No ha sido fácil para nadie, Zaid. El problema con las guerras es que los buenos días son escasos.
—¿Crees que sobrevivamos?
—¿Realmente quieres saber mi opinión? —Zaid asintió—. Moriremos asesinados por mi hermano.
—Eso es un tanto pesimista viniendo de ti. —Abdul se encogió de hombros.
—Te prometo que haré hasta lo imposible para evitarlo. Me niego a dejar que algo les suceda a ustedes o a Amira. 
—¿Significa qué estás planeando sacar a la princesa del campo de batalla? —adivinó Zaid, enarcando una ceja.
—Lo tengo resuelto, ella no ira. Cuando llegue el Sultán la subiré a un caballo, amarrada si es necesario, y la sacaré de aquí.
Zaid se carcajeó al imaginarlo.
—Ambos sabemos que ella no lo consentirá.
—Lo sé —suspiró cansado—, es demasiado necia como para obedecer.
—Candidatas no te faltaron —le recordó Zaid—, pudiste enamorarte de una doncella sumisa, culta y servicial, pero a ti te gusta la insubordinación —bromeó.
—¡Claro que no!
—¡Por supuesto que sí! ¡La princesa es la mujer más tozuda que he conocido en mi vida! Siempre te lleva la contraria, lucha por lo que cree y eso fue lo que te sedujo…, bueno, eso y lo evidente —aseguró—, es muy linda.
—Creo que te has golpeado la cabeza sin notarlo. ¿Tú admitiendo que una mujer es linda?
—El que no me gusten no quiere decir que sea ciego —dijo Zaid—, además, recuerdo que sentiste atracción por ella desde el primer momento…, de hecho, le cediste tu alcoba la noche en que la conociste.
—No fue por…
Abdul se atragantó cuando Amira apareció frente a ellos. Estaba avergonzado y agradeció que ella no se percatara de eso, mientras Zaid contenía la risa haciendo leves muecas de dolor.
—Por lo que veo, tienes buen ánimo, aunque luces un tanto agitado —comentó la princesa a su lado.
—Solo tengo dolor en la pierna.
—¿En la pierna? —repitió extrañada. Él asintió—. ¿Podría revisar?
—Sí, princesa. Lo más probable es que esté fracturada o algo así, sanará con los días.
Amira hizo caso omiso al comentario del guerrero. Le extrañaba, la herida más grave fue recibida al costado del abdomen y de haber tenido alguna fractura, Enver se lo hubiese comentado.
Levantó la sábana que le cubría las piernas, retirándola solo un poco y… se llevó la mano a la boca para apaciguar el grito.
La pierna de Zaid estaba oscura hasta la rodilla. Emanaba un olor a carne descompuesta, un tanto ácido y amargo que provenía de la secreción amarillenta que se originaba en las uñas y de la unión entre los dedos. La hinchazón era evidente y tenía ampollas enormes con sangre negra; le revolvió el estómago.
—¿Qué ocurre, princesa? —Amira no respondió.
—¡Rayos! —gruñó el visir.
Abdul se cubrió la nariz de inmediato, le sorprendía que la peste hubiese permanecido oculta bajo las cobijas. Al mirar la pierna de su amigo lo supo, Zaid moriría si no se daban prisa; no era la primera vez que perdía un hombre por culpa de esa monstruosa infección. 
Se levantó de la silla y salió en búsqueda de Enver.
—No es por alarmarlos, pero están asustándome sus reacciones —dijo nervioso, concibiendo como su corazón se aceleraba a ritmo desenfrenado.
Enver entró agitado a la tienda con los ropajes desordenados, el cabello revuelto y los pies descalzos. Se acercó a Zaid y se cubrió la nariz. Le sorprendía que los enfermos a pocos metros de distancia no se estuvieran quejando del hedor. Avistó la pierna sin asombrarse, Abdul le describió los síntomas tan pronto lo despertó. Era lo que pensaba y maldijo una y mil veces.
—Díganme que está pasando o intentaré levantarme —exigió Zaid, serio.
—Es gangrena, se está esparciendo deprisa; por suerte, aún no toma la rodilla y el muslo.
El horror, la frustración y la furia lo dominaron, deseaba gritar. Conocía la solución y debían ser rápidos o moriría.
—¿Qué estás esperando, Enver? ¡Ampútala!
—¿Qué? ¿Cómo me pides que haga eso?
—Moriré si no lo haces —expuso Zaid.
Enver se convencía de hacerlo, pero lastimar al hombre que amaba para salvarlo lo hacía sentir miserable. No sería la primera vez que amputara el miembro de una persona, el problema era que se trataba de Zaid. Estaba considerando pedirle a Abdul que lo hiciese, además era mucho más hábil en el manejo del sable y haría un corte limpio.
—Conocíamos el riesgo, era probable que hubiese una infección, pero si no me amputas la pierna voy a morir.
—¿No hay otra forma de tratarlo? —preguntó Amira.
—Si existe, yo no la conozco —respondió Enver—. Lo que sí sé es que no debemos seguir perdiendo tiempo.
—Necesitamos darle algo para el dolor o no lo soportará —dijo Abdul preocupado.
—Por supuesto que lo soportaré —refutó Zaid.
Los presentes ignoraron el comentario y continuaron.
—¿Qué serviría? —inquirió Amira.
—Opio o quizás mandrágora, pero en la oscuridad dudo que encontremos en el desierto.
—Es probable que Farah tenga —recordó Amira—, estuvo preparándome infusiones con distintas plantas hace días. 
—Hay que preguntarle, si no, indagaré entre los soldados; seguramente alguno tendrá opio —sugirió Abdul.
—Iré enseguida.
Amira corrió a la jaima de la guerrera esperando encontrarla y que no se hubiese marchado tras la desagradable conversación, pero le dijo la verdad, no podía ocuparse de una antigua disputa con tantos problemas ocurriendo.
Entró a la tienda que no se encontraba lejos de la suya, hallándola vacía. Era similar a las otras jaimas de los líderes: la alfombra roja la hacía acogedora, tenía una mesa de baja altura, un par de cofres y un jergón amplio para descansar. Sin perder tiempo comenzó a revisar el contenido de los baúles, en busca de la tan preciada planta.
—¿Princesa? —dijo la guerrera extrañada—, ¿qué está haciendo?
—¡Farah, ¿dónde estabas?!
—Acabando con la disposición de los cadáveres. —La miró confundida—. ¿Qué ocurre?
Amira se levantó con prisa del suelo, se encontraba sacando las ropas del baúl grande cuando Farah entró. Caminó hasta ella y la tomó por los brazos, mirándola angustiada.
—¿Tienes mandrágora? Zaid la necesita, es muy grave… puede morir.
—¡¿Cómo?! ¿Sus heridas son tan serias?
—Tiene gangrena.
Farah se liberó del agarre de la princesa, corriendo a buscar un saco pequeño dispuesto en una esquina del baúl que previamente Amira revisaba. Lo extrajo y le entregó el contenido.
—Vamos, no hay tiempo que perder.
—¿Yo también? Es que después de nuestra conversación… —Amira la miró con intensidad.
—Eress su amiga, seguro podrás asistir a Enver con esto. —Levantó la raíz de la planta—. El pobre se encuentra nervioso por tener que amputarle la pierna a Zaid.
—¡Le amputarán la pierna! —repitió anonadada.
Farah se cubrió el rostro con ambas manos intentando procesar la información. No deseaba permanecer en el mismo lugar que el Gran Visir, no quería admirar la crueldad de sus ojos bajo una fachada de bondad, no obstante, Zaid era uno de los pocos amigos que le quedaban y no podía abandonarlo. Respiró hondo un par de veces, dándose ánimos.
—Vamos, princesa, debemos darnos prisa.
Al retornar, encontraron a Abdul empuñando su kabila, estaba muy concentrado midiendo el ángulo para rebanar la extremidad en un movimiento, intentando hacerlo con rapidez y lo menos tortuoso posible. Amira lo observó preocupada, pero no dijo nada, no quería romper su concentración.
—Aquí está la mandrágora.
—Hay que hervirla con algo de vino y dárselo de beber —indicó Farah.
—Mientras no estaban, calenté un poco —explicó Enver, acercándose a recibir la raíz en manos de la princesa, disponiéndose a preparar el brebaje—. Muchas gracias a las dos.
Farah se acercó hasta la cama con cautela, intentando no llamar la atención del Gran Visir que parecía absorto.
—¿Duele mucho, Zaid?
—Como una maldición de mil djinn.
—Lamento tanto no poder ayudarte más.
—Trajiste un calmante, es más que suficiente —aseguró con una sonrisa que no llegó hasta sus ojos.
Enver le acercó el líquido caliente y lo ayudó a beberlo con lentitud. Zaid sintió como su garganta ardía al pasar el espeso brebaje de amargo sabor, del que estaba seguro tenía algo más que vino y raíz molida.
Fue cuestión de esperar unos minutos para que Zaid entrara en un estado somnoliento, todo le daba vueltas, estaba mareado y cansado. Una parte de él sabía que si hablaba diría estupideces, pero estaba tranquilo y no sentía dolor. 
Farah le tomó la mano izquierda a Zaid mientras que Amira se aferró a la derecha, dándole apoyo en caso de que despertase en medio del procedimiento. Enver se preparó mentalmente, disponiendo cerca todo lo que necesitaría para suturar la herida tan pronto el visir cortara el miembro. 
Un tenso silencio se formó en el ambiente.
Abdul se puso al costado del cuerpo de su amigo, cuestionándose por última vez porque aceptó la petición de Enver. Lo miró, tenía una expresión decidida y angustiada. Se puso en su situación un instante y accedió, imaginó que si fuese Amira la que estuviese en ese escenario, no tendría el valor de amputarle.
Respiró profundo, concentrando su fuerza para realizar el corte. Sin meditarlo más, lo hizo.
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Capítulo 27: Despedida
Una hora transcurrió desde que acabó el procedimiento y en cierto modo se encontraban tranquilos, ya que Zaid estuvo balbuceando incoherencias mientras descansaba. Todos llegaron al acuerdo que en esas condiciones no podía permanecer por más tiempo en el campamento, necesitaba atención médica real y probablemente un relojero o un herrero que le construyese una prótesis de calidad dentro de algunas semanas.
Se debatían en quién sería el encargado de escoltarlo hasta Vinandri, donde los Jeques podrían atenderlo como merecía. Enver se ofreció en primera instancia, pero como estuvo llevando los mensajes a Yatra durante el asedio era poco probable que le permitieran atravesar la ciudadela, que era el camino más rápido hasta la capital.
—Podría ir la princesa —sugirió Farah.
—No puedo marcharme, debo comandar a los soldados Kabir, después de todo, fue a mí a quien juraron obedecer.
El visir la contempló con orgullo al notar la altivez de su porte, la seguridad con la que hablaba era la representación de la autoridad, pero no negaba que la idea de mantenerla alejada del campo de batalla se le hizo tentadora.
—El Gran Visir no es una opción, si a Enver no lo dejan pasar mucho menos a él —dijo Farah, despectiva.
—Solo nos queda Hakim y tú, Farah —dijo la princesa—, ambos son excelentes guerreros y serían de mucha ayuda en batalla, perder a alguno sería una desventaja para nosotros.
—Podríamos enviar a uno de tus guerreros, seguro lo dejan atravesar la ciudadela —sugirió Abdul.
—¿Confiarías la vida de Zaid a alguien que no conoces? —dijo Amira con escepticismo.
Abdul hizo una mueca de disgusto, jugueteando con la lengua dentro de su boca, y negó con un movimiento de cabeza.
—Podría enviar a alguno de mis hombres con el uniforme, Nazif es buena opción…
—Nadie va a hacerse pasar por un guerrero de Alband —interrumpió Farah—, es arriesgado. Si los atrapan, Zaid podría morir, además, si los Jeques no conocen a esa persona dudo mucho que le den acceso al palacio, aun cuando alegue que va en compañía del Ferik. Lo creerán una trampa.
—Tiene un punto —concordó Enver.
—Entonces regresamos a las únicas dos opciones: Hakim o Farah —repitió Amira.
—No hay que pensarlo mucho, iré yo —dijo la mujer con seguridad.
—Has querido luchar contra Rajah por años y tus habilidades nos serían de mucha ayuda —repuso Amira.
—Hakim es más diestro que yo en combate y estrategia, si permiten que les ayude seguro ganarán, además Zaid no se encuentra en los mejores términos con él.
—Es verdad —recordó Amira desganada.
—Iré a preparar el caballo y la carreta para transportarlo, mientras más pronto me marche más posibilidades hay de que mejore.
Farah no parecía desanimada o molesta en hacerlo, por el contrario, lucía decidida. Amira se preguntó si se debía a la conversación que tuvieron, quizás era su modo de marcharse sin parecer que dimitía.
—Entonces está decidido, Farah se encargará de transportar a Zaid —declaró Abdul.
La guerrera lo miró disgustada y se mordió la lengua para no decirle que se atribuía poder donde no lo tenía. Ella solo le rendía cuentas a la princesa o a Hakim, jamás a él. No obstante, tras la conversación, concluyó que Amira tenía razón, la prioridad era derrotar al Sultán no al visir y, aunque odiase admitirlo, tenerlo como aliado era de gran ayuda.
—Me retiro, princesa. —Hizo una reverencia para dejar en claro a quien servía y respetaba.
Abdul comprendió el mensaje, más no dijo nada. Necesitaba platicar con Farah tan pronto terminase la guerra.
Les llevó treinta minutos tener preparada la carreta con Zaid abordo: unas cuantas mantas, armas en caso de ser necesarias y, por insistencia de Abdul, los acompañaría un guerrero Kabir para mayor seguridad.
Amira creyó que, con tantos heridos en el campamento, sería justo transportar a los más graves y sacarlos de allí, pero la mayoría no podía moverse y solo unos pocos pudieron abordar la carreta.
Farah estaba terminando de revisar los amarres de los dos caballos, verificando que todo se encontrase en orden. Hakim la ayudaba sosteniéndole una linterna para facilitarle el trabajo.
—Me siento como en un inicio, sin aliados con los que pueda contar —se quejó El Halcón, desanimado—. Mi mano derecha me abandona.
—Es lo mejor, no tolero bien la presencia del visir y si me mantengo alejada seré más útil para la princesa.
—Bien sabes que él no es mi persona favorita, pero…
—¿Pero? —Farah lo miró intrigada. —¿Vas a contradecirte?
Hakim se rio divertido.
—Solo diré que el hombre con el que luché no es el mismo que abandonó a su gente.
—¿Te ha convencido?
—Aún no me agrada, sigue siendo un Sfeir y no son de fiar, pero no creo que sus intenciones vayan en contra de la princesa o quiera manipularla a su conveniencia.
Farah frunció el ceño no muy convencida, empero, meditaría sus palabras. No era fácil cambiar la opinión de Hakim y si lo hizo, se debía a algo que ella aún no era capaz de dilucidar.
—En todo caso, vigilarlo no está de más —recomendó ella.
—Lo haré —prometió.
Él le extendió la mano siendo correspondido al instante. La extrañaría, era una de las pocas mujeres a las que admiraba y nunca se lo diría, no era bueno con las palabras amables.
—Hakim, el Gran Visir necesita reunirse contigo para finiquitar los detalles del plan de mañana —avisó Amira, dando unas cuantas órdenes escritas a uno de los soldados cerca de ella.
El anciano acató la orden y tras realizar una reverencia a la princesa, se marchó en compañía del soldado con el que Amira se encontraba previamente.
—Farah —llamó la seráfica voz a su espalda.
La guerrera se giró encontrándose con la princesa sosteniendo un sobre entre las manos. Agradecía verla allí, no quería partir en malos términos. Pese a las diferencias, la consideraba una buena amiga.
—No pensé que serías tú quien se marchara —confesó con cierta desilusión—, tras nuestra conversación, creí que…
—Hay heridas que son muy difíciles de sobrellevar, princesa, prefiero no ser una carga y ayudar a un buen amigo.
Amira comprendía a que se refería Farah, el dolor por la pérdida de alguien a quién se ama tanto es capaz de consumirte y si ella sentía que lo mejor era marcharse, respetaría su decisión.
—Mi lealtad sigue estando con usted, princesa, creo firmemente que vencerá en esta contienda, y que la veré sentada en el trono de Zahar reparando todo el daño causado.
La princesa sonrió agradecida por sus palabras.
—Ten cuidado en la oscuridad, es difícil ser visto, pero también cuesta ver lo que se revela frente a tus ojos.
—No es la primera vez que debo hacer viajes de este tipo, no se preocupe —pidió con gentileza.
—Si hay algún problema para entrar al palacio, entrega esto.
Amira le extendió el sobre blanco sellado con un lacre rojo. Farah la recibió inspeccionándola por unos segundos antes de guardarla en un bolsillo dentro de sus ropas.
—¿Una carta para la Jequesa?
—Sí.
La princesa omitió el detalle de que no solo se encontraba un escrito de ella solicitando ayuda para los heridos y Zaid, sino que también una carta —cuyo contenido desconocía— de Abdul para su madre. Sería la primera vez que le escribía desde que la dejó en el reino de Alband.
—Gracias, princesa, cuídese mucho.
—Confió en que llevarás a cabo con éxito esta empresa.
—Por supuesto —sonrió la joven.
Amira le correspondió la sonrisa en despedida y se dio la vuelta, rumbo a la parte trasera de la carreta donde Enver acompañaba a un agotado Zaid. El visir tuvo que decirle adiós mucho antes de subirlo, no quería perturbar a Farah y que se retractara de la misión.
—Sigo mareado… odio no poder ayudarlos más —confesó Zaid.
—Hiciste más que suficiente, ahora debes ir y reponerte.
—Lo sé, porque estando aquí soy una carga.
—No eres una carga para nadie y… —Enver susurró cerca de su oreja—, odio la idea de volver a separarme de ti.
Junto a Zaid se encontraban otros enfermos que no debían enterarse de la particular amistad que ambos profesaban, por lo que las muestras de afecto se limitaron a simples susurros y miradas cómplices.
—Yo también —murmuró en respuesta, antes de retomar su tono usual—. Apoya al idiota de nuestro amigo y a la princesa, ambos te necesitan.
—Lo haré.
—Mejórate —comentó Amira, uniéndose a los jóvenes con los rostros arrebolados.
—Haré lo posible para estar pronto en perfecto estado —respondió Zaid con lo que podría tratarse de una risa algo dormida.
—Bien, porque te necesito a mi lado para revocar las leyes de las que hablamos. —Amira le correspondió con una sonrisa.
Pretendía estar tranquila, aun cuando no era así, temía por el destino de Zaid y por el suyo propio. La tensión en el aire era palpable, convenciéndose de que todos debían estar experimentando emociones similares a las que ella profesaba. Era la calma antes de la tormenta.
—Considérelo un hecho, princesa —prometió Zaid, orgulloso ante la adversidad.
—Es hora de marcharnos —avisó Farah, terminando de atar unas linternas a los costados de la carreta.
Ambos guerreros juntaron sus manos como señal de despedida. Sus miradas se conectaron en una, brillando expectantes y cargadas de emociones que estremecerían al más valiente. Los ojos de Enver resplandecían de amor al ver los de Zaid y viceversa. Odiaban separarse de nuevo.
Farah se subió al asiento de la carreta junto al soldado. Enver le sostuvo la mano a Zaid hasta que los caballos galoparon veloces, corriendo detrás del carro unos segundos antes de romperse el contacto y gritó:
—¡Se bueno, se fuerte, se libre!
—Cuídate —murmuró Zaid mirándolo por última vez antes de perderse en la oscuridad del desierto. 
—Es una frase muy peculiar —comentó la princesa, intentando distraerlo—. ¿Qué significa?
Una sonrisa de añoranza se mostró en sus labios derrochando calidez al recordarlo.
—Es una promesa secreta y una especie de amuleto que decimos para volver a reencontrarnos sanos y salvos —confesó desganado—, pero no me gusta porque significa que estaremos alejados durante tiempo indefinido.
—Pero volverán a reencontrarse —aseguró Amira.
—No estoy tan seguro.
Enver no era pesimista ni idiota, conocía lo que estaban a punto de enfrentar y, aunque daría lo mejor de sí en la batalla, era muy probable que no saliese con vida.
Ella se acercó lo suficiente para decirle algo que solo sus oídos pudiesen escuchar.
—Si la batalla no se desarrolla como planeamos y no hay victoria posible durante el combate, tienes mi autorización para escapar y reunirte con Zaid tan pronto puedas.
—Princesa…
Enver la miró pasmado. Nunca se imaginó que un superior le diera una permiso semejante, ni siquiera Abdul le ordenó algo así.
—Al menos ustedes se merecen un final feliz. —Ella le sonrió con tristeza—. No me estoy dando por vencida con esto, pero...
Él negó con gesto, comprensivo.
—Nunca he huido de una batalla en la que el Gran Visir esté presente porque es como un hermano para mí, pero ahora… —Enver la miró con seguridad y firmeza digna de un guerrero honorable—, también la tengo a usted. Son dos razones fuertes para quedarme por lo que no puedo escapar.
—Pero y Zaid…
—Me asesinaría si escapase, él y yo siempre hemos velado por la seguridad del Gran Visir y ahora por la suya, princesa.
—Será un honor para mí combatir junto a un hombre tan admirable —aseguró ella.
—Y para mí proteger a una líder tan digna, princesa.
✽✽✽
 
Tan pronto Abdul y Hakim acabaron de entregar las directrices a los nuevos capitanes, Baruk y Nazif, les ordenaron que, los soldados que no hicieran rondas nocturnas, debían dormir de inmediato. Era necesario que estuviesen descansados para la afronta.
La mayoría de los enfermos dentro de la jaima, que podían moverse, fueron trasladados junto a Zaid, pero aún quedaban unos cuantos a los que reacomodaron en jergones improvisados y los dos más graves fueron dispuestos en la cama por orden de la princesa. El resto que no pudo ser transportado al palacio, descansaban en las tiendas más amplias que quedaban en pie.
—También debería ir a descansar —comentó Hakim, recogiendo una de las sillas del suelo.
Ambos organizaban un poco el desorden en la tienda tras la batalla, la amputación y todo el desastre ocurrido de ese día.
—¿Estás preocupado por mí? —preguntó el visir, escéptico.
—No, pero si va a comandar junto a la princesa mañana, debe descansar. De nada sirve tener un ejército fuerte, si los adalides no piensan con claridad.
—Deberías seguir tu propio consejo, eres uno de los Ferik —recordó Abdul, sabiendo que estaba diciéndole un título inferior al de El Halcón de Zahar con intenciones de molestarlo.
—¡Jum! Si se es un Birinci Ferik una vez, siempre se es un general. No me ofenda, visir.
—No fue mi intención —Abdul sonrió travieso.
—Ambos sabemos que sí lo fue.
—¿Realmente?
—Huh —suspiró Hakim cansado—, hay comportamientos que nunca cambian.
Abdul contuvo una sonrisa burlona lo mejor que pudo, no esperaba que el anciano se ofendiera tanto. Era agradable tener unos instantes de tranquilidad pese a toda la destrucción que lo rodeaba, pero Hakim tenía razón, debía descansar. Mañana tendría la batalla final: quemaría el cuerpo de su amiga despidiéndose de ella para siempre y era muy probable que asesinara a su hermano.
—Yo terminaré de organizar esto, vaya a descansar y la princesa también debería.
—Por cierto, ¿dónde dormirá? Su cama está ocupada —se percató Abdul, recogiendo unos cuencos que Enver utilizó para los heridos.
—En la jaima de Farah, la princesa lo sabe. —Hakim lo miró incisivo—. Usted ocupará la que pertenecía a Deraj, que está a pocos metros de la mía.
—Me siento halagado de que hayas pensado en mí —dijo impresionado.
—No lo hice por ser amable. Como dije, lo necesitamos con toda la energía posible si deseamos sobrevivir.
—Sin importar el motivo, muchas gracias, Birinci Ferik —se despidió el visir antes de salir de la jaima.
La vergüenza se apoderó del rostro de Hakim ante la mención de su antiguo cargo, no se dio cuenta de que tanto lo extrañaba hasta ese momento y sonrió con añoranza. Nunca recuperaría ese puesto ni la antigua relación que tuvo con el príncipe de Zahar, pero esperaba que, si todo salía bien, una nueva amistad pudiera formarse entre El León y El Halcón, aunque eso conllevaría algunos años.
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Capítulo 28: Madrugada
Amira se miró la mano mientras la abría y cerraba en un puño. Se le dificultaba el movimiento y sabía que le traería inconvenientes para sujetar el sable. Tendría que ser más cuidadosa si no quería quedarse desarmada durante el combate.
Agradeció que Hakim le llevara lo necesario para lavarse en esas circunstancias: un balde con agua, un paño pequeño para tallar y vendajes limpios recién llegados del antiguo campamento del visir.
Se desvistió, quedándose solo con las prendas íntimas y comenzó a limpiarse con el paño húmedo retirando todo rastro de impureza. Se mojó el cabello con ayuda de los dedos, separando las hebras para desenredarlo, era relajante y la sensación la ayudaba escapar unos segundos de la realidad.
—¿Hace cuánto estás allí? —preguntó Amira, sin alterarse.
—Acabo de entrar.
Abdul le daba la espalda mirando la tela que obraba como puerta, conteniendo el impulso de girarse y admirarla. No le extrañaba verla bañarse, en su cultura eso era común, pero no quería que ella se incomodara por su presencia.
—Perdona, creí que estarías descansando.
—Lo estoy, esto me ayuda a no pensar —dijo Amira relajada.
—No quise importunarte, vendré cuando hayas terminado.
—Quédate —pidió, aunque sonó más como una orden—, necesito ayuda, es complicado hacer esto sola cuando se tiene una mano herida.
—¿Segura? No quiero moles… —La garganta se le secó de repente, en cuanto ella inclinó el brazo, dejándole ver parte de sus pechos tras la húmeda tela.
—No te lo pediría si no lo estuviera. —Sonrió con calidez, pero Abdul no pudo verlo desde su posición.
Se cercioró de que las telas estuviesen bien sujetas para que nadie entrara o, en caso de que ocurriera, el ruido les alertara del intruso. Abdul caminó hacia ella desde atrás, disfrutando de la visión: su terso cuello expuesto y lleno de gotas de agua que recorrían el largo camino de su espalda definida por el entrenamiento de meses, hasta desaparecer en la tela que cubría su trasero perfecto.
Amira le entregó el paño sin virarse. Él estaba detrás sin tocarla, estremeciéndola con su sola presencia y tan pronto empezó a tallarle, saboreó las placenteras sensaciones que sus dedos provocaban al rozarle la piel.
Ella elevó el brazo lastimado para facilitarle la labor. Abdul le retiró el vendaje, concluyendo que quedaría una cicatriz considerable desde la palma hasta el inicio del antebrazo, y la limpió con cuidado sin hacer presión.
—¿Podrás pelear mañana?
—¿Lo dices por esto? —Ella señaló su brazo derecho.
—Las heridas en las palmas tienden a entorpecer el agarre del arma.
—Podré arreglármelas —aseguró la princesa.
Amira dejó caer la cabeza hacia atrás chocando con el peto de Abdul, hizo una mueca de dolor por el impacto, pero al mirar su rostro enrojecido le fue imposible contener la risa.
—No es gracioso, no me lo estás haciendo fácil —se quejó el visir, no estaba seguro si se refería a no poder limpiarla o a las ganas irrefrenables de poseerla.
Ella se rio unos segundos más ante la infantil expresión en su rostro: Abdul desvió la mirada, intentando ocultar las mejillas arreboladas detrás de su cabello. Le resultaba sumamente adorable.
—Lo siento… —dijo Amira sonriéndole—, pero también debes lavarte, tienes heridas las muñecas y los tobillos y apuesto a que las manchas de sangre en tu ropa no son tuyas.
—Lo haré cuando me vaya a mi jaima.
—Puedes hacerlo aquí, no es como si no te hubiera visto desnudo antes.
—Eso es cierto, pero…
—Creí que estabas acostumbrado. ¿No suelen los príncipes y sultanes ser bañados por concubinas?
—No este príncipe —aseguró, orgulloso.
Amira lo miró escéptica.
—Desde que cumplí los catorce años no permito que me bañen mujeres ni hombres —aclaró Abdul. Ella enarcó una ceja, mirándolo inquisitiva—. De acuerdo, me atrapaste, fue hasta los dieciséis. 
—Solo quiero curarte como tú lo has hecho por mí, dudo mucho que tenga otra oportunidad de hacerlo.
Abdul comprendió a que se refería. Amira dudaba del éxito en la contienda de mañana y no la culpaba, él también tenía dudas. El plan y la estrategia que desarrollaron era excelente, pero nada garantizaba que los sucesos ocurriesen como lo preveían.
—Está bien, dejaré que me cures.
Abdul se quitó el tahalí dejando los sables en el suelo, se desenlazó los brazales exponiendo los brazos y se retiró el peto junto a la camisa negra, quedándose con el pecho descubierto.
Amira le quitó el paño, tras remojarlo en el balde y exprimirlo, le limpió las heridas en las muñecas. Las rozaduras le dejaron la piel sensible y algo expuesta, intentando ser cuidadosa para no herirlo. En medio de su labor, se dio cuenta de la enorme cicatriz en su estómago.
—¿Es la cicatriz de esa noche?
—Sí… bueno, una de tantas que tengo en realidad.
—Ya veo.
Todos los recuerdos del asedio se aglomeraron en una serie de imágenes vívidas en su cabeza, y junto con ellos, el miedo de perderlo para siempre.
—¿Qué ocurre? —indagó Abdul al notar su semblante triste.
—No quiero que mueras.
—Lo intentaré, pero no debes preocuparte por mí. —Él buscó su rostro oculto bajo el pelo negro, pero ella no le permitió verlo—. Si todo va mal quiero que huyas.
—No escaparé —aseguró Amira, mirándolo con firmeza—. Es mi deber luchar, no solo por ti, sino por todas esas personas que dieron sus vidas; estoy en deuda con ellos.
—Si te enfrentas a una situación que no sabes resolver, debes actuar rápido y escapar. Morir no es la respuesta, pero te prometo que daré mi vida si es necesario para que no tengas que hacerlo.
—No lo entiendes. —Ella se apartó con disgusto, soltó el paño dentro del balde y le dio la espalda.
Él la vió contrariado, no entendía el porqué de su reacción.
—Amira…
—Si mueres es como si no quedara nada. ¿Querrás verme como Farah? ¿Un alma en pena que solo busca venganza?
—No, claro que no —dijo rápidamente—. Mi deseo es que vivas feliz, aun si no es conmigo, pero por sobre todo, quiero que vivas, Amira.
—Entonces debes sobrevivir, no dar tu vida por mí.
Él iba a decirle que no podía decidir sobre eso, que era maravillosa, que el mundo sin ella era vano y desabrido, pero no lo hizo. No quería discutir a tan pocas horas de la batalla.
—Cuidaré la vida de ambos. —Ella sonrió complacida ante su respuesta.
—Bien, porque no escaparé.
Abdul tomó el paño y acabó de limpiarse los brazos, el dorso y el rostro, atisbando la hipnótica mirada de la joven observándolo con atención.
—¿En qué piensas? —curioseó ella, vendándose de nuevo la herida con la mano sana.
—Recordaba la última noche en que te vi —mintió con agilidad.
No quería que supiera que pensaba en como convencerla de escapar.
—Danzaste para el Sultán en un vestido color sangre.
—Dancé para ti, no para él —corrigió ella.
Amira hizo un gesto de desagrado. La idea de bailar para el Sultán le resultaba mucho peor ahora que en el pasado.
—Estoy bastante seguro de que la danza era para él —insistió divertido, intentando disgustarla—. Lucías como una joya exótica del desierto y tenías una sonrisa tan atrapante que…
—¿Te gustaría que danzara para ti esta noche? —interrumpió Amira.
Abdul no se movió, procesando las palabras que por un momento pensó haber imaginado.
—¿R-Realmente? —titubeó mostrando una sonrisa tonta y una mirada brillante ante la idea.
—Tendrías la certeza de que es exclusiva para ti.
—¿No estás cansada? Quiero decir…, hoy fue un día difícil…
—Danzar me relaja y, no tenemos certeza de que habrá otra oportunidad… —se encogió de hombros para quitarle importancia.
En otra situación no danzaría, sufriría el luto de los caídos por varios días y descansaría sus heridas en compañía de Abdul, pero no tenían tiempo para hacer esas cosas. Ambos sabían que estaban robando minutos de una madrugada que no duraría para siempre.
—No me importaría pasar así mis últimas horas.
—Si danzas es muy probable que terminemos haciendo el amor —confesó Abdul—, creo que mi autocontrol ha soportado estoico hasta este momento, pero verte bailar me supera con creces y no quisiera incomodarte.
Amira se acercó, tomó su mano y lo condujo hasta la orilla del jergón, empujándolo delicadamente por el pecho hasta que cayó sentado, mirándola confundido.
—¿Quién te ha dicho que no quiero estar contigo esta noche?
—¿Segura?
—Te pedí que te quedaras, ¿recuerdas?
Abdul entendió que hablaba de la noche en el balcón del palacio, donde le confesó que deseaba hacerle el amor y Amira le respondió con esa misma palabra. En ocasiones era muy distraído.
—Estaré encantado de verte danzar, mi Gazel.
Amira acomodó el cinturón de tela para que cayera como una cascada desde sus caderas, pretendiendo que era un pañuelo para danzar. Consideró gracioso que el corpiño que llevaba fuera mucho más reservado que los que acostumbraban las odaliscas y se alborotó un poco el cabello para tener un aspecto más salvaje.
En esa situación, en la que no había música, vestidos, palacio ni joyas, nada que pudiera realzar la magia de los movimientos de Amira, él estaba más deseoso por verla que nunca.
Amira respiró hondo tratando de recordar una melodía que la ayudara a sincronizar los pasos. Si no había música crearía la ilusión, intentando evocar el sonido a través de los movimientos.
Tomó la postura inicial y exhaló una última vez, sintiendo como la penetrante mirada bicolor se posaba sobre ella con atención absoluta. Creó ondas suaves con el vientre al tiempo que con los brazos imitaba los movimientos de una serpiente que ascendía y descendía, aumentando el ritmo en sus caderas hasta hacerlas vibrar y acompañándolo todo con una sonrisa devastadora.
Abdul se quedó sin aliento, el corazón se le agitó desbocado. Estaba perdido, atrapado por la fiera mirada que le profesaba y sonrió como un tonto, mientras ella echaba atrás su espalda, permitiéndole ver el nacimiento de sus pechos en una postura deliciosa. Era letárgico, toda ella lo era.
Amira se enderezó, deslizándose en el corto espacio disponible sin dejar de danzar. Daba vueltas en el mismo lugar moviendo las caderas y ocultando su sonrisa tras lentos movimientos de sus brazos, enmarcando los ojos. En esas ocasiones, él se inclinaba hacia adelante buscando su boca instintivamente.
Abdul estaba preso en un juego que ella controlaba y él no lo sabía.
—Gazel… —dijo Abdul con voz gutural, consumido por el deseo.
Ella estiró la pierna sobre el jergón muy cerca de las de Abdul, dando rítmicos golpes con la cadera, cautivándolo hasta que perdiese la razón. Amira sonrió al notar la oscilación agitada del pecho del visir y la pasión encendida en sus ojos brillaban con ardor suficiente para incendiar todo a su paso.
Abdul estaba seguro de que iba a morir. Nunca tuvo que hacer tanto uso de su autocontrol, ni siquiera la primera vez que estuvieron juntos. La deseaba tanto que creyó consumirse en llamas si no la detenía pronto y la besaba.
Amira se subió al jergón posando una pierna a cada lado de Abdul, forzándolo a recostarse mientras creaba leves ondulaciones con los brazos y las caderas. Él la sostuvo por las pantorrillas para que no cayera, aprovechando la oportunidad para acariciarle las piernas. Ella descendió, vibrando su pecho y hombros con velocidad, hasta que sus rostros quedaron a la misma altura.
—Suficiente —Fue una orden directa.
Amira no tuvo oportunidad de reaccionar en el momento en que él aplastó su boca contra la suya. Un gemido sonoro escapó de los labios masculinos tras el contacto, invadiendo su cavidad como un sediento en busca de agua. Abdul la necesitaba, moriría si no estaba con ella. A la mierda la caballerosidad, al demonio la guerra, solo le importaba su Gazel y todo lo que le haría.
Ella deslizó los dedos por su espalda, presionándole los hombros amplios con cada estocada que él le otorgaba con su lengua, acercándose más, sintiéndolo todo contra sí. Disfrutaba de sus músculos grandes, marcados y definidos rozándole la piel, haciéndola sentir protegida y deseada. 
El beso era una experiencia mística, placentera y embriagante. Los labios le cosquillearon y los pezones se le endurecieron contra su pecho por la fricción y el placer que le inducía, abrumándola.
—Te necesito… Amira… —masculló contra sus labios.
Abdul la cogió por el pelo, forzándola a inclinar la cabeza y dejar expuesta su garganta, llenándola de besos cortos y lamidas.
—Has que todo a nuestro alrededor desaparezca —dijo agitada.
—Será un placer. —Él sonrió con picardía y volvió a besarla. 
Ella permanecía sentada sobre él, sintiendo como se profundizaba el contacto íntimo al moverse. Este contoneaba con lentitud las caderas, provocándole entrecortados jadeos, besándole la clavícula, su cuello, el lóbulo de su oreja… Estaba extasiado y hambriento, la devoraría por completo.
Amira se arqueó contra su cuerpo, jadeó suplicante, borrando cualquier pensamiento que pudiera cruzar por su cabeza.
—Te necesito —jadeó Amira.
—¿Qué tanto?
—Como mis pulmones necesitan del aire. ¡Ahora! —exigió con fiereza. Abdul sonrió con picardía.
Le atrapó las manos por sobre la cabeza obligándola a recostarse. Saboreó su belleza desde la altura extendiendo su cuerpo sobre ella y volvió a besarla con un ritmo lento, azuzador, jugueteando con su lengua con parsimonia para retirarse y regresar en un contacto tan pausado que se desesperó por cambiarlo, pero ella estaba perdiendo la razón.
—¡Abdul! —suplicó al borde de la desesperación.
—Soy tuyo, Amira, aquí me tienes.
No hacía falta decirlo, ambos se miraron con una intensidad que no parecía terrenal. Se amaban, se apoyaban y confiaban ciegamente en el otro. Mientras estuvieran juntos todo estaría bien.
✽✽✽
 
El sonido del cuerno de batalla los despertó exaltados. Le tomó un minuto procesar a Abdul donde se encontraba, mientras veía un par de largas piernas colocarse los pantalones con velocidad.
—Debemos darnos prisa, es el shofar del centinela.
—¡Rayos! —espetó Abdul, saliendo del lecho con velocidad presurosa hacia su ropa—. ¿Crees que algún día podremos despertarnos sin tanta exaltación?
Ella le sonrió divertida, mientras se ponía la camisa.
—Solo sí ganamos.
—Entonces, no conviene perder.
Los guerreros empezaron a moverse presurosos a las afueras de la jaima. El tumultuoso ajetreo era más escandaloso de lo usual, por lo que Abdul, tras colocarse los pantalones y solo la camisa, salió antes que Amira.
—¡Gran Visir! —gritó Enver corriendo hasta él.
—¿Qué ocurre?
—El centinela acaba de volver.
—¿Y bien? —apresuró el visir, con seriedad.
—El ejército del Sultán se encuentra a una hora de distancia a lo sumo.
—Maldición.
La oscuridad todavía se cernía sobre sus cabezas, pero para cuando el ejército se enfrentara en combate el sol iluminaría el campo de batalla.
Amira se incorporó a ellos, mientras Enver no dejaba de observarlos de hito en hito repetidas veces.
—Llegaron tres horas antes de lo previsto —informó Abdul, preocupado.
—Entonces, empecemos el réquiem —ordenó Amira, sin rastro de duda.
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Capítulo 29: Réquiem
La jequesa Zaira intentó leer otra vez la carta que le entregó Farah durante la madrugada. En un inicio, cuando la joven arribó junto a los heridos, tuvo el presentimiento de que la hija de su antigua amiga se encontraría allí y se alegró de haberse equivocado.
No esperaba que los guardias del palacio acudiesen a ella a mitad de la noche, despertándola ante la imprevista llegada de la líder, mucho menos con heridos. Encontrarse con Farah no le trajo dicha. De todos los rebeldes era a quien buscaba evadir, porque le recordaba la culpa, la causa, la petición y el plan por el que asesinaron a sus hijastros. Tan pronto pudo demandó que la escoltaran a una habitación para que descansara, aunque faltara una hora para el amanecer.
Zaira y su esposo tuvieron que solicitar la presencia urgente de tres de los médicos que vivían en el palacio para que asistieran. Al observar la gravedad de las heridas de Zaid casi se pone a llorar, pero no lo hizo, más que todo, porque él intentaba sonreírle pese a la situación. Era un hombre muy fuerte.
Ahora, el salón de baile del palacio fungía como sala de enfermos mientras eran atendidos con los mejores cuidados que podían proporcionar. Si llegaba otro carromato con nuevos heridos, los guardias tenían la obligación de hacerlos pasar directamente al salón para ser atendidos.
Miró la carta de la princesa Amira que reposaba en la mesita junto a su cama, era un mensaje corto en el que pedía que cuidara a Zaid y, tan pronto acabara la guerra, si Enver aparecía buscándolo, que lo recibiera pese a todos los rumores que pudiera escuchar. También le agradecía su ayuda y se disculpaba por las muertes de los soldados.
Zaira sonrió cuando la leyó, porque no muchos líderes se preocupaban por los caídos. Era evidente que Amira poseía un corazón noble a pesar de las vicisitudes que tuvo que atravesar en su vida.
Pero la carta que no dejaba de intentar leer era la de su hijo.
En más de diez años no recibió carta alguna. No le molestaba, era parte del acuerdo. Cuando Abdul la dejó en manos del Jeque le advirtió que debía cortar toda comunicación con ella y el reino, puesto que el Sultán lo vigilaba y pondrían en peligro la seguridad de ambos si llegase a sospechar.
Contempló la fina y elegante letra. Sonrió enternecida al recordar cuando era un pequeño que le reprochaba todas esas horas de práctica alegando que no necesitaba tener una caligrafía hermosa, que al convertirse en Sultán enviaría todo el papeleo a su Gran Visir.
—Que ironía…
Regresó su atención al texto, intentando armarse de valor para acabarla. En tres oportunidades la comenzó, pero no se animaba a seguir. Estaba asustada por lo que diría. ¿La reprocharía por sus decisiones? ¿La acusaría de abandonarlo por no haberse sometido ante Rajah?, ¿Se arrepentiría de haberla salvado?
Negó apartando todas esas dudas sin sentido y leyó:
Madre,

Es tan extraño pronunciar esas palabras, tuve que pretender durante años que habías muerto para protegerte y ahora heme aquí, escribiéndote porque temo que no tenga otra ocasión para hacerlo.

He combatido a lo largo de mi vida en innumerables batallas, unas más simples que otras, pero ninguna como esta. Y no solo me refiero a la diferencia numérica, sino al comandante enemigo: mi hermano.

Ambos sabemos que Rajah no tuvo una vida fácil, siempre fue sometido al yugo de nuestro padre, a la indiferencia de Ánas y el rechazo del resto de nuestros hermanos. Solo contaba con nosotros y lo abandonamos.

Debo confesar que desde el momento exacto en el que tuvimos que separarnos, te extrañé. Supe que ya no contaría con tu guía, tus consejos y sabiduría, que debía permanecer cautivo bajo las órdenes de mi hermano sin contar con nadie; que no podrías protegerme.

Tuve unos inusitados deseos de abrazarte, sentir la protección de un abrazo, de ya no querer enfrentar el capricho que el destino me deparaba, pero no podía. Mi deber era protegerte y nuestro destino apartarnos.

Eventualmente sucedería, es el destino de todo hijo separarse de su madre en algún punto de su vida, pero eso no quita lo doloroso que es cuando no se está listo y yo no lo estaba en ese entonces. Me dijiste que era un hombre fuerte, que siempre lo fui ante tus ojos y que, si en algún momento lo dudaba, recordara tus palabras y enseñanzas para no derrumbarme.

No sé cuántas veces añoré la dulzura de tus caricias en mi cabello, las historias de djins y magia, las tonadas que me tarareabas antes de dormir, tus cuidados cuando me encontraba enfermo, nuestras conversaciones y lecciones para convertirme en, más que un buen hombre, en una buena persona. Te agradezco cada uno de esos momentos que me enseñaron a distinguir lo correcto, aunque debo confesar que tardé demasiado en reaccionar.

Zaira sintió como sus ojos comenzaban a nublarse por las lágrimas contenidas. Cada palabra era una caricia que arropaba su corazón, añorando a sus hijos, cuidarlos y ser su soporte.
Lamento todo el dolor que pueda causarte o decepcionarte, porque sé que, durante toda nuestra ausencia, siempre has velado por nosotros, y la distancia no ha hecho más que acrecentar la culpa por tus acciones pasadas. Nunca reprocharé lo que hiciste madre, tu actuar fue el correcto, fui yo quien te falló.

Te pido, encarecidamente, dos últimos deseos, aun sabiendo que no tengo el derecho de hacerlo, pero eres la única persona a la que puedo acudir. La primera: que le relates a Farah lo ocurrido con mis hermanos, ella no me escuchará y no me gustaría dejar ese asunto pendiente. Sé que creerá tus palabras, si bien, comprendo que sería exponerte y entenderé si no lo haces.

Lo que Abdul le solicitaba era muy complicado, revelar su identidad a Farah la ponía en peligro inminente. Era una guerrera y si se enteraba de que fue una de las principales causantes de la muerte de su esposo, era muy probable que intentara matarla.
En cuanto a la otra petición, es personal. Me he propuesto salvar a la princesa Amira bajo todo concepto. Sé que debe sorprenderte porque yo trabajaba para Rajah, pero muchas cosas sucedieron.

Zaira intuyó el significado de sus palabras más pronto de lo que le hubiese gustado. Llevó una mano hasta la boca ahogando un grito de horror, al pensar que ambos hermanos se enfrentarían.
Si muero en combate y ella logra salir con vida, quiero que envíes a la princesa del imperio a Aegis donde es reconocida, donde puede volver a iniciar de cero lejos de todo el conflicto. Protégela, guíala, no le permitas ser una muerta en vida. Necesito que surja de entre las cenizas, que brille como ella sabe hacerlo y que sea feliz. Es, después de todo, la mujer que amo.

La Jequesa pensó que Abdul y Amira eran juguetes del destino: prometidos en la más tierna infancia, separados por el odio y reunidos nuevamente por amor.
Solo me queda darte gracias por ser la guía en mi juventud, amarme incondicionalmente y por luchar contra lo que es justo. Bajo tu ejemplo pude elegir un rumbo y enfrentar mi destino.

Con todo mi cariño, Abdul.

Zaira se derrumbó sobre sus rodillas cayendo a la alfombra, sollozando como una niña pequeña. Esa carta era una despedida, Abdul estaba seguro de que moriría en combate. Sus dos hijos enfrentados a muerte y sufriría con cualquier resultado.
Lloró largo y tendido hasta que los rayos de sol comenzaron a inundar la ventana de la habitación.
Se levantó atormentada por su propia cobardía, por haber tenido el solo pensamiento de considerar la última petición de su hijo. Él confiaba en ella pese a todo, no podía decepcionarlo.
Se limpió las lágrimas con el reverso de la muñeca y abandonó su alcoba dispuesta a platicar con Farah. Era hora de expiar las culpas que ambas acarreaban.
✽✽✽
 
Amira terminaba de ponerse los brazales por sobre las vendas, ocultándolas de la vista, porque si algún enemigo las notaba no dudaría en atacarla o presionar en su brazo para vencerla; era una táctica sucia, pero efectiva.
—Enver me notificó que los hombres ya se encuentran en sus puestos —dijo Abdul desde la entrada—, y nos avisará cuando el réquiem esté listo.
—Gracias. Terminaré en breve.
Abdul se puso frente a ella observando la triste expresión reflejada en sus ojos. Entendía como se sentía, no era un enfrentamiento ordinario, ninguno lo era. Para muchos una batalla era el final de una vida, no importaba si el bando salía victorioso o no, si morías todo terminaba.
Amira miró el heroico traje de batalla, que solo el llamado León de Zahar podría usar: las botas y el peto negro con detalles azules a juego con los brazales. Los dos sables sobresalientes en su espalda y la misma capa que ella utilizó la segunda noche de su viaje al palacio del Sultán tras conocerse. La capa negra con incrustaciones de zafiro en los bordes.
—Estás nerviosa. —No era una pregunta, sino una afirmación.
—¿Tú no lo estás?
—Debería, pero no. Gran parte de mi vida estuve preparándome para enfrentar batallas, aunque ninguna como esta.
Él le sonrió de medio lado y le elevó el rostro con los dedos para que lo mirase.
—Voy a protegerte, no debes temer —prometió.
—La última vez que dijiste eso te creí muerto. —Ella entrecerró los ojos, irónica—. ¿Es tu frase de despedida?
—¿Eso es lo que crees que hago? —dijo con falsa inocencia.
—Estoy segura. Te conozco lo suficiente, sé que estás dispuesto a morir en batalla por protegerme, aun cuando te pedí, encarecidamente, que no lo hicieras.
Abdul hizo una larga exhalación frustrada al verse atrapado. Era cierto, no permitiría que ella saliera lastimada, aunque eso implicara amarrarla y subirla a un caballo en contra de su voluntad.
—Amira, si yo llegase a morir nos encontraríamos en otro momento.
—¿Qué dices? —Ella lo miró como si estuviera loco.
—Fuiste criada en Aegis, se cree que la muerte es el inicio de una nueva vida y me encantaría pensar que puedo encontrarme contigo en todas ellas, por eso no temo morir.
Ella lo miró con los ojos abiertos como platos. Abdul intentaba convencerla para que escapara, trataba de sembrar la idea en su mente. No tenía que decirlo, podía leer sus intenciones como si fuese un libro abierto.
—Una despedida no es para siempre —repitió, acercando su rostro para besarla.
Ella colocó los dedos sobre sus labios, impidiendo que llegasen a su objetivo.
—¿Qué tonterías estás diciendo? —dijo Amira, enarcando una ceja.
—Intentaba ser romántico.
—Intenta mantenerte vivo —respondió enojada, mostrando una mueca seria que le hizo comprender que no bromeaba.
Abdul admiró el brillo amenazante en sus ojos negros: la furia, pasión e ira. Trató de ocultar la risa jugueteando con la lengua dentro de su boca. La hizo enojar.
—No es divertido —aseguró ella.
—¿Realmente? —respondió con sarcasmo.
—¡Abdul!
—Lo lamento. —Abdul puso las manos frente a ella en son de paz, no quería enfurecerla más—. Es solo que quería borrar la tristeza que había en tus ojos.
—¿Enojándome?
—Puedo soportar tu furia, Gazel, no tu tristeza.
Ella desvió la mirada y se cruzó de brazos. Sabía que él se enojaría, pero no tenía otra opción. 
—No me iré, Abdul, lucharemos juntos —afirmó segura—, pero necesito que hagas algo por mí y que me des tu palabra.
—Por supuesto, te la doy.
Él tomó sus manos y entrelazó los dedos, mirándola atento y comprensivo.
—Si yo muero en batalla, debes mantenerte con vida, pase lo que pase.
—Eso no es justo, Amira —rugió disgustado, alejándose—, estás rasgando mi corazón en pedacitos al pedirme eso.
—Es lo que tú me exiges.
—Es diferente.
—Me diste tu palabra —le recordó—, y la palabra de un hombre es un contrato, no se puede romper.
—¡Me engañaste! —bramó indignado—. Sabes que haría lo que fuera por ti.
—Menos vivir, aparentemente. —Ella se cruzó de brazos escéptica.
—Gazel…
—¿De verdad vamos a ir enojados a enfrentarnos al Sultán? —Él no respondió, solo la miró exasperado.
Amira rompió la distancia que Abdul creó y le acarició el rostro enfurruñado con dulzura. Él envolvió su mano con la suya y miró sus ojos negros en busca de comprensión.
—Necesitaba que entendieras lo que siento cuando dices esas cosas. ¿Lo comprendes ahora?
—Lo siento, soy un egoísta. —Él depositó un suave beso en su frente—. Somos un equipo.
—Sí, lo somos. —Ella le sonrió con dulzura. 
—Ganaremos esta batalla y luego estaremos juntos.
—Es una promesa  —juró Amira.
Acercó su rostro lentamente al de ella, dispuesto a besarla una última vez antes de que el réquiem diera inicio. Ella entrecerró los ojos disfrutando de la cercanía, ansiando el roce de su boca a solo centímetros.
—Princesa —dijo la voz recién llegada al interior de la tienda.
Abdul se enderezó alejándose un par de pasos del cuerpo de Amira, mientras ella ocultaba una sonrisa divertida ante la intrusión.
—¿Interrumpo? —La voz suspicaz no pasó desapercibida para ninguno.
El Halcón le dirigió una mirada recelosa al visir antes de centrar su atención en la princesa.
—No, Hakim, en lo absoluto —respondió ella.
—Creí que Enver traería las noticias —comentó Abdul.
—Dijo que necesitaba resolver un asunto para usted.
—¿Un asunto? —El visir se extrañó, no recordaba haberle dado órdenes personales.
Hakim también portaba su uniforme negro, al igual que el de ella, contrastando con un shemagh rojo intenso en el cuello. La prenda cumplía dos funciones: los protegería del calor y confundiría; si todos los soldados lucían igual, sería más difícil para el enemigo distinguir a su oponente y era prioridad para los rebeldes que la princesa no resaltara entre los hombres.
—El réquiem está listo para iniciar —anunció el anciano—. No contamos con mucho tiempo, el Sultán no debe tardar en llegar.
—Iremos enseguida —dijo Amira.
—Los esperaré afuera.
Hakim hizo una leve reverencia antes de virarse y salir, aunque ambos sabían que seguía cerca de la puerta, atento y en espera para escoltarlos, porque los pasos se detuvieron muy pronto.
—Mejor salgamos antes de que entre de nuevo —dijo Abdul.
—Tienes razón.
Abdul comenzó a caminar seguido por Amira a pocos pasos de distancia. Él se detuvo de imprevisto y ella lo miró confusa, abriendo la boca para preguntar qué ocurría y él, con agilidad digna de un felino, atrapó su rostro entre las manos y se adueñó de sus labios con un beso.
Fue un contacto dulce a diferencia de los anteriores, muy lento y ella entreabrió los labios fundiéndose en las sensaciones. No era pasión desenfrenada lo que comunicaba su boca, sino anhelo.
Ansiaba volver a probarlos más a delante, deseaba besarla todos los días de su vida sin remordimientos ni obstáculos. Ese beso era la promesa de un futuro juntos.
Minutos después, cuando los adalides se adentraron junto a sus caballos en la intensidad del desierto y a pocos metros de la ruta de comercio, se encontraron con la hilera de cuerpos que la atravesaba hasta bloquear el avance, dejando un pequeño sector abierto resguardado por soldados, permitiéndole el paso a la caballería.
La mayoría de los guerreros estaban en posición, preparados para recibir al Sultán y su ejército, con excepción de los que se hallaban detrás de los cuerpos, que sostenían antorchas para incinerarlos como último acto honorable en combate y concederles una despedida digna.
Amira no dudaba que, si fallaban en la empresa, el Sultán expondría los cadáveres frente al pueblo y los exhibiría como ejemplo de poderío para cualquiera que osase enfrentarse a él, por eso decidió que lo mejor sería cremarlos.
Miró a todos los hombres formados, creyendo fascinante como la diferencia más notoria entre los bandos eran los colores de los shemagh. De no ser por el azul y el rojo no podría diferenciarlos. Trabajaban unidos en un solo equipo.
Enver se acercó y posó la mano sobre el hombro de Abdul, captando su atención. El guerrero dispuso a Jalila a pocos metros de su posición, situando unas cuantas rosas del desierto como una especie de corona alrededor de su cabeza. Las rosas eran en realidad rocas que obtenían ese nombre por su particular forma y brillaban como cristal cuando la luz del sol las tocaba.
—Gracias, amigo —dijo Abdul, sintiendo su pecho acongojarse.
Amira dio un paso al frente, saliendo de la formación de los soldados y respiró hondo llenándose de valor para comenzar.
Interpretó las tenues notas con calidez y tristeza. Era lento, triste y desgarrador. Solía cantarse tradicionalmente la noche en la que los cuerpos eran abandonados para regresarlos al desierto. Era una despedida y un agradecimiento, no tenía más que tres palabras evocativas, lo que lo hacía muy fácil de memorizar y podía ser entonado a cualquier edad para compartir la pena.
Las voces masculinas se unieron a la de ella a coro. Eran de una lengua muerta, se creía incluso que provenían del origen del desierto.
—Adesta, melistadora, dayie.
El significado se extravió hace mucho y tan solo se repetían porque estaba arraigado a su cultura. Amira pensaba que las palabras transmitían por completo las emociones de todos al pronunciarlas, uniéndolos en un solo sentimiento. 
Ella bajó la primera antorcha encendiendo los cuerpos. Abdul dio un paso adelante e imitó su acción, despidiéndose una última vez de su amiga. Sus ojos se humedecieron al mirarla tan tranquila y le agradeció en silencio su sacrificio, ímpetu y amistad durante todos esos años.
Los guerreros se adelantaron un paso e imitaron las acciones de los generales, encendiendo la hilera por completo. Una barrera impenetrable de fuego se formó justo a tiempo, pues el retumbante sonido de innumerables pasos inundó el ambiente. Amira retrocedió en el caballo a su posición y Abdul la imitó con su garañón negro.
Un minuto después, las primeras filas de soldados se divisaron en el horizonte como una masa infranqueable de guerreros encabezados por el Sultán.
—Llegó la hora, hermano.
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Capítulo 30: Sultán
Imponente era una palabra que se quedaba corta para describir la magnitud de soldados que se fundían con el horizonte, comprendiendo todo el espacio que separaba los dos muros de roca que protegían la ciudadela.
En los flancos yacía la excepcional caballería del imperio conocida como la yuqhar o los invencibles, montando sus palafrenes en espera de la señal para atacar. En el centro anidaba la infantería imperial, los segundos mejores guerreros después de los Élite junto con algunos mercenarios cuidando al Sultán; y detrás de estos, el resto de la mesnada— cuya apariencia se parecía más a aldeanos, mercaderes o ladrones, que a la de soldados— transportando un cañón enorme.
Abdul sonrió irónico al atisbar la formación de los guerreros a través de las llamas. Movió la cabeza en negación. Su hermano era un sentimental.
—¿La ha reconocido también? —preguntó Hakim, acercándose a galope lento en su caballo.
—Es la formación de mi padre.
—Así es como conquistó el imperio, nadie pudo detenerlo.
—Eso es porque mi padre nunca me tuvo como rival —aseguró Abdul, enderezando a Nichab al frente. Hakim le mostró una torcida sonrisa.
—Nunca creí que viviría lo suficiente para verlo enfrentar al Sultán.
—¿Realmente? Después de tantos años… ¿Aún mantenías la esperanza en mí? —Abdul le sonrió, sabiendo lo que provocaría.
Hakim se abochornó, su intención era disgustarlo no esperaba una reacción amable. Al final, fue él quien acabó molesto.
—No debería hacerme enojar, se supone que somos aliados.
—Lo mismo digo. Ve a tu posición que dentro de unos minutos comenzará —demandó sin mirarlo.
Amira respiró profundo intentando tranquilizarse. La visión del ejército enemigo era pavorosa. Ciento setenta mil hombres se extendían en una de las formaciones más difíciles de contrarrestar, lo sabía, la estudió mucho durante meses en los libros de estrategias militares de Hasam al-Sfeir.
No existía certeza alguna de que el plan que idearon Hakim, Enver, Abdul y ella fuese a tener éxito. Nunca se intentó, pero la diferencia numérica era tan marcada que resultaba imposible optar por una formación mejor.
La facción de los rebeldes y la del visir se encontraba organizada como una larga fila de combatientes separados por muy poca distancia entre sí, conocida como falange, posicionadas a tres metros de las llamas que dividían el campo de batalla. La caballería, dividida en dos flancos a cada lado de los guerreros: los de la izquierda eran comandados por Amira y los de la derecha, los Guerreros Élite, liderados por Abdul.
Enver y Hakim protegían el centro justo detrás de la falange y la infantería, armadas con flechas, grandes escudos, jabalinas y cimitarras, constituyendo un ejército total de sesenta y dos mil hombres.
Rajah estaba disgustado y un poco asombrado por el ingenio de su hermano al diseñar una estrategia tan patética. No podrían vencerlo, la diferencia numérica era demasiada, aunque en un punto recóndito de su mente lo admiraba por intentar enfrentarlo, aun sabiendo que no tenía oportunidad.
Él estuvo viajando durante días por el desierto con soldados malolientes, sin tomar apenas descanso con la esperanza de llegar al campamento instaurado. Le apetecía beber vino en su jaima, comer y darse un baño antes de empezar el combate, más lo único que encontró fueron cenizas y escombros en lo que alguna vez fue el acuartelamiento. Estaba de pésimo humor y merecían morir. 
—¡Sultán! —llamó el Ferik del ejército.
Era nuevo y no se tomó la molestia de aprender su nombre. Lo miró con fastidio, indicándole con un gesto de la mano que prosiguiera.
—Los soldados se encuentran intranquilos, desconocíamos que el enemigo a enfrentar era el Gran Visir; de hecho, muchos lo suponían muerto.
—No lo está, pero lo estará junto a la artista —dijo despectivo—. ¿Por qué su presencia los inquieta?
—Es El León de Zahar, además El Halcón también se encuentra en sus filas. Son leyendas en combate y gran parte de nuestra infantería no está capacitada para guerreros tan experimentados.
—La infantería son soldados regulares, no me importa que mueran —confesó Rajah—. No deberían de temer, esos títulos los entregó mi padre y puedo arrebatárselos.
—No es el título, Sultán, todos se encuentran en la misma situación. —Rajah frunció el ceño, molesto—. Es la experiencia y el desempeño. Muchos de la yuqhar combatieron en algún momento junto al Gran Visir o fueron entrenados por El Halcón y…
—Están asustados —concluyó el Sultán.
Rajah comenzó a reírse frenético, como si hubiese escuchado una broma excepcional, tosió en dos ocasiones y carraspeó un poco para reponerse. Sus dorados ojos brillaron como oro derretido, mientras una sonrisa se extendía por completo en su rostro.
—No deben temer a las leyendas, sino a mí. Si por algún motivo perdemos esta contienda, los castigos que han sido aplicados hasta el momento se quedarán cortos comparado con lo que les haré. La muerte será algo que ansíen y no les permitiré obtenerla, lo prometo.
El Ferik tragó con dificultad, sintiendo un escalofrió recorrerle el cuerpo.
—Esperamos su señal para iniciar el ataque, Sultán —dijo el Ferik.
—Así me gusta —sonrió Rajah, reacomodándose en su silla de montar.
Los primeros rayos del sol se asomaron por el horizonte, iluminando la planicie desértica en la que se desempeñaría el enfrentamiento.
—Es hora —dijo Amira, alzando la mano derecha en alto.
Enver tomó el shofar colgado en las riendas de su caballo y lo sopló. El sonido grave se divulgó por el desierto, avisando a los presentes que la batalla había comenzado.
—¡A LA CARGA! —prorrumpieron unísonos el visir y la princesa, acompañados por el fragor de los soldados exaltados por la batalla, infundiendo temor en las hordas enemigas.
Ambos galoparon raudos con fiereza, aun cuando temían por lo que podría ocurrir, atravesarían juntos cualquier abismo. La caballería los siguió sin dudarlo, admirando la valía de sus líderes por igual. Uno por ser una leyenda y otra porque luchaba con el mismo arrebato que cualquier guerrero.
Abdul atisbó a Amira antes de atravesar la barrera de fuego, algunas hebras de su cabello ondeaban bajo el shemagh, tenía el rostro serio, la mandíbula tensa por la concentración absoluta en su objetivo, y oscilaba en alto el sable conduciendo las tropas a la batalla.
«Es la Sultana» pensó.
Al atravesar el muro en llamas se separaron en direcciones opuestas. Rajah descifró sus intenciones rápidamente y contraatacó enviando a la caballería, deteniendo el avance. No era un terreno tan amplio como para permitirse la aproximación y su objetivo era quitarlos del medio para invadir la ciudad debilitada; ya no representaba un impedimento real para ser conquistada.
El choque inminente se produjo a cada lado del campo de batalla. El relinchar de los caballos se entremezclaba con la arena, el polvo y los alaridos de los hombres que caían derrotados en el suelo. Los reconocidos la yuqhar arrasaban con cualquier jinete que se acercara a menos de un metro de distancia, atravesando a los rebeldes con jabalinas o sables, apuntando directamente al corazón.
Amira combatía con experticia envidiable, escudándose con ayuda del sable o levantando el palafrén en dos patas para alejar a cualquiera que intentase acercarse, atacando solo cuando debía, en el momento oportuno para hacerlo.
—¡Es prioridad matar a la mujer! —gritó uno de los soldados.
Tres jinetes se lanzaron al ataque contra la princesa, intentando rodearla. Varios guerreros Kabir se atravesaron en el camino impidiéndoles llegar hasta ella, mientras Amira luchaba contra otro de los soldados, hiriéndolo de gravedad.
Los alaridos de los hombres que trataron de protegerla llegaron a sus oídos, captando su atención, todos murieron bajo la habilidad de los la yuqhar, viéndose rodeada por tres jinetes con intenciones de matarla.
—¡Maldición! —masculló Amira. 
—Ya no luce tan valiente —se burló el soldado—. De verdad, no comprendo como una mujer representa una amenaza para el Sultán.
—Eso es porque nos subestiman —respondió Amira, desafiante.
El sujeto enarcó una ceja divertido, alzó la jabalina preparándose para atravesarla, al mismo tiempo que los otros dos apartaban a los nuevos soldados que intentaban auxiliar a la princesa. La garganta del jinete se trabó de repente, se le dificultó respirar y cayó del caballo.
Amira le arrojó un cuchillo directo al cuello, provocando su muerte instantánea.
—Como dije, nos subestiman.
Asió las riendas de su caballo, guiándolo hacia los otros dos hombres que luchaban, aprovechando la situación atravesó el pecho de uno y cortó el brazo del otro haciéndolos caer.
Los palafrenes que se quedaban sin jinetes corrían desordenados, arremetiendo contra los hombres heridos o soldados que intentaban continuar la lucha, matándolos sin distinción. Ella desvió la mirada hacia el Sultán, que parecía observar el desarrollo de las peleas con profunda tranquilidad.
Amira maldijo. Sus guerreros disminuían, minuto a minuto, contra los la yuqhar. Si él no reaccionaba pronto no estaba segura de cuánto tiempo más podría resistir en esa posición.
Abdul se hallaba en una situación similar, ignorante de los aprietos por los que la princesa atravesaba al otro lado del terreno. Los Guerreros Élite, eran los únicos capaces de hacerles frente a los Invencibles, pero no por eso les resultaba más fácil matarlos. Los encuentros eran cortos y decisivos, no hacía falta más que un par de movimientos con el sable por parte de alguno de los combatientes para definir el resultado. Ellos eran más, pero estaban agotados por las penurias del viaje y los hombres del visir permanecían enérgicos y embriagados por el ideal de destronar a Rajah.
Las bajas entre ambos bandos se multiplicaban con el paso de los minutos, el calor de las llamas acrecentaba la sensación sofocante que los envolvía: el polvo, la arena removida, las manchas de sangre… Todo el ambiente era denso y asfixiante.
El visir atravesó el cuello de un enemigo robándole su jabalina y sin perder tiempo, la estampó en el pecho de otro, haciéndole caer del caballo y escupir sangre antes de morir sobre la arena.
«¿Por qué tarda tanto?» pensó Abdul, antes de degollar a otro jinete.
Rajah se amenizaba ante la ambivalencia que le proporcionaba el escenario. Por un lado, se encontraba la tropa de Abdul luchando estoica contra la caballería del reino, manteniéndose firme en combates parejos donde no prevalecía una diferencia marcada; y, por otra parte, la artista sobreviviendo con escasos soldados que, con dificultad, representaban un reto para sus hombres.
Desde su posición no lograba ver con claridad lo que ocurría, pero sí capaz de descifrar ciertos vestigios porque la mayoría de los muertos en el suelo poseían shemagh rojos.
Miró al frente, notando que a través de las flamas que comenzaban a menguar yacía la infantería de los rebeldes, armada y aguardando. Se fijó también que tanto Enver como El Halcón solo atacaban a aquellos soldados que lograban acercárseles, sin romper filas, esperando por una señal que no permitiría que recibieran.
Rajah sabía que estaba próximo a ganar. Esa batalla no duraría más que un par de horas, pero podía apresurar el resultado y lograr conquistar la ciudadela para el atardecer.
—Esto está tomando demasiado tiempo —dijo al Ferik junto a él—, ataca a las filas centrales, no están protegidas.
—Pero, Sultán, quedaríamos expuestos a…
—¡He dado una orden!
—Sí, Sultán.
El Ferik entregó las órdenes a las tropas, enviando a la mesnada y la infantería al ataque, quedando únicamente la infantería imperial en el centro resguardando al Sultán.
Las mesnadas acudieron audaces a cumplir su deber, corriendo en dirección a la pequeña entrada donde las llamas no existían, dispuestos a morir. Las pisadas resonaron en la arena de forma rítmica mientras la masa se movilizaba para destruir la falange enemiga. 
Hakim y Enver sonrieron e intercambiaron una mirada cómplice, alzaron sus manos derechas en el aire sosteniendo las cimitarras, aguardando. Tres acontecimientos ocurrieron muy deprisa, casi a la par:
	Los primeros soldados atravesaron el muro de fuego.




	Hakim y Enver apuntaron sus sables hacia los rayos del sol creando un resplandor cegador; era la señal. 



	El silbido de una ráfaga de flechas y jabalinas volando instantes antes de clavarse en los cuerpos enemigos resonó en el ambiente.







—¡Carguen! —vociferó Hakim.
—¡Apunten! —gritó Enver continuando la orden de su compañero.
—¡Disparen! —exclamaron unísonos.  
Incontables soldados salieron heridos tras el ataque de las flechas, muchos murieron al primer impacto, otros salieron heridos de gravedad y el resto en un intento desesperado por escapar, terminaron calcinados por las llamas que dividían el terreno.
—Vamos —avisó Hakim a Enver.
Ambos retiraron el shemagh de sus cabezas y lo sostuvieron como una bandera ondeante en el viento, cabalgando en direcciones opuestas, dando la señal a la infantería.
Los arqueros detuvieron el ataque, reposicionándose detrás de los hombres con escudos. Las jabalinas de los guerreros sobresalían a metros de la defensa, creando un muro impenetrable y letal.
—¡Maldición! —espetó el Sultán, furioso.
—Si continúan intentando atravesar la formación van a aniquilarlos a todos, Sultán, debemos ordenar que regresen o si no…
El Ferik no pudo terminar de hablar.
Era una táctica arriesgada, aunque era la mejor opción que tenían. Enver y Hakim, valiéndose de la distracción de los guerreros del Sultán, encendieron el único espacio libre en la muralla de fuego con ayuda de la línea de pólvora, impidiéndoles retornar. Los guerreros optaron entonces por intentar atravesar la falange de los rebeldes, pero era imposible, no había punto débil en su formación, agrupados uno detrás de otro, usando la fuerza del compañero para fortalecer la propia.
Desesperación era lo que se apreciaba en los rostros de los soldados del Sultán y entonces, la falange inició el avance. Los hombres no podían escapar, las piedras rocosas cerraban los laterales, a sus espaldas tenían el enorme muro de fuego y en frente el filo de las jabalinas. Podían intentar resistir, pero era una muerte segura.
Hakim hizo lo que debía, en parte para que los guerreros no continuaran como ratas atrapadas, y en otro porque era su deber garantizar el éxito de la contienda.
—¡Carguen! ¡Apunten! ¡Disparen!
Las flechas llovieron sobre las cabezas enemigas de los soldados, matándolos de forma rápida, mientras que los sobrevivientes eran atravesados con jabalinas o incinerados por las llamas. Las bajas del ejército del Sultán eran considerables, y ahora que la formación estaba separada tenían la ventaja.
El Ferik del Sultán se quedó sin habla ante lo que se aproximaba. Rajah volteó el rostro de inmediato, encontrándose con la ardiente mirada de su hermano avecinándose junto a los Guerreros Élite.
—¡Prepara el cañón de inmediato! Si Abdul quiere jugar sucio, entonces jugaremos igual.
—En seguida, Sultán.
La infantería y los mercenarios que resguardaban al Sultán formaron un círculo a su alrededor, protegiéndolo del ataque, mientras que el resto de ellos cargaban el cañón, alistándolo para disparar.
Abdul desvió su atención hacia el flanco que protegía Amira, notando las dificultades que presentaban. Los soldados Kabir no eran rivales para las habilidades de los Invencibles, más eso no demeritaba la resistencia que mostraban.
Él confiaba en Amira, conocía sus habilidades, entrenó junto con ella y sabía que podría con el desafió, no obstante, si no lograban unirse en el ataque al Sultán en la próxima hora, acudiría en su ayuda. No se arriesgaría a perderla.
Al acercarse, los mercenarios arrojaron pequeñas bombas de pólvora causando que los caballos tumbaran a los jinetes sobre la arena. Los palafrenes huyeron despavoridos, mientras otros cayeron muertos por las heridas.
Abdul se levantó del suelo, desenvainó los dos sables y moviéndose con una agilidad envidiable, se adentró entre los mercenarios y la infantería dispuesto a acabar con cualquiera que se interpusiese en su camino.
El Sultán descendió de su caballo fundiéndose con los demás y desenfundó el arma sabiendo que el visir lo buscaba entre los guerreros. Se aseguró de permanecer junto a su Ferik, que era un guerrero experimentado y que podría escudarlo cuando fuera el momento preciso.
—El cañón se encuentra listo, Sultán, solo debe dar la orden y dispararemos.
—Apunten el cañón al flanco izquierdo.
—Sultán, eso herirá a nuestra caballería.
—¡Has lo que te digo!
—Sí, Sultán —acató no muy convencido.
Cada paso que Abdul avanzaba dejaba consigo un cuerpo muerto en el suelo, hombres sin cabeza, con heridas en el corazón o el estómago. Tenía la habilidad de repeler con un arma el ataque y con la otra acometer sin darle oportunidad al enemigo de defenderse. Por ese motivo era tan letal su técnica y tan difícil de aprender.
A diferencia del combate que tuvo en el palacio, ahora se enfrentaba en una batalla justa, donde los hombres atacaban de dos en dos a lo sumo y él tenía sus dos sables y no solo una cimitarra. Atravesó sin demasiada dificultad el bloqueo de la infantería.
Le arrebató la cimitarra con un juego de manos y con ayuda de la empuñadura del sable a un sujeto que se armó de valor para atacarlo, le propinó una patada en el abdomen y acto seguido lo degolló. Repitió la fórmula unas cuantas veces más, deshaciéndose de los hombres que obstruían su objetivo hasta que logró divisarlo.
—Te esperaba, Abdul.
—Sultán.
El Ferik junto a cinco guerreros rodearon y apuntaron al visir impidiendo que se moviera, protegiendo al Sultán a sus espaldas. Abdul los evaluó. No sería tan simple deshacerse de ellos en esa posición, eran hombres muy hábiles, pero estaba más que dispuesto a cumplir su objetivo. 
—Me sorprende que no estés protegiendo a la artista, me traicionaste por ella después de todo.
—Ocurriría eventualmente —dijo Abdul—, Amira solo adelantó el proceso.
Rajah sonrió intentando ocultar la zozobra que le provocaba el amenazante León de Zahar. 
—¿De verdad? Pensé que no te importaba ser Sultán, siempre lo has dicho y gobernar después de lo que hiciste… —Rajah hizo un chasquido repetitivo con la lengua terminando en una sórdida sonrisa—. ¿Cómo puedes sobrellevar la culpa?
—Recuerdo que me engañaste y mi interés por el sultanato sigue siendo escaso.
Abdul presionó con fuerza la empuñadura de las armas, le costaba mucho hablar con frialdad de algo que le afectaba tanto, pero no podía ni debía mostrar debilidad ante el Sultán o lo utilizaría en su contra.
—¿Entonces por qué lo haces? ¿Qué pretendes?
—Restaurar el orden correcto. —Rajah lo miró sin entender—. Nuestro padre acabó con el linaje real de Ktar, solo quiero instaurarlo.
Rajah lo miró incrédulo por un momento antes de estallar en carcajadas.
—¿Le obsequiarás el imperio a una mujer? ¡Perdiste por completo el sentido! —espetó enojado —. Si nuestro padre escuchara lo que dices, se ahorcaría por la vergüenza.
—¿Presumes conocerlo tanto?
—Por supuesto, lo conocí mejor que tú, hermano. —Rajah se perdió en el filo de su sable, recordando por instantes a su padre.
—Nuestro padre apenas y se dignaba a dirigirte la palabra. ¿Cómo podrías presumir conocerlo?
—No estuviste allí… —la mirada ambarina se oscureció al recordarlo y sintió un leve escalofrió—. Su maltrato, castigos, su ansia de poder, lo experimenté todo de primera mano porque yo le resultaba inservible.
Abdul se reacomodó sin moverse y de inmediato sintió el filo de las cimitarras enemigas punzándole contra la piel.
—¿Inservible?
—No es secreto que Hasam me despreciaba, era el hijo que más se le parecía y me odiaba por eso, por la amenaza que podría llegar a representarle en un futuro. Él mismo me lo confesó. De no ser por nuestra madre no hubiera sobrevivido.
—Y me encomendaste decapitarla —le recordó Abdul—. Que forma tan dulce de agradecer su amor.
—Otra orden desobedecida —escupió enojado—, de haberlo sabido, tu cabeza estaría expuesta en el jardín del palacio desde hace años, pero lo ocultaste muy bien. No fue hasta que investigué tu resistencia por proteger Alband que lo descubrí.
—¿Por eso te obsesionaste con la ciudad?
—Esa mujer debe pagar por lo que me hizo.
Abdul lo miró con fijeza, teniendo unos deseos enormes de hacerlo callar.
—Admito que fue muy astuto: convertirla en la esposa del Jeque, cambiar su identidad y esconderla en un reino que se opone al imperio. Eres un hombre muy listo… y débil.
—¿Débil? No soy débil —aseveró Abdul.
—¿Seguro? Es verdad que estás en medio de una batalla siendo apuntado por guerreros mejores que los Élite y no te muestras asustado, incluso podría decir que te ves imponente… —El visir lo miró, desconfiado—. Pero ¿qué pasaría si atacara tu debilidad?
—Rajah… —masculló su nombre lento y amenazador.
—Te romperías en miles de fragmentos, como aquella vez, cuando mataste a nuestros hermanos —sonrió gustoso—. Serías nada, no representarías nada para mí y matarte se volvería un trabajo muy simple.
—Rajah… —advirtió, presionando las empuñaduras, dispuesto a atacar.
—Quiero destruirte y que sufras una décima parte de lo que yo sufrí, pero, sobre todo, que recuerdes que nadie puede arrebatarme mi cargo.
El corazón de Abdul se aceleró asustado, no eran amenazas vacías, su hermano tenía un plan y no permitiría que lo ejecutara.
El visir retrocedió lo suficiente para que los filos dejaran de tocarlo. Atestó un golpe con el sable derecho en el pecho de uno, mientras con el izquierdo bloqueó el ataque de otro mercenario, luego le dio una patada haciéndolo caer y le atravesó la garganta. No se movió, esperando que el guerrero a su espalda acometiera a traición para detenerlo en el momento justo. Cuando lo hizo, lo atravesó en el centro de las costillas.
—¡FUEGO! —gritó el Sultán.
Abdul dejó de respirar al escuchar el impacto de las balas de cañón seguido por gritos; luego otro cañonazo y más alaridos. La arena se removió creando una especie de cortina polvorienta, acrecentando su angustia durante eternos minutos. Al disiparse, reveló que no quedaba persona alguna de pie.
—Amira… ¡Amira!
Entonces el cielo se sumergió en las tinieblas.
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Capítulo 31: Hermanos
El cielo se tornó negro de un momento a otro. En un inicio, los guerreros pensaron que se debía a la cortina de arena que no acababa de disiparse, pero cuando lo hizo, la oscuridad permanecía. Algunos buscaron el sol, pero se toparon con un círculo brillante y perfecto que bordeaba un centro negruzco. Era hermoso y al mismo tiempo un mal presagio.
—Un eclipse de sol —murmuró Enver—. Algo terrible debe estar ocurriendo.
—Hasta que las llamas no se apacigüen no podemos pasar a ayudarlos, era el riesgo de separar al ejército.
—Escuchaste las explosiones, ¿verdad? —El Halcón asintió—. Estoy preocupado.
Hakim no era muy bueno para dar ánimos, aun así intentó calmarlo. Si algo malo estaba sucediendo, serían los responsables de poner fin a la batalla.
—Debemos confiar en ellos, son hábiles y fuertes.
—Tienes razón. —Enver sonrió.
Abdul no se movió. Era como si todo dentro de su ser se hubiese apagado, sentía que no podía respirar, tampoco escuchaba los sonidos a su alrededor y un punzante vacío se alojó en su pecho. Necesitaba correr rápido hacia ella y verificar que la bala de cañón no acabó con su vida, pero las piernas no le reaccionaban. Tenía miedo, terror…no podía perderla.
El Ferik enderezó su postura, atento ante cualquier ataque que el visir pudiera intentar. De los hombres que protegían al Sultán, solo quedaban dos y él no tenía deseos de morir.
—Sultán, es momento para escapar, podemos reorganizarnos y volver, pero dudo que podamos ganar esta contienda.
—¿Pero qué estupideces dices? Ya ganamos —se burló el Sultán—. Cuando destruyes la integridad y el anhelo de un hombre por completo, solo queda un cadáver viviente.
El Ferik vio al visir iluminado de forma tenue por el fuego, quieto como una estatua mirando en la dirección en la que las balas impactaron, parecía absorto del mundo casi como un fantasma. Consideró que era el momento oportuno para atacar y le indicó a su compañero que embistiera.
El mercenario se acercó con pasos sigilosos para no ser detectado en la oscuridad, sabiendo que un ataque rápido e impulsivo lo llevaría a la muerte. Solo era cuestión de empuñar el sable contra su cuello y… La cabeza del mercenario cayó cercenada sobre la arena, mostrando una expresión de sorpresa y espanto que ninguno de los presentes pudo vislumbrar.
—No creo que sea un muerto en vida, Sultán.
—¿Por qué lo dices?
El Sultán advirtió que el Ferik retrocedía dando pasos lentos tratando de no llamar la atención para huir. Miró entonces a su hermano y se estremeció.
—No puede ser —susurró Rajah al detallarlo. 
Abdul les daba la espalda, pero tenía la cabeza ladeada ligeramente hacia atrás, parecía un djinn maléfico ante el tenue brillo de las llamas. Su ojo oculto tras el cabello acentuaba el brillo dorado del otro, que se clavaba en ellos helándoles la sangre.
«Esa expresión es la misma…es igual a mi padre» pensó Rajah.
✽✽✽
 
La respiración agitada del niño resonaba por los pasillos vacíos del palacio, mientras corría desesperado por ocultarse.
Abrió la puerta del salón de retratos, sabiendo que no era el mejor lugar para esconderse, porque carecía casi por completo de muebles. No disponía de tiempo para buscar otro sitio, los pasos de su padre retumbaban casi tanto como su respiración acelerada.
Se ocultó tras un diván no muy grande en la esquina opuesta del salón. 
Llevó las manos a su boca, cubriéndola para apaciguar los jadeos y sollozos. Miró sus brazos, horrorizado y las pequeñas marcas lineales con sangre en ellos. La fusta de su padre era terrible, pero ahora que usaba un látigo temía lo que le deparaba.
No era la primera vez que el Sultán lo castigaba, no recordaba ni siquiera cuando ocurrió en primera instancia, solo sabía que cuando Hasam estaba enojado, descargaba toda la furia sobre él.
No sabía cómo se enteró de que ayudó a escapar a la hija de Samira, pero estaba claro que el castigo que le impondría sería millones de veces peor a los ya ejecutados.
Aún tenía pesadillas y mojaba la cama por permanecer encerrado en una celda mugrienta y destartalada en el ala este del palacio. Un castigo bastante severo por llegar tarde a una clase con su tutor. No fue su culpa, tenía fiebre alta y su madre no le permitió asistir, tuvo que escabullirse a escondidas para evitar la reprimenda, pero no funcionó.
Escuchó los pasos acercarse, las pisadas pesadas y fuertes caminando sin tanta prisa, buscando con cautela, como si se tratara de una gacela a la que intentaba cazar. Su padre era un excelente cazador.
Se estremeció involuntariamente, aguantó la respiración para no emitir ningún ruido, intentando contener las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.
—Eres un cobarde —reprochó su padre.
Rajah lo escuchó cerca, como si susurrara contra su oído. Bajó la cabeza, avergonzado. Hasam al-Sfeir era el más admirable guerrero que alguna vez pisó la tierra de Egon, y estaba decepcionado pese a todos sus esfuerzos por ser buen hijo: leía mucho, intentaba comportarse, aun cuando sus hermanos mayores lo molestaran y, por sobre todo, trataba de obedecer los caprichos que le imponía, pero nada era suficiente para su padre.
—¡Aquí estás!
El niño elevó el rostro, encontrándose con dos ojos dorados refulgentes, fríos y con unos evidentes deseos de darle una lección que no olvidaría.
—Padre, yo…
—No quiero escuchar excusas. No tienes idea de lo que causaste, pusiste en peligro todo mi trabajo, todo mi esfuerzo al dejarla escapar.
—Es que yo no…
Rajah deseaba decírselo, quería contarle que su madre le pidió hacerlo, pero sabía que si hablaba ella pagaría las consecuencias y no lo permitiría, amaba a su mamá. Solo podía confiar en ella y en que jamás lo traicionaría.
Observó cuando el látigo se alzó antes de azotarlo. El dolor era insoportable, inaguantable para un niño. Lo forzó a ponerse de espaldas y le desprendió parte de la piel con cada azote.
Ese día algo murió en Rajah. Se juró que nadie volvería a lastimarlo y que su padre pagaría por ello.
✽✽✽
 
El Ferik huyó despavorido hacia el desierto.
El León se giró por completo dando pasos lentos hacia El Tigre, decidido e imperturbable. Rajah estaba hipnotizado por sus ojos tan similares a los de su padre y maldijo una y mil veces al ver el retrato del hombre que más odiaba.
—No me asustas —mintió Rajah, blandiendo el sable dispuesto a combatir.
—Entonces, ¿por qué retrocedes? ¿El Tigre le teme al León de Zahar?
El Sultán se obligó a detenerse. Abdul no ganaría esa contienda, aunque tuviera que convertir en cenizas el cuerpo de Amira para lograrlo. Adoptó una postura firme de ataque, preparándose para luchar.
—Solo quería estar cómodo, hermano, nunca escaparía de ti —dijo arrogante.
Abdul hizo una mueca torcida y fría.
—Hace un momento dijiste que cuando destruyes la integridad y el anhelo, solo queda un cadáver viviente, pero te equivocas. Cuando destruyes eso… creas un monstruo.
El visir se apartó rápidamente de la luz que proveían las llamas y se fundió por completo en la oscuridad.
—Estás tomando una actitud muy cobarde, Abdul, hasta nuestro padre balbuceó cuando lo maté.
El visir cerró los ojos, dolido y se mordió el labio inferior conteniendo el impulso de gritarle. La oscuridad era una ventaja a su favor porque muchos estarían desorientados, pero él tenía experiencia y sabía cómo actuar en esa situación. No debía sucumbir a las provocaciones de Rajah, si quería acabar con todo deprisa.
—¿No deseas saber cómo lo hice? Yo era un niño en ese entonces —continuó el Sultán, intentando que el visir develara su posición.
Abdul se movía en la oscuridad como un felino al asecho, forzando al Sultán a cambiar a una postura defensiva y, aun así, no lo atacó. Se quedó quieto, escudriñando los movimientos de su presa.
—Una mañana extraje el veneno de varios escorpiones y lo vertí en su vino. Puse suficiente como para matar a diez hombres,
aunque a esa edad no lo sabía —confesó girando en su sitio, tratando de averiguar por donde lo atacaría.
Abdul apuntó uno de sus sables al frente, tentado de clavarlo en la cabeza de su hermano, sabiendo que una estocada sería suficiente, pero una muerte rápida sería demasiado benévola para un ser que causó tanto daño.
El sonido de otro cañonazo resonó. Los nervios del Sultán aumentaban ante la espera del ataque, torturándose con pensamientos en donde Abdul lo degollaría por la espalda o cortaría alguno de sus miembros. No dejaba de imaginarse representaciones espantosas de como moriría. Desesperado y agobiado por la oscuridad y el silencio, acometió hacia adelante a un punto ciego, sin saber a qué apuntaba.
—Fallaste —avisó Abdul a sus espaldas.
El Sultán volteó con prisa, asustado e inútilmente intentó escudarse. Abdul le hizo un corte recto desde el tobillo hasta el muslo, empujándolo de una patada, tumbándolo en la arena.
Rajah gritó fuerte y agónico.
—No harás esto, eres una buena persona… Nunca me matarías.
—¿Realmente?
—Soy de tu misma sangre —dijo el Sultán, desesperado, retrocediendo con ayuda de los brazos, arrastrándose.
—Anás y los demás también.
—Solo eran medios hermanos, pero nosotros poseemos un lazo inquebrantable, por eso te dejé vivir.
—Que generoso —se burló Abdul—. Intentaste matar a nuestra madre y asesinaste a nuestro padre.
—Mamá me traicionó y Hasam lo merecía.
—Mataste a Amira…
El aro de luz empezó a desvanecerse mientras el visir caminaba firme hacia el Sultán, observando como se arrastraba, desesperado, tratando escapar.
—Lo hice para salvarte… —mintió Rajah, sin detenerse—, ella es peligrosa…
—La… asesinaste con un cañón… —vociferó Abdul entre dientes, ignorando sus palabras.
—Es una amenaza para el imperio...
—A quién más amo en el mundo entero.
—Nos puso uno contra el otro...
El Sultán logró apreciar al fin el tenue perfil de su hermano, develándose como un filo en la oscuridad que se desvanecía. Presionó la empuñadura del sable sobre la arena sin dejar de retroceder, esperando el momento justo para atacar. 
—Eres un héroe… siempre lo he creído y ella…
La luz retornó al desierto, descubriendo la posición del Gran Visir a escasa distancia del cuerpo de Rajah y, sin perder tiempo, el Sultán se alzó e intentó clavarle el arma en el pecho a su hermano.
Abdul utilizó el sable en su mano izquierda para repeler el ataque, volteando la empuñadura en su diestra atravesando el estómago del Sultán, con fuerza suficiente para cortar hasta el inicio de sus costillas y recuperar su arma.
—No soy un héroe.
Rajah cayó de espaldas sobre la arena, la garganta se le trabó con la sangre dificultándole hablar y respirar. Tosió un par de veces y ladeó la cabeza, desesperado por obtener aire, presionándose la herida y estirando la mano suplicante, llamándolo.
—Her… ma… no…
—Ni tu hermano.
—Ab-dul… Abdu…
Abdul le dio la espalda, ignorando los ruegos provenientes de los labios del herido hasta que finalmente cesaron.
No miró atrás ni una sola vez.
El Sultán Rajah Zein-al-Sfeir estaba muerto.
No estaba orgulloso, pero una parte de él, muy en el fondo, se sintió liberada, como si el recuerdo de sus hermanos le permitiera descansar. 
Corrió al lado opuesto del campo de batalla urgido por llegar hasta ella, rogando e implorando que no estuviera muerta, que todo se tratase de un supuesto macabro de sus pensamientos.
Le tomó varios minutos atravesar la zona de batalla, la mayoría de los guerreros del Sultán huían despavoridos tan pronto la noticia de su muerte se extendía entre las filas y Abdul los traspasaba sin importancia. Mientras no interfiriesen en su camino, no los lastimaría.
La buscaba frenético entre los cuerpos apilados, removiéndolos con desespero para encontrarla; al darse cuenta que no estaba en una pila, continuaba con la siguiente.
—Gazel..., mi Gazel… —llamó destrozado—, ¿dónde estás?
No era fácil localizarla, había un centenar de cadáveres al derredor incluyendo a los caballos. Se acercó al terreno donde impactó la bala, revisando entre los cuerpos.
—¡Amira!
Tenía la respiración entrecortada y las emociones a flor de piel, pero no se rendía, continuaba buscando entre los cadáveres y heridos, decidido a encontrarla.
—Amira, Gazel, por favor…
—¡Gran Visir!
Clamó un soldado con un brazo herido que yacía oculto tras una gran roca un poco lejos de donde se hallaba. Abdul quizo ignorarlo, pero no pudo. En cuanto lo miró se dio cuenta de que le estaba señalando algo. Al detallarlo reconoció el cuerpo de Amira.
Dio grandes y presurosas zancadas hasta llegar a su lado, se arrodilló junto a ella quitándole de la mano el sable que sostenía, dejándolo a un lado y poder levantar su cuerpo, acunándola entre sus brazos.
—Intentamos protegernos del cañón aquí, pero la princesa… No soy experto, pero creo que no está respirando.
—¿Qué? —Le revisó la respiración de inmediato. El soldado decía la verdad.
Abdul sonrió ahogadamente, asimilándolo, conteniendo las lágrimas que se acopiaban en sus ojos. Le dolía respirar, se sentía vacío, roto. Bajó la cabeza descansándola sobre el pecho de Amira tratando de escuchar el latido de su corazón.
—Aún vive, pero no está respirando —se dijo el visir. Miró al soldado junto a él, cerciorándose de que podía caminar—. Busca al Yüzbaşı Enver y tráelo de inmediato.
—Sí, Gran Visir —acató, marchándose de inmediato.
Se pasó la mano por la cara apartándose el cabello  en un acto desesperado por no perder la razón. La acostó en el suelo y empezó a comprimirle el pecho repetidas veces, manteniendo los brazos extendidos.
—Amira, levántate, por favor…
Con cada compresión aguantaba los sollozos alojados en su garganta, ignorando las lágrimas que resbalaban por sus mejillas hasta mojar las de ella.
—Estás dormida…, estás dormida… Sé que vas a levantarte —sollozó, deteniéndose unos momentos para revisar si respiraba.
Los vítores de triunfo resonaban en el desierto, el bando rebelde venció al magnánimo ejército del Sultán y gritaban alegres por su gran hazaña. En cambio, Abdul parecía no escucharlos, solo podía centrarse en Amira y en comprimirle el pecho.
—A-Amira… lo prometiste, mi amor —se repetía, derrotado—, me prometiste que estaríamos juntos al terminar esto. 
Volvió a mirarla, concentrándose en su rostro lozano y en su respiración.
—Gazel, Amira… Amor, por favor, abre los ojos, mírame…
No era justo, no después de todo lo que habían atravesado para estar juntos. Se negaba a la idea de perderla. Deseaba estar a su lado, ver sus ojos negros cada mañana, acariciarle el cabello, besarla tras discutir por estupideces, envejecer a su lado. No podía morir.
—Anda, mi amor… mi Gazel… mi princesa, abre los ojos…
Abdul cerró los suyos deseando que al abrirlos se encontrara con la mirada de obsidiana que tanto amaba, pero no parecía funcionar y sus brazos comenzaban a cansarse.
No muy lejos de allí, el antiguo Ferik del Sultán los observaba con fijeza, caminando en su dirección con pasos sigilosos, aprovechando los clamores de victoria para pasar desapercibido y no ser detectado por el visir.
Amira sentía una presión gigante en el pecho, le costaba respirar, le dolían las costillas, estaba mareada, la garganta le molestaba y cuando finalmente logró abrir los ojos, veía borroso. Un pitido agudo resonaba en sus oídos, no lograba escuchar con claridad.
—A… coff… coff… Ab-dul. —Tosió con dificultad, escupiendo fragmentos de arena que le raspaban la garganta.
Él se apartó, dejando espacio para cerciorarse de que en verdad estaba despierta, que no se trataba de una treta de su mente o un espejismo.
—Mi Gazel… —sonrió incrédulo y acongojado—. ¡Estás viva!
Examinó su rostro, palmándolo, verificando que era real, que estaba despierta y respiraba.
Fue una respuesta instintiva: Amira tomó su sable del suelo y pasó el brazo junto al cuello del visir, clavándolo en el pecho del hombre que se disponía a matar a Abdul. El Ferik cayó de espaldas, manteniendo ambas manos en la empuñadura en un vago intento por retirarlo.
Abdul miró atrás sin moverse demasiado, sintiendo como el brazo de Amira se quedaba sin fuerza sobre su hombro. La sostuvo para que no cayera, abrazándola.
—¿Qué parte de: debes mantenerte con vida, no entendiste?...coff… —regañó ella, haciendo una mueca de dolor.
Abdul en un arrebato de emoción la apretó más contra su cuerpo y descansó la frente contra la de ella, disfrutando de su respiración cálida contra la piel. Amira lo miró confundida. Tenía tanto que decirle, demasiado que contar, pero ahora poseían todo el tiempo del mundo porque la guerra, finalmente, había terminado.
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Capítulo 32: Imperio
Hakim se adelantó junto al ejército Kabir de regreso a Vinandri llevando las noticias de la victoria, escoltando a algunos soldados cautivos y a Deraj como prisioneros.
Enver quiso asistir con ellos para rencontrarse con Zaid, le preocupaba su evolución tras la amputación, pero no podía. Tenía que adelantarse en compañía de la mayoría de los Guerreros Élite hacia Zanabaq y resguardar el trono para la princesa, eliminando a cualquier posible usurpador que intentase aprovecharse durante esas horas.
Nazif y Rostam se quedaron en el campamento con varias una secciones de soldados organizándolo: recogiendo las tiendas, apagando el fuego y preparándose para trasladar a los heridos hacia la capital del imperio. Ellos serían los últimos en retornar al palacio.
Un pelotón de diez guerreros custodiaba, sin prisa, al Gran Visir y a la princesa. Al no ser un ejército gigantesco podrían llegar a Zanabaq al anochecer. Las mesnadas le insistieron acelerar el paso en varias ocasiones, pero Abdul los ignoraba porque en su garañón, sentada enfrente y protegida entre sus brazos, se encontraba Amira.
—Tienen razón, podríamos ir más aprisa; es riesgoso tardarnos demasiado —comentó ella con voz ronca, dejando descansar la cabeza sobre el pecho masculino.
—Lo haría de no ser porque cada vez que acelero haces muecas de dolor.
—¿Lo hago? —Él asintió—. No te preocupes, puedo soportarlo.
—Si vamos a este ritmo no te harás daño —indicó Abdul, manteniendo el trote.
—No soy débil, puedo soportarlo —insistió, sonriéndole altiva.
—Tienes dos costillas rotas, el brazo derecho herido y la muñeca lesionada... —él la miró con una sonrisa galante—, y estás riendo, por supuesto que no eres débil, conozco a varios que estarían gimiendo de dolor solo por las costillas rotas.
—¿Entonces?
—No es cuestión de debilidad, sino de que no quiero que se agraven tus heridas.
—Me cuidas demasiado —le reprochó.
—Casi te pierdo y no quiero pasar por eso otra vez.
Amira suspiró resignada, no podía luchar contra ese argumento porque lo entendía mejor que nadie.
La luna ya se encontraba en su auge cuando llegaron al palacio. Zanabaq cambió mucho desde la última ocasión en que Amira estuvo allí. La capital del imperio que fue un orbe de belleza y envidia, ahora no era más que ruina y escombro. Rajah lo destruyó sin piedad; le tomaría meses o años regresarle su grandeza.
Atravesar la ciudad no les llevó demasiado tiempo, la mayoría de los habitantes se encontraban resguardados en sus casas, asustados por el resultado desconocido de la batalla. Muchos esperaban reencontrarse con sus familiares, otros solo mantenerse a salvo de la ira del Sultán, por lo que el recibimiento en la ciudad fue muy solitario y comprensible.
El palacio no lucía diferente: lujoso y brillante. Continuaba siendo la misma construcción imponente de tonalidades azules, doradas y blancas, rodeada por un muro de piedra caliza y canales ilusorios a cascadas con terrazas abovedadas llenas de vegetación que ella recordaba.
—¡Viva la princesa Amira! ¡Viva El León de Zahar! —clamaban los soldados.
Los Guerreros Élite que arribaron con anterioridad, los recibieron orgullosos, reverenciándolos en cuanto pasaban a su lado, vitoreándoles. Abdul bajó de Nichab y tomó a la princesa de la cintura, ayudándola a descender, tras pasar por los jardines y la enorme fuente de mármol que conducía a las escaleras del palacio.
Amira se fundió junto con él en una mirada cómplice, recordando la primera ocasión en la que ambos estuvieron allí: Abdul le dio la mano para ser su apoyo en una situación sumamente estresante… Ahora todo había cambiado y no podría estar más feliz.
—Vamos —pidió el visir.
Enver los recibió al inicio de la escalera, ofreciéndose a escoltarlos hasta el salón del trono. Amira no dijo nada durante el recorrido, recordando muchos de los sucesos acontecidos en ese palacio, tanto buenos como malos.
—¿Dónde están los visires de mi hermano? —indagó Abdul, interesado.
—Aprisionados o muertos. Rajah asesinó a tres de ellos en nuestra ausencia. Al parecer, no estaban de acuerdo con sus decisiones recientes.
—Entiendo, ¿y los soldados?
—Exterminados o aprisionados, no queda opositor alguno en el palacio.
La princesa notó que varios sirvientes y palaciegos curiosos intentaban descubrir al nuevo dirigente a través de las celosías de los pasillos. Reconoció a una entre el montón, sonriéndole con ternura. Zully la miraba con lágrimas felices en los ojos y Amira la saludó con la mano antes de continuar su camino. Ya habría tiempo de ponerse al corriente.
Tras varios minutos de atravesar los corredores, se detuvieron frente a la puerta de roble vigilada por dos guerreros a cada lado, quienes abrieron develando al resto de soldados distribuidos a lo largo de la estancia, en espera de conocer a su nuevo gobernante.
El salón continuaba igual a como ella lo recordaba: el piso de piedra caliza unificándose con las paredes hasta el techo, rodeado de naturaleza gracias a los balcones en ambos flancos, enalteciendo el trono de madera ornamentado con joyas.
Se detuvieron frente al trono. Abdul le ofreció la mano sin dejar de mirarla y ella la tomó apoyándose en él. Sentarse en el trono del Sultán no solo era ser nombrado gobernante del imperio, sino asumir un compromiso magnánimo con su gente.
Hizo una exhalación profunda y avanzó un par de pasos antes de soltar la mano de Abdul. Tomó asiento en el trono, removiéndose un poco, acostumbrándose a su nueva posición. Los soldados presentes no perdieron tiempo reverenciando a la nueva líder y el príncipe los imitó posando una mano sobre el corazón como símbolo de devoción por ella.
Amira le indicó con un gesto que se enderezara. Mientras gobernara, él no se inclinaría jamás. Aunque Abdul estuviera reticente a asumir el cargo de Sultán, era su igual y lo sería siempre.
—¡Larga vida a la Sultana Amira al-Kabir! —soltó Abdul.
Los guerreros repitieron clamando a coro las palabras con honor, bramando el nombramiento, orgullosos y esperanzados de que una nueva era estaba a punto de iniciar.
✽✽✽
 
Dos meses exactos transcurrieron desde la Batalla de los Hermanos como era conocida desde entonces. Amira caminaba de un lado a otro por los pasillos del antiguo helvurir, meditando en la reunión de esa tarde, abstraída del mundo.
Muchos cambios acontecieron desde su nombramiento, algunos más aceptados que otros por la población. Ktar resurgió de las cenizas sustituyendo el antiguo Zahar, en parte, para que los ciudadanos recuperaran la esperanza en el nuevo gobierno y, a la vez, resarcir a sus ancestros que fueron borrados de la mente colectiva.
Un nuevo escudo denotaba en todos los estandartes reales: la flor de Zahar sostenía al escarabajo de Ktar, ambos rodeados por ornamentos decorativos. Representaba la unión de los imperios caídos, dando origen a uno más fuerte y conocedor de los errores pasados.
El helvurir ya no era un cúmulo de mujeres adiestradas para sucumbir y complacer los deseos del Sultán, sino un hogar para las que deseaban quedarse. Ofrecían sus talentos en el palacio como maestras, bailarinas, matronas o cantantes por un precio justo y remunerado, viviendo del lujo que pudiesen costear y libres de amar o marcharse cuando y con quien lo desearan.
En un inicio, Abdul fue partidario de disolverlo, pero Amira creyó más conveniente reformarlo de modo que todos los palaciegos saliesen beneficiados: ellas conservarían su estilo de vida con comodidades, y los palaciegos o visitantes, gozarían de los espectáculos y conocimientos que estas impartieran.
La educación de las artes y lenguas era excepcional, siendo la envidia de cualquier otro reino. Gracias a eso, muchas mujeres talentosas acudían al palacio en busca de empleo y mejor vida.
Los eunucos fueron reasignados a proteger los muros como soldados, con la oportunidad de convertirse en guerreros si deseaban quedarse. La práctica de generar eunucos fue abolida casi tan pronto como la ley que les impedía enamorarse y casarse a los Guerreros Élite. 
Amira recordaba con cariño la expresión de Enver ese día, tenía lágrimas en los ojos y una sonrisa tonta tratando de contenerlas; fue su primera orden como Sultana y aceptada con vítores por todos ellos. Si Zaid hubiera estado presente, seguramente habría gritado de felicidad.
Estaba ansiosa por reencontrarse con él. Su comunicación se redujo a cartas casi diarias mientras se recuperaba en Vinandri, siendo atendido por los mejores médicos del Jeque. Ella había querido visitarlo, pero eran tantos los problemas por solventar, que abandonar la capital de Ktar era imposible.
—¡Sultana Amira! —clamó Abdul por cuarta vez.
Amira se sobresaltó más al notar su presencia que por el grito. Él se encontraba frente a ella con los brazos cruzados, observándola.
—Perdón… —miró confusa a su derredor—. ¿Cómo llegué aquí?
Abdul sonrió divertido ante su distracción, moviendo la cabeza en forma negativa.
Siempre ocurría lo mismo. Ella se ponía a pensar en los problemas por resolver, abstrayéndose del mundo, terminando a pocos pasos de su estudio y él aprovechaba la oportunidad para verla y disfrutar de su compañía.
Esa mañana se veía particularmente hermosa luciendo un amplio caftán de seda verde con mangas purpureas y el cabello suelto, peinado con pequeñas crinejas que salían de la corona que abarcaba casi por completo la cabeza, dejando en claro que era la única gobernante del imperio.
—¿Qué te preocupa?
—La reunión de esta tarde.
—¿Con los gobernantes de los demás reinos? —Ella asintió, mientras jugueteaba con los dedos—. Es solo una invitación honorífica para que sean partícipes de nuestros héroes de guerra, no debes estar nerviosa por ello.
—Lo sé, eso no me preocupa, sino la situación económica.
El semblante del Gran Visir, elegido nuevamente para el puesto y mano derecha de la Sultana, se tornó serio al comprender. Rajah no solo agotó casi por completo las arcas reales, sino que, al destruir la capital, desestabilizó la economía de varias ciudades que dependían de Zanabaq, dificultando todavía más la recaudación de fondos.
Ambos decidieron implementar reformas: vender oro, joyas, artículos de la realeza y trajes a otros reinos con la esperanza de rellenar parte de las arcas. Funcionó, pero eso solo los ayudaba a restaurar la capital mientras se estabilizaba la economía.
Era natural la preocupación de Amira, no podía parecer débil en la reunión, tampoco pedir dinero a los otros reinos —que después de muchísimos años se reunirían por primera vez todos juntos en un mismo sitio—, sino algo mucho más arriesgado.
—Debes demostrar tranquilidad. Ellos no están enterados, siguen creyendo que somos el imperio más poderoso.
—¿Y si lo descubren? ¿Si lo rechazan? ¿Y si no conseguimos el apoyo de ninguno?
—Mi Gazel, debes calmarte. —Abdul acortó la distancia, posando la mano bajo su mentón, forzándola a mirarlo—. Si no resulta como planeamos, encontraremos otra solución… juntos.
Ella sintió un escalofrío recorrer su cuerpo ante el contacto. Adoraba cómo podía, con un solo gesto, despejar su mente, tranquilizándola. En los ojos bicolor se libraba un enfrentamiento entre la ternura y el deseo por besarla y Amira supo cuál de los dos vencería la contienda.  
—Nuestro pueblo te quiere, en poco tiempo has ganado su confianza —siseó Abdul, acortando la distancia entre sus bocas—, te aseguro que… —tragó con dificultad. Estaba escasos centímetros de sus labios—. No permitirán que el imperio decrezca.
—Deja de torturarme —murmuró Amira, olvidándose de todo lo que pudo haber dicho.
Él sonrió seductor ante su comentario y la besó. Buscó someterla con los labios, hundiendo su lengua con la intención de conquistar como solo un guerrero experto hace en el campo de batalla, presionando contra su cuerpo, impregnándose del aroma a borrajas tan particular en ella.
—¡Vaya! Con que a esto se refería Enver con lo de interrumpir —bromeó el guerrero, cruzándose de brazos.
Amira se apartó de Abdul, conteniendo la risa que intentaba escapar de sus labios, mientras el visir le regalaba miradas fulminantes al recién llegado.
—Es una enorme falta de respeto presentarse así ante la Sultana —dijo el visir, disgustado. 
—También lo es besarla sin estar casados —le recordó Zaid, burlón.
—No tientes a tu suerte —advirtió Abdul.
Ella giró con una sonrisa resplandeciente hacia su invitado para saludarlo.
—Sultana, es un honor volver a verla —dijo Zaid, haciendo una reverencia respetuosa.
Amira hizo su acostumbrado ademán con la mano para que se enderezase y corrió a abrazar a su amigo, que no tardó en corresponderle.
Zaid lucía gallardo en su nuevo uniforme negro de general, portando un shemagh rojo, el cabello descubierto y rebelde.
—Es bueno verte y… ¡estás de pie! ¿Cómo es posible? Pensé que la recuperación tardaría meses —dijo Amira al separarse.
Zaid se encogió de hombros, mientras Abdul se acercaba.
—Aún estoy en recuperación, puedo caminar torpemente con ayuda de un bastón, pero en unos cuantos meses volveré a ser el mismo. Debo agradecer a los relojeros y herreros de Vinandri, son excelentes creando prótesis de pierna.
Abdul estiró su brazo ofreciéndole la mano y Zaid la juntó con la suya formando un puño, en un saludo cómplice entre dos amigos que se estiman, seguido de un corto abrazo antes de volver a separarse.
—¿No duele? —indagó Abdul, preocupado.
—Solo los primeros días, tan pronto dejó de molestarme y pude mover el muñón, empecé a practicar con la prótesis —comentó Zaid—. ¿Usted cómo sigue, Sultana? ¿Sus heridas han sanado ya?
—La mayoría sí, aunque tengo leves secuelas en la mano derecha. Si escribo durante largo rato me molesta la muñeca, pero no es grave. En cuanto a las costillas, aún les falta poco para terminar de sanar, pero en general me encuentro excelente.
—Es grato escuchar eso, en las cartas evadía el tema cuando le preguntaba por su salud —le reprochó Zaid.
—No deseaba preocuparte —confesó avergonzada.
Zaid se rio por el comentario, lo cierto era que se había preocupado mucho ante tanta evasiva, y de no ser porque Abdul le mantenía al tanto de la situación a través de cartas, no se hubiese quedado tranquilo.
—¿Estás listo para tu nombramiento? —preguntó Abdul.
—De eso deseaba hablar, es por lo que intenté encontrarme con ustedes antes de que iniciara el evento.
Ambos intercambiaron una mirada confusa.
—Tienes nuestra atención, Zaid —aseguró Amira.
—Declinaré el nombramiento como Birinci Ferik.
—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!
Zaid desvió la mirada, avergonzado, armándose de valor para hablar mientras los dirigentes lo observaban atónitos.
—Convertirte en Birinci Ferik siempre ha sido tu sueño, comandarías al ejército real, nadie podría reprochar tus órdenes. —Zaid entrecerró los ojos, ante el comentario de Abdul—. Bueno, nadie excepto nosotros.
—En ocasiones, los sueños cambian.
El guerrero se afirmó sobre la baranda del balcón de junto, perdiéndose en el paisaje de uno de los jardines inferiores del palacio.
—Enver será nombrado Almirante de la Naval Real, viajará constantemente o se inventará la excusa para hacerlo. Él ama el mar desde que éramos niños.
—¿Rechazas el cargo para acompañarlo? —concluyó Amira.
—De aceptarlo tendría que permanecer en tierra entrenando a las tropas, supervisando a los soldados, instruyendo a los reclutas… —los ojos le brillaban al enumerar todas esas cosas y no pasó desapercibido para ninguno.
—Pero disfrutas hacerlo —dijo Abdul.
—Sí, pero…
—Eres uno de mis mejores guerreros y mi hermano, ¡no puedo dejar que hagas eso!
—Es que…
—¿Consideraste lo culpable que se sentirá Enver al enterarse?
Amira cerró los ojos pensando en una solución posible, mientras Abdul intentaba convencerlo. Comprendía la postura de Zaid, pasó años luchando para poder ser libre junto a Enver, pero no permitiría que renunciara a sus sueños, no era justo para ninguno de los dos.
—No aceptaré que declines el cargo, Zaid —avisó Amira con autoridad.
—Sultana, es que yo…
—No renunciarás a tus metas solo porque complica tu relación. —La dureza en su voz le dio a entender que estaba enojada—. Mereces cumplir tus objetivos al igual que Enver.
—No veo como podría… —Abdul hizo un ademán indicándole que no interrumpiera a la Sultana y Zaid se calló.
—No serás el único que portará el rango de Birinci Ferik, Zaid. Mientras viajas con Enver, Hakim podrá suplirte y cuando vuelvas, él podrá descansar. Es un hombre mayor, después de todo, y eso dará tiempo a que termines de sanar.
—¿Me permitirá marcharme de ese modo…de verdad, Sultana?
—Por supuesto, es beneficioso para mí tener a dos de los mejores guerreros adiestrando a los nuevos reclutas. —Ella le sonrió gentil—. ¿Entonces, aceptas?
—¡Sí!
El guerrero contuvo los deseos de gritar de alegría, no tendría que renunciar a su sueño de ser Birinci Ferik. El único punto negativo que encontraba era tener que trabajar en equipo con el anciano, pero podría vivir con ello.
—¡Zaid!
El guerrero se giró con cierta torpeza, trastabillando un poco, encontrándose con la mirada que tanto amaba. Enver lucía el mismo uniforme galante de los Guerreros Élite y no tardó en acercársele.
—No deberías estar de pie, tu cuerpo aún está adaptándose a la prótesis —regañó Enver, poniéndose frente a él y ayudándole a mantener el equilibrio—. ¿Por qué debes ser desobediente todo el tiempo?
—Es parte de mi naturaleza.
—Ay, eres un caso imposible.
Amira tomó a Abdul del brazo, arrastrándolo disimuladamente al interior del estudio para concederles privacidad a sus amigos. La merecían después de tanto tiempo sin verse.
—Qué manera tan cariñosa tienes de recibirme —bromeó Zaid con coquetería.
—No, no puedes zafarte de esto, mira que lo digo por tu bien y…
—Enver, deja de regañarme y salúdame como es debido.
—¿Qué? ¿En público?
—Ya podemos, somos libres, ¿recuerdas?
—Sí, es verdad… —Enver sonrió.
Enver acortó la distancia entre ambos y… le cubrió la cara con el shemagh del cuello, ganándose una inquisitiva mirada por parte del guerrero.
—¿Por qué siempre debes destruir el momento? —Se quejó Zaid, reacomodando la tela alrededor de su cuello.
—Porque es muy divertido.
Zaid le acarició la cabeza, sacudiéndole el cabello rebelde mientras sonreía con aire juvenil. Enver no pudo contenerse más y lo abrazó siendo correspondido al instante, uniendo sus frentes, intercambiando profundas miradas que hablaban por si solas. No fue necesario decir nada más y unieron sus labios en un beso. Su primer beso en libertad.
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Capítulo 33: Secreto
La ceremonia de los nombramientos se llevó a cabo con éxito, donde los guerreros más destacados fueron reconocidos y ascendidos en cargos. Era algo meramente protocolar para demostrar ante el resto de los gobernantes invitados que el imperio continuaba siendo fuerte, incluso que lo era todavía más. No por ello dejaba de ser un evento emotivo y grato para todos los presentes. 
Fue entrando el atardecer que Amira se reunió con los Jeques en el salón del trono, en compañía del nuevo Concilio de Sabios, formado por Hedef, Abdul y Hakim como los tres principales, junto a Farah, Enver y Zaid que fungirían como consejeros. La única ausente era la reina de Aegis que parecía no haber acudido intencionalmente a la reunión.
—Gracias por venir. Hoy hacemos historia, hace mucho que no se reunían los gobernantes en un mismo salón —dijo Hakim contento.
—Hace mucho que la familia Sfeir no perdía el poder —comentó el Jeque de Etrus, dirigiéndole una mirada cómplice a su hija Rania junto a él—. ¿Cuáles son las intenciones de la nueva Sultana? ¿La guerra? ¿El territorio? Hable claro de una vez.
—¿De verdad será una mujer quien gobierne de ahora en adelante el imperio? —intervino el Jeque de Anapat.
Amira mantuvo silencio, no porque no supiera que decir, sino porque deseaba conocer las personalidades de los gobernantes antes de emitir palabra. De nada servía ofenderse por los comentarios despectivos que solo intentaban sonsacarla.
—¿Qué tiene de malo que gobierne una mujer? —intervino Rania.
—Para empezar, hablan sin pedir la palabra —dijo el Jeque de Ebanica.
—Si continuamos discutiendo no lograremos nada —comentó el Jeque de Alband, intercambiando una mirada cómplice con Amira, mientras sostenía la mano de su esposa por debajo de la mesa.
—¿Por qué no me sorprende? Es bien sabido que es la Jequesa quien gobierna Alband, es obvio que…
Las puertas del salón se abrieron ruidosamente captando la atención de los presentes. La mujer portaba un vestido formal de falda abombada color verde y de cuello alto, muy distinto a las prendas acostumbradas del desierto. Tenía el cabello largo y rubio, atado en un moño alto con risos alrededor.
Amira la reconoció de inmediato. En una oportunidad, se la encontró en la corte de Aegis, pero sin conocerse formalmente. Tuvo que contener el impulso de levantarse y hacer una reverencia, como era acostumbrado en cuanto se veía a la reina.
—Perdonen mi retraso, el viaje fue más ajetreado de lo que tenía previsto —se excusó la mujer, con una sonrisa que indicaba todo lo contrario—. Aunque, por lo visto, no me he perdido gran cosa, ¿aún están debatiendo sobre el poder de la mujer?
Los hombres se miraron incómodos ante la presencia de la reina de Aegis, quién era conocida por su carácter extrovertido y guiar las conversaciones a su favor. Los Jeques no solían tolerarla mucho, porque expresaba su opinión sin tapujos.
—Por favor, tome asiento, Alteza —solicitó Abdul en un gesto cortés, escoltándola a la silla opuesta a Amira.
—Es agradable volver a verle, Gran Visir.
—Lo mismo digo, Alteza.
Ella se sentó, imitando la postura de la Sultana: colocando ambas manos con los dedos entrecruzados y los codos sobre la mesa. Luego le dedicó una mirada curiosa al visir, que se mantenía de pie junto a Amira.
—Confieso que, tras La Batalla de los Hermanos, pensé que sería usted y no la Sultana quien tomaría el poder del imperio.
—No me considero adecuado para desempeñar tal labor, pero confió plenamente en la sabiduría de la Sultana Amira.
Amira se puso de pie caminando alrededor de la mesa con lentitud, demostrando supremacía y control al hablar.
—Muchos de ustedes se vieron afectados por las malas decisiones del difunto Sultán —comenzó Amira, segura—, y quiero que evaluemos la posibilidad de enmendarlas…  
El silencio rodeó el salón mientras ella hablaba, exponiendo argumentos sobre los beneficios, las maravillas que haría y estaba haciendo en el imperio. Era hipnótico escucharla o eso pensaron los hombres en la mesa.
—¿Que sugiere, Sultana? —intervino el Jeque de Etrus, con desdén.
—Unificar los reinos al imperio.
—Es una locura.
—Originalmente, todos los reinos eran uno solo antes del declive del primer imperio —le recordó Amira. 
Las reacciones fueron diversas ante la propuesta, prolongándose en una disputa que duró hasta que la luna se encontraba en su auge. Debatían los pros y contras de regresar a ser un solo imperio, hasta que la reina de Aegis habló:
—Si de aquí en un año, Sultana, ha restaurado por completo el imperio actual, tenga por seguro de que unificaré mi reino con el suyo.
—Un año es muy poco tiempo, es una tarea titánica reponer lo que hizo el Sultán Rajah; las consecuencias han llegado hasta mi reino —expuso el Jeque de Olvica.
—Si lo consigo, ¿se unirán todos?
Los gobernantes lo discutieron. Unirse al imperio era muy benéfico en cuestiones económicas, además de tener respaldo en caso de que algún reino decidiera invadir. Lo que los detenía de aceptar, era ceder parte de su autonomía al sultanato, quien se encargaría de tomar las decisiones finales en los asuntos de estado.
—Por mi parte, considéreme dentro. No necesito esperar un año para desear pertenecer al imperio de Ktar —aseguró el Jeque de Alband—. La Sultana dirigió mi ejército y protegió mi ciudad, no necesito ponerla a prueba.
—Mi reino fue uno de los más afectados, firmaré si con eso puedo regresarle la grandeza —dijo el gobernante de Vard que, a diferencia de la mayoría de los Jeques, era el único que portaba ropas escasas de suntuosidades.
Farah les entregó un documento recién redactado por el concilio mientras la disputa se realizaba, donde se exponían los beneficios y obligaciones de pertenecer al imperio de Ktar. Ambos Jeques lo firmaron.
—El resto esperaremos al año. Si cumple con su palabra, nosotros formaremos parte del imperio, Sultana —prometió la reina.
Los Jeques asintieron de acuerdo, si ellos veían que el imperio retornaba a la grandeza que se relataban en las leyendas, accederían a renunciar a su poder, ya que la fortuna y el conocimiento serían suficiente para una vida de comodidades.
—Los veré dentro de un año. —Amira sonrió altiva, ocultando la preocupación que se albergaba en su pecho.
La reina de Aegis le correspondió el gesto complacida, creyendo que esa mujer era, sin duda, la Sultana más audaz del imperio en muchísimos años y sería una rival digna si no cumplía su objetivo.
Los gobernantes abandonaron el salón seguidos por el concilio, dejando solos a los dirigentes de Ktar en compañía de la Jequesa de Alband. Amira se acercó al visir, preocupada. Él le sonrió tranquilo.
—Fue una reunión… interesante —dijo Zaira, acercándose hasta ellos.
Abdul no se atrevió a mirar el rostro de su madre en primera instancia, estaba avergonzado por el daño que le causó y abrumado por verla después de tantos años. Amira se apartó dispuesta a dejarlos a solas, pero él la retuvo sosteniéndole la mano para que no se marchara.
—Te extrañé mucho, hijo.
—Madre…
—Estoy muy feliz de volver a verte, Abdul.
Él le sonrió como un niño pequeño antes de rodearla con los brazos y abrazarla. La extrañaba y no sabía cuánto hasta que volvió a verla. Era una caricia maternal por primera vez en trece años de ausencia y se sintió como en casa.
—¿Cómo se encuentra, Jequesa? —saludó Amira, tan pronto se separaron.
La mujer apartó las pequeñas lágrimas de felicidad con ayuda del pulgar.
—Ahora que he vuelto a ver a mi hijo sano y salvo, más feliz que nunca.
—Madre, siempre serás bien recibida en el palacio.
—Es bueno saberlo. —La Jequesa sonrió al notar la unión de las manos de la pareja.
Mirando a su alrededor un segundo, los tomó del brazo para alejarlos a un sector más privado, aunque fuesen pocos los que se encontraban en la habitación.
—Me tomó por sorpresa la propuesta tratada en la reunión. ¿Qué ocurre?
—¿Puede guardar un secreto, madre?
—Sabes que sí. —La Jequesa sonrió de forma maternal, conteniendo el deseo de acariciarle la mejilla.
Zaira admiraba a su hijo como una joya invaluable, había crecido tanto desde la última vez que se vieron: lucía más gallardo, seguro y feliz, no portaba la imagen derruida por la culpa tras lo ocurrido con sus hermanos. Abdul era su más grande tesoro y, aunque padecía en las noches la muerte de su hijo menor, agradecía que todo el mal terminara.
—Intentamos escatimar gastos, Raj… —Amira se contuvo de pronunciar el nombre del difunto frente a la Jequesa, no deseaba causarle daño—. El antiguo Sultán dejó en condiciones precarias las arcas y destruyó varias ciudades, no solo la capital.
—Comprendo, pero… ¿también utilizó el dinero de la bóveda secreta?
—¿Qué bóveda secreta, madre?
—Pues la que abre el broche. —Ella señaló el broche de escarabajo de Namib que portaba Abdul en el pecho, intentando no develar la ubicación en voz alta. No sabía quién podría estar escuchando tras las paredes—. La clave para abrirla se halla escrita dentro del escarabajo.
Amira y Abdul cayeron en cuenta casi al mismo tiempo que la Jequesa se refería a la extraña pared oculta en el pasadizo en la alcoba de la sultana Samira.
—No sabíamos que era una bóveda —confesó Amira.
—Es más una salida de emergencia en realidad, pero su abuelo guardó muchas riquezas allí, Sultana, y también documentos de valor inmensurable. Dudo mucho que… el anterior Sultán, hubiese dado con ella.
Abdul comprendió el interés de su hermano por el broche durante años, estuvo buscando la bóveda y si la llegó a encontrar en algún punto, no tenía la clave para abrirla puesto que siempre extraía el papiro de su interior antes de prestárselo.
Los pasos resonaron por el amplio salón, seguido por el clamor de un hombre por su esposa. Zaira se giró al instante de escuchar la voz del Jeque.
—Debo retirarme, pero esperaré ansiosa verlos antes del año. Abdul sabe lo mucho que me encantan las celebraciones. —Zaira le guiñó un ojo a su hijo, señalándole a la vez las manos unidas.
Abdul captó la indirecta enseguida. Zaira aludía a una celebración de bodas, una que esperaba pudiera realizarse dentro de poco. Aún se estaba armando de valor para volver a proponérselo.
Amira no entendió de que hablaba, pero sí notó que la pícara mirada de Abdul era un gesto idéntico al de su madre. Ambos se parecían mucho.
—Considérate como invitada de honor tan pronto se realice, madre —prometió Abdul en una sonrisa cómplice.
La Jequesa hizo una reverencia respetuosa y se marchó en compañía de su esposo, que la esperaba anhelante por reunirse con ella.
Un par de horas más tarde, Abdul presionaba las losas de la pared en el orden indicado en el diminuto papel dentro del broche. Amira esperaba paciente a su espalda, sujetando la antorcha que iluminaba el pasaje.
El visir colocó el broche dentro de la imagen por un segundo hasta que la pared comenzó a deslizarse. El polvo se removió originando unos cuantos estornudos y tos, pero eso no evitó que prosiguieran.
El Gran Visir fue el primero en entrar, tomando la antorcha de las manos de Amira para guiarla en la oscuridad. Se dio cuenta de que aún había aceite en algunas linternas en la pared y las encendió.
La estancia se iluminó revelando una incuantificable cantidad de oro, joyas, rubíes, zafiros, y más tesoros. Abdul se abrumó, nunca vio tanto dinero junto, ni siquiera en las arcas del Sultán en sus mejores épocas.
—¡Hay documentos aquí! —exclamó Amira al otro lado de la bóveda—. Libros, papiros, incluso planos con tecnología que creíamos perdida. Tanto conocimiento para impartir y...
Abdul continuaba absorto sin advertir el repentino silencio. Era inevitable no sonreír con toda esa fortuna que podría regresarle la grandeza al imperio, sin ayuda de los reinos adyacentes y tendrían tranquilidad por mucho tiempo.
—Con esto es más que suficiente para… —Abdul se quedó en silencio al verla.
Amira estaba arrodillada frente a varias pinturas, observando absorta el detalle del cuadro. Era el retrato de dos personas que creyó no volver a ver: su madre, de largos cabellos negros y piel nívea, con una enaltecida figura bajo el caftán amarillo; y junto a ella… su padre.
Le resultó familiar por la mirada negruzca y cálida, tenía la tez morena, más oscura que la suya y el cabello corto y blanco. Ostentaba un porte sabio, tranquilo y gallardo. Su madre se lo describió cientos de ocasiones cuando era una niña y ahora, después de veintiocho años, podía conocerlo.
Abdul se detuvo a su lado, posando una mano sobre su hombro, apoyándola. Ella ladeó la cabeza dejándola caer sobre la mano del visir, sin apartar la mirada de la imagen.
—Son… mis padres… —murmuró con voz quebrada, sonriendo.
Él se agachó a su altura y la abrazó con fuerza por la espalda, confortándola. Por un momento, Abdul se creyó contento por encontrar el oro, pero al mirar el rostro de Amira, su expresión genuina de felicidad se dio cuenta de que eso era lo que lo hacía realmente feliz.
—Ya era hora de un reencuentro. —Ella rio por el comentario—. Te dije lo solucionaríamos, Amira.
—Gracias a tu madre.
—A veces el destino actúa de formas misteriosas —concordó él.
—Y otras veces, solo nos muestra el camino…
Amira enarcó una ceja divertida. Él ladeó el rostro un poco, admirando sus labios desde esa posición con todas las intenciones de besarla.
—Quieres besarme… —Era una afirmación, no una pregunta.
—Siempre, mi Gazel.
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Epilogo
Amira intentaba mantenerse quieta mientras Hedef le apretaba el cinturón de oro a la cintura y Zully terminaba de maquillarla.
—Va a quedar divinamente, Sultana —aseguró Zaira desde el otro lado de la habitación.
—Eso espero —dijo un poco agobiada—, ya llevamos casi una semana.
Amira estaba estresada luego de cinco días de festividad en la ciudad por su ceremonia de bodas. Debería estar feliz, pero su mal humor se acrecentaba con cada minuto. Apenas le permitían ver a Abdul porque debían realizar los rituales por separado hasta la noche de la consumación, donde sería reconocida como una mujer casada pese a que, legalmente, ya lo era.
Los matrimonios del imperio eran famosos por sus largas festividades. La mayoría consistían en rituales para la novia, donde se realizaban baños de purificación, ceremonias de henna en manos y pies y, al finalizar el intercambio de los anillos y la ceremonia de consumación, la fiesta solía durar hasta tres noches. Pero al tratarse de la Sultana se aplicaron ciertos cambios, incluido la duración.
Las responsables de acompañarla durante los rituales eran Zully, Farah, la jequesa Zaira y Hedef, junto a algunas odaliscas que tenían como misión salvaguardar la pureza de la Sultana. El visir estuvo cohibido al enterarse de la petición de su madre de custodiar a la antigua princesa, sobre todo, porque la virginidad le traía recuerdos espantosos a Amira y no deseaba que la incomodaran.
—Hoy terminará —dijo Zully—, y también es la noche más importante, porque se demostrará ante todo el mundo que usted y el Gran Visir van a…
—¡Sí, ya sabemos que va a ocurrir! —comentó Farah, entrando en los aposentos del helvurir con paso firme.
Zully la miró irritada por la interrupción, más no dijo nada y continuó con su labor.
Farah se encargaba de los asuntos de estado durante las festividades como mensajera entre el Gran Visir y la Sultana. No era muy feliz ante su nueva función, pero admitía que su trato con Abdul había mejorado mucho y se preguntaba si, después de tanto tiempo, empezaba a perdonarlo.
—¿Qué ocurre, Farah? —preguntó Amira, mirándola por el rabillo del ojo.
—Han llegado documentos importantes que requieren su firma, uno de ellos es la petición para unificar el reino de Olvica al sultanato.
—¿El Jeque desea unirse? —dijo Zaira, sorprendida.
—Al parecer, los rumores del creciente lujo de Ktar, la restauración de Yatra y el enriquecimiento del Jeque de Vard han llegado a sus oídos —explicó Amira.
—Así que… como todo va de maravilla desean unirse para obtener provecho.
—Sí, Jequesa —confirmó Farah.
—Rechaza la petición. Si Olvica quiere pertenecer al imperio tendrá que esperar como el resto que se opuso a mi oferta, tan pronto el plazo venza con gusto aceptaré incluirlo en nuestro territorio.
—¿No sería más prudente aceptarlo de una vez? —intervino la Jequesa, terminando de cocer joyas al velo rojo que usaría la Sultana.
—Si lo hago, los otros reinos también lo intentarán y pensarán que estoy desesperada por unificarlos. Me vería débil y maleable, dos cosas que no soy.
—Soy fiel testigo de eso, Sultana —bromeó Farah.
—Concuerdo —dijo Hedef, sonriendo.
Farah acercó el resto de los documentos que referían nuevas edificaciones en la capital, tratados de mercadería, telas y joyas que deseaban instalarse en las ciudades adyacentes.
—¿No puede esperar hasta pasado mañana? Es la ceremonia final. La Sultana no debería estar trabajando —se quejó Hedef, ajustándole la segunda capa del caftán.
—Solo le muestro lo más urgente, el Gran Visir tiene una enorme pila de documentos sobre el escritorio para que la Sultana los revise tan pronto acaben las celebraciones.
—¿El Gran Visir aún no se arregla? —preguntó Zaira, alarmada. Farah negó.
—Partió luego de entregarme los documentos. Zaid y Enver estuvieron presionándolo para que se apresurara.
—¡Ah! ¡Ese hijo mío!
La jequesa Zaira entornó los ojos con hastío. Admiraba la labor de los nuevos gobernantes, pero era inconcebible que estuvieran trabajando durante las festividades de la boda. Había ciertas costumbres que debían respetarse y esa era una de ellas. 
✽✽✽
 
Abdul ignoraba los comentarios burlones de sus amigos. No estaba seguro si intentaban relajarlo o ponerlo más nervioso para la ceremonia.
—¿De verdad utilizarás eso? —comentó Zaid curioso, señalando la enorme cofia blanca en forma de bonete cónico sobre la cama.

—Ambos sabemos cómo lo detesta. —Enver se peinó el cabello con coquetería, bromeando—. Oculta su lacia cabellera.
—Y es pesado —agregó Zaid en el mismo tono.
—¿No tienen nada mejor que hacer que molestarme?
—No —dijeron unísonos, riendo.
El visir suspiró cansado.
—¿Cómo se atreven a criticar mis ropas? Ustedes lucen… —Abdul no supo cómo terminar la oración.
Ambos lucían lujosos caftanes decorados con hilos de oro a juego con los turbantes blancos en sus cabezas. Se veían bastante bien.
—Para tu información, estos atuendos fueron seleccionados por la mismísima Jequesa de Alband —dijo Enver.
—En otras palabras, tu madre, Gran Visir —concluyó Zaid, con una sonrisa altanera—, y tiene un gusto exquisito en prendas.
—Lo sé, mi caftán también fue elegido por ella.
Abdul se giró dispuesto a cambiarse, pero aprovechó la oportunidad para agarrar un par de cojines y arrojárselos a la cara, tomándolos por sorpresa. Los tres rieron divertidos, extrañando esos momentos que ya no eran tan usuales como antes.
Tras los nombramientos, Zaid y Enver partieron para brindar protección marítima a los principales puertos del imperio y mantenerlos a salvo en contra de los piratas de la zona o algún posible invasor. Tres meses pasaron desde entonces y Abdul nunca vio a sus amigos tan felices como ahora.
—Se supone que deberían ayudarme a vestirme, toda la capital nos está esperando y no es conveniente llegar tarde.
—Tienes un excelente punto —concordó Zaid.
Zaid agarró el caftán que reposaba sobre la cama y casi sin trastabillar se lo entregó. Su movilidad mejoró mucho tras cinco meses de tratamiento intenso al que Enver lo sometía, ya casi no necesitaba ayudarse con el bastón, pero sabía que con el tiempo conseguiría caminar con plena normalidad.
—Es tan extraño verte lucir blanco y dorado, es lo que solía a usar...—Enver se calló—. Lo lamento, no quise…
—Es la verdad, son los colores que Rajah acostumbraba.
Un silencio incómodo se formó, pero Abdul no dudó en acabarlo. Era el día de su boda, no quería recordar malos momentos, no cuando había tantos motivos para celebrar.
—Yo soy más de tonos oscuros, pero no puedo negar que hace juego con mis ojos —bromeó el visir, evocando risas entre sus compañeros.
—Por lo menos con uno de ellos —agregó Enver.
Abdul se cambió los pantalones negros por los blancos con hilos de oro, a juego con el intrincado y sutil diseño floral del cuello del caftán.
Enver le tendió la cofia para que se la pusiera.
El visir miró el objeto con desagrado. No era partidario de utilizarlo, lo evitaba lo más que podía, dejándolo para reuniones diplomáticas. Le recordaba demasiado a su padre y a su hermano.
—¿Creen que Amira se enoje si no lo uso?
—No, claro que no, pero probablemente la capital entera sí —bromeó Zaid—, es tradición que los hombres de la familia real lo utilicen.
—También los guardias, guerreros, palaciegos y tantos otros —completó Enver—. Todo el palacio, es por protocolo.
—Pero ustedes usan turbantes.
—Es que somos especiales —dijo Enver, ganándose una fulminante mirada por parte del visir—, la Jequesa insistió. Las cofias no quedaban bien con nuestras ropas.
Abdul suspiró. Se puso la cofia sobre la cabeza, resignado, y caminó hasta el espejo más próximo de su alcoba. Admiró el objeto unos cuantos segundos antes de tirarlo sobre la cama.
—Pásame un turbante normal, no voy a utilizar eso.
—Sí, Gran Visir —dijo Enver, alcanzándole del armario un turbante sobrio y pequeño, a juego con sus ropas.
—Es tiempo de nuevas tradiciones. —Los tres hombres rieron cómplices.
Mientras Zaid pensaba que solo Amira podía con la testarudez de Abdul.
✽✽✽
 
Los cánticos resonaban a lo largo de las plazas principales de Zanabaq, acompañado por flautas, panderos y darbukas en un ritmo que invitaba a danzar. Las viviendas decoradas con coloridas telas rojas, doradas, naranjas y purpúreas les deseaban amor, pasión y prosperidad. El pueblo estaba feliz por la unión de la Sultana y el Gran Visir, en especial, porque la ceremonia se realizaría en la ciudad y no en el palacio como era costumbre.
Aunque existía cierta antipatía con la prolongación del cargo de Abdul por pertenecer a la familia Sfeir, la mayoría de la gente lo amaba, lo consideraban un excelente guerrero, un líder respetable y una leyenda digna para reinar junto a la Sultana.
Abdul declinó el cargo como nuevo Sultán después de firmar el acuerdo nupcial. Guiaría a Amira en sus decisiones y la aconsejaría, sería su acompañante y su apoyo. La consideraba una mujer más que capacitada para ejercer y estaba seguro de que traería más prosperidad al imperio de la que ya impartía.
Una gigantesca alfombra roja adornaba la calle principal abarcando varios kilómetros desde el palacio hasta la plaza central. La decoración de la imponente fuente iluminada por cientos de velas y linternas cónicas, junto a una mesa repleta de comida dispuesta con elementos para el rito matrimonial, enmarcaban los dos tronos de oro blanco y el enorme espejo frente a ellos; para que el novio pudiese admirar la llegada de la novia como dictaminaba la tradición.
Los tumultuosos habitantes se agrupaban a cada lado de las calles, vigiladas por la guardia y los Guerreros Élite a cargo de Hakim, previniendo cualquier eventualidad. Abdul esperaba impaciente, sentado en el trono, en compañía de Enver y Zaid de pie a su lado.
Abdul giraba una y otra vez el anillo matrimonial en su dedo anular, al ritmo nervioso de moviendo su pierna inquieta. Miró el reflejo del espejo, pero ella no llegaba. Estaba ansioso por verla, lo necesitaba, se adecuó demasiado a su presencia y su madre fue especialmente cautelosa en evitar los encuentros entre ellos. 
—Si continúas haciendo eso te arrancarás el dedo —le susurró Enver.
—¿Está retrasada?
—Recién oscureció, ya no debe tardar en aparecer. —Zaid descansó su mano un breve momento en el hombro de su amigo para tranquilizarlo.
Las linternas acomodadas a los bordes de la alfombra fueron encendidas en orden, indicando que la novia se acercaba.
Nichab galopaba sin prisa, detrás de cuatro odaliscas que danzaban al mismo tiempo que la Jequesa y Zully arrojaban flores en el suelo. Muchos se quedaban atónitos al admirar a la Sultana, cubierta por un caftán largo de seda ceñido en la cintura por un cinturón dorado, superpuesto por una túnica de mangas traslúcidas con motivos florales cocidos en oro y el velo rojo con joyas cubriéndole el rostro.
Amira estaba nerviosa, incluso más que el día en que firmó el acuerdo nupcial, también ansiosa de verlo y convertirse en su esposa. Aún consideraba increíble que estuviese casándose. Tenía recuerdos que le costaba mucho superar, pero Abdul estuvo con ella mientras lo afrontaba, ayudándola a sanar los traumas de su pasado junto con Hedef.
La anciana los escuchaba y aconsejaba y ellos aprendían de su sabiduría, logrando que el fantasma de su madre dejara de atormentarla. Asimismo, Abdul atravesó por un proceso similar tras todo lo acontecido con sus hermanos. Ambos continuaban sanando su pasado y eso los ayudaba a crecer como individuos.
A Abdul se le aceleró el corazón al verla a través del reflejo, conteniendo el impulso de levantarse e ir por ella, debía esperar a que se acercara. Mientras tanto, la admiraba como solo un hombre enamorado sabe hacerlo: con una sonrisa tonta, una mirada fija, brillante y perdida por ella.
El garañón se detuvo cerca del altar y la música se extinguió. Todos miraban expectantes la llegada de la novia, Abdul se levantó del trono casi corriendo y caminó hasta ella, estirando los brazos para ayudarla a bajar.
Amira se deslizó dando un ligero brinco y él la recibió con fuerza, envolviéndola con su cuerpo para evitar que cayera, pegándose instintivamente. Tras unos segundos, la dejó poner los pies en el suelo y le apartó el velo del rostro.
Dominó el arrollador deseo de besarla, no recordaba haberla visto tan bella y le era extraño, porque, a sus ojos, siempre estaba hermosa. Llevaba los ojos maquillados por largas líneas negras y sombras doradas que le resaltaban la mirada, las mejillas arreboladas y los labios rojos, tentándolo a romper todos los protocolos posibles.
En cuanto Amira sonrió, él dejó de respirar.
—Estás galante —comentó Amira, perdiéndose en los ojos bicolores.
—No sabes lo tentado que estoy de subirnos al caballo y escapar para hacerte mía —murmuró con disimulo. Ella se rio.
—Tendrá que ser en otra ocasión, tu madre no deja de vigilarnos.
—No desistirá hasta que la ceremonia acabe.
—Probablemente —rio divertida.
Él hizo una respiración profunda para calmarse, le besó la frente como dictaba la tradición y la escoltó hasta el trono detrás de la mesa, sentándose.
Zaid, Enver y la Jequesa, se acomodaron a cada lado de los novios iniciando la ceremonia. El visir cogió un espejo pequeño de la mesa y se reflejaron para atraer la luz de un próspero futuro, Amira encendió las velas para evocar la claridad y la energía en su matrimonio y degustaron la miel con los dedos atrayendo la dulzura a su nueva vida.
Abdul se quitó el anillo del dedo esperando a que ella hiciera lo mismo, le sostuvo la mano entre las suyas y sin dejar de mirarla dijo:
—Quiero caminar toda mi vida a tu lado, bajo el sol y bajo la lluvia, entre la oscuridad y la luz, en el desierto o en el mar. Eres mi esposa; mi vida es tuya.
—Así será porque mi alma y mi vida te pertenecen —respondió Amira creyendo que su corazón estallaría de felicidad.
Amira puso el anillo en el dedo de Abdul y él en el de ella, oficializando la unión ante toda la ciudad.
Estaban casados.
Abdul cubrió su boca sin perder más tiempo, obligándose a controlarse y no darle ese beso que tenía en mente desde que la vio. Debían esperar a estar solos para consumar la unión. Estaba famélico y desesperado por ella, pero no podía dar esa clase de espectáculos, por lo que el contacto fue lento, tortuoso y abrasador.
—Te amo —susurraron unísonos contra sus labios sin dejar de mirarse, ignorando los vítores y la música a su alrededor.
Ambos sabían que esa noche sería larga, extenuante y pasional. Sería la primera noche de muchas, en la que ambos se jurarían amor por el resto de sus vidas.
✽✽✽
 
La Sultana observaba impaciente al Jeque del reino de Etrus y a su hija Rania para que firmaran el documento frente a ellos, y no era la única. El resto de los dirigentes mostraban una actitud similar, mirándolos inquisitivos para poder marcharse a celebrar el nuevo tratado.
Amira tenía prisa de acabar la reunión, esa mañana recibió una noticia importante y deseaba acudir a su alcoba matrimonial, donde su esposo la esperaba descansando tras una agotadora noche de pasión.
Contuvo una sonrisa al recordar el rostro de Abdul al dormir, era encantador verlo cada mañana a su lado, sentirle abrazándola, su respiración apacible contra su cabello y, sobre todo, disfrutar sus ojos destellando por ella. De no ser por la reunión, aún continuarían juntos hasta el mediodía, como acostumbraban a hacer desde que se desposaron para después trabajar hasta altas horas de la madrugada.
El año transcurrió pronto, al igual que las mejoras en el imperio. Las ciudades se enriquecían gracias a los tratados con los reinos de Alband y Vard, haciendo que las tres naciones se enaltecieran en fortuna y educación. Las ruinas que el anterior Sultán creó fueron reemplazadas por cómodas construcciones modernas, nuevos bazares y comercios, exportaciones e importaciones y mucho más.
—Solo faltan ustedes, Jeque —instó la Reina de Aegis, fastidiada.
—Lo estoy considerando.
—Lleva más de media hora considerándolo; todos hemos firmado el tratado. Fue lo acordado, queremos pertenecer al imperio de Ktar y jurarle fidelidad a la Sultana —dijo el Jeque de Ebanica.
—¿Por qué duda tanto? —preguntó la Reina.
El Jeque de Etrus no respondió, pero desvió la vista a su hija. Deseaba aceptar la propuesta, su reino estaba sumergido en la miseria tras el apoyo al antiguo Sultán. Los reinos adyacentes lo impugnaron, llevando la economía y estabilidad social a la desesperación, sin embargo, no podía ignorar que Rania despreciaba a la nueva Sultana y unirse significaría que debía acatarla.
—No es obligatorio que firme, puede ser el único reino que no pertenezca. En el pasado Zahar lo hizo y se convirtió en un imperio que derrocó a otro —dijo Rania.
—Es cierto, pero tiempo después ese imperio resurgió y desapareció a Zahar —le recordó Amira sin mirarla.
El Jeque tomó la pluma con tinta y acercó el papel sobre la mesa.
—Padre, no lo haga. Deberá someterse a la última palabra de la Sultana si acepta —insistió Rania con severidad.
—En ocasiones, hija mía, el deber supera el orgullo. Comprendo la animadversión que posees por la Sultana Amira y el Gran Visir, pero no puedo hundir mi reino por ello.
Rania no estaba de acuerdo con la integración, pero no veía otra solución para resolver todo el desastre de su difunto esposo. Accedió de mala gana y su padre firmó el documento.
—Oficialmente, todos los reinos pertenecen al nuevo imperio, Sultana, esperamos que nuestras voces no sean opacadas —indicó la Reina de Aegis.
—No lo serán, continuarán al mando de sus reinos tal como lo han hecho los Jeques de Alband y Vard, pero si intentan alguna guerra, traición o apostasía entre ustedes… —Amira borró su sonrisa, transformándola en una mueca seria de advertencia—, intervendré y anularé el tratado.
—Lo sabemos, leímos el convenio —aseguró la Reina de Aegis.
—En ese caso, doy por concluida esta sesión.
Los presentes se levantaron al mismo tiempo que la Sultana, pero, a diferencia de anteriores ocasiones, hicieron una amplia reverencia, reafirmándola como su nueva dirigente.
Amira entregó el documento a Farah y dejó la estancia sin mirar atrás, sintiéndose tranquila, complacida y dichosa tras su éxito. Impartiría los antiguos conocimientos de sus ancestros a todos los reinos, mejoraría la educación, la tecnología, los empleos y la riqueza de cada uno de ellos. El imperio de Ktar sería tan grande y magnánimo como lo fue alguna vez.
Entró a la alcoba, ansiosa por retornar a la cama con su esposo, pero no estaba; suspiró con fastidio.
Las magníficas voces en compañía de los panderos y flautas inundaban el jardín justo bajo su balcón, llenando de música la habitación. Amira sonrió alegre, feliz y le fue inevitable unirse a la celebración de las odaliscas que danzaban.
Estaba sorprendida de lo rápido que la noticia se extendió por el helvurir, pero no le extrañaba.
—¿A qué se debe que mi Gazel esté danzando tan temprano?
Amira se detuvo al sentir los masculinos brazos rodearla desde la espalda. Abdul depositó un beso en su pelo y descansó el mentón junto al cuello de su esposa, disfrutando de su aroma.
—Esperaba encontrarte en la cama aún —confesó Amira.
—Tuve que levantarme a firmar unos permisos de adiestramiento para los nuevos guerreros, desde hoy Zaid suplirá a Hakim.
—¿Está emocionado?
—Como niño con un sable nuevo —bromeó su esposo.
—Estoy segura de que le irá muy bien, Hakim ha hecho un trabajo excelente entrenando a los reclutas.
—Lo que significa que Enver estará en el palacio.
—Eso me temo. Tendremos que adaptarnos a sus malas bromas por un tiempo. —Abdul se encogió de hombros, jugando. Ella se rio.
Abdul se sentía radiante cuando sus amigos regresaban al palacio, podía compartir su felicidad con ellos, que eran su familia.
—Por cierto, ¡felicidades! Me enteré de que todos los Jeques aceptaron la unificación.
—¡Sí! Ahora somos un solo imperio y estoy segura de que juntos lo haremos próspero —aseguró Amira con una sonrisa.
—Estoy convencido que sí, después de todo, tenemos una Sultana muy capaz.
Él la movió entre sus brazos haciendo que lo encarara. Amira jugueteó con su dedo índice sobre el fornido pecho masculino, apuntándolo varias veces.
—Y un Gran Visir excelente, no lo olvides. La mitad de este éxito no se hubiese logrado sin tu conocimiento y destreza.
—¿Realmente? —Ella asintió—. Es que soy grandioso —jugó Abdul, travieso.
—¡Abdul! —le reprendió riéndose.
—¿Es por lo que danzabas?
Amira no le respondió, en cambio, se liberó de su agarre y empezó a moverse al ritmo de la música.
—Gazel, si continúas no asistiré a mis labores del día ni tu tampoco —advirtió seductor, acechandola como un león a una gacela.
—Dime, ¿por qué las odaliscas están bailando bajo nuestra alcoba?
—¿Lo están? —preguntó confundido.
No lo había notado. Se asomó al balcón intentando apartar los ojos del cuerpo de su esposa y se percató de la música, los canticos y la danza de las mujeres, preguntándose si olvidó algún evento importante.
Las odaliscas solían danzar bajo las ventanas o balcones del celebrado solo en dos ocasiones: para honrar un nacimiento o para celebrar la noticia de un embarazo. No recordaba que hubiera nacido algún bebé recientemente en el palacio, por lo que…
—Abdul —llamó Amira al notar la inmovilidad de su esposo.
Tenía el rostro pétreo, sereno, los ojos pensativos y el cabello revuelto. Era como un cuadro hermoso donde las luces cálidas del sol destacaban sus finos rasgos. Amira se prometió guardar ese recuerdo y convertirlo en una pintura. 
Él se giró mostrando una amplia sonrisa, mientras sus ojos batallaban por contener las lágrimas. Aún no podía creerlo y pensaba que estallaría de felicidad de un momento a otro.
—Seremos padres… —murmuró Abdul. Ella asintió, radiante de emociones.
Abdul la cargó entre sus brazos sin dificultad y empezó a girar junto a su esposa al ritmo de la música, sin dejar de reír.
Amira se sujetó del pecho de su esposo, levantando el rostro a la expectativa. Abdul se detuvo y automáticamente buscó sus labios, besándola despacio...
Las vidas que están conectadas a través de los siglos por un poder natural e ineludible siempre cumplen su destino... y el de Abdul y Amira era ser felices.
FIN




GUÍA DE PRONUNCIACIÓN Y RANGOS
Personajes
Amira: Amirah
Abdul: Abdul
Dean: Din
Hakim: Hakim
Rajah: Rajá
Zaid: Zeid
Jalila: Yalila
Rania: Rania
Enver: Envir
Hedef: Hidef
Deraj: Derak
Farah: Fara
Garsiv: Garsif
Lugares
Ktar: Ka-ta-ar
Zahar: Za-jar
Zanabaq: Zanabeq
Anapat: Anapate
Etrus: Étrus
Alband: Alband
Gaegis: Gaejis
Ebanica: Ebanica
Otros
Zahra: Zan-ra
Shemash: Shimash
Helvurir: Ilvur
Aegis: Aeguis
Venandri: Vinandri
Rangos Militares
Birinci Ferik: general
Ferik: coronel
Yüzbaşı: Capitán
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